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ABSTRACT OF DISSERTATION
MODERNIDADES CONTRA-NATURA:
CRÍTICA ILUSTRADA, PRENSA PERIÓDICA Y CULTURA MANUSCRITA
EN EL SIGLO XVIII AMERICANO
This dissertation studies the emergence of literary history and criticism in
the Americas during the eighteenth century. It focuses upon the study of 1.)
Natural history as a matrix of literary history and criticism; 2.) The
geopolitical functions of literary history and criticism in the periodical press;
and 3.) The recovery of manuscripts as a residual product of modernity. Texts
associated with a hegemonic Enlightenment, such as “Disertación sobre el
derecho público universal” by Francisco Javier de Uriortúa, are analyzed.
Next, we study modern historical-critical thought as emphasized in the
periodical press of Bogotá and Quito. Finally, the circulation of manuscripts
is studied as an indicator of the participation of Spanish American authors in
discussions about the Enlightenment. For the latter, the dissertation
analyzes the development of theories of good taste in El Nuevo Luciano de
Quito by Eugenio Espejo and in the Plan elementál del buen gusto en todo
genéro de materias by Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria. The study
challenges the epistemological conflict provoked by the handwritten condition
of a considerable portion of scholarship from the eighteenth century, in which
the projects of an American modernity become subjugated by the power of
European print.
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Introducción. Una arqueología [transatlántica] de la crítica ilustrada
americana
El 30 de marzo de 1792, como cada viernes, el Papel Periódico de Santafé
de Bogotá llegó a sus suscriptores de la capital de la Nueva Granada, primero
que todos a los “Señores Virrey y Virreyna”.1 El Papel Periódico también tomó
camino a lomo de mulas para arribar a las manos de sus lectores en Popayán,
Medellín, los Llanos, Tunja, Mompox, Cúcuta, Santa Marta y Cartagena,
entre otras localidades del Virreinato. Otros ejemplares, más demorados,
partieron para la “Luisiana”, Panamá, Lima, Quito, La Habana y la misma
corte real, al otro lado del Atlántico. Pero el de ese viernes no era un número
cualquiera. Venía anunciado con novedad, escándalo y polémica. El “Autor
del Periódico”, conocido por su nombre por los vecinos de Santafé —Manuel
del Socorro Rodríguez de la Victoria, mestizo de la Isla de Cuba— había
respondido airadamente a las “…torpes y grosèras invectivas contra el honor
literario y fina ilustración de esta Capital” (“Satisfacción” 57) proferidas por
un viajero, lector del Papel Periódico, que se escudaba tras el seudónimo de
“El Espectador ingenuo”. Semejante batalla verbal —sostenida por nueve
semanas— derramó mucha tinta y mantuvo en vilo a la creciente opinión
pública en todo el territorio neogranadino y más allá de sus fronteras. El
resultado de esta polémica se conoce para la historia de la literatura

En toda la extensión de la disertación se respeta la ortografía original en todas las citas de
documentos no contemporáneos.
1

1

colombiana

como

la

“Apología

de

los

ingenios

neogranadinos”,

constituyéndose en pieza fundacional para la constitución del canon de la
literatura neogranadina y la historia de la crítica literaria en las Américas.
Mientras esto ocurría en Santafé, en la ciudad de San Francisco de Quito
—a más de trescientas leguas— el 29 de marzo, un día antes, había circulado,
sin que se supiera aún, el séptimo y último número del papel periódico
Primicias de la Cultura de Quito, editado por el también mestizo Eugenio
Espejo. Dicho número estaba dedicado a concluir la publicación del “Discurso
dirigido à la Ciudad de Quito sobre el establecimiento de una Sociedad
intitulada: Escuela de la Concordia”, originalmente publicado en las prensas
de Santafé de Bogotá, con el propósito de promover la creación en Quito de
una sociedad económica de amigos del país. Sin embargo, Don Luis Muñoz de
Guzmán, Presidente de la Real Audiencia de Quito, ordenó el cierre
imprevisto de este papel periódico y poco después de la efímera sociedad
patriótica quiteña. Ambas iniciativas, que promovían el recuento histórico de
la producción cultural en las Américas hasta 1792, necesitan entenderse en el
preciso contexto conmemorativo sobre el que se erige ese propósito. Dichos
proyectos se proponían realizar un balance de los trescientos años
transcurridos desde la llegada de los españoles al “Nuevo Mundo”. De igual
modo, el cierre prematuro de Primicias, ejemplifica el complejo desarrollo de
la Ilustración en los dominios americanos del Imperio español, que queda
clausurado en Quito tras los mencionados hechos de censura y represión.
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Estas circunstancias de la historiografía de la crítica y la historia
literarias, tal como se desplegaron en esas publicaciones periódicas —a la vez
que en dilatada producción manuscrita— implican pensar el papel de la
modernidad colonial en la configuración de dichas disciplinas. En nuestra
aproximación a la definición de modernidad, asumimos aquí la existencia de
relaciones estructurales e intrínsecas entre la modernidad en Europa y la
colonialidad en resto del mundo. La modernidad europea no es posible sin la
colonización del resto del mundo, mientras que la imposición de una condición
colonial es la base para el desarrollo de la modernidad en Europa.
De eso modo, el análisis de los tránsitos atlánticos —ya sean estos para
extraer riquezas americanas o importar ideas europeas— constituye la
principal dirección para aproximarnos a las complicidades entre modernidad
y colonialidad, y sus efectos en la configuración de la crítica e historia
literarias en las Américas. No resultan menos importantes en el desarrollo de
la investigación, por un lado, la puesta en evidencia de la transculturación
epistemológica entre crítica e historia literarias, y por otro, la manifestación
de la historia natural moderna como matriz epistemológica dominante.
La frase adjetiva “contra-natura” en el título de esta disertación refleja
precisamente esa prioridad epistemológica. Lo contra-natural apunta en
nuestra propuesta a una estrategia empleada por pensadores de finales del
siglo XVIII. Se desata así lo americano de la dicotomía civilización y barbarie
eurocéntrica, se abandona la asociación de lo moderno americano con la
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naturaleza, privilegiando la articulación de una crítica e historia literarias,
tanto de las producciones culturales coloniales como de la cultura originaria
de los indígenas. Recurrimos entonces al método arqueológico en el estudio
del desarrollo de la crítica y la historia literarias del siglo XVIII, que ha
permanecido por fuera de la historia literaria latinoamericana. Se trata de
una arqueología de la crítica literaria por medio de la cual autores y obras
borrados de la historia literaria americana se reconectan a sus contextos de
producción y circulación y se reincorporan a un discurso histórico hasta ahora
incompleto. 2
La incierta representación de la crítica y la historia literarias en la
historiografía literaria latinoamericana de los siglos XX y XXI, su ausencia en
las historias y antologías “globales” sobre estos géneros y la aseveración de su
supuesto alejamiento de los procesos políticos, sociales y culturales
acontecidos en Europa, devienen problemas determinantes a los que nos
enfrentamos. La condición étnico-racial de los autores que estudiaremos
complica adicionalmente la percepción de su movilidad cultural y social en la
sociedad colonial. En el ámbito de esa problemática esta disertación se
propone operar en torno a cuatro objetivos: 1.) Restituir el carácter moderno
de la crítica y la historia literarias en las Américas del siglo XVIII; 2.)
Comprender el papel geopolítico de la historia natural moderna como matriz
Usamos el término “arqueología” en el sentido de Michel Foucault: “…a synchronic analysis
of […] the statements or enunciations in any discourse. Every discourse contains ‘rules of
formation’ that limit and shape what may be said. These rules of formation are not at the
disposal of the author but come into play as the text is composed, out of phase with the
consciousness of the writer.” (Poster s.p.)
2

4

epistemológica dominante para la crítica y la historia literarias americanas;
3.) Analizar los papeles periódicos americanos como superficies para el
desarrollo de la crítica e historia literarias; y 4.) Estudiar obras críticas y de
historia literaria que circularon como manuscritos, así como el impacto de
esta forma de divulgación sobre el estatuto de autoridad de sus autores. Como
parte del desarrollo de esos objetivos, formulamos la hipótesis de que la
crítica e historia literarias modernas inician su desarrollo en las Américas
como respuesta a la representación negativa de América y los americanos
promovida por la historia natural europea, así como a otras polémicas
transatlánticas que atravesaron el desarrollo de la Ilustración global en las
condiciones de la colonialidad.
Las narrativas historiográficas activadas en esta disertación se apoyan en
investigaciones previas que resulta conveniente resaltar. El primer núcleo lo
constituyen estudios dedicados al análisis de representaciones de América
desde Europa: La disputa del Nuevo Mundo: historia de una polémica. 17501900 (1955), de Antonello Gerbi y How to Write the History of the New World:
Historiographies, Epistemologies and Identities in the Eighteenth Century
Atlantic World (2001), de Jorge Cañizares-Esguerra. 3 Mientras que Gerbi
revisa las representaciones negativas de América y los americanos en textos
europeos de historia natural, Cañizares-Esguerra actualiza el debate
incorporando la respuesta de autores criollos. En una línea afín,

Citamos How to Write the History of the New World por su traducción al español: Cómo
escribir la historia del Nuevo Mundo.
3
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reflexionamos sobre las representaciones negativas que permean la historia
natural, pero articulando un ámbito intelectual prácticamente inédito en la
historiografía actual: el de las respuestas elaboradas por autores mestizos.
El campo de la crítica y la historia literarias constituye un segundo ámbito
en esta revisión de la literatura previa. En este eje reaccionamos a la Historia
de la crítica moderna (1750-1950) de René Wellek, libro en el que —como en
otras historias similares— no aparece la crítica latinoamericana. El libro
Orígenes de la crítica literaria en México: la polémica entre Alzate y
Larrañaga (2009) de María Isabel Terán Elizondo, en el otro extremo, estudia
algunas polémicas entabladas en la Gazeta de la literatura de México,
constituyéndose en importante antecedente de la historiografía de la crítica
literaria latinoamericana. Sin embargo, virreinatos menos importantes —
como el de la Nueva Granada— apenas han atraído atención historiográfica.
La investigación de autores como Mabel Moraña, Nelson Osorio Tejeda y
Jorge Téllez forma parte también de esa labor de rehabilitación de la crítica
literaria del periodo colonial.
Desde nuestra posición, esta restitución incluye pero no se limita a un
marco estético-literario para adquirir connotaciones epistemológicas, políticas
y del orden de la vida. Aunque los autores en estudio manipulan variables
estético-literarias no siempre lo hacen en función de una dinámica interna del
campo estético. Parten de la manifestación del dominio sobre esas variables
para producir una confrontación que busca el reconocimiento de su condición
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humana y desarrollo mental en términos de igualdad en relación con los
europeos. En este sentido usamos el concepto de crítica ilustrada, además del
de crítica literaria. La noción de crítica ilustrada está asociada al carácter
central de las posturas críticas para el

pensamiento ilustrado. De igual

modo, su alcance se encuentra atado a las fluctuaciones del concepto mismo
de literatura. Si la crítica literaria se caracteriza por el carácter específico de
su objeto, la crítica ilustrada, por su parte, responde al amplio ámbito que
tiene la literatura durante el siglo XVIII. Se extiende a todo el ámbito de lo
impreso y no sólo a la concepción estética de la literatura que prevalecería
desde mediados del siglo XIX.
La prensa periódica y libros que sólo lograron circular como manuscritos,
se constituyen en las superficies textuales en que constatamos el desarrollo
de la crítica y la historia literarias en el siglo XVIII en las Américas. Aunque
insuficientes en número, entre los estudios sobre la prensa periódica del siglo
XVIII pueden mencionarse los trabajos de Mariselle Meléndez —en específico
los dedicados al Mercurio Peruano—, Catherine Poupeney Hart e Inmaculada
Urzainqui, esta última en relación con la prensa peninsular. El estudio de la
prensa periódica como receptáculo para la aparición de una crítica e historia
literarias modernas en las Américas constituye, sin embargo, una
investigación para la que no hemos identificado antecedentes. El corpus
crítico sobre la circulación de manuscritos después de la implementación de la
imprenta

en

Europa

resulta

todavía
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escaso.

Sin

embargo,

pueden

mencionarse entre los trabajos relevantes: Corre manuscrito: una historia
cultural del Siglo de Oro (2001), de Fernando Bouza, para el campo
peninsular; “Buscar libros en una ciudad sin imprenta: la circulación de
los libros en la Caracas de finales del siglo XVIII” (2012), de Cristina Soriano;
y “Manuscript Circulation, Christian Eschatology, and Political Reform: Las
Casas’s Tratado de las doce dudas and Guaman Poma’s Nueva corónica”
(2015), de José Cárdenas Bunsen. Pero el campo de la circulación de
manuscritos en las Américas del siglo XVIII sigue careciendo de suficientes
investigaciones.
El campo de la crítica e historia literarias en las Américas durante el
periodo colonial ha ido adquiriendo, por medio de investigaciones recientes,
una densidad de la que no dan cuenta las historias globales respectivas.
Existe consenso —Moraña, “Formación del pensamiento crítico-literario” y
Osorio Tejeda— acerca de la identificación de antecedentes de ambos géneros
en las Américas ya en el siglo XVII, los que continúan apareciendo en un
largo lapso que puede acotarse en la segunda década del XIX: Discurso en
Loor de la Poesía (Sevilla, 1608), “compuesto por una señora principal d'este
Reino”; Antonio de León Pinelo, Epítome de la Bibliotheca Oriental y
Occidental (1629); Juan de Espinosa Medrano, Apologético en favor de D. Luis
de Góngora (Lima, 1662); Carlos de Sigüenza y Góngora,

Triumpho

Parthénico (México, 1683); Juan José de Eguiara y Eguren, Bibliotheca
Mexicana (México, 1755); José Eusebio Llano Zapata, Carta persuasiva […]
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sobre asunto de escribir la historia literaria de la América Meridional (Cádiz,
1768); Eugenio de Santa Cruz y Espejo, El Nuevo Luciano de Quito
(manuscrito) (Quito, 1779); Antonio de Alcedo y Bejarano, Bibliotheca
Americana. Catálogo de los autores que han escrito de la América en
diferentes idiomas y noticia de su vida y patria, años en que vivieron, y obras
que escribieron (manuscrito) (Quito, 1791) y José Mariano Beristain de Sousa,
Biblioteca Hispano-Americana Septentrional (México, 1816-1821).
A esta relación añadimos a Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria
con su “Satisfacción a un juicio poco exacto sobre la literatura y buen gusto,
antiguo y actual, de los naturales de la ciudad de Santafé de Bogotá” (Santafé
de Bogotá, 1792), ensayo que la crítica latinoamericana ha pasado por alto.
Dentro de ese conjunto relativamente numeroso, nos hemos propuesto
configurar un corpus que respondiera a las siguientes premisas: privilegiara
la diferencia racial, considerando primordialmente autores no blancos; se
enfocara en territorios poco estudiados, omitiendo a México y Perú; y
seleccionara obras críticas e historiográficas de autores con poca atención
contemporánea. Esto no significa que la Ilustración americana se limite a la
crítica e historia literaria escrita por autores mestizos, pero es sin duda la
zona de esta que nos es menos conocida. Los mestizos Francisco Javier
Eugenio de Santa Cruz y Espejo (1747-1795) y Manuel del Socorro Rodríguez
de la Victoria (1758-1819) constituyen autores que evidencian estas
tipologías. Sus disímiles experiencias intelectuales evidencian contradictorias
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avenidas de centralidad y marginalidad en el proceso de incorporación al
campo ilustrado americano de estos autores mestizos. Precisamente a partir
del universo de sus biografías y de la obra de crítica ilustrada que produjeron,
que a continuación pasamos a describir, se ha conformado el corpus central de
esta investigación.
El quiteño Eugenio Francisco Xavier de la Cruz Espejo fue bautizado el 21
de febrero de 1747 en la capilla del Sagrario de la Iglesia Matriz de San
Francisco de Quito (Benítez Vinueza, Francisco Eugenio Espejo 13).4 Aunque
Benítez Vinueza no menciona en cuál de los libros de bautismos fue asentado
el nacimiento de este niño de “cabeza morena” sí refiere que su padre fue un
indio cajamarqueño y su madre una mulata, hija a su vez de una esclava
liberta (13-14). Esto significaría que, según la nomenclatura racial de la
colonia, Espejo sería un zambo. Añade que el padre, antes de por su nombre
actual, era conocido como Chuzhig, que en quechua significaría búho (14).
Contra todas las normas y expectativas sociales de su tiempo en relación
con alguien de su origen étnico-racial, Espejo logró obtener los títulos de
Maestro en Filosofía, Doctor en Medicina y Licenciado en Teología y en Leyes.
Sin embargo, cuando solicitó la licencia requerida para ejercer la medicina,
4

Se han escrito múltiples biografías contemporáneas de Espejo. Véase por ejemplo: Enrique
Garcés Cabrera. Eugenio Espejo: médico y duende. Eugenio Espejo: médico y duende. 1944.
Pról. Alfredo Palacio G. Quito: Ministerio de Salud Pública, 1996. Impreso; Philip Louis
Astuto. Eugenio Espejo (1747-1795): reformador ecuatoriano de la ilustración. México: Fondo
de Cultura Económica, 1969; Carlos Freile Granizo. Eugenio Espejo: conciencia crítica de su
época. Quito: Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1978; Manuel M. Freire Heredia.
Eugenio Espejo. Riobamba: Editorial Pedagógica Freirhe, 1985; Fundación Eugenio Espejo,
Friedrich-Naumann-Stiftung, eds. Visión actual de Eugenio Espejo. Quito, 1988; Osvaldo
Albornoz Peralta. Eugenio Espejo: el espíritu más progresista del Siglo XVIII. Quito: [s.n.],
1997.
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Espejo fue reprobado y tuvo que conmutar la sentencia por un año de práctica
en el Hospital de la Misericordia de Quito (Garcés 103-107). Ante estas
circunstancias, Espejo optó por la estrategia de solicitar un expediente de
limpieza de sangre por vía materna, el cual obtuvo (Astuto 56).
Posteriormente, fue bibliotecario de la Real Biblioteca Pública de Quito y
fundador de Primicias de la Cultura de Quito, primer papel periódico que
circuló en la Audiencia de Quito. En consonancia, debió vivir como lo haría un
criollo de medianos ingresos de su época (Hill, “The Problem of Conceit” 277).
Sin embargo, en 1795 fue involucrado en una conspiración contra la corona
española y enviado a prisión. Muere poco después de ser liberado. A pesar de
sus esfuerzos de movilidad racial, su certificado de defunción fue registrado
en el libro dedicado a los mestizos, indios, negros y mulatos (Astuto 56).
Los textos de Espejo que estudiaremos, El Nuevo Luciano de Quito o
despertador de los ingenios en nueve conversaciones eruditas para estímulo de
la literatura (1779) y Primicias de la Cultura de Quito (1791-1792), dan
cuenta de esa existencia contradictoria que, aunque le permitió reubicarse
socioeconómicamente en el ámbito de los criollos de Quito, lo mantuvo sin
embargo en una intrincada posición marginal, tanto en relación con su
filiación como criollo como en lo que atañe a su relación con el pensamiento
ilustrado europeo.
Por su parte, el cubano Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria habría
nacido el 3 de abril de 1758 en Bayamo, antigua ciudad al oriente de la isla de
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Cuba. Según Cacua Prada, su bautizo quedó registrado dos días después en el
libro de partidas de bautismos de blancos en la parroquia del Santísimo
Salvador de Bayamo (16).5 Sin embargo, Manuel del Socorro Rodríguez le
revelaría al ministro José de Gálvez que la única parte que no tenía de
español era la sangre india que le venía por parte de su madre, quien habría
sido mestiza también (Sedeño-Guillén, “[P]erseguido” 290-293).

6

Son

conocidos los intentos de Rodríguez de la Victoria por insertarse en la ciudad
letrada habanera. Pero, a pesar del apoyo de figuras claves de la Corte en
Madrid, esos esfuerzos chocaron con las actitudes excluyentes de las elites
habaneras. Esas confrontaciones de tinte marcadamente racial han quedado
documentadas en una décima en latín del poeta habanero Manuel González
Libro de partidas de bautismos de blancos. Parroquia del Santísimo Salvador de Bayamo.
Folio 54 y reverso, No. 594. Aunque no hay razón para dudar de la veracidad de esta
información, lo cierto es que no se cuenta con una copia fotográfica del mencionado registro
de nacimiento. Se ha reportado que el Archivo Catedral Santísimo Salvador no conserva
ninguna documentación anterior a 1869 (Portuondo Zúñiga 165). Esta información la
pudimos corroborar en visita realizada a la Catedral de Bayamo en el año 2008. Como se
sabe, la ciudad fue incendiada en enero de 1869 por los revolucionarios cubanos como parte
de las acciones de la guerra de independencia contra la dominación española (Alcober y
Beltrán 83). Se dice que parte de los archivos habrían sido trasladados a la Catedral de
Santiago de Cuba, pero no hemos verificado esa información. En entrevista sostenida con
Cacua Prada en mayo de 2011 el autor no pudo precisarnos si conservaba copia del referido
documento. En comunicación con Amauri Gutiérrez Coto nos indicó que: “No es de extrañar
que [Manuel del Socorro Rodríguez] solicitara una partida de nacimiento por alguna razón
relacionada con su vida notarial y esa copia se conserve en algún expediente notarial civil o
eclesiástico. Esa práctica era frecuente sobre todo en individuos que como Manuel del Socorro
hicieron su vida posterior en el lado ‘liberado’ de América” (s.p.)
6 Aunque el Segundo Concilio celebrado en la Nueva España en 1565 había establecido la
obligatoriedad de mantener por separado libros de matrimonio, bautismo y nacimiento para
españoles, indios y castas, el cumplimiento de esta disposición varía considerablemente entre
distintos territorios coloniales americanos (Stolcke 6). Según Cacua Prada, el obispo de la isla
de Cuba Juan Lazo de la Vega y Cancino había ordenado en 1733 que se llevaran libros de fe
de bautismo separados para indios, negros y blancos (17). María Himelda Ramírez, por su
parte, ha indicado que en parroquias de Bogotá durante la segunda mitad del siglo XVIII se
llevaban por separados dos libros de bautismos: uno para blancos e indios y otro para negros
y mulatos (Las mujeres y la sociedad 44). A pesar de las normativas, esta clasificación no
parece asignar un lugar muy bien definido para los mestizos en el aparato legal del siglo
XVIII.
5
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de Sotolongo donde denomina a Rodríguez de la Victoria como de “condición
etiópica” (Sedeño-Guillén, “[P]erseguido” 290-292).
Gracias a la protección de José Manuel de Ezpeleta y Galdeano (17391823), al ser nombrado virrey de la Nueva Granada, Rodríguez de la Victoria
se traslada a esa Corte. Allí fue bibliotecario de la Real Biblioteca Pública de
Santafé de Bogotá durante 29 años, donándole su cuantiosa biblioteca
personal a esa institución en 1796. Su actividad cultural y política incluyó
también la animación de la Tertulia Eutrapélica y la dirección de los
periódicos: Papel Periódico de Santafé de Bogotá (1791-1797), El Redactor
Americano (1806-1808), El Alternativo del Redactor Americano (1807-1809) y
La Constitución Feliz (1810). Sin embargo, la discriminación racial acompañó
a Rodríguez de la Victoria a su nuevo destino. Se ha estudiado un poema
satírico de Francisco Javier Caro (1750-1822) en que este autor peninsular
caracteriza a Rodríguez de la Victoria con múltiples epítetos asociados a su
racialización como sujeto (Sedeño-Guillén, “[P]erseguido” 294-296).
Más recientemente, Rodríguez de la Victoria está empezando a ser
reconocido como uno de los más influyentes participantes del movimiento
ilustrado en Colombia y de los más destacados bibliotecarios del período
colonial en América (Padilla Chasing, ed.; Rodríguez-Arenas, “El ensayo
literario colonial” y Hacia la novela; Sedeño-Guillén, “La ‘Apología de los
ingenios

neogranadinos’”,

“Biblioteca

“[P]erseguido”; Tarr, etc.). En esa
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fantasma”,

Catálogo

perspectiva, en esta

crítico

y

disertación

estudiaremos su “Satisfacción a un juicio poco exacto sobre la literatura y
buen gusto, antiguo y actual, de los naturales de la ciudad de Santafé de
Bogotá” (1792) y el Plan elementál del buen gusto en todo genéro de materias
(circa 1805).
La selección del corpus mencionado delimita una periodización de nuestro
objeto de estudio, que se constituye en un marco histórico-crítico de
comprensión de dichos fenómenos desde nuestra investigación. Dicha
periodización tiene lugar a partir de términos límite que se establecen según
las fechas de circulación de las obras incluidas, y no en base a cronologías
pre-existentes. El segmento temporal que nos proponen las obras abre en
1779 (inicio de la circulación del manuscrito de El Nuevo Luciano) y cerraría
hacia 1805 (año probable de escritura del Plan elementál).7 La cronología
apuntaría entonces a la delimitación de un corto siglo XVIII americano, en
contraste con el denominado “long eighteenth-century” enunciado para el caso
de Europa.8 La configuración transatlántica de esta investigación nos coloca
en el desencuentro de cronologías, divergentes aunque entrelazadas, que
reflejan distintas perspectivas del desarrollo del discurso de la modernidad en
las Américas y Europa durante el siglo XVIII.

La serie temporal aportada por las obras en estudio resulta congruente con la propuesta de
Stuart F. Voss de los años 1750 y 1825 como los límites temporales del siglo XVIII en las
Américas. Según Voss, 1750 marca el inicio del periodo como fecha de la más evidente
manifestación en lo cultural de la introducción de la ideología de la Ilustración; mientras que
1825 apunta a la independencia de las colonias americanas de España.
8 La extendida noción de “largo siglo XVIII” —originada entre historiadores británicos hace
alrededor de dos décadas— propone, con algunas variantes, 1688 (inicio de la Revolución
Gloriosa en Inglaterra) y 1832 (sanción de la Representation of the People Act) como límites
del siglo XVIII europeo, al menos inglés, distinto del marcado por el calendario (O’Gorman 3).
7
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En la configuración de un enfoque teórico para concretar esa investigación
nos asalta el dilema del estatus de la teoría en sí misma. La noción de “hybris
del punto cero” propuesta por el filósofo Santiago Castro-Gómez, responde,
desde los estudios coloniales del siglo XVIII, al pretendido “’no lugar’ de la
ciencia” como ensamblaje del discurso imperial/universal en el campo de la
teoría (La hybris).9 Esto apunta al cuestionamiento de la validez de la ciencia
y la teoría euro-norteamericana como discurso de supuesto alcance
“universal”. Como alternativa a este eurocentrismo teórico, Boaventura de
Sousa Santos propone el desarrollo de una epistemología del Sur, definida
esta como “…la búsqueda de conocimientos y de criterios de validez del
conocimiento que otorguen visibilidad y credibilidad a las prácticas
cognitivas…”

de

grupos

sociales

históricamente

victimizados

por

el

colonialismo y el capitalismo a nivel global” (Una epistemología del sur 12).
No adscribimos con esto una postura anti-teórica, sino una actitud de
sospecha crítica y sistemática que renegocie la relación con la teoría desde
América

Latina.

Los

campos

de

estudio

interdisciplinarios

y

transdisciplinarios pueden facilitar un abordaje con cierta capacidad de
desestabilización del eurocentrismo teórico y crítico. En consecuencia
optamos por esquemas teóricos que consideramos como los más prometedores

Castro-Gómez describe un hipotético observador —que asimilamos al académico que
enuncia teoría desde la academia euronorteamericana— que “…estaría en la capacidad de
adoptar una mirada soberana sobre el mundo, cuyo poder radicaría precisamente en que no
puede ser observada ni representada” (La hybris 18).
9

15

en

este

contexto:

los

estudios

coloniales,

los

estudios

poscoloniales/posoccidentales y los estudios transatlánticos.10
Los estudios coloniales constituyen, de acuerdo con la espacialidad,
temporalidad y vocación particular de esta investigación, su principal nicho
teórico y metodológico principal.11 Sin embargo, este campo —debido a su
variedad de enfoques y a su en extremo extenso alcance, tanto en lo
geográfico, lo cronológico como en su densidad hoy— puede considerarse hoy
Los estudios globales constituyen otra perspectiva interdisciplinaria considerada, pero que
no asumimos plenamente. Existe cierto consentimiento en relación con las siguientes
características de ese campo de estudio: se configuran en un espacio transnacional; tienden a
lo interdisciplinario; se refieren a la globalización no sólo como un fenómeno contemporáneo,
sino como fenómeno histórico; se caracterizan por una perspectiva crítica y multicultural y
proponen una actitud globalmente responsable (Juergensmeyer xv-xvi). Los estudios globales
se han ramificado hacia campos como los estudios del siglo XVIII y los estudios
transatlánticos, según lo indican nociones híbridas como “Global Eighteenth Century”
(Nussbaum) y “Global Atlantic” (Strobel). La colección de ensayos The Global Eighteenth
Century (2003) editada por Felicity Nussbaum, por ejemplo, propone un reposicionamiento de
la noción de “siglo XVIII global” que se articularía desde un campo más cercano a nuestra
investigación. Estas representaciones insisten, sin embargo, en una supuesta “inevitabilidad”
de la centralidad europea dentro de esa globalidad (Nussbaum 1), sosteniendo la
imposibilidad de superación del eurocentrismo (9). El estudio de la circulación de bienes e
ideas más allá de las fronteras nacionales, tanto en el presente como en periodos previos de
la historia de Occidente —como es el caso del siglo XVIII—, así como su supuesta perspectiva
crítica, hacen parte de las ventajas de los estudios globales, en relación con otros enfoques
que privilegiaban solo lo local o nacional, limitando la comprensión de ciertos fenómenos
culturales de por sí transnacionales. Sin embargo, ciertas zonas de los estudios globales
tienen a uniformar las problemáticas locales y regionales, haciendo invisibles los agentes de
poder que producen los flujos económicos y de productos culturales a escala global. En igual
sentido, los estudios del siglo XVIII global aunque apelan al análisis globalizado de
fenómenos como la Ilustración, se muestran incapaces de escapar de su propia configuración
eurocéntrica.
11 Los múltiples volúmenes editados en lo que va de las dos últimas décadas muestran el
fortalecimiento de los estudios coloniales: José Antonio Mazzotti, ed. Agencias criollas: la
ambigüedad “colonial” en las letras hispanoamericanas (2000); Álvaro Félix Bolaños and
Gustavo Verdesio, eds. Colonialism Past and Present: Reading and Writing about Colonial
Latin America Today (2002); Karl Kohut y Sonia V. Rose, eds. La formación de la cultura
virreinal. III. El siglo XVIII (2006); Juan M. Vitulli y David Solodkow, comps. Poéticas de lo
criollo: la transformación del concepto criollo en las letras hispanoamericanas (siglos XVIXIX) (2009); Stephanie Kirk, ed. Desplazamientos y disyunciones: nuevos itinerarios de los
estudios coloniales (2011); Laura Catelli, “Tendencias, perspectivas y desafíos actuales de los
estudios coloniales” (2011, dossier de Cuadernos del CILHA) y Mariselle Meléndez and Karen
Stolley, eds. “The Enlightenment in Colonial Spanish America” (2015, special issue of
Colonial Latin American Review), entre otros.
10
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más un periodo histórico que un ámbito de estudios específico. Para volver
operativo nuestro abordaje de los estudios coloniales asumimos entonces los
siguientes principios provisionales: 1.) Vuelta a la crítica de textos literarios
desde una perspectiva de los estudios culturales; 2.) Visibilización de las
relaciones

entre

poder,

cultura

y

construcciones

proto-nacionales

y

transatlánticas; 3.) Profundización en las problemáticas de la colonialidad del
poder y del saber; 4.) Identificación de fenómenos coloniales que revelen la
existencia de una matriz bio-racial; 5.) Señalamiento del eurocentrismo en
zonas de las ciencias sociales y las humanidades contemporáneas y 6.)
Vinculación de los procesos de investigación con prácticas culturales,
académicas, sociales y cotidianas de los propios investigadores.
Los estudios poscoloniales/posoccidentales, y la

crítica

poscolonial

latinoamericana en particular, han provisto un aparato teórico-conceptual de
suma productividad en distintos campos de estudio, incluido el de los estudios
coloniales. Los estudios poscoloniales/posoccidentales, en particular, han
suministrado una serie de estrategias metodológicas que acercan el análisis
textual al abordaje de problemas de impacto humano, histórico y social.12
Según Walter Mignolo, la diferencia/complementariedad entre estudios
poscoloniales y posoccidentales depende del lugar desde el cual se enuncian

Acerca del diálogo de los estudios latinoamericanos con los estudios
poscoloniales/posoccidentales pueden mencionarse como las antologías críticas más
relevantes: Santiago Castro-Gómez y Eduardo Mendieta, eds. Teorías sin disciplina
(latinoamericanismo, poscolonialidad y globalización en debate) (1998); Santiago CastroGómez, Oscar Guardiola-Rivera y Carmen Millán de Benavides, eds. Pensar (en) los
intersticios: teoría y práctica de la crítica poscolonial (1999) y Mabel Moraña, Enrique Dussel
y Carlos A. Jáuregui. Coloniality at Large: Latin America and the Postcolonial Debate (2008).
12
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los proyectos de superación de la crisis de la modernidad: postmodernidad
(Europa y Estados Unidos), postcolonialidad (India), posorientalismo (este y
sureste de Asia), posoccidentalismo (América Latina) (“Posoccidentalismo”
852-854). 13 Sin embargo, al erigirse como paradigma dominante en la
academia norteamericana y expandirse en la latinoamericana, los estudios
poscoloniales podrían estar aminorando su poder explicativo. El manejo que
realizamos

del

aparato

teórico-metodológico

de

los

estudios

poscoloniales/posoccidentales asume, en ese sentido, un carácter provisional
que consideramos como propio de todo saber teórico confrontado con la
práctica investigativa.14 El trasvase del foco de investigación de un supuesto
periodo

colonial

delimitado

cronológicamente

hacia

la

detección

de

estructuras de poder y saber de origen colonial, que continuarían
reproduciéndose en las sociedades post-independentistas latinoamericanas,
constituye, además de la propuesta principal de ese ámbito de estudios, uno
de los fundamentos de nuestra investigación.
Los estudios transatlánticos comprenden distintos focos de enunciación, de
los que privilegiamos un enfoque desde y hacia América Latina y África,
distinto a la vez de los del Atlántico norte y de los ibéricos. 15 Pero en todo

Para una reelaboración del posoccidentalismo en el contexto del Caribe colombiano véase
Sedeño-Guillén y Bolaños Escobar, “Contra el macondismo”.
14 Acerca de las implicaciones de la crítica poscolonial en los estudios coloniales véase
Mignolo, “Colonial and Postcolonial Discourse”, Boehmer, Hachim Lara, Verdesio, entre otros
autores.
15 Algunas antologías de consideración sobre el cruce de los estudios latinoamericanos, con
los transatlánticos y coloniales son: Raúl Marrero-Fente, ed. Perspectivas trasatlánticas.
Estudios coloniales hispanoamericanos (2004); Jorge Cañizares-Esguerra y Erik R. Seeman,
eds. The Atlantic in Global History. 1500-2000 (2007); Nina Gerassi-Navarro y Eyda M.
13
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caso asumimos el aporte al análisis de la circulación de personas (forzada en
buena parte de los casos), bienes, productos culturales e ideas entre América,
África y Europa, durante el siglo XVIII. 16 Priorizamos la explicación de
fenómenos culturales americanos desde una historia transoceánica de
contacto y confrontación, sin estudiar con igual intensidad todas las orillas
del Atlántico. Todo esto nos coloca más cercanamente de los estudios
latinoamericanos que de los hispánicos o peninsulares (Trigo 28) evitando
abordar este campo de investigación como simple comparación de textos
españoles e hispanoamericanos que actualizaría las pretensiones hispanistas
de un Marcelino Menéndez y Pelayo. 17 Entendemos lo transatlántico,
entonces, en el marco no equitativo de las relaciones entre la metrópoli y las

Merediz, eds. Otros estudios transatlánticos. Lecturas desde lo latinoamericano (2009,
monográfico de la Revista Iberoamericana) e Ileana Rodríguez y Josebe Martínez, eds.
Estudios transatlánticos postcoloniales (2010-2013).
16 Entre otras articulaciones de los estudios transatlánticos ha emergido la noción de un
“Atlantic Enlightenment”, no como resultado de investigaciones contemporáneas, sino como
marco intrínseco para la configuración de lo moderno en el siglo XVIII (Manning and
Cogliano [1]). Sin embargo, como en el mencionado caso de un “Global Eighteenth Century”,
la Ilustración española y americana resultan igualmente excluidas de esta propuesta.
17 Se trata del hispanismo como fuerza política dominante, modelo representacional y
cultural, y paradigma epistemológico constituido en las historias culturales de América
Latina y España (Moraña, “Introduction: Mapping Hispanism” ix). Moraña insiste en que
“…the project of hispanization evokes, in the first place, the historical experience of imperial
expansion in the so-called New World, and the strategies of resistance implemented by the
colonial subject in order to counteract the violence of material and symbolic domination” (x).
Al respecto añade Castro-Klaren que: “No basta ni como método ni como envergadura la
consideración de dos autores provenientes uno de un país americano y el/la otra de un país
europeo. Se hace necesario teorizar e historizar sin compasión ni reparos la cuestión del
lugar de enunciación, condiciones de posibilidad y problemas de circulación a nivel histórico”
(98). En ese campo de fuerzas, además, es importante no reincidir, según Castro-Klaren, en
“…la preeminencia e influencia del acaecer dentro de España siempre como un ‘antes’, como
una suposición que sigue atribuyendo a América Latina un ‘después’ en el rol del recipiente
y/o respondiente de una enunciación que siempre se inicia con el sujeto español” (102).
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colonias (Coltters Illescas 16); como punto de convergencia de estudios
coloniales, poscoloniales/posoccidentales y los propios transatlánticos.18
Las interconexiones entre la región andina y el espacio atlántico avalan la
pertinencia de la operación de los estudios transatlánticos en un entorno
predominantemente andino como el de esta disertación. El escritor y
ensayista Antonio Benítez-Rojo habla de una “máquina de Colón” o “máquina
americana” que con el avance de la colonización del Caribe al continente,
“…fue remodelada con premura y, trasladada a lomos de indio por cordilleras
y torrentes, [y] […] puesta a funcionar enseguida en media docena de
lugares” (24). Esa máquina americana garantizó la trabazón de Santafé de
Bogotá, Quito y otras ciudades andinas con rutas transatlánticas de
mercancías materiales y simbólicas. 19 Con cierta frecuencia, el Papel
Periódico de Santafé de Bogotá reportaba las entradas y salidas de buques del
puerto de Cartagena, en su sección “Noticias particulares”, lo que da cuenta
de las comunicaciones y vinculación comercial entre la capital virreinal y su

Al respecto insiste Abril Trigo en que el periodo colonial “…no puede ser estudiado con
seriedad sin tomar en consideración las relaciones económicas, políticas, militares y
culturales entre América, África y Europa” (37).
19 El comercio exterior de Santafé durante el XVIII seguía, de forma variable, las siguientes
etapas: transporte en mulas a la ciudad rivereña de Honda, navegación por el río Magdalena
hasta Cartagena y deriva transoceánica con destino a Cádiz u otros puertos españoles. Desde
Quito, los derroteros para conectarse a las rutas transatlánticas variaron también según los
periodos. Se sabe que los comerciantes de Quito asistían a Cartagena a comprar y vender. Se
reporta también la remisión de mercancías de Honda a Quito, siguiendo la ruta proveniente
de Cartagena por el río Magdalena. Estaban disponibles además las rutas del Pacífico, a
través del puerto de Guayaquil una de ellas, que se conectaba marítimamente con el Istmo,
luego en mulas con Portobelo, de allí a Cartagena o Veracruz y a través del Caribe con el
Atlántico; otra, proveniente del Atlántico a través del Cabo de Hornos y con destino marítimo
a El Callao-Lima. Sobre la participación de estas ciudades andinas en los circuito
transatlántico véase: Santafé de Bogotá: Kalmanovitz y López Rivera; y McFarlane,
“Comerciantes y monopolio”; Quito: Andrien, Rivera Garrido y Borchart de Moreno.
18
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puerto caribeño. Materiales impresos, como libros y papeles periódicos,
formaron parte de esa circulación de mercancías según se evidencia, por
ejemplo, en nota del 29 de abril de 1791 en el periódico que registra la
entrada entre los meses de febrero y marzo del Bergantín Correo de S. M. el
Rey con “…3 Caxones de libros, impresion Española” (PPSB I, 12, 1791: 96).
Es necesario destacar, de igual modo, que el papel de África en la
constitución de lo transatlántico se produce en esta investigación por medio
de la priorización de la experiencia de grupos mestizos, capítulo aplazado del
estudio de la presencia africana en las Américas. 20 Los autores antes
mencionados son clave en el estudio de qué tipo de complicidades se
establecen entre la ideología moderna y el racialismo que le son
contemporáneas, y para avanzar en la comprensión de cómo tanto la ideología
moderna como las ideologías raciales condicionan la actuación de sujetos
mestizos en un campo cultural coartado por su anclaje a la condición colonial.
En ese sentido, y como hemos dicho antes, este es un estudio
historiográfico enfocado en la crítica y la historia literarias que produjeron
sujetos mestizos en la Nueva Granada y Quito durante la última década del
siglo XVIII y las dos primeras del XIX. Sin embargo, por estas razones
debemos delimitar esta investigación. Esta no constituye una historia

Entre los referentes más significativos sobre el estudio de los problemas étnico-raciales en
las Américas es necesario mencionar: Peter Wade, Raza y etnicidad en Latinoamérica (2000)
y Race and Sex in Latin America (2009); Santiago Castro-Gómez, La hybris del punto cero:
ciencia, raza e ilustración en la Nueva Granada (1750-1816) (2005); Joanne Rappaport, The
Disappearing Mestizo: Configuring Difference in the Colonial New Kingdom of Granada
(2014); y Gabriela Ramos y Yanna Yannakakis, Indigenous Intellectuals: Knowledge, Power,
and Colonial Culture in Mexico and the Andes (2014).
20
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literaria del XVIII en toda la extensión de las Américas, ni tampoco en
propiedad, por su alcance, una historia literaria de las Américas. De igual
modo, el análisis de posibles continuidades entre la historia literaria
dieciochesca y la decimonónica no ha formado parte de nuestros objetivos.
La disertación consta de tres partes de dos capítulos cada una que
articulan esta investigación en torno a los siguientes problemas centrales: 1.)
La identificación de la historia natural como dispositivo ambivalente del
empoderamiento de la crítica y la historia literarias, en un contexto de
progreso de contranarrativas coloniales; 2.) La articulación de las funciones
geopolíticas de la crítica y la historia literarias en los papeles periódicos
americanos, caracterizados como superficies emergentes de una Ilustración
americana; y 3.) La recuperación de los productos de una cultura manuscrita
enterrada como residuo de la modernidad colonial en el contexto de una
arqueología de las historias coloniales del conocimiento. El Capítulo I avanza
en la reinstalación de la respuesta de mestizos y criollos ilustrados en un
corpus de crítica e historia literarias, hasta ahora soterrado, revelando las
funciones ideológicas y hermenéuticas “contra naturales” que desplegó contra
representaciones negativas de América y los americanos propagadas por la
historia natural europea. El Capítulo II analiza un conjunto de textos
asociados a la Ilustración hegemónica, en particular la “Disertación sobre el
derecho público universal” (1787, 1792) del peninsular Francisco Javier de
Uriortúa, con el objetivo de evidenciar la promesa de acceso de las naciones a
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una etapa “moderna” en su condición de falacia “espacial”, inalcanzable
dentro de una modernidad colonizadora. Por su parte, el Capítulo III estudia
la aparición de un pensamiento histórico-crítico moderno en la prensa
periódica americana de la última década del siglo XVIII. Por medio de la
lectura a profundidad de la “Apología de los ingenios neogranadinos” de
Rodríguez de la Victoria se analiza el impacto epistemológico de este texto en
la historia de las literaturas americanas. Se aíslan las estrategias para la
conformación de un canon literario neogranadino activadas en la “Apología” y
su contribución a la estructuración de un canon americano. El Capítulo IV
continúa el estudio por medio de Primicias de la Cultura de Quito de los
vínculos entre desarrollo de la crítica e historia literarias ilustradas y
diseminación de la prensa periódica. En ese papel periódico se hace evidente
un esfuerzo por diagnosticar el estado de la vida literaria de Quito, apelando
al lenguaje y los métodos de la Historia natural y de la medicina en
particular. De este modo se revela una transferencia disciplinar ocurrida
entre zonas de las ciencias imperiales de la naturaleza y el surgimiento de la
historia de la literatura en las Américas.
Los Capítulos V y VI reconducen nuestro proyecto arqueológico al campo
de la circulación de manuscritos, como índice de la participación de autores
americanos en discusiones centrales de la Ilustración, participación
despreciada

y

obliterada

desde

centros

globales

de

validación

del

conocimiento. Ambos capítulos analizan la recepción y desarrollo de teorías
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del buen gusto que se producen en textos manuscritos como evidencia del
desarrollo de la crítica ilustrada americana. El Capítulo V profundiza, en
particular, en el surgimiento de la crítica ilustrada americana en El Nuevo
Luciano de Quito de Espejo en un contexto de álgida crítica a la oratoria
sagrada. Dicho debate conduce a una discusión sobre las nociones de buen
gusto, buen juicio y bello espíritu que reconoce la labor pionera de Espejo
como traductor de Dominique Bouhours al español. Finalmente, el Capítulo
VI emprende un estudio del manuscrito inédito Plan elementál del buen gusto
en todo genéro de materias de Rodríguez de la Victoria con el propósito de
exponer la confrontación sostenida con estetas europeos del buen gusto, la
cual desborda el campo de lo estético para pronunciarse contra el carácter
universal de una teoría del buen gusto. La querella en torno a una concepción
europeizante de lo universal revela aquí su nefasto impacto en la producción
y circulación del conocimiento en las Américas de la Ilustración. Por tanto, los
capítulos finales ponen en cuestión y de forma central cómo el estado
manuscrito de buena parte de la producción intelectual americana del siglo
XVIII conduce a un conflicto epistemológico en el cual los proyectos de una
modernidad americana resultan sometidos al poder impreso de la Ilustración
europea.
Aunque este estudio no profundiza en el impacto contemporáneo de los
hechos estudiados, tampoco los deja de vista. Especialmente porque esos
efectos pasan por la configuración, en la segunda mitad del XVIII, del sistema
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académico y epistemológico vigente en Occidente y regiones incorporadas
hasta el día de hoy. Esta disertación se posiciona en un ámbito de pertinencia
para la historiografía latinoamericana y asume el reto epistemológico que
significa para las humanidades y las ciencias sociales “desnaturalizar” las
imágenes y prácticas culturales de América Latina en el discurso académico y
cultural, la práctica política y todo orden de vida.
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Parte I. Modernidades contra-natura: historia natural, lugares
transatlánticos y contranarrativas coloniales
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Capítulo I. Equivocados con las bestias: localizar la modernidad,
cartografiar la Ilustración, historizar lo anti-natural
En “Avisos de Hebephilo a los jóvenes de los dos colegios sobre la
inutilidad de sus estudios presentes” (abril 1791), el científico y político
neogranadino Francisco Antonio Zea (1766-1822) realizó una enérgica crítica
acerca de la educación superior en Santafé de Bogotá. 21 En ese artículo
publicado en el PPSB, Zea planteaba que la transformación de los estudios
haría que “…nuestra racionalidad ya no sería un problema para esos
Escritores, que nos equivocan con las bestias, y nos juzgan incapaces de
concebir un pensamiento” (“Avisos” 69). 22 En la alusión a “esos escritores”
resulta evidente su alusión a aquellos autores europeos que han cuestionado
la condición ontológica de los americanos. Ante esto, Zea ve llegado el
momento de “…volver por el crédito de la patria justamente criticada de los
extranjeros”. Su planteamiento provoca estas preguntas: ¿de qué sectores
provienen estas críticas?, ¿cuál es su naturaleza?, ¿cómo afectaron la
producción de conocimientos por los americanos?, ¿cómo se extendieron a su
propia condición ontológica?, ¿quiénes serían responsable del estado de la
educación y las ciencias en el Nuevo Mundo?, ¿por qué serían justas estas
críticas?

Acerca de Zea véase Soto Arango, “Francisco Antonio Zea: un criollo ilustrado en Europa”.
El formato que utilizamos para referenciar las citas tomadas del Papel Periódico de
Santafé de Bogotá es: la abreviatura PPSB, seguida del tomo en números romanos según la
edición utilizada, luego el número de la edición en arábigos, el título del artículo si aplicara y
la página citada también en arábigos.
21
22
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En este primer capítulo, por medio de la definición de los campos
semántico-ideológicos que vinculan los discursos de la naturaleza con el
desarrollo de la modernidad, emprenderemos algunas opciones de respuesta a
estas problemáticas. Analizaremos cómo la circulación de versiones de la
retórica de la modernidad colonial se constituye en contexto crucial para la
comprensión del desarrollo de la institución de la crítica ilustrada en las
Américas durante la segunda mitad del siglo XVIII. Este planteamiento se
concentra en una pregunta acerca de cómo las disputas sobre las Américas en
el ámbito moderno colonial de la historia natural alimentaron nuevas
disciplinas —tal como la crítica y la historia literarias— que habían
comenzado a consolidarse a fines del siglo XVIII. Dicha interrogante será
formulada en esta parte introductoria de la disertación y la articularemos en
las dos siguientes partes sucesivas. Conjuntamente, resulta necesario el
estudio del surgimiento de contranarrativas coloniales que utilizan géneros
discursivos emergentes como parte de un proceso que conduciría a la
sedimentación de zonas constitutivas del pensamiento americano. 23 Es decir,
nos proponemos demostrar que no se trataría sólo de una réplica, sino de una
producción intelectual cumplidamente nueva.
El trazado de las versiones de la modernidad, que circularon con más
frecuencia en las Américas a finales del siglo XVIII, se guiará por los
siguientes tres acuerdos teórico-metodológicos: 1.) no es posible comprender
La noción de “contraconquista”, enunciada por José Lezama Lima en el contexto de su
reevaluación del barroco americano (“La curiosidad barroca” 80), resulta pertinente en este
contexto y será analizada con mayor amplitud en el Capítulo II.
23
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la modernidad europea sin la colonización del resto del mundo; 2.) la teoría
espacial permite desmitificar el ansia temporal de la modernidad; 3.) en la
crítica e historias literarias se manifiesta una transculturación teórica a
partir de la historia natural. Un conjunto de textos heterogéneos nos
permitirá iniciar el estudio de estas versiones de la modernidad.
Se trata, por un lado, de un muy delimitado corpus de la historia natural
europea del siglo XVIII. A saber: Guillaume-Thomas Raynal, “Reflexiones
sobre el bien y el mal que el descubrimiento del Nuevo Mundo ocasionó a
Europa” (1775); Cornelius de Pauw, “Amérique”, en Supplément de
l’Encyclopédie (1776) y William Robertson, The History of America (1777). A
estos les siguen, por otro lado, textos de ilustrados que responden a los
historiadores de la naturaleza y que sientan las bases para la disciplina de la
crítica en las Américas: Eugenio Espejo, “El Nuevo Luciano de Quito” (1779);
Francisco Antonio Zea, “Avisos de Hebephilo” (1791) y Memorias para servir
á la Historia del Nuevo Reyno de Granada (179?); y Manuel del Socorro
Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción á un juicio poco exacto sobre la
literatura y buen gusto” (1792). El análisis inicial de los mismos servirá de
introducción a otras lecturas en las partes subsiguientes de la disertación.
Por ejemplo, las mediaciones de Rodríguez de la Victoria como crítico
ilustrado, editor, polemista u otros roles de mediador de conocimientos en la
Ilustración americana, contribuyeron a la difusión pública de títulos y
autores de la historia natural entre públicos ilustrados americanos. Gracias
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en parte a su gestión, autores como Alexandre Julien Savérien (1720-1805) y
José Celestino Mutis (1732-1809) fueron leídos, discutidos y citados en la
Nueva Granada.
El procedimiento que seguiremos consiste en analizar un conjunto
significativo de planteamientos sobre la representación negativa de los
americanos en relación con respuestas críticas que se originaron en las
Américas. A esas representaciones negativas los americanos respondieron
generando nuevos archivos de conocimiento marcados por rasgos étnicoraciales. Dichos archivos emergentes se propusieron defender ante seres
humanos europeos, autoproclamados superiores, que la mentalidad de los
americanos no era inferior a la de estos. Nuestro análisis se concentra por
tanto en el estudio de la barbarie y la modernidad como dos dispositivos que
jugaron un importante papel en la administración del sistema colonial en las
Américas. La barbarie, como condición asignada a indígenas, mestizos,
criollos y otros pobladores de las Américas, resulta el lugar opuesto de la
civilización, apropiado por los europeos en general, incluidos los peninsulares.
La modernidad, por su parte, —identificada primordialmente con el eje
temporal— oculta mediante esa estrategia su carácter de espacio limitado a
Europa. La modernidad restringe su retórica, de este modo, al interior del
orden colonial. Es decir, concebimos la propia modernidad como una
actualización más de la más antigua dicotomía excluyente de civilización vs.
barbarie a las nuevas condiciones de radicalización de la explotación

30

capitalista en condiciones coloniales y a su aliado ideológico, el discurso de la
Ilustración. La oposición entre civilización/modernidad y barbarie da cuenta,
entonces, de un contradicción propia de la cultura occidental que se resume
en la dicotomía civil/silvestre, es decir, compartimientos estancos utilizados
para inmovilizar económica y socialmente a personas no-europeas a base de
la biologización de diferencias identificables ya durante el periodo analizado.
La conjunción de la propia modernidad, con el eje discursivo significado
por la historia natural, constituye en sí misma una estructura coadyuvante
de la condición colonial. La modernidad se hace aquí visible como proyecto
dialéctico en el cual versiones hegemónicas posibilitan otras modernidades,
subalternas o periféricas, todas referentes a la experiencia de pueblos noeuropeos. Es decir, el discurso de la modernidad, a la vez que posibilita
epifenómenos de liberación, implica igualmente grados de subordinación en
relación con el “centro” de esa modernidad, tal como es el caso de los pueblos
americanos durante el periodo colonial.
Del mismo modo, la representación de América y los americanos en la
historia natural está enmarcada en el debate más amplio entre civilización y
barbarie. A partir de los aportes a este debate, la noción de barbarie se apartó
de sus vínculos con la diferencia cultural para redefinirse como diferencia de
sangre, lo cual condujo, debido a su índole biológica, a la naturalización de la
barbarie y a la radicalización de la diferencia. El cambio de la ideología
colonial se vio acompañado así por un reajuste del vocabulario científico; y el
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proyecto civilizatorio se hizo análogo a la domesticación de animales. Si la
ciudad era el espacio de la cultura, la naturaleza sería el de la barbarie.
El orden, según Ángel Rama, es la palabra clave de las ciudades ideales
que se pensaron para poblar el Nuevo Mundo. El mismo orden que rige
Iglesia, Ejército y Administración como “estructuras institucionalizadas”, a la
vez que a la historia natural, la arquitectura y la geometría como “sistemas
clasificatorios” (19). Rama propone la consolidación durante el siglo XVIII, en
el centro de todo espacio urbano, de “una ciudad letrada que componía el
anillo protector del poder y el ejecutor de sus órdenes” (32). Esa ciudad
letrada constituiría un conjunto de letrados —religiosos, educadores,
escritores y otros servidores intelectuales— estrechamente vinculados al
poder. A ella pertenecerían de una u otra forma los autores que son
estudiados en esta investigación. Todavía en Facundo (1845), Domingo
Faustino Sarmiento (1811-1888) considera la ciudad como foco de civilización,
por oposición a los campos generadores de barbarie (Rama 26). Con todo, sin
embargo, la representación negativa de América y los americanos no fue un
nuevo fenómeno. Las letras españolas de la primera mitad del siglo XVIII —
como las Crónicas de Indias ya lo habían hecho antes— debatieron las
consecuencias de la Conquista y su aporte a este discurso negativo.
Las respuestas de criollos americanos a historiadores de la naturaleza
europeos implicaron una fuga del espacio de la naturaleza asociado a la
barbarie. Se produjo así una separación del corpus de la historia natural para
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inaugurar una historia civil inscrita en las letras, es decir, en las
publicaciones de los sabios y en los saberes del Nuevo Mundo. El surgimiento
de la historia literaria en las Américas coincidió, por tanto, con la penetración
del discurso ilustrado y la contraposición de la Ilustración americana,
asumidas como facetas de la retórica de la modernidad en sus distintas
localizaciones. Resulta evidente, y así lo haremos notar, que cualquier intento
genealógico por resucitar los productos de una Ilustración americana se
enfrenta con consolidadas ideologías que pretenden hacer de la Ilustración
europea núcleo excluyente del discurso de la modernidad.
En nuestra manera de aproximarnos a este fenómeno, la Ilustración
americana refiere a la manera particular en que ese movimiento fue
experimentado por intelectuales americanos. Es decir, enfatiza la experiencia
de la Ilustración en el contexto colonial de las Américas. Algunos de los
rasgos que particularizan la experiencia americana de la Ilustración serían:
conflictos de los escritores americanos para acceder al estatuto de autor,
configuración racializada de un sector importante de los actores del
movimiento, papel crucial de la circulación de manuscritos modernos, entre
otros que analizaremos en esta disertación.
Esa transculturación teórica o “migración epistemológica” que, a manera
de contaminación, se produce en disciplinas que surgen en el siglo XVIII a
partir de una fuerte vinculación —por afinidad o contraposición— con la
historia

natural,

constituye

uno

de
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los

móviles

que

articula

esta

investigación. 24 Se trata de una concreción de la diferencia entre cultura y
naturaleza que en las Américas se expresa en el debate civilización vs.
barbarie. Las relaciones entre historia natural y crítica e historia literarias se
estudian aquí en el contexto de lo que Cañizares-Esguerra denomina
“representaciones negativas de la naturaleza y los pueblos de América”
(Cómo escribir la historia 22), producidas por autores de la historia natural
de amplia circulación durante el siglo XVIII.
Una segunda pregunta que articula este capítulo precisa cómo las nuevas
disciplinas de la crítica e historia literarias participaron de la conformación
de un pensamiento americano moderno. De esta cuestión se desprenden otras
cuestiones, a saber: 1.) el debate sobre una atribuida inferioridad americana;
2.) la configuración del discurso de la modernidad en el que participan
críticamente los ilustrados americanos; y 3.) la formación del pensamiento
americano fuera de los marcos de conocimiento de los poderes coloniales.
Nuestra hipótesis es que la actuación pública de estas disciplinas contribuyó
a acumular nuevas y positivas representaciones de América, sus territorios y
los americanos. A su vez, dichas representaciones reaccionaron a la exclusión
del proyecto moderno y vivenciaron un proyecto moderno asociado
específicamente al contexto colonial.
Con el término “transculturación teórica” nos referimos a la migración de estructuras de
conocimiento, epistemologías y conceptos de uno a otro campo del saber. En otro contexto
Zulma Palermo se ha referido a la “transculturación teórica” como: “Todo este juego de
búsquedas, encuentros y desencuentros terminológicos en cuyo subsuelo se debaten
problemas de naturaleza radical, [que] parecieran a su vez ser el resultado de largos procesos
de “transculturación” teórica, de las reapropiaciones, absorciones y hasta perversiones de los
cambios que a su vez se produjeron en la academia dominante, de la “antropofagia” como
significante de la cultura latinoamericana”. (10)
24
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El proyecto colonizador europeo en las Américas se sustenta en un
discurso “naturalizador”, es decir, un discurso en el que el espacio de la
naturaleza se reserva forzosamente a comunidades indígenas, negras y
mestizas. No se debe perder de vista, como lo afirma Denise Albanese, que
“…’nature’ is an ideological construct that exists in language…” (91). Es
decir, la naturaleza no es algo que existe “naturalmente”, valga la
redundancia, sino un ente construido culturalmente. En efecto, según Steven
Vogel, la Ilustración implicó la aparición de una relación utilitaria con la
naturaleza marcando un desencanto de la misma. Esta pasó de ser algo
sagrado a algo manipulable por seres humanos. Dice Vogel: “Thus the Project
of Enlightenment aims above all at the domination of nature. Disenchanted
and objectified nature, appearing now in the guise of meaningless matter, is
seen by enlightenment simply as something to be imitated, propitiated, or
religiously celebrated” (52).25 Debemos sospechar que la cosificación de la
naturaleza debió coincidir con la reificación de las etnias y grupos
racializados a ella relegados, como indicador de su sostenido empleo como
mano de obra capitalista.
En los pensadores americanos en estudio se revela, en cambio, un
profundo desacuerdo con esa dominación sobre lo natural que caracteriza a la
Ilustración en contextos coloniales. Refiriéndonos al ámbito disciplinario,
citamos la división entre historia natural e historia civil, según la
clasificación propuesta por Francis Bacon en la cual profundizaremos más
25

Los resaltados corresponden a los textos originales a no ser que se indique otra cosa.
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adelante. Sin embargo, en la práctica colonial de la historia natural en las
Américas esa disciplina se abocó a un ámbito supra-natural, negando así la
civilidad de los indígenas. Por tanto, y en oposición, lo “desnaturalizador” o
contra-natural,

estuvo

llamado

a

ser

una

filosofía

americanista

y

reivindicatoria. Es decir, desde su inicio, la escritura de la historia en las
Américas implicó sustraer el terreno anexado por la historia natural y
construir la civilidad como premisa para la aparición de la historia literaria y
la crítica ilustrada. Esa condición contra-natural no implicaba, sin embargo,
una negación o rechazo de la Naturaleza. Al contrario, implicaba enaltecer la
naturaleza americana para luego separar su estudio de la antes naturalizada
condición cultural de las Américas. En este sentido, tanto la crítica como la
historia literarias contribuyen a la producción de espacios fuera de lo natural
que implican negociar su adscripción a la modernidad ilustrada. La crítica
ilustrada americana, así como los textos que inauguran la historia literaria y
de la cultura en las Américas, participan en los profundos debates políticos y
epistemológicos de su tiempo en relación con lo que hoy denominamos
“modernidad”.
Una modernidad localizada: la distancia colonial americana
La América ibérica no sólo fue excluida del discurso de la modernidad
occidental. También lo fue de la modernidad temprana (Cañizares-Esguerra,
Nature 4; Kirk 11). Dicha exclusión se explica según lo que Mignolo llama la
“diferencia imperial” (“Commentary” 481), jerarquización que se habría
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producido en el siglo XVIII entre los reinos del norte (Inglaterra, Holanda) y
los del sur (España, Portugal). Como respuesta a estas continuas tachaduras
históricas, preferimos adoptar aquí una perspectiva anti-historicista que
privilegie la localización espacial de fenómenos socio-culturales. Esta postura
reacciona a la “distancia cultural” creada entre Occidente y “no-Occidente” y,
por tanto, cuestiona la condición de Europa como lugar originario de la
modernidad.
Dipesh Chakrabarty ha planteado que el historicismo posiciona el tiempo
histórico como medida de distancia cultural, postura que permitiría describir
a Europa, a su vez, como primer lugar para el surgimiento del capitalismo, la
modernidad y la Ilustración. Todos estos eventos podrían explicarse, de por
sí, dentro de los límites geográficos de Europa. Por su parte, los habitantes de
las colonias “…were assigned a place ‘elsewhere’ in the ‘first in Europe and
then elsewhere’ structure of time (Chakrabarty 7). En analogía con
Chakrabarty, Johannes Fabian propone la existencia de lo que él llama “…a
discourse which construes the Other in terms of distance, spatial and
temporal” (Fabian xi). Se trata, en efecto, de un espacio no-simultáneo
ubicado en un tiempo distante al que la retórica historicista relega los
pueblos no-europeos. Aplicando el concepto de “negación de la coetaneidad”,
Fabian se refiere a esa no-simultaneidad que el discurso antropológico
europeo impuso a otros pueblos ([37]). Como lo plantea Chakrabarty, desde la
perspectiva del historicismo, el pensamiento europeo erigió una distancia
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temporal, es decir, una distancia entre las fases de desarrollo social vinculada
a la idea de civilización/modernidad como estadio de desarrollo inalcanzable
para pueblos no-europeos.
La modernidad, tal como la interpreta Mignolo, coincide con algunas de las
ideas planteadas por Chakrabarty: “…‘modernity’ is a concept inextricably
connected with the geopolitics and body-politics of the knowledge of European
and North Atlantic males” (Mignolo “Preamble” 13). La modernidad sería
entonces una narrativa regional europea impuesta al resto del mundo, no un
proceso, por así llamarlo, natural. Inscrita en el Atlántico norte, esta
modernidad remite a un proceso de regionalización y a su reducción a un
espacio delimitado como el de la Europa Occidental.
Combinando ambas perspectivas, la geopolítica —orientada hacia flujos de
capital y la posibilidad material de ser moderno— y la mental26 —que indica
la intención de serlo— podríamos definir un punto de partida para la
localización de la modernidad en las Américas. De igual modo, equiparamos
la modernidad al fenómeno ideológico que emerge en el siglo XVIII y que
denominamos Ilustración. En ese mismo sentido, Anthony Pagden, sin
mencionar fechas, propone que —debido a su carácter crítico— la Ilustración
significa el verdadero inicio de la modernidad (The Enlightenment 14). Añade,
sin embargo, que la Ilustración no puede ser descrita con facilidad como un
movimiento totalmente coherente:

26

Otra perspectiva a considerar es la de la modernidad como mentalidad (Bayly 10).
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It was more than a revolution in customs or a project for moderate
legal and political reform, as the great Italian historian Franco
Venturi argued, although it was clearly also both of these things
too. It was more than a salon culture or even what the
contemporary German philosopher Jürgen Habermas has made
famous as a “public space.” It was not only a new kind of book trade
or an underground of racy, anti-establishment pamphleteers. All
these things were, in their ways, highly significant developments
in the culture of eighteenth-century Europe. But to argue that any
of them, or even all of them together constituted the
Enlightenment is to empty the concept of much of its real
philosophical content… (11-12)
Esta aproximación a la Ilustración, sin definirla, se asemeja a otras
caracterizaciones que resaltan su diferencia en distintas ubicaciones —su
diversidad regional, más que su uniformidad global. Esto pondría en
entredicho la existencia de una Ilustración única como movimiento uniforme
y global, y a cambio se restablecería su significación como proceso, es decir,
como desarrollo inacabado.
Mapas de la Ilustración y contranarrativas coloniales
El filósofo Mario Ruiz Sotelo afirma que “…el movimiento ilustrado se
presenta primeramente en América Latina como un movimiento de
dominación, no de liberación” (48). Suscribimos esta denuncia del carácter
opresor de la Ilustración como parte de su articulación con la modernidad
colonial. Por esta complicidad, al referirnos a la modernidad lo hacemos
evocando una modernidad ilustrada, partiendo de la idea de la Ilustración
como ideología característica de la modernidad durante el siglo XVIII. David
Scott se refiere a un “modern Enlightenment” como “…constituted a
universalizing project aimed aggressively and systematically at displacing
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the varied traditions of rationality and morality that characterized the non
modern world and at imposing in their place a singular standard or calculus
of instrumental reason” (177). En dicha definición se fusionan las nociones de
modernidad e Ilustración en un solo concepto, aunque la noción de
“Ilustración moderna” no aclara del todo su delimitación entre un mundo
moderno y otro pre-moderno.
Las condiciones coloniales de realización de la modernidad ilustrada en las
Américas durante el siglo XVIII se erigen entonces en nuestro foco de análisis
de ese fenómeno global. La necesaria regionalización del discurso de la
modernidad, es decir, la anulación de su carácter universalizante, permite
dibujar lo que podríamos denominar como mapas de localización de la
Ilustración —estrategia de su reducción a una configuración escuetamente
espacial. A la vez estamos abocados a la localización de la modernidad,
fijándola a la particularidad de proyectos coloniales específicos. En esa
dirección, Renán Silva —en el ámbito de una investigación sobre la prensa
ilustrada en la Nueva Granada— rechaza la idea de una sola: “…Ilustración
neogranadina como un fenómeno lineal de difusión de un conjunto de ‘ideas’
más o menos novedosas y renovadoras. Muy por el contrario, hay que
considerar un proceso complejo de luchas locales en que se enfrentaron
concepciones diversas de la sociedad…” (Prensa y revolución 119)
En contraste con esta regionalización, Pagden señala, en cambio, que:
“…the Enlightenment was an exclusively European phenomenon, shared only
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with Europe’s overseas settler populations, and it could never have arisen
except in a broadly Christian world” (The Enlightenment 101). De manera
contraria, sostenemos que la Ilustración formó parte de un intento por
incorporar más rápidamente el mundo cristiano no-europeo —como por
ejemplo las Américas— al sistema económico de la modernidad ilustrada
europea, vale decir, al proyecto de globalización ilustrada. Sin embargo, esta
asimilación

encontró

resistencias

y

contraposiciones

creativas

que

impregnaron y particularizaron la Ilustración, llevando al desgajamiento de
versiones distintas a su propuesta inicial.
Los criollos tuvieron acceso a otras fuentes del pensamiento ilustrado —
además de la versión gubernamental— que los condujeron a proponer
perspectivas novedosas dentro del proyecto de la Ilustración. En relación con
el efecto que las reformas borbónicas y el pensamiento que las acompañó
ejerció sobre los americanos, Gabriel Paquette plantea que:
The notion of Spanish Americans as passive recipients of European
thought, or inert altogether, then, has been dismissed by scholars
in recent decades. Spanish Americans modified the ideas which
they obtained from Europe, contributed original concepts, and
creatively adapted ideas to the peculiar circumstances of the New
World. Exogenous ideas, whether from Spain or Europe at large,
are now reduced to ‘co-factors which complemented unique
qualities of Spanish Americans’ [Levene 261]”. (Paquette 14)
La activación del pensamiento criollo ocurre de manera más o menos
simultánea con el desplazamiento de las elites americanas de los órganos de
la administración colonial. Cabría afirmar que su separación del poder
colonial activó de algún modo la producción intelectual criolla. Francisco de
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Saavedra (1746-1819), intendente de Caracas en 1783, llegó a afirmar que la
Ilustración estaba haciendo un más rápido progreso en las Américas que en
España (Liss 128 cit. en Paquette 131). De igual modo, como lo han estudiado
Mariselle Meléndez y Karen Stolley aludiendo al caso de los editores del
Mercurio peruano:
…the full globalization of knowledge in Peru did not mean merely
being the recipients of ideas that came from elsewhere. Rather,
they saw themselves as active readers and producers of transoceanic ideas. True Enlightenment, they suggest, will occur when
Europe and the rest of the world learn about the Americas from the
American perspective. (“Introduction: Enlightenments in IberoAmerica” 2)
El concepto de una Ilustración de dos vías no es exclusiva de los ilustrados
peruanos. Más bien circula ampliamente en otros papeles periódicos y
publicaciones de la época, lo que muestra que durante el siglo XVIII los
americanos se sintieron parte constitutiva de una circulación transatlántica
de conocimientos. En efecto, algunas de las más recientes investigaciones,
como las de Meléndez y Stolley, cuestionan el carácter exclusivamente
europeo de la Ilustración y proponen en ese movimiento y esa mentalidad el
papel activo de los americanos. Sin embargo, cabría sospechar que esa
posición propositiva respecto de la Ilustración no se dio por igual en
territorios menos centrales dentro del sistema administrativo del Imperio
español, como es el caso precisamente de Nueva Granada y Quito.
En estudios recientes, comienza igualmente a considerarse el desarrollo
sincrónico de una Ilustración americana como respuesta a la Ilustración
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hegemónica (Ruíz Sotelo 52). Para profundizar en este tema, presentaremos
una lectura contrastada acerca del tema de la Ilustración en las Américas,
partiendo de las aportaciones de Cañizares-Esguerra y Stolley. CañizaresEsguerra, por ejemplo, resalta que a la opinión pública en las Américas le
interesaba menos proponer nuevos lenguajes religiosos y políticos que
construir epistemologías alternativas y críticas (Cómo escribir la historia
448).27 Sobre esa base concluye que: “…la Ilustración hispanoamericana fue
un movimiento profundamente original y creativo, y que no se limitaba
simplemente a reflejar o cuestionar las ideas europeas” (31). Stolley, por su
parte, plantea su percepción de un desequilibrio en los estudios sobre el siglo
XVIII en los que la América hispana aparece con escasa representación,
dependiente del canon impuesto y de una fuerte tradición crítica que se
origina en las academias francesa, inglesa, alemana y norteamericana
(Domesticating Empire 1). Stolley propone igualmente que los autores
americanos del siglo XVIII intentaron reorientar su público del peninsular
metropolitano a uno más local (3) y además presenta cómo los criollos, en su
proceso de redefinición tras las independencias, se propusieron borrar el
aprendizaje criollo del siglo XVIII.
En efecto, estos dos estudiosos reactualizan y recontextualizan en el

Cómo afirma Jesús Astigarraga, algo no muy distinto estaría ocurriendo en España y el
resto de Europa: “Alongside the remarkable process of ideological renovation that was led by
a small group of European countries in the fields of philosophy, politics, law or economics, in
Spain, and in most of the other countries in the continent, the Enlightenment was essentially
a process of circulating, adapting and applying these new concepts, an therefore constituted
a creation process which undeniably added value” (1).
27
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ámbito de las Américas la pregunta clave de Immanuel Kant (1724-1804):
“¿Qué es la Ilustración?” Ambos destacan la compleja relación del
pensamiento americano con la supuesta matriz de la Ilustración europea. Si
Cañizares-Esguerra responde con una defensa de la originalidad de la
Ilustración americana, Stolley, por su parte, llama la atención sobre la
subordinación teórico-crítica que la academia dedicada al estudio del siglo
XVIII ha hecho del subcampo de los estudios americanos del mismo periodo.
Así, el primero apuesta por una línea de investigación epistemológica,
importante por las posibilidades que ofrece en la decolonización de las
historias

disciplinares,

mientras

que

su

contraparte

ubica

en

las

independencias hispanoamericanas un núcleo de borroneo de la historia de la
Ilustración en las Américas.28 Sin embargo, y muy a pesar de la aparición de,
al

decir

de

Stolley,

un

“overarching

argument

about

the

period”

(Domesticating Empire 1), una respuesta más o menos satisfactoria a la
pregunta de en qué consiste una Ilustración específicamente americana sigue
sin producirse. De todo este contraste podemos colegir, en resumen, que
Ilustración y modernidad no son nociones universales. Más bien fueron
nociones experimentadas de forma particular en distintas localizaciones, de
forma particular en las condiciones coloniales de las Américas. Consideramos

Las nociones de decolonialidad y decolonialización, que ampliaremos en los siguientes
capítulos, se usan aquí en el sentido de confrontación de la modernidad que le da Mignolo:
“La transformación decolonial es imprescindible si vamos a dejar de pensar en la
‘modernidad’ como un objetivo para verla como una construcción europea de la historia a
favor de los intereses de Europa. El diálogo sólo se iniciará cuando la ‘modernidad’ sea
decolonizada y despojada de su mítica marcha hacia el futuro” (La idea de América Latina
24).
28
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que un análisis de la definición de Ilustración y modernidad que constituye
una herencia de la más totalizante oposición entre civilización y barbarie,
puede en efecto revelar la matriz colonial a que ambas instituciones del siglo
XVIII se encuentran asociadas.
Trampas de civilización y barbarie: discurso ilustrado y experiencia
colonial
La confrontación entre civilización y barbarie ha tenido graves
manifestaciones desde muy temprano en la historia americana —aunque no
es una expresión exclusiva de ella— y se constituye como una ideología
excluyente todavía activa en el presente. Como se sabe, la alterización de
pueblos no-europeos —incluyendo los de la periferia de la misma Europa—,
entendida como la construcción de imágenes de otredad de los mismos, fue
consecuencia etnocéntrica de los viajes y contactos que se intensifican en
Europa al final de la Edad Media. Nombrar al Otro, naturalizarlo,
domesticarlo, son operaciones que forman parte de un proceso “civilizatorio”
que puede remontarse a las experiencias de contacto de griegos y romanos
con pueblos de África y Asia.29
Estas dicotomías de exclusión ganan claridad, tal como analiza Fabian, al
exponerse cómo las prácticas políticas del colonialismo y del imperialismo
inventan marcos de referencia universales que pretenden imponerse
Como estrategia contrapuesta, un estudio de Nicholas Thomas sobre los mecanismos de
producción de la diferencia colonial insiste en que “…localized theories and historically
specific accounts can provide much insight into the varied articulations of colonizing and
counter-colonial representations and practices”. ([ix])
29
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indiferenciadamente a todas las sociedades. De ese modo, y al alimentarse en
la episteme de la historia natural, dichos marcos referenciales se proponen no
sólo separar en el tiempo, sino distanciar en el espacio. Así lo señala Fabian:
“What makes the savage significant to the evolutionist’s Time is that he lives
in another Time” (27). Ese “allá” del salvaje es, al mismo tiempo, “otra época”.
La distancia en el espacio se transfigura, con la intervención de la mirada
Otra, en una distancia temporal. Para el imaginario occidental, el bárbaro
representa una de las formas arquetípicas del Otro. La noción de bárbaro, con
una larga trayectoria en el lenguaje de la expansión territorial europea, hace
parte de las construcciones culturales que consideramos centrales para la
comprensión del discurso colonial en las Américas. En el siglo XVIII, esta
noción se reinserta en la Historia natural como parte de los esfuerzos de la
por cimentar las diferencias mentales y cognoscitivas de los americanos.
A propósito, el antropólogo Fernando Ortiz planteaba que la etimología del
vocablo “bárbaro” “…según algunos alude onomatopéyicamente a su lenguaje,
al parecer ininteligible como un balbuceo, y según otros, procede de un
vocablo que quiere decir negro y dio nombre a los bereberes, a Berbería y a los
antiguos iberos o pobladores de Iberia, la península ibérica” (Ortiz 39). Sea
por una diferencia de lengua o fenotípica, “bárbaro” primero y “salvaje”
después, forman parte de las categorías asociadas a una ideología racista que
se implementa en las Américas a partir del siglo XVI y que adquiere sus
formulaciones más estructuradas en el XVII. Según Roberto Fernández
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Retamar, la idea inicial de diferencia cultural implícita en la barbarie deviene
en el siglo XVIII en la conceptualización de las razas, como forma
radicalizada de la diferencia biológico-genética (182). Según ha analizado
Pagden, la conquista de América y la necesidad de representar ese Nuevo
Mundo real condujo a echar mano de preconcepciones sociales y nociones
antropológicas (The Fall 4), retomando así la noción de “bárbaro” como
distinción entre los que son y los que no son miembros de la sociedad del
observador (15).
Como antónimos de bárbaro pueden señalarse los adjetivos “civil” o
“político”, aplicables a las ciudades y a sus habitantes. Importa destacar que:
“In European eyes most non-Europeans, and nearly all non-Christians,
including such ‘advanced’ peoples as the Turks, were classified as ‘barbarians’
(Pagden, The Fall 13). Si el bárbaro fue en sus orígenes griegos alguien
caracterizado por su inferioridad cultural (16), en la Europa cristiana el
término pasó a significar a cualquiera considerado inferior racial y
religiosamente (19). Es decir, barbarus pasó a ser un sinónimo de paganus
(20).
Claude Lévi-Strauss explica del siguiente modo este proceso de producción
del salvaje: “…se prefiere expulsar fuera de la cultura, en la naturaleza, todo
lo que no se conforma con la norma bajo la cual se vive” (73). De hecho, en
algunos grupos denominados salvajes por la antropología del siglo XX, el
grado de expulsión llega “…hasta privar al extranjero del último grado de
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realidad al hacer de él un ‘fantasma’ o una ‘aparición’” (74). Dicha exclusión
deja —o bien por fuera o en la frontera del proyecto civilizador europeo— a
poblaciones enteras de indígenas, negros y mestizos, cuya “pacificación”
motiva a su vez el avance del proyecto colonizador.
Lévi-Strauss

explica

bárbaro/salvaje

conduce

también
a

una

cómo
expulsión

la

producción

fuera

de

la

del

sujeto

cultura,

un

aprisionamiento en el espacio de la naturaleza que suprime la humanidad, e
incluso la existencia real, de indígenas y otros sujetos etnológicos. En otras
palabras, el proyecto civilizador europeo resulta imposible sin la demanda
(des)civilizadora del resto del mundo no-europeo. En ese sentido, Peter Pels y
Oscar Salemink observan que las relaciones históricas de la localización
geográfica, basadas en los viajes originados en Europa, produce un
movimiento intelectual que va de la relación a la esencia, transformando a los
sujetos encontrados en objetos de estudio:
“Indians” were produced as a result of the European search for
riches along the Western route; “Orientals,” of its crusades,
conquests, and commerce along the Eastern; “Africans,” particularly
when essentialized as a black race, by the European slavery
practiced on the western coasts of the continent. (4)
Este “mal original” acompañaría, según Lisa Lowe, a los orígenes de la
economía liberal: “…[it] civilizes and develops freedoms for ‘man’ in modern
Europe and North America, while relegating others to geographical and
temporal spaces that are constituted as backward, uncivilized, and unfree”
(3).
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El debate de Valladolid (1550–1551) entre Juan Ginés de Sepúlveda (14941573) y Bartolomé de Las Casas (1474 o 1484-1566), en el que el primero
apeló a los planteamientos de Aristóteles sobre el bárbaro como esclavo por
naturaleza, constituye una de las primeras manifestaciones del conflicto
entre civilización y barbarie en la América colonial. Cronista oficial del Reino
y autor de Democrates secundus sive de justis causis belli apud Indos (ca.
1544), Sepúlveda argumentaba la inferioridad de los indígenas americanos
(Pagden, The Fall 109). Las Casas, por su parte, tomó el libro de Sepúlveda
como un ataque a su causa y lo incentivó a negociar “…for the Indian a
definitive and unassailable position in the human community as a ‘civil’ and
‘human’ being” (Pagden, The Fall 119).30 Su respuesta fue el Argumentum
apologiae… adversus Genesium Sepulvedam theologicum cordubensem
(1550), libro que le sirvió de base para la formulación de los argumentos que
defendió en Valladolid. Las conclusiones del debate de Valladolid fueron
confusas. De hecho, ambos contrincantes creyeron de algún modo haber
salido victoriosos (Hanke, El prejuicio 79). La proclamación en 1573 de la ley
sobre nuevos descubrimientos —que flexibilizó la legislación a favor de la
protección de los indígenas— habría sido, sin embargo, consecuencia
indirecta pero positiva de dicho debate (89).31

Acerca de Las Casas en el contexto de una “retórica colonial” véase Martínez-San Miguel,
“Colonialism, Power, and Narration”.
31 Como fuente clásica sobre este debate véase Lewis Hanke, All Mankind Is One. Rolena
Adorno argumenta, por otro lado, que el núcleo de la tradición literaria hispanoamericana
está constituido por escritos que debaten los atribuidos derechos de los españoles a dominar
las Américas y el tratamiento que recibieron los indígenas durante la Conquista. Concluye
proponiendo que Bartolomé de las Casas constituye un autor central del canon colonial, en
30
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Para entender esa dinámica de exclusión analizaremos los significados de
los vocablos “civil”, “civilizar” y “civilización” en diccionarios de la lengua
publicados durante la segunda mitad del siglo XVIII. Según el Diccionario de
la Real Academia de 1791 —última edición publicada en el XVIII— “civil”
significa: “Lo perteneciente á la ciudad y sus moradores (…) Todo lo que
pertenece á la justicia en órden á intereses (…) El que es de baxa condición y
procederes. Vilis” (223). A su vez, el Diccionario de autoridades (1726-1739)
insiste en definir este vocablo como: “Lo que toca y pertenece al derecho de
Ciudad, y de sus moradores y Ciudadános” (364). Estas definiciones nos
presentan una implícita oposición entre ciudad y campo. 32 Destaca en la
primera definición, sin embargo, el antiguo significado de civil como vil,
persona de baja condición, totalmente opuesto al actual.
“Civilizar”, por su parte, aparece registrado por vez primera en 1786 y
según Esteban de Terreros y Pando (1707-1782) significa: “…instruir,
suavizar á alguno su jenio, condición, rusticidad, &c.” (440). Esta definición
insiste en la reducción al carácter civil, a la vez que se contrapone a lo
relativo al campo. “Civilización”, por último, según el propio Terreros y
Pando, es toda: “…acción de civilizar, y domesticar algunos pueblos silvestres:
la civilización de los Brasileños fue mui difícil para los Misioneros” (440).
Esta última definición alude, primero, a la acción/procedimiento civilizatorio,
cuya obra se producen y reproducen las polémicas sobre la posesión de las Américas por los
españoles (Fray Bartolomé de las Casas 98). Véase también: Gerbi 88-93, Fernández
Retamar 186 y Adorno, Fray Bartolomé de las Casas 61, 63, 82-83.
32 Para un estudio de índole culturalista sobre esta oposición véase Raymond Williams, El
campo y la ciudad.
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aludiendo al mito medieval del hombre salvaje o silvestre que se ejemplifica
con un hecho de la historia colonial de las Américas.33
En resumen, destaquemos tres facetas en las que coinciden estas
definiciones: 1.) contraposición entre campo y ciudad; 2.) oposición entre civil
y silvestre; y 3.) “domesticación”/civilización de los pueblos americanos. Ya
establecidas

estas

connotaciones,

conviene

analizar

algunas

de

las

articulaciones que la pareja de términos civilización y barbarie reprodujo
durante el periodo colonial. Como parte de la actualización de esa dicotomía,
resulta significativo el reajuste en el contexto entre Ilustración y
Romanticismo formulado por Jesús González Fisac:
…la tensión entre los períodos y movimientos de la Ilustración y del
Romanticismo reverbera de algún modo la tensión entre los términos
de civilización y barbarie (aunque, no hay que olvidarlo, el de
“cultura” fue también un término inmerso en este juego de
oposiciones). Porque mientras que el proyecto ilustrado parece
seguir la senda de una progresiva racionalización de la sociedad, no
menos que de la conducta, el Romanticismo se va a manifestar, entre
otras cosas, como un modo de rebeldía contra esas formas de
normalización y contención. (“Presentación” [9])
La doble oposición civilización-barbarie e Ilustración-Romanticismo no
sólo remite a confrontaciones internas dentro de Europa, como las que
inferiorizan a España en relación con el resto de Europa; también a la
expansión europea en las Américas. Más adelante en esta Parte I de la
disertación, al estudiar la “Disertación sobre el derecho público universal”,
deberemos tener en cuenta que la oposición civilización/barbarie estuvo
profundamente mediada por otra
33

dicotomía (de origen medieval):

Sobre el mito medieval del hombre salvaje véase Bartra.
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cristiano/pagano. Ya que, como recuerda González Fisac, “…los pueblos
civilizados son los que han sido cristianizados” (“Presentación” 11).34 Hasta
aquí queda expuesto el papel de la Ilustración y la modernidad,
instrumentadas por medio de la historia natural, como dispositivos
generadores de diferencia colonial.
“[C]ambiar, lavándolo, el color de un etíope”:35 la historia literaria
americana en la matriz de la historia natural
Regresemos ahora a las Memorias para servir á la Historia del Nuevo
Reyno de Granada (1792) —publicado por el PPSB— de Zea. En el siguiente
fragmento denuncia a los autores culpables de difundir juicios errados acerca
de los americanos:
Pero ¿no sé podrá decir que los hombres, como los árboles,
degeneran y se hacen esteriles en otro suelo, y baxo de un clima
ingrato? Esta es la paradoxa de Paw. El quiere que la especie
humana haya degenerado en la America. Hollando atrevidamente
las ilustres sombras de Peralta, y de Figueroa, olvidándose de
Maldonado, y Piedrahita, cerrando los ojos para no ver à los
Molinas, los Abades, y los Alegres, no quiere encontrar entre
nosotros quien pueda componer un libro. Pero dexemos este
maldiciente Filosofo. Diga lo que quisiere, tenemos demasiadas
pruebas de que podemos ser sabios. No, no ha degenerado en este
suelo la especie humana; antes ha producido individuos que la
honran. Llegará un día en que las Ciencias fixen aquí su
habitación: un dia en que las naciones sabias volviendo á entrar
como la Grecia, en las tinieblas de donde salieron, vean brillar en
este Continente la luz de la Filosofia. (Zea, Memorias s. p.)

34
35

Acerca de la dinámica entre salvajismo y cristianización véase López Vázquez.
Eguiara y Eguren 61.
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El estilo crítico de Zea, consistente en ofrecer evidencias de los talentos
negados por las críticas de De Pauw, resulta análogo al que seguirá
Rodríguez de la Victoria en la “Apología de los ingenios neogranadinos”. 36
Las Memorias de Zea indican indirectamente la inferencia realizada por De
Pauw de los estudios de Buffon para luego enumerar —como argumentación
contra esas mismas críticas— una serie de autores americanos.37 La lista
aportada por Zea —que coincide parcialmente con la defensa de los
americanos emprendida por Feijoo en “Españoles americanos”— indica la
consolidación de un corpus textual americano que se presenta escindido de la
literatura española.
A continuación analizaremos el papel jugado por la historia natural en
catalizar la oposición civil/silvestre, la cual sirvió de bandera al proyecto de
civilización europeizante y a la producción de la noción de barbarie. Al
realizar una genealogía de dicha producción, Gerbi establece que “…sólo de
Buffon en adelante tiene la tesis de la inferioridad de América una historia
interrumpida, una trayectoria precisa que, a través de De Pauw, llega a su

Los autores mencionados por Zea son con bastante certeza los siguientes: Pedro de Peralta
Barnuevo (1663-1743), astrónomo, poeta y polígrafo limeño, autor de Lima fundada (1732);
Figueroa, puede aludir a Baltazar de Figueroa (1667-?), importante pintor neogranadino;
Pedro Vicente Maldonado (1709-1748), autor del “Mapa del Reino de Quito” (1746); Lucas
Fernández de Piedrahíta (1624-1688), obispo y escritor bogotano, autor de la Historia general
de las conquistas del Nuevo Reyno de Granada (1688); Juan Ignacio Molina (1740-1829),
jesuita y naturalista chileno, autor de Compendio della storia geografica, naturale, e civili del
regno del Chile (1776); el mexicano Diego José Abad (1727-1779) autor del poema didáctico
De Deo heroica carmina (1769) y el también mexicano Francisco Javier Alegre (1729-1788),
que escribió la Historia de la provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España (18411842).
37 Silva plantea en relación con el texto de Zea que: “…oposiciones como ‘civilización’ y
‘barbarie’ forman parte, de manera amplia, del pensamiento ilustrado local…” (Prensa y
revolución 131)
36
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vértice con Hegel” ([3]). Como es sabido, la historia natural europea en el
siglo XVIII —utilizando como parámetros las fechas 1749 y 1779— radicalizó
los planteamientos del conde de Buffon (1707-1788) sobre la supuesta
inferioridad de las especies animales americanas. Su monumental Histoire
naturelle, générale et particulière (1749–1804), junto a escritos de otros
viajeros y autores, fue en efecto la principal fuente de la representación de
América en la ciencia natural europea. La idea de la debilidad o inmadurez
del continente americano —de la autoría de Buffon (Gerbi 7)— parte de una
comparación entre las especies animales del Viejo y Nuevo Mundo, sumada a
la supuesta hostilidad de su naturaleza y a la influencia del clima. Según
Jacques Roger, Buffon: “Persuaded that American animal species were
smaller than those of the Old World, he found an analogous inferiority among
the savages of the New World, not in size but in activity” (263). De allí
planteamientos como la “falta de ardor con las mujeres” de los indígenas
americanos y de su pretendida falta de vínculos morales y sociales.38
Como profundizaremos en breve, en la primera mitad del siglo XVIII —
periodo inmediatamente previo al cubierto por nuestro estudio— autores
Cabe mencionar que los doce tomos de la Historia natural, general y particular de Buffon,
formaron parte de la biblioteca que Rodríguez de la Victoria donó a la RBPSB. Esta obra
enciclopédica encabezaba la “Lista de las obras literarias que no había en esta Real
Biblioteca, las cuales yo el abajo firmado [Rodríguez de la Victoria] he puesto a expensas de
mi peculio donándolas a beneficio del público” (1796) (Hernández de Alba 62-68). Véase a ese
efecto: Georges Louis Leclerc, Comte de Buffon. Historia natural, general y particular /
escrita en francés por el Conde Buffon [...] y traducida por D. Joseph Clavijo y Faxardo.
Dedicado a Joseph Moñino, Conde de Floridablanca. 12 t. Madrid: por D. Joachin Ibarra,
1785- (Sedeño-Guillén, Catálogo crítico 75). El esfuerzo económico de Rodríguez de la
Victoria para dotar a la RBPSB de la famosa obra de Buffon denota la demanda por los
estudiantes de los colegios de la ciudad de textos de ciencias naturales y el creciente interés
que seguía generando la obra del naturalista.
38
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españoles como Manuel Martí (1663-1737), deán de Alicante, en sus Epístolas
latinas (1735), asumieron análoga actitud denigratoria hacia los americanos.
Esta actitud de algunos españoles contra los americanos resulta equiparable
a la que los demás europeos asumieron hacia los propios españoles y sus
colonias (Higgins 24). Los notables prejuicios del resto de Europa hacia
España o las discusiones sobre la “decadencia española” han sido asociados
con la denominada Leyenda Negra antiespañola (Silva, Los ilustrados de
Nueva Granada 305). Dichas representaciones negativas de España y los
españoles inician en el siglo XVI y se prolongan al menos hasta el XVIII,
periodo en el que esos prejuicios adquirieron un nuevo lenguaje con la
caracterización de España como “antimoderna”. 39 Las críticas pasarían de ser
político-religiosas a antropológicas, teniendo como blanco principal el carácter
nacional español (Checa, Demonio y modelo 22). La problemática de la
“decadencia española”, según Silva, no sólo interesó a los europeos; también
“atormentó a los neogranadinos” (Los ilustrados de Nueva Granada 305).
Al auge de las críticas en el siglo XVIII habría contribuido la imagen de
España propagada por L’Encyclopédie (1751-1772) de Diderot y D’Alembert,
así como por la Encyclopédie méthodique (1782-1832), cuya adaptacióntraducción se publica en España como Enciclopedia metódica (1788-1794)
(Donato 2-3). Para hacernos una idea de cómo se percibieron en España estas
representaciones sobre la nación española, elaboradas mayormente en

Acerca de las representaciones negativas de España y los españoles durante el siglo XVIII
y las elaboraciones apologéticas que le siguieron desde la Península véase Mestre Sanchis.
39
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Francia, pueden considerarse las palabras de Fray Ambrosio de Azcárate,
censor inquisitorial de la Encyclopédie méthodique, que proponía que toda la
segunda parte de la letra “E”, que incluía el artículo sobre España —de la
autoría de Masson de Morvilliers (Checa Beltrán, ed. Pensamiento literario
86)— debía ser suprimida, debido a sus afirmaciones políticas y civiles, que
insultaban a los monarcas de España y a su falta de respeto a la nación
española entera (Azcárate s.p.).40
La percepción europea de España como país incivilizado y bárbaro
conformó también buena parte de la literatura de viajeros europeos a España
(Hontanilla, “Images of Barbaric Spain” 120). Las narraciones de viaje
británicas, por ejemplo, excluían a España de las nociones modernas de
civilización e Ilustración (122). Los estudios realizados muestran que dichas
representaciones se debían, en el contexto de las reformas comerciales y
políticas del siglo XVIII, a la falta de correspondencia de España con
estándares británicos. Sin embargo, estas representaciones no llegaron a
alcanzar el estado totalmente peyorativo que sí tuvieron las que se hacían de
pueblos no-europeos (120-121). Ampliando esta línea de investigación a la
narrativa de viajes del siglo XVIII en general, Mónica Bolufer, por ejemplo,
ha identificado —en ese variado conjunto— cómo España deviene un caso

Clorinda Donato realiza un detallado recuento de la representación de España en las letras
francesas de los siglos XVII y XVIII planteando cómo, desde el siglo XVII, y motivada por
razones de competencia económica, la prensa francesa escaló su denigración de España y sus
colonias. Dentro de esta literatura se encuentra: Voltaire, Le Siècle de Louis XIV; Madame de
Graffigny, Lettres d’une péruvienne; la entrada de “España” (1755) de Jaucourt en
L’Encyclopédie, y Raynal, Histoire des deux Indes (1770), entre otras obras.
40
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particular de tierra periférica y desconocida para los lectores europeos; al
grado de que se encuentren afirmaciones como esta: “the Hottentots
themselves, and the Esquimaux of America, are better known [...] than the
Spanish nation is at present” (The Critical Review 295-302). España deviene,
por otro lado, en los escritos de los filósofos del siglo XVIII, un modelo
negativo del progreso y de la civilización occidental y en ese sentido una
imagen antagónica para la definición de la modernidad (Bolufer 87).
La inferiorización de los americanos por parte de los europeos va de la
mano de la inferiorización de los propios españoles. Para ejemplificar las
críticas de los españoles a América, presentamos cómo el deán Martí —en la
Carta 16, Libro 7 de sus Epístolas (1735)— expone ciertos motivos para
disuadir a un discípulo de su intención de viajar a América: “¿A dónde
volverás los ojos en medio de tan horrenda soledad como la que en punto a
letras reina entre los indios? Buscar allá cosas tales, tanto valdría como
querer trasquilar a un asno u ordeñar un macho cabrío” (Martí cit. en
Eguiara y Eguren 56-57). El imaginario sobre América como lugar bárbaro no
es, por cierto, idea exclusiva del deán Martí. En autores posteriores se
repetirá la ausencia de actividades intelectuales, escasez de libros y falta de
bibliotecas, como algunos de los rasgos atribuidos a la vida cultural de la
América colonial.
Pero no sólo los autores españoles realizarán una compleja representación
de América y los americanos. Corresponde analizar también las críticas a los
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americanos emprendidas desde la historia natural del norte de Europea en el
contexto de lo que Gerbi señala como la “supuesta inferioridad física del
hemisferio occidental” (Gerbi [ix]) y a la que definió como “la disputa del
nuevo mundo”. Nuestro interés particular gira en torno a un ámbito de la
historia natural del siglo XVIII especialmente dedicado al estudio de la
naturaleza humana (Wood 819).
Aunque la historia natural se remonta a Aristóteles, en la segunda mitad
del siglo XVIII comienza una transformación de esa disciplina en la que
surgen nuevas preguntas que se extenderán al siguiente siglo (Sloan & Lyon
1), cambios que a su vez determinaron que la historia natural deviniese una
“historia de la naturaleza”. Ello abarca no sólo, por ejemplo, la medición de
las montañas, o el estudio de las plantas y los animales, sino el desarrollo de
la “naturaleza humana” (3).41 Los ejemplos que siguen no se proponen ser
novedosos; más bien contextualizan las reacciones, respuestas y otras
elaboraciones americanas

que seguirán a las imágenes negativas que se

describen a continuación.

La historia natural tendría en la segunda mitad del siglo en Europa el carácter de “bestseller”, como en efecto lo fueron los casos de Spectacle de la Nature (1732-1750), de NoëlAntoine Pluche; o de la Histoire naturelle (1749-1788), de Buffon o de la History of the Earth
and Animated Nature (1774), de Oliver Goldsmith (Loveland 7). Además de la Historia
natural del Conde de Buffon, ya mencionada, Espectáculo de la naturaleza de Pluche, hacía
parte de la donación de libros realizada por Rodríguez de la Victoria a la RBPSB. Véase: Noël
Antoine Pluche. Espectaculo de la naturaleza: o
conversaciones acerca de las
particularidades de la historia natural, que han parecido mas a proposito para excitar una
curiofidad útil y formarles la razon á los jovenes lectores / Efcrito en el idioma francés por el
Abad M. Pluche y traducido al caftellano por el P. Estevan de Terreros y Pando. 2 ed.
Madrid: En la Impr. de Andrés de Sotos, a costa de la Real Comp. de Impresores y libreros,
1757-1786. 16 t. (Sedeño-Guillén, Catálogo crítico 76-78).
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Guillaume-Thomas Raynal (1713-1796) constituye uno de los autores más
criticados por sus contemporáneos americanos. Sus diatribas no iban
dirigidas tanto a América como a las consecuencias negativas que su
“descubrimiento” había causado a Europa. En sus “Reflexiones” (1775)
propuso un balance negativo de la Conquista de América para Europa
basándose en el costo humano y material que implicó su dominio. Planteaba
igualmente, en forma de predicción, el advenimiento de las independencias
americanas cuando las colonias hubiesen llegado a un conveniente nivel de
desarrollo, tema este de la Conquista de América que emergerá en las dos
décadas siguientes como antesala de la conmemoración del tercer centenario.
En sus Cartas marruecas (1789), José Cadalso insiste por su parte en
dicha inutilidad. Analiza cómo la Conquista aportó o restó a la constitución
del carácter nacional español. 42 Sus discusiones sobre América incluyen por
ejemplo la cuestión de cómo el pueblo español se habría “…afeminado con el
oro y plata de América” (50). No sólo los americanos serían afeminados —
según la historia natural europea— sino que América tendría, según Cadalso,
la propensión de afeminar a los europeos. Refiriéndose a la conquista de
América añade que: “No entraré en la cuestión tan vulgar de saber si estas
nuevas adquisiciones han sido útiles, inútiles o perjudiciales a España” (56).
En la carta XLI, dedicada a combatir el lujo en la sociedad española, Cadalso
condena la inutilidad económica de América: “¡Extraña suerte es la de la

Acerca del discurso de la epistemología patriótica en Cadalso véase Cañizares-Esguerra,
Nature 100-103.
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América! ¡Parece que está destinada a no producir jamás el menor beneficio a
sus poseedores!” (142). Podemos afirmar que si el viaje útil o ilustrado
constituye un lugar común en la literatura del siglo XVIII, para Cadalso el
viaje de colonización deviene en cambio el viaje inútil por excelencia, lo cual
constituye su dictamen de cara a la rememoración del tercer centenario. De
allí que no sólo fueran los demás europeos, sino los propios españoles los que
a la larga cuestionarían la utilidad del proyecto colonial.
Pero quizás el autor más polémico en relación con las representaciones de
América fue el abate holandés Cornelius de Pauw (1739-1799). Su libro
Recherches philosophiques sur les Américains (1770) y el artículo “Amérique”
—en el Supplément de l’Encyclopédie (1776)— se convirtieron en perennes
referencias negativas en el discurso de los ilustrados americanos (Gerbi 102106; Cañizares-Esguerra, Cómo escribir la historia 58-71). La caracterización
de De Pauw de los indígenas como niños estúpidos se extiende a los propios
españoles americanos, sobre los que afirma que según “…relatos acerca de la
imbecilidad o más bien de la brutalidad de los españoles nacidos en las Indias
occidentales (Descript. et Voy. Aux Indes occident.), no queda sino suponer la
sospecha que esos criollos han sufrido alguna alteración debido a la
naturaleza

del

clima…”

(“América”

22-23).
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De

igual

modo,

los

planteamientos del escocés William Robertson (1721-1791), autor de History
of America (1777), entre otros libros (Gerbi 197-200 y Cañizares-Esguerra,
La identificación de las obras referenciadas correspondería, en el caso del Voyage sur le
fleuve des Amazones, con el libro del mismo título de La Condamine y la Descript. et Voy. Aux
Indes occident. a un título de la autoría de De Pauw.
43

60

Cómo escribir la historia 77-87) coinciden con los señalamientos de
afeminamiento que otros autores ya habían hecho sobre los indígenas
americanos.44
Uno de los desafíos en este contexto teórico-crítico radica en comprender el
surgimiento de las disciplinas de la crítica e historia literarias en sospechosa
relación con la historia natural o en reacción a ella. La historia natural se
constituyó en la avanzada científica de la profundización de la colonización de
América durante el siglo XVIII y en su ideología más arraigada. Nuestra
pregunta se dirige entonces a explorar las implicaciones que pudo tener ese
dominio

en

los

preceptos

incipientes

de

la

historia

literaria,

problemáticamente concebida en estrecha relación con los principios
clasificadores de una doctrina de inferiorización.
El carácter reactivo, apologético, incómodo y con frecuencia desafiante de
los más significativos proyectos historiográficos producidos durante la
segunda mitad del siglo XVIII en las Américas aparece motivado por el papel
que estos proyectos cumplieron en la formación de espacios epistemológicos
que disputaban el orden colonial de la modernidad ilustrada. Esas modernas
sensibilidades historiográficas —surgidas en el XVIII— darían cuenta de

La obra de Robertson y Raynal no solo fue atacada desde América. También en Europa se
les criticó. Las Riflessioni imparziali supra l’umanita degli spagnouli nell’ Indie contro i
pretersi filosofi e politici (1780), del jesuita catalán expulso Juan de Nuix fue uno de esos
libros. Nuix defendía la empresa colonial y la historiografía española contra los autores
citados (Cañizares-Esguerra, Cómo escribir la historia 318). El libro de Nuix debió ser una
lectura importante para Rodríguez de la Victoria en la formación de sus opiniones contra
Raynal, De Pauw y Robertson. Un ejemplar de la traducción al español de Nuix por D. Pedro
Varela y Ulloa (Madrid: Por D. Joaquín Ibarra, 1782) formó parte de la donación a la RBPSB
realizada por Rodríguez de la Victoria (Sedeño-Guillén, Catálogo crítico 138).
44
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unas “disputas epistemológicas aparentemente oscuras” (Cañizares-Esguerra
Cómo escribir la historia 19); es decir, en la agenda de los criollos que se
confronta en diversas zonas. Primeramente, en el ámbito de los españoles,
que en Europa se consideran sujetos de segunda clase; en segundo lugar, en
la oposición con otros europeos (Raynal, De Pauw, Robertson) que
discriminan a esos mismos españoles, y que a su vez discriminan a los
criollos, dado que estos son considerados de algún modo como españoles.
Los debates sobre la inferioridad de los americanos antes expuestos
tuvieron amplia repercusión en los archivos criollo/mestizos en las Américas.
Gerbi, por ejemplo, denomina estas reacciones locales “réplica de los
latinoamericanos a las calumnias europeas de Buffon y De Pauw” (xii). A
estos prejuicios se enfrentaron nuevas historias que “…se dedicaron a ofrecer
narrativas alternas a las elaboradas en Europa, donde los amerindios y los
criollos no aparecen como degenerados y afeminados” (Cañizares-Esguerra,
Cómo escribir la historia 24).
Antes que en América, el debate sobre la presunta inferioridad de los
americanos había sido documentado en España por el Padre Benito Jerónimo
Feijoo. En el sexto discurso de su Teatro crítico universal (1730), Feijoo se
propone defender el honor de los criollos, es decir, de los hijos de españoles
nacidos en suelo americano. Su polémica gira alrededor de un tema: al mismo
tiempo que adquirían a más temprana edad el uso del “discurso” —léase del
raciocinio— los criollos también lo perderían tempranamente. Feijoo añade,
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sin embargo, un listado de obras en favor de los americanos en el que elogia
su talento:
Tales son el Padre Fr. Juan de Torquemada en su Monarquía
Indiana: Garcilaso de la Vega en sus Comentarios Reales de los
Incas: el señor Don Lucas Fernández Piedrahita, Obispo de Panamá,
en su Historia del nuevo Reino de Granada: el Padre Alonso de
Ovalle en su Historia de Chile: Don Joseph de Oviedo y Baños en su
Historia de Venezuela: el Padre Manuel Rodríguez en su Historia del
Marañón” (s.p.)
Desde América, uno de los antecedentes pioneros en cuanto a respuestas a
las caracterizaciones de inferiorización fue la del novohispano José de
Eguiara y Eguren (1696-1763), autor de la Bibliotheca Mexicana (1755).
Eguiara y Eguren responde acerbamente a conceptos como los del deán
Martí, demarcando un espacio para españoles que, como él, han nacido o
vivido en México, para luego aludir con ironía a la pretendida inferioridad
cultural de los indígenas: “¿Buscar libros entre los indios? ¿Pensar o
sospechar siquiera la existencia entre ellos de las bibliotecas? Tal sería
pretender cambiar, lavándolo, el color de un etíope” (61). La imposibilidad de
“lavar el color de un etíope”, remarca, así, la biologización de la diferencia
racial que cristaliza como esencia del sistema colonial español en América en
el siglo XVIII tardío.45
Los factores de identificación y clasificación racial, según Aníbal Quijano,
se presentan como históricamente necesarios y como relaciones permanentes,
independientemente de las necesidades y conflictos que se generan por la

Para un estudio fundamental sobre la Bibliotheca Mexicana véase Higgins, Constructing
the Criollo Archive.
45

63

explotación del trabajo (“Colonialidad del poder, cultura y conocimiento” 101).
Todo lo cual significa que, si la diferencia radica en el color de la piel, como
afirma Eguiara y Eguren, entonces la diferencia social terminaría siendo
insuperable. Cañizares-Esguerra añade: “Se percibía que los mestizos —
mezcla de amerindios, africanos y europeos— eran una presencia amenazante
que erosionaba barreras sociales, y que su testimonio no tenía ningún valor”
(Cómo escribir la historia 25).
Otro autor central en el canon crítico de las Américas y al que dedicaremos
más atención en capítulos siguientes es el mestizo quiteño Eugenio Espejo.
En su El Nuevo Luciano de Quito (1779), defiende la “universalidad” del
“bello espíritu”, igualando a los criollos en relación con sujetos europeos de
conocimiento:
…el bello espíritu es de todos los países y de todas las naciones.
Verdad es que el de los criollos ha tenido panegiristas extranjeros
que lo celebren, y censores españoles que lo anonaden. También es
verdad que entre los viajeros franceses hay en Frezier y otros que
nos tratan de supersticiosos en la religión, sórdidos en el trato
común y familiar, astutos en la política, bárbaros en el lenguaje.
Pero esto es hablar con demasiada preocupación […] Y si de nuestros
españoles experimentamos un tratamiento poco o nada ventajoso a
nuestro ingenio, es preciso confesar que es de los de la ínfima clase
en alcance y nacimiento. (34)
El reclamo de igualdad epistemológica y filosófica de Espejo va de la mano
de la crítica de viajeros franceses como Amadée François Frézier, militar e
ingeniero francés que viajó por la América del Sur entre 1711 y 1714, y a los
criterios negativos de españoles de “ínfima clase”, pero eximiendo de esas
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críticas a españoles ilustrados como el Padre Feijoo. 46 En igual sentido,
Cañizares-Esguerra afirma que los autores hispanoamericanos y en
particular los componentes del corpus novohispano por él estudiado, “…se
mostraron

exquisitamente

conscientes

de

los

apuntalamientos

epistemológicos de la nueva historiografía del norte de Europa y, para mitad
del siglo XVIII, comenzaron a producir contundentes críticas epistemológicas
de esta literatura” (Cómo escribir la historia 31).
A partir del siglo XVIII se evidencia un interés por las fuentes históricas
sobre América en su relación con el desarrollo de las facultades mentales
(Cañizares-Esguerra, Cómo escribir la historia 20-21). Por ejemplo, Le Voyage
de la Raison en Europe (1772), de Louis-Antoine de Caraccioli, Marqués
Caraccioli (1719-1803) se presenta como uno de esos viajes filosóficos con los
que debate Rodríguez de la Victoria en su “Apología de los ingenios
neogranadinos”.47 La limitación de la jurisdicción de la razón a Europa será
uno de los principales puntos de su crítica. Por otro lado, el mismo autor
afiliará implícitamente los argumentos de su interlocutor “El Espectador
ingenuo” con el denominado carácter eurocéntrico de la obra de Caraccioli.
A propósito, pero en otra dirección, cabe mencionar que ya en 1791
Rodríguez de la Victoria había anunciado en el Papel Periodico la publicación
de una traducción de la Historia de las ciencias naturáles de Mr. de Savérien

Frézier fue autor de una Relation du voyage de la Mer du Sud aux cotes du Chili et du
Pérou, fait pendant les années 1712, 1713 et 1714. Paris, 1732.
47 Sobre la vinculación de Caraccioli con el desarrollo de los viajes filosóficos véase: Jacques.
46
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(PPSB, I, 18, 146-148).48 El nombre del traductor permaneció desconocido y la
obra de física se ofrecía para la venta por fascículos, dedicándose las
ganancias al Hospicio de pobres de la ciudad.49 Coinciden en dicho proyecto
una serie de variables: ciencia europea, traducciones locales, imprenta local y
caridad ilustrada, todas las cuales forman parte de las dinámicas de la
Ilustración americana. El anuncio del libro de Savérien recibió, por cierto,
como tantos otros temas, algunas críticas de los lectores.50 Las críticas fueron
de carácter propiamente científico, corrigiendo algún dato presentado en la
obra del científico francés, así como la pertinencia de la obra en sí. Por
ejemplo, una curiosa anécdota sobre el timo sufrido por unas lectoras de
Savérien, impregnada de un espíritu misógino sobre las mujeres como
lectoras de textos científicos.
En Quito, Eugenio Espejo fue también —como muchos de los ilustrados—
tanto un hombre de ciencias como de letras. Vale la pena hacer aquí una
breve introducción sobre su faceta en el ramo específico de las ciencias, en la
cual no profundizaremos. La formación de Espejo en el campo de la medicina

Alexandre Julien Savérien (1720-1805) fue un filósofo y matemático francés autor entre
otros títulos de Histoire des progrès de l’esprit humain dans les sciences exactes et les arts qui
en dépendent (1766), Histoire des progrès de l’esprit humain dans les sciences naturelles...
(1775), entre muchos otros (“Alexandre Savérien“ s.p.).
49 En el No. 101 del Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá, publicado en agosto
de 1793, Rodríguez de la Victoria revela que el Doctor D. Francisco Martínez, Deán de la
Catedral, era el traductor de la obra de Savérien, así como de una nueva que se anunciaba: el
Tratado sobre la fuerza de la fantasía humana, de Luis Antonio Muratori (PPSB III, 101,
387, n. *).
50 El amplio análisis se acompañó de una “lista de señores subscriptores” formada por
miembros de la Catedral, la Expedición Botánica, las órdenes religiosas y el ejército. Entre
los más destacados suscriptores de la obra de Savérien figuran: José Celestino Mutis,
Francisco Zea y Antonio Nariño, representantes de la Ilustración neogranadina (PPSB, II,
66, 119).
48
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constituyó la base que orientó su labor científica, como refleja en su escritos
más significativos: Reflexiones sobre las viruelas (1785), publicado en vida del
autor, y Memoria sobre el corte de quinas (1786). El primero comenzó
teniendo un alcance local, centrado en la cuestión médica del combate de
dicha epidemia en la Audiencia de Quito. Los logros de Espejo al respecto
llamaron la atención de Francisco Gil, médico de la corte, quien en vida de
Espejo incluyó las Reflexiones sobre las viruelas como anexo de la segunda
edición de su Disertación físico-médica (1786). 51 Las Reflexiones sobre las
viruelas fue en efecto el primer escrito de Espejo que apareció publicado y que
circuló bajo su nombre. Su publicación hace explícita la organización del
sistema de la ciencia colonial, donde la producción de un autor quiteño pasa a
ocupar una posición secundaria en relación con la ciencia metropolitana.
Las reacciones constitutivas de autores americanos a las representaciones
negativas de América y los americanos ampliaron el catálogo críticohistoriográfico americano en un ámbito que rebasa las epistemologías
patrióticas propuestas por Cañizares-Esguerra. Las reacciones se ubican en
una zona fronteriza de los saberes americanos en la que comenzó a
configurarse

un

archivo

mestizo

construido

a

partir

de

protestas

fundacionales producidas desde la crítica e historia literarias. Apostamos por
una línea de estudios en la que se configuran nuevos espacios para los
“plebeyos mestizos y amerindios” —excluidos de una epistemología patriótica

Véase: Francisco Gil. Disertación físico-médica de Francisco Gil, médico cirujano del Real
Monasterio de San Lorenzo. 2 ed. Madrid: La viuda de Ibarra hijos y Cía., 1786. pp. 289-402.
51
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abanderada por clérigos criollos— que configuraron un movimiento ilustrado
divergente a la vez que diversificaron las perspectivas de modernidad en las
condiciones de colonialidad de las Américas. La historia literaria es el
discurso en el que vemos configurarse ese traspase de las epistemologías
patrióticas.
Inclusiones

coloniales

de

mestizos

ilustrados:

biologización de la diferencia racial y movilización
cultural
Caracterizar el surgimiento de crítica e historia literarias en las Américas
durante en el siglo XVIII como contradiscurso —opuesto por igual a la
historia natural y a la modernidad— obliga a analizar el factor racial en esa
oposición. El desmantelamiento de los signos de racialización asociados a las
representaciones negativas de América y los americanos, promovidas por los
discursos de la historia natural europea y la modernidad hegemónica, están
asociados a la construcción de ese contradiscurso. En efecto, la diferencia
etno-racial constituye el principal obstáculo para que los intelectuales
mestizos participen en el campo cultural colonial. Tanto la diferencia racial
como obstáculo para la movilidad social de intelectuales mestizos, así como
los procesos de negociación de esa diferencia, constituyen ya cuestiones
historiográficas que han sido ampliamente estudiadas.
Nuestra posición en estas páginas parte de constatar que la posición
precaria que tuvieron intelectuales mestizos durante la colonia los habría
68

conducido a: 1.) procesos de transculturación en relación con el componente
indígena de sus identidades, 2.) cierta afiliación con posiciones del poder
imperial y 3.) relaciones de contraposición con las elites criollas. La
incorporación de intelectuales mestizos en el campo cultural colonial resultó,
por estas razones, altamente problemática.
Por otra parte, el desplazamiento, en el ámbito de los estudios coloniales
latinoamericanos, de la perspectiva del texto a la del discurso (Adorno,
“Nuevas perspectivas” 11) desplazó a un segundo plano las experiencias de
los literatos mestizos. De esa manera se privilegió el estudio de prácticas
culturales de indígenas, mestizos y negros que actuaron en los límites de la
cultura colonial, pero se descuidaron las investigaciones sobre la producción
escrita o literaria de estos sujetos racializados.52 Desde otra postura teórica,
esta investigación se propone una reincorporación de la cultura literaria como
parte de las prácticas culturales de mestizos.
Ideologías de raza en la configuración del discurso moderno
Aunque se ha afirmado que el discurso racial sólo adquiere forma
científica en Europa durante el siglo XIX, las consecuencias de concepciones

En un artículo ya clásico de los estudios coloniales latinoamericanos, Rolena Adorno parte
de dos nociones claves como nuevo paradigma de los estudios coloniales: discurso colonial y la
cuestión del Otro. Con discurso se propone reemplazar la noción de “literatura”, debido a su
limitación a ciertas prácticas escriturarias propiamente europeas (“Nuevas perspectivas” 11).
Dicho cambio de objeto de estudio condujo a la incorporación de una serie de prácticas
culturales, no necesariamente escriturarias, propias de grupos etno-raciales, que permitieron
visibilizar la agencia de indígenas, mestizos y negros y sus aportes a la cultura colonial. Sin
embargo, consideramos que este cambio de literatura a discurso, llevado al extremo, conlleva
a un descuido del estudio de la actividad letrada de estos mismos grupos subordinados,
reduciendo su actividad intelectual a un “afuera” de la letra, es decir, sólo a actividades
culturales no escriturarias.
52
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racistas resultan indisolubles de etapas previas de la historia colonial. 53
Como es aceptado, las ideas raciales y el racismo científico son resultado de la
experiencia colonial europea en el resto del mundo y no pueden ser
cabalmente entendidos sin el estudio de esos procesos de colonización. El
estudio de la problemática etno-racial debe entenderse como una posibilidad
de derrota de epistemologías anti-libertarias de la contemporaneidad. En este
sentido, resulta de gran importancia el estudio de las relaciones entre
ideología moderna e ideologías de raza.
En una colección de ensayos sobre indígenas de México y Perú que
utilizaron su conocimiento del español y de las lenguas indígenas para
negociar su agencia dentro del sistema legal, Gabriela Ramos y Yanna
Yannakakis presentan el término “intelectuales indígenas” (Boone xi). Este
denomina la actividad de todos aquellos que actuaron como mediadores:
“…not solely authors of literary works, such as histories and religious texts,
but also the interpreters, scribes, notaries, and legal agents who mediated
Hasta el 1800, aproximadamente, el concepto de raza tenía como significado principal el de
“linaje” (Wade, Raza y etnicidad 12). Wade cita a Michael Banton en relación con ideas sobre
la inferioridad de los pueblos no-europeos, no extendidas durante los siglos XVI al XVIII.
Aunque refiere planteamientos divergentes que indican que los africanos eran considerados
inferiores y que se promulgaba la superioridad europea (Smedley; Jordan; Pieterse). D.
Goldberg, por su parte, ve el concepto de raza como producto de la modernidad (cit. en Wade,
Raza y etnicidad 16). Durante el siglo XIX, como base para el establecimiento del racismo
científico, se introdujo la idea de razas como tipos permanentes de seres humanos con
cualidades innatas. Estas formulaciones coincidieron de forma problemática con la abolición
de la esclavitud y del comercio de esclavos (17). Sin embargo, se impusieron teorías que
justifican el dominio continuado sobre los negros y otras razas consideradas inferiores.
Después de la Segunda Guerra Mundial se impuso un concepto de raza como construcción
social jerárquica. En ese contexto: “La noción de que las razas existen con características
físicas definibles y, aún más, que algunas razas son superiores a otras es el resultado de
procesos históricos particulares que, según podría argumentarse, tienen sus raíces en la
colonización de otras áreas del mundo por parte de los pueblos europeos” (Wade, Raza y
etnicidad 21).
53
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importantly between indigenous and Spanish cultures, expectations, and
discourses” (xii).
La opción por el término “intelectuales indígenas” se relaciona con el
imperativo de evitar la carga racial que tuvo la noción de “letrado” (Ramos &
Yannakakis 2), que se refería no sólo a aquellos hombres instruidos sino a los
autorizados para hacer ejercicio de asuntos legales. El concepto de
“intelectual” resulta provocador en el contexto colonial al menos en dos
sentidos. Por un lado, se emplea una noción del siglo XX europeo para
denominar la actividad de indígenas con acciones de mediación durante el
periodo colonial en las Américas. Por otro, al denominar como intelectuales a
una serie de sujetos indígenas que no son conocidos precisamente como
autores sino como agentes relacionados con el uso de las lenguas indígenas y
del español, se reconoce su agencia no sólo como funcionarios coloniales, sino
como movilizadores políticos. Los ensayos de esa colección presentan personas
que quieren formar parte del sistema colonial, no combatirlo, pero que por los
medios que emplean resultan innovadores (Ramos & Yannakakis 9).
Adicionalmente, el conocimiento producido por estos intelectuales podría ser
utilizado por igual para criticar, resistir y/o acomodarse al colonialismo (14).
Sobre bases más que razonables será necesario considerar la extensión del
uso de “intelectuales” para adscribir también la actividad de autores mestizos
que, desde dentro del sistema literario, negociaron su inserción en el campo
cultural y político colonial.
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Americanos de todos los colores: movilización intelectual de los “sucios
de sangre” en la Ilustración americana
En el siglo XVIII, ser mestizo consiste no sólo en serlo sino en ser percibido
como tal, con todo el castigo económico y social que esa percepción conllevaba.
Entre las “mezclas raciales” que se produjeron en las colonias conviene
destacar la de indígenas y blancos, cuya descendencia era considerada como
mestiza (Wade, Race and Sex 38). 54 Sin embargo, las ideologías raciales
radican no sólo en un atributo fenotípico, sino en un “habitus” —en el sentido
de Pierre Bourdieu— en tanto esquemas de obrar, pensar y sentir asociados a
la posición social de los individuos. El habitus que comprende elementos de
capital social y cultural, elementos que permiten a individuos de grupos de
elite distinguirse de miembros de otros grupos sociales considerados
inferiores. En ese sentido, Castro-Gómez plantea para el caso de Nueva
Granada que:
…la limpieza de sangre, es decir, la creencia en la superioridad
étnica de los criollos sobre los demás grupos poblacionales de la
Nueva Granada, actuó como habitus desde el cual la Ilustración
europea fue traducida y enunciada en Colombia. Para los criollos
ilustrados, la blancura era su capital cultural más valioso y
apreciado, pues ella les garantizaba el acceso al conocimiento
científico y literario de la época, así como la distancia social frente
al “otro colonial” que sirvió como objeto de sus investigaciones.
(15)
El capital de la blancura resulta el instrumento cultural por medio del
cual los criollos establecieron una barrera para contener los avances de los
demás grupos sociales. Las otras categorías etno-raciales se construyen por
Wade ha destacado que en el mestizaje se hace evidente cómo el sexo entre grupos étnicos
distintos conduce al surgimiento de seres humanos con características fenotípicas de ambos
progenitores, es decir, mestizos (Wade, Race and Sex 38).
54
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oposición a esa blancura cultural. La categoría etno-racial de mestizo resulta,
como parte de los “sucios de sangre”, sumamente compleja. Mestizo no es el
que presenta determinado fenotipo o alguien asociado a un territorio en
particular; se trata del resultado de una relación sexual socialmente
reprobable, según el orden moral dominante, entre personas de razas
distintas. Lejos de tener una marca fenotípica, el mestizo porta una marca
moral.
Joanne Rappaport cuestiona un punto importante cuando plantea que:
“We cannot be certain that an individual who is called a mestizo in a
particular documentary utterance will carry that label his entire life, nor that
‘mestizo’ meant the same thing to him as it did to the people who surrounded
him” (4). De este modo puede dudarse que un individuo que por nacimiento
desciende de español e india o mestiza, o de española e indio o mestizo, y que
realiza estudios formales y logra incorporarse a oficios típicamente
desempeñados por españoles, siga siendo considerado como mestizo en el
futuro. Sobre esta base, Rappaport propone que la pregunta central en esta
materia no es “¿Quién es un mestizo? o “¿Qué es un mestizo?”, sino “¿Cuándo
y cómo es alguien mestizo?”, lo cual desplaza la cuestión hacia el contexto en
que un individuo resultó etiquetado como tal. Con esto nos alejamos de la
presumida fijeza de la clasificación socio-racial colonial para insistir en el
propio proceso de construcción y categorización.
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Estos antecedentes raciales conllevan a analizar el impacto de la
Ilustración por fuera de los círculos de las elites criollas, especialmente entre
los mestizos, grupo que pasó a ocupar nuevas posiciones en el campo cultural
colonial durante las últimas décadas del siglo XVIII. Este cambio de
dimensión permite reformular la consabida pregunta kantiana sobre “qué es
la Ilustración” y la localiza en el terreno de la Ilustración americana como
parte de las reelaboraciones efectuadas por grupos criollos y mestizos. Es en
este proceso de reconstrucción del espacio de una Ilustración mestiza que
confluyen los proyectos ideológicos más persistentes del siglo XVIII: las
ideologías raciales y las de la modernidad.
Si bien investigaciones previas han reducido el conflicto sobre la
representación de América y los americanos a una confrontación entre
europeos y criollos, esta perspectiva soslaya la participación de indígenas,
negros,

mestizos

y

mulatos

en

las

discusiones

sobre

la

igualdad

epistemológica entre europeos y americanos de todos los colores. Aunque el
limitado acceso que estos grupos tuvieron a la “ciudad letrada” dificulta
documentar su participación, en ningún modo comprueba la supuesta
ausencia de una Ilustración mestiza. Este proyecto colonial contribuyó a la
movilización intelectual de individuos considerados desiguales según la
escala de jerarquías etno-raciales de la modernidad.
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La historia literaria contra-natural ante el discurso de la barbarie
La aparición de expresiones epistémicas que proponen la universalidad de
los sujetos americanos y la defensa de sus facultades mentales plenas,
comparables o superiores a las de los europeos, constituye la base
epistemológica para la producción de una historia literaria en el contexto
colonial de las Américas. Estas exigencias se reflejan en la oposición a
presupuestos centrales de la historia natural, como el de la naturaleza
deficiente de América; por el contrario, exaltan la plenitud de la naturaleza
americana y subrayan los logros intelectuales de los americanos. En esa
contraposición a presupuestos de la historia natural europea identificamos el
origen de la historia literaria en las Américas, a la que denominamos
metafóricamente,

según

lo

antes

expuesto,

como

una

historia

“desnaturalizada” de la literatura, o bien, una historia literaria “contranatural”.
Los vínculos entre historia natural e historia literaria se remontan al
menos al tratado The Advancement of Learning (1605) de Francis Bacon
(1561-1626). Bacon, defensor de la filosofía empírica y portador de una
propuesta de estructura taxonómica del conocimiento que influyó a la propia
Encyclopédie, parte de una premisa. El conocimiento humano se divide en
tres particiones, que a su vez corresponden a las tres facultades del alma
humana: la historia, referida a la memoria; la poesía, a la imaginación; y la
filosofía, a la razón (77). De lo anterior se deriva una subdivisión de la
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historia en natural y civil (79). La natural, a su vez, comprendería tres tipos:
historia de las generaciones, de generaciones “raras” e historia de las artes.
Por su parte, la civil incluiría, además del registro de actos civiles, dos tipos:
historia eclesiástica e historia literaria. Según la clasificación de Bacon —que
se mantuvo en uso a todo lo largo del siglo XVIII— a la historia literaria le
correspondería conservar las fronteras de lo civil, lo civilizado; a la historia
natural se le asignaría estudiar el espacio de la naturaleza, donde se incluía a
los indígenas y, de algún modo, a todos los habitantes de las Américas.55
Bacon llama “historia literaria” a los hechos literarios en sí. En cambio, el
término “historia de la literatura” se refiere a: “…aquellos discursos que, al
tener por objeto el estudio y el conocimiento de la producción literaria, la
organizan de acuerdo a un eje temporal, esto es, entendiéndola como proceso”
(González-Stephan, Fundaciones 37-38). Según Beatriz González-Stephan:
“Este nivel corresponde a las historias de la literatura, y representa un
esfuerzo de abstracción y de construcción de un modelo de interpretación
crítica de la producción ficcional” (37-38). La cercana ubicación de historia
natural e historia literaria en la taxonomía de saberes europeos a inicios del
siglo XVII, resulta apenas un indicio de su posterior desarrollo.56

Bacon introdujo un nuevo modo de investigación de la naturaleza que él denominó historia
natural y experimental (Jalobeanu [9]). Entre sus seguidores en el siglo XVII pueden
mencionarse: Ralph Austen, Observations upon some part of Sir Francis Bacon’s Natural
History as it Concernes Fruit-trees, Fruits and Flowers (1653) y John Evelyn, Pomona or an
Appendix Concerning Fruit Trees in Relation to Cider (1664), entre otros (Jalobeanu 54-61).
56 José Antonio Valero anota que: “La historia literaria es para Bacon la única división de la
historia (que entiende, en el sentido amplio que hemos visto, como conocimiento de lo
particular, que se almacena en la memoria) que aun está por construirse” (172).
55

76

La ubicación de la historia natural y la historia literaria como ramas de la
Historia indica la intención de generar una genealogía científica. Sin
embargo, produjo una migración disciplinaria del subcampo natural al
subcampo civil. Por tanto, puede deducirse, retomando las ideas de Bacon,
que la historia natural, descendiente más o menos directa de la historia, gozó
de una preeminencia epistemológica atribuible a su mayor antigüedad.
Además de considerar ese desequilibrio, que hizo maleable a la historia
literaria en relación con una disciplina más antigua, la historia natural
participó del proyecto colonizador registrando saberes sobre América desde
una perspectiva mediatizada, al igual que lo hará posteriormente la
antropología en el control político de las nuevas colonias en el siglo XIX. Pese
a que en su condición de saber europeo la historia natural ha sido muy
estudiada (Pagden, Sloan, Roger, Loveland y Jalobeanu), los textos de crítica
ilustrada americana no lo han sido.
En franca confrontación con la historia natural que privilegió la fijación de
poblaciones americanas en la naturaleza, la crítica y la historia literaria
americanas insistieron en desencantar la naturaleza, es decir, en extraerla
del círculo de inferiorización en el que había sido fijada, insistiendo a la vez
en desplazar la atención hacia los aspectos culturales americanos. Es esa
actitud epistemológica la que hemos denominado aquí como “contra-natural”.
No nos proponemos en esta Parte I de nuestra disertación analizar el
corpus central de la investigación, lo cual haremos en siguientes capítulos. En
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cambio, sí estudiaremos una red de textos relacionados con los contextos de
producción de la crítica e historia literarias en la prensa periódica americana
de la última década del siglo XVIII. Para avanzar en esa dirección,
analizaremos en el capítulo II un grupo de textos asociados al discurso
moderno y la Ilustración hegemónica, y su posible recepción en las Américas:
Abate de La Bizardière, Caractères des Auteurs anciens et modernes (1704);
Ignacio de Luzán, La poética (1737); y, de autor presuntamente anónimo, la
“Disertación sobre la idea del derecho público universal” (1787, 1792).
La fugaz aparición de La Bizardière en el PPSB evidencia que la Querella
de los antiguos y los modernos era conocida en la Nueva Granada, lo que
deviene síntoma de las preocupaciones sobre la modernidad entre las elites
letradas de ese territorio colonial. La Querella, que ha sido caracterizada
como temporal, se presenta aquí en su conjunción con dos geografías: el
espacio

greco-romano

de

la

antigüedad

y

el

espacio

europeo

—o

exclusivamente euro-occidental— de la modernidad cristiana. A su vez, La
poética de Luzán prolonga el debate sobre esta Querella, y de forma
actualizada insiste en el carácter incivilizado de los pueblos no-europeos y, en
particular, de los americanos. En un primer momento, la modernidad poética
se sobreentiende en Luzán como lingüística: los modernos escriben en lengua
vulgar, es decir, en castellano. La segunda configuración de lo moderno
implicaría, en cambio, la derrota de la idolatría de los antiguos y el triunfo
del cristianismo. Así, la noción de “poetas modernos” deviene en Luzán
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sinónimo de “poetas cristianos”.
Nuestra lectura presenta, por tanto, un complejo escenario de reemplazo
de la primera modernidad hispánica por una segunda modernidad originada
en el norte de Europa y que tiene como foco temporal la Revolución Francesa.
Dicho reemplazo presenta a su vez a Rodríguez de la Victoria y sus
contemporáneos americanos como sujetos atrapados entre modernidades, es
decir, actuando a contrapelo de ambas versiones y estableciendo sus propias
perspectivas, o bien (anti) modernas o bien propias de modernidades
coloniales.
Por último, unas líneas sobre el texto en el que desemboca nuestra
discusión. En el contexto de la conmemoración del tercer centenario del inicio
de la Conquista de América, la “Disertación sobre la idea del derecho público
universal” se publica en el PPSB en febrero de 1792, como beligerante
reafirmación del pacto colonial. Sin embargo, se trata de una reafirmación
unilateral en la que los poderes imperiales se distancian de sus tradicionales
aliados criollos. A pesar de su retórica universalizante esta “Disertación” se
insertará plenamente en el discurso apologético colonial sobre el dominio de
las Américas, que puede remontarse al célebre debate de 1550 entre Ginés de
Sepúlveda y Las Casas.
En la búsqueda de una racionalidad del dominio colonial, la “Disertación”
se desplaza discursivamente de la teoría aristotélica del esclavo natural (siglo
XVI) a la “ninguna obligación que guardar” (fines del XVIII). Para demostrar
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la

ocurrencia

de

dicho

desplazamiento,

mostraremos

la

relevancia

historiográfica de la identificación de la autoría de la “Disertación”: pasa del
estudio de un texto “literario” a otro “histórico”, es decir, relativo a las ideas
de su autor sobre la participación de los americanos en las Cortes de Cádiz.
De hecho, la publicación de la “Disertación” establece los contextos de
intervención permitidos a mestizos y criollos en el discurso de la modernidad.
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Capítulo II. Del tiempo al espacio de la modernidad: Ilustración
hegemónica y lugares coloniales en el plano cartesiano
El análisis que hasta ahora hemos realizado acerca de la intervención de
la historia natural en la construcción de imágenes bárbaras de América nos
conduce a verificar el carácter de la modernidad como ideología rectora de la
alteridad, tanto de los americanos como de otros sujetos no-europeos. El
principal objetivo de este segundo capítulo es exponer el lado “espacial” de la
modernidad como alternativa a la retórica temporal que hasta el momento
caracteriza toda su discusión. Nuestro análisis revela que la promesa de
acceso de todas las naciones de Occidente a una etapa “moderna” de
desarrollo social —piedra angular de la retórica de la modernidad— encubre
su propia imposibilidad. Lo hace dentro de un sistema-mundo regido por una
modernidad colonizadora euroamericana, que garantiza la pervivencia del
hegemonismo moderno ejercido desde el espacio geográfico restringido de
Europa del norte y, más tarde, de Estados Unidos.
Partimos de simular el surgimiento del espacio de la modernidad en un
plano cartesiano, símbolo matemático de la racionalización del pensamiento
europeo. Trazaremos en ese plano el desplazamiento del discurso moderno
desde la variable tiempo hacia una variable horizontal que representa al
espacio moderno, que a su vez revela estructuras profundas de la modernidad
colonial. A esa variable tiempo de la modernidad le asignaremos
casuísticamente el eje vertical o de las ordenadas, identificado con la letra
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“y”; mientras que a la horizontal del espacio moderno la localizaremos en el
eje horizontal, o de las abscisas, a la que se le asigna convencionalmente la
letra “x”. Con esta argucia cuasi-matemática pretendemos desagregar, a
través de un recurso de representación gráfica, la complicidad de los
componentes temporal y espacial de la modernidad en la reconfiguración de
la condición colonial en el siglo XVIII en las Américas.
Un resumen de este problema matemático, que sacudió las academias
imperiales durante el largo siglo XVIII, incluiría al menos los siguientes
elementos. En su libro Introductio in Analysin Infinitorum (1748) el
matemático Leonhard Euler (1707-1783) realizó una exposición sistemática
acerca del plano cartesiano y las coordenadas cartesianas (Ostermann and
Wanner 185). A René Descartes (1596-1650) se le atribuye la formulación de
las coordenadas que permiten determinar la posición de un determinado
punto en un plano, aunque en realidad no entró en uso hasta décadas más
tarde. Isaac Newton (1643-1727) introdujo, a su vez, una serie de
simplificaciones de los planteamientos de Descartes. El empleo que aquí
damos a estas enunciaciones matemáticas, sin embargo, desconoce la validez
“universal” de la ciencia europea y se propone de algún modo “retorcer” su
aplicabilidad a la solución de un problema histórico-crítico en un contexto
colonial,

asumido

como

exterior

al

formulaciones.
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de

producción

de

estas

El lado espacial de la modernidad: producción del espacio
colonial en los márgenes del tiempo de Europa
En esta sección presentaremos referentes críticos que sostienen nuestra
tesis sobre el escamoteo del costado espacial de la modernidad. Recordemos
que fue a partir de los ‘90 del siglo XX que la cultura y política del espacio
adquirieron auge en los estudios coloniales. Por ejemplo, en la antología
crítica Mapping Colonial Spanish America: Places and Commonplaces of
Identity, Culture, and Experience (2002) sus editoras Santa Arias y Mariselle
Meléndez proponían que: “Space must also be considered as one of the critical
issues in which colonial power and emergent multiracial and multiethnic
cultures can be examined and interpreted” (13). Pero fue Henri Lefebvre
(1974) quien propuso que el espacio (social) y el tiempo (social) son productos
y no hechos naturales (La producción del espacio 53), lo cual apunta a revelar
a qué intereses responde esa producción y cómo un modo de producción
produciría su propio espacio y su propio tiempo (58). Como además proponen
Nuria Valverde y Antonio Lafuente “…geographers would be experts at
translating spaces into time” (199); y también viceversa, añadimos nosotros:
no sólo la traducción del espacio en tiempo sino del tiempo en espacio. El
enfoque espacial ofrece un marco para comprender cómo la modernidad
encubre su aparente restricción al espacio europeo por medio del
desplazamiento de forma falaz al eje del tiempo. De este modo, aunque la
modernidad se presenta a sí misma como un estadio temporal a alcanzar por
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una sociedad, nos proponemos analizar aquí cómo esa retórica posee un
carácter mayormente espacial, asignado a un territorio físico y geopolítico
determinado. De manera sugerente, el propio Lefebvre se refiere a la
modernidad como “…la época en que el capitalismo absorbió el espacio entero
para utilizarlo…” (La producción del espacio 150), feliz definición esta de la
expansión territorial propia de la colonialidad como proceso intrínsecamente
moderno.
Los vínculos lógicos entre espacio y modernidad se remontan a la
aparición de la literatura utópica en los inicios del siglo XVI (Wegner 10), aun
cuando ya desde la Edad Media se inicia un desplazamiento del discurso de la
modernidad desde el eje temporal hacia el espacial. No obstante, el espacio
resulta en Occidente una categoría relegada debido a que la filosofía
occidental ha priorizado el estudio de la categoría tiempo (Zumthor 13).
“Temporocentrism” es como Edward S. Casey se refiere a esa dominación del
tiempo sobre el espacio (6), identificando también la ocurrencia de esa
supresión del espacio con la consolidación de la retórica de la modernidad:
In the past three centuries in the West —the period of “modernity”
— places has come to be not only neglected but actively suppressed.
Owing to the triumph of the natural and social sciences in the
same period, any serious talk of place has been regarded as
regressive or trivial. A discourse has emerged whose exclusive
cosmological foci are Time and Space. (xiv)
Para Casey, las ciencias naturales modernas expresan mayor cercanía al
discurso de lo moderno como tal que a los ámbitos de la “realidad” a los que
declaran ocuparse. Immanuel Wallerstein extiende este vacío a las ciencias
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sociales, donde “…hubo un relativo descuido del tratamiento del espacio y del
lugar. El acento en el progreso y la política de organización del cambio social
dio una importancia básica a la dimensión temporal de la existencia social,
pero dejó la dimensión espacial en un limbo incierto” (Abrir las ciencias
sociales 29).
A renglón seguido expondremos algunos hitos del desarrollo histórico de
los vínculos entre espacio y modernidad. Paul Zumthor refiere que el término
modernus (moderno, modern) se habría acuñado para el año 1100 (34). Pero
autores como Matei Calinescu retroceden su origen al siglo VI. Calinescu
asocia directamente al tiempo con el origen de la modernidad, pero no el
tiempo metafísico sino “the human time and sense of history as experienced
and valued culturally” (9). A la concepción del tiempo histórico Fabian añade,
como paso decisivo hacia la modernidad, la secularización del tiempo judeocristiano (2). Igualmente, expone cómo conciencia del tiempo e historia
serían, desde el punto de vista estético, las características distintivas de la
modernidad. En un sentido similar, Calinescu afirma que: “Modernity as a
notion would be utterly meaningless in a society that has no use for the
temporal-sequential concept of History and organizes its time categories
according to a mythical and recurrent model…” ([13]).
Esta serie de afirmaciones coinciden en apuntar hacia el tiempo como
límite de la modernidad. Este desarrollo solo sería posible entonces en
sociedades con una concepción del tiempo similar a la europea, por lo que
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carecería de alcance universal. Adicionalmente, Calinescu propone la
existencia de dos modernidades distintas u opuestas: como periodo en la
historia de Occidente y como concepto estético (41). Esta disertación se ocupa
centralmente de la primera, definida por este autor como:
The doctrine of progress, the confidence in the beneficial
possibilities of science and technology, the concern with time (a
measurable time, a time that can be bought and sold and therefore
has, like any other commodity, a calculable equivalent in money),
the cult of reason, and the ideal of freedom defined within the
framework of an abstract humanism, but also the orientation
toward pragmatism and the cult of action and success—all have
been associated in various degrees with the battle for the modern
and were kept alive and promoted as key values in the triumphant
civilization established by the middle class (41-42).
Nos ocupamos entonces de la modernidad como ideología, pero más aún de
cómo esta se relaciona, implementa y reelabora por fuera de Europa y por
tanto de los límites de su espacio original. Sin embargo, para autores como
Octavio Paz: “La modernidad es un concepto exclusivamente occidental y que
no aparece en ninguna otra civilización” (Los hijos del limo 44). C. A. Bayly
comparte parcialmente esa afirmación: “The shift to modernity certainly
occurred somewhat earlier, and initially much more powerfully in western
Europe and its North American colonies” (12). Ambos planteamientos
confunden la modernidad en su expresión más general con la modernidad del
norte de Europa. En esta disertación sostenemos, en cambio, que la
configuración de la modernidad en Europa implicó la colonización del resto
del mundo: “…no puede haber modernidad sin colonialidad; […] la
colonialidad es constitutiva de la modernidad, y no derivativa” (Mignolo, “La
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colonialidad a lo largo y a lo ancho” 64-65). La modernidad evidencia así,
como afirma Thomas, su asociación con el discurso colonizador: “Like
modernity or capitalism, colonialism would seem so fundamental to both the
larger dynamics of global history and power relations” ([ix]). En el campo de
los estudios literarios, artísticos y culturales en América Latina, las
preguntas de rigor han girado en torno a cuáles producciones culturales se
caracterizan o no por su modernidad, y bajo qué influencias euronorteamericanas esas producciones han alcanzado su carácter propiamente
moderno.
En relación con la temporalidad de la modernidad existen múltiples
posiciones. Stephen Toulmin propone su inicio entre 1600 y 1650, teniendo
como criterio la aparición de los estados nacionales en Europa (7). Marshall
Berman no señala una fecha precisa sino plantea la existencia de tres fases
modernas: 1.) Inicio de la vida moderna entre el siglo XVI y finales del XVIII;
2.) Ola revolucionaria de la década de 1790, presidida por la Revolución
francesa y 3.) Extensión de la modernización a casi todo el mundo en el siglo
XX (2-3). Bayly piensa que la modernidad “…was not only a process, but also
a period which began at the end of the eighteenth century and has continued
up to the present day in various forms” (11). Lefebvre plantea que la
modernidad surge en el siglo XX como resultado de las guerras mundiales y
de las revoluciones rusas (Introduction to Modernity 228), aún cuando esto no
resulta coherente con el surgimiento y consolidación de la modernidad del
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norte de Europa durante el siglo XVIII.
Lo anterior demuestra la ausencia de unanimidad con respecto al inicio de
la modernidad. Algunos de los acontecimientos fundacionales de la
modernidad serían: 1436, la adopción por Gutenberg de los tipos móviles;
1520, rebelión de Martín Lutero contra la autoridad de la Iglesia; 1648, fin de
la Guerra de los 30 años; 1776 o 1789, Revolución de las 13 colonias
americanas o Revolución Francesa, etc. (Toulmin 5). En este sentido, el inicio
mismo no constituye algo que nos propongamos determinar, más allá de
orientar el impacto de determinados momentos en el desarrollo de la
condición colonial en las Américas.
En este mismo contexto, seguimos el estudio realizado por Lowe acerca de
cómo los filósofos políticos europeos modernos definieron la libertad como
superación de la esclavitud y cómo con esa definición ubicaron su opuesto, la
esclavitud, “in a temporally distant ‘old word’ rather in the ‘new world’ of the
Americas” (13). La autora ejemplifica esta afirmación por medio del análisis
de la retórica en El contrato social (1762) de Jean-Jacques Rousseau (17121778), que elude la existencia de la esclavitud en las colonias:
In locating slavery in the distant past, or in European man’s
inequality, Rousseau performed a rhetorical elision of colonial
slavery in spaces that were intimately connected, yet at a
geographical distance, from eighteenth-century Europe. The
connections between the French Caribbean and the prosperity of
the maritime bourgeoisie in Nantes and Bordeaux were left
unmentioned (Lowe 14).
La esclavitud pasada y retórica convocada por Rousseau en su definición
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de libertad aparece divorciada de la esclavitud real y contemporánea en las
colonias europeas de América. Aunque el componente espacial de la
modernidad parezca dominar la propia concepción de esta —como lo formula
Soja— la modernidad resulta en realidad, al mismo tiempo, un proyecto
geográfico-espacial e histórico (cit. en Wegner 11). Por tanto, la simulación
temporal que caracteriza a la modernidad remite en realidad a una
espacialidad soslayada. En esta dirección, Wegner añade que cualquier
narrativa acerca de la modernidad que se precie por su valor cognoscitivo
debe considerar las interacciones dialécticas entre las dimensiones históricas
y espaciales de la modernidad. Es por esto que, poner en consideración la
espacialidad de la modernidad implica además analizar sus vínculos con
América, proponiendo 1492 como fecha simbólica de su inicio (Dussel, El
encubrimiento 9).
En relación con el análisis de la experiencia de la modernidad en el siglo
XVIII en España —de tanto impacto en el desenvolvimiento de este fenómeno
en las Américas— Jesús Torrecilla resalta que:
El significado cambiante del término responde a la dinámica de las
relaciones sociales e implica una manifestación de fuerza. No
posee, por tanto, un carácter meramente temporal, sino también
espacial: lo que se considera moderno en un determinado momento
histórico se identifica con la época en que se produce, pero también
con el país o la colectividad que, por su condición hegemónica, lo
definen y lo irradian ([9]).
La caracterización de la modernidad como proyecto de espacialidades
hegemónicas resulta de especial interés para el estudio de las denominadas
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modernidades subalternas o periféricas, incluyendo la colonial, ya que la
modernidad también se refiere a la historia de los pueblos no-europeos en su
intento por acceder a un estadio histórico presuntamente temporal.
Por otro lado, resulta necesario analizar la condición ideológica de los
pueblos

americanos

durante

el

periodo

colonial

como

una

doble

subordinación: dependencia de España a la vez que España aparece
subordinada en varios sentidos a los países “modernos” del norte de Europa.
Al respecto añade Torrecilla que: “La división entre sociedades modernas y
atrasadas acarrea en última instancia una división entre sociedades fuertes y
débiles, entre sociedades que dominan y sociedades que son dominadas” (10).
Sobre la base de estos planteamientos propone que:
La modernidad cultural y literaria implica la imposición por parte
de ciertos grupos de una forma de pensar, de una sensibilidad y de
una estética que, por más que se presente como universalmente
válida, se asocia con un proceso de sometimiento y, por tanto, no se
lleva a cabo sin provocar resistencias. (11)
Como plantea Torrecilla, la modernidad implica una imposición, un
vínculo con el poder, faceta más documentada de ese proceso. Sin embargo,
implica simultáneamente una resistencia que necesita ser estudiada. Para
facilitar el análisis de los problemas planteados, estudiaremos la confluencia
en el PPSB de un tránsito transatlántico de ideas sobre la modernidad que se
hace evidente en los siguientes textos ya mencionados: Caractères des
Auteurs Anciens et Modernes, et les Jugements de Leurs Ouvrages (1704), del
Abad de La Bizardière; La poética, o reglas de la poesía en general y de sus
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principales especies (1737), de Ignacio de Luzán; y por último la “Disertación
sobre la idea del derecho público universal” (1787), de autor anónimo.
Nuestro propósito es analizar las versiones del proyecto moderno que
circularon en el periodo y su recepción entre los americanos. De igual modo,
analizamos la contingencia de estas versiones con la ejecutoria colonizadora
en las Américas.
Extrañados al pasado de los antiguos: de la antigüedad espacializada
a la modernidad cristiana
El ilustrado mestizo cubano Rodríguez de la Victoria, redactor del PPSB,
establecía la importancia de los “papeles periódicos” para contribuir a “vivir
según la razón” (PPSB I, 1, 1) en el No. 1 del PPSB (feb., 9, 1791). Su
contribución a la “utilidad común” y a la “felicidad del universo” habría sido
la causa de que los papeles periódicos hubieran tenido la “…aprobación de
todas las cortes y ciudades más cultas de la Europa” y que también
estuvieran siendo implantados en las más importantes colonias españolas de
las Américas.57 El papel periódico se presenta como un avance que ya se ha
extendido en Europa y que al mismo tiempo ha logrado introducirse en las
colonias españolas de las Américas. En efecto, el PPSB circuló casi
ininterrumpidamente en el virreinato de la Nueva Granada y más allá de sus
Retomando las nociones de “utilidad” y “felicidad” como objetivos principales de dichos
periódicos, cabe resaltar que ambas eran principios esenciales del movimiento ilustrado. La
“utilidad” era requisito de todos los proyectos, incluso en las ciencias y las letras. Por su
parte, para los ministros carolinos, el concepto de “felicidad” devendría en “…aquello que
estamos obligados a sostener y a propagar, por medio de la exacta y celosa observancia de la
regalía” (Porlier 52). La “felicidad pública” siempre estuvo vinculada a los discursos sobre la
población y el comercio, tanto en el Viejo Mundo como en el Nuevo (Paquette 63).
57
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límites geográficos entre 1791 y 1797.58
El Papel Periódico incorpora, aun cuando ha sido considerado como
portavoz del proyecto ilustrado colonial, disímiles posiciones políticas e
ideológicas que por momentos indican disentimiento con el orden oficial
(Silva, Prensa y revolución 22).59 Silva dedica su libro Prensa y revolución
(1988) a estudiar cómo el PPSB produce un “…proceso de crítica de algunas
de las nociones básicas de las formas ideológicas más tradicionales de la
sociedad colonial…” (83) En el contexto de esa investigación, lo considera
como “…un momento de elaboración de algunas nociones importantes que
luego fueron incorporadas en una estrategia política que se planteó la crítica
y transformación de la sociedad existente” (57).
Sin embargo, aunque este autor le atribuye al PPSB la elaboración de
nociones importantes para que se produzca una revolución social, le niega en
cambio el carácter de fundador de la “crítica moderna” en la Nueva Granada
(46). No obstante, el propio Silva no deja de reconocer que en el PPSB se
presentaron “…algunos de los elementos que pueden estar indicando una
nueva forma de concebir el problema de la crítica”. De igual modo, aunque
reconoce parcialmente la existencia de un discurso crítico ajustado a lo que
denomina los “tiempos modernos”, asimila esa crítica a un “viejo saber
retórico”, restándole así su carácter moderno (49).

Posteriormente cambió su nombre a Papel Periódico de Santafé de Bogotá.
Acerca del PPSB en el contexto de la prensa colonial en la Nueva Granada véase Peralta
Agudelo 45-61.
58
59
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Recepción de la modernidad en la Nueva Granada:
Querelle des anciens et des modernes, Voltaire e
Ilustración hegemónica
Como parte del contexto de diseminación del discurso de la modernidad en
la Nueva Granada, es necesario apuntar la referencia por el redactor del
PPSB a Caractères des Auteurs Anciens et Modernes, et les Jugements de
Leurs Ouvrages (1705) de Michel David (Abad) de La Bizardière (16971721). 60 La mención de La Bizardière en el número introductorio de ese
periódico formó parte de la respuesta a un debate previo sobre cuál habría
sido el primer papel periódico que circuló en Europa. Se trata de una
discusión sobre la atribución o no a Wolfio —nombre por el que se refiere al
filósofo alemán Christian Wolff (1679-1754)— de la autoría del primer
periódico que circuló en Europa. 61 La relevancia de la alusión a este
hipotético primer autor estriba en que el mismo Rodríguez de la Victoria se
está preparando para ser autor y redactor único del PPSB. 62 Es decir que en
el primer número del periódico que dirige el editor reflexiona y hace historia
sobre el primer periódico que habría circulado en Europa como modo para

El francés Michel David de La Bizardière fue también autor de: Histoire des diètes de
Pologne pour les elections de roys (1697), Histoire de la scission ou division arrivée en Pologne
(1699), Histoire de Louis le grand (1712), Histoire d'Erasme (1721), entre otras obras (CERL
Thesaurus s.p.) El PPSB castellaniza el nombre de La Bizardière, al que se refiere como
Abad de la Bizardiera (PPSB I, 1, 1).
61 Acerca de la influencia de Wolff en la Nueva Granada véase Quintero Esquivel.
62 Algunos historiadores han considerado la función de Rodríguez de la Victoria como
redactor del PPSB como la de “…un intelectual pobre y subalterno…” (Silva, Prensa y
revolución 17) Acerca de otras valoraciones divergentes véase: Rodríguez-Arenas, “El ensayo
literario colonial”; Padilla Chasing, ed.; Sedeño-Guillén, “La ‘Apología de los ingenios
neogranadinos’”, entre otras.
60
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prepararse para el ejercicio de su propia función editorial.
Los ejemplares de Caractères des Auteurs Anciens et Modernes que
debieron obrar en las bibliotecas santafereñas parecen haber desaparecido
materialmente, en algún momento posterior a la cita de Rodríguez de la
Victoria.63 La cita en el PPSB es en efecto la única huella que conocemos de la
recepción americana de este libro. La cita en sí no resulta de tanto interés en
este caso; sí importa la huella de ese conocimiento por parte del editor, y a
través de él, de los lectores del periódico como primera evidencia de la
circulación del discurso de la modernidad en la Nueva Granada. Cabría
preguntarse por qué un autor menor dentro de la Querella de los antiguos y
los modernos como La Bizardière resultaba interesante casi noventa años
después de la propia Querella. Pero esta constituye una pregunta a la que
quizás no podremos responder cabalmente sin antes enfocar nuestra atención
en el papel de la Querella para el desarrollo inicial de la modernidad en
Europa.
La Querelle des anciens et des modernes que se inicia en Francia con Le
siècle de Louis le Grand (1687) de Charles Perrault (1628-1703), de parte de
los modernos, y L'Art poétique (1664) de Nicolás Boileau-Despréaux (16361711), en defensa de los antiguos, contesta en líneas generales al espíritu del
Renacimiento, que había basado su filosofía en la recuperación de los saberes
de Grecia y Roma. Los inicios de la Querella se producen, en efecto, cuando

La BNC, el AHCMR y la BLAA —las dos primeras entre las más antiguas de la ciudad—
no reportan este libro entre sus existencias.
63
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algunos autores de orientación moderna, liderados por Perrault (Grell 148),
optan por aplicar el concepto científico de progreso a la literatura y el arte
(Calinescu 27).64 Por su parte, la Querella se prolonga hasta inicios del siglo
XVIII, dándose oficialmente por terminada en Francia hacia 1715. Como lo
afirma Fabrice Thumerel en una apretada síntesis de este evento:
La querelle proprement dite des Anciens et des Modernes, qui se
déclenche à la fin du XVIIe siècle, est une confrontation entre deux
camps bien distincts et deux conceptions radicalement
antithétiques de l’humanité comme de la culture. Du côté des
conservateurs (La Fontaine, Racine, Boileau ou Fénelon), on met
en exergue la simplicité comme l’exemplarité des Anciens et on
refuse de traiter des sujets modernes; du côté des progressistes (cf.
Fontenelle, Digression sur les Anciens et les Modernes, 1688, et
Perrault, Parallèle des Anciens et des Modernes en ce qui regarde
les arts et les sciences, 1688-1692), qui revendiquent une plus
grande liberté de jugement et entrevoient la notion d’historicité, on
rejette l’idée d’éternité au nom de la relativité du gôut et on donne
la priorité aux sujets chrétiens” (57).
El debate estético dentro de la Querella, a pesar de esta cronología
exclusivamente francesa, se habría originado en Italia y expandido a
Inglaterra y España. Esta expansión reactiva puede atribuirse a una
respuesta pan-europea a la modernidad filosófica y económica que le sirve de
marco temporal e ideológico a la Querella. Para el caso particular de España,
como refiere Checa, la recuperación de autores antiguos y la traducción de
autores modernos extranjeros formaban parte del propósito de modernizar el

La Querella habría estado igualmente inspirada por textos como los Essais (1580) de
Montaigne; Advancement of Learning (1605) y Novum Organum (1620), de Francis Bacon y
Discours de la méthode (1634), de Descartes (Calinescu 23). Otros de sus más destacados
participantes fueron: François de La Rochefoucauld (1613-1680), Pierre Corneille (16061684), Molière (1622-1673), Blaise Pascal (1623-1662), Thomas Corneille (1625-1709),
Voltaire (1694-1778), Diderot (1713-1784), entre otros. Véase Grell 359-448.
64
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país e introducirlo en el “circuito universal” (“Teoría literaria” 493).
La aparición del discurso moderno tuvo también profundas consecuencias
extra-europeas. En “Des cannibales” (1562), Michel de Montaigne (15331592), por ejemplo, incorpora a la oposición entre antiguos y modernos un
tercer término: el salvaje (Hartog). Más tarde, y en esa misma dirección,
Voltaire (1694-1778), en Essai sur la poésie épique (1723), afirmaba
rotundamente: “Nos coutumes sont plus différentes de celles des héros du
siège de Troie, que de celles des Américains“ (337). Este ensayo, que sirvió de
prólogo a su poema épico La Henriade (1723) y se reprodujo ampliamente en
libros posteriores, como L’Encyclopédie méthodique (1786), se proponía
contraponer la épica antigua a la moderna, a la que Voltaire trató de emular
con su propio poema. La anterior cita enfatiza tajantemente la diferencia
percibida por los modernos europeos, en relación tanto con los griegos del
pasado como con los americanos. La referencia a Troya precisa que la
distancia de los griegos es claramente temporal. Pero esta estrategia retórica
se completa cuando localiza a los americanos en un espacio remoto —las
Américas—, análogo en su carácter pretérito al tiempo de los antiguos. La
distancia de los americanos parece darse en el espacio, no se alude a ninguna
marca temporal, y debe asumirse como referida a los americanos
contemporáneos de Voltaire. Pero ese espacio, a la vez, no es simultáneo al de
la Europa que se abre a la modernidad; más bien es relegado a un tiempo tan
distante como el de los antiguos griegos. La representación de los americanos
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en el contexto del Essai equivale a un exabrupto en el que la supuesta
ausencia de letras en las Américas sugiere una metáfora negativa sobre la
distancia, ya insalvable, entre antiguos y modernos. La inserción de lo
americano resulta mucho más comprensible, sin embargo, al señalar que La
araucana (1569-1589), del español Alonso de Ercilla (1533-1594) —poema
épico de tema americano— forma parte del corpus de épica moderna que
Voltaire analiza en su ensayo (Voltaire 406-413).
El descubrimiento del hombre americano significó —como plantea
Pagden— que “…differences in place may be identical to differences on time”
(The Fall 2). Este planteamiento explica cómo Voltaire se permite localizar
discursivamente en un mismo espacio a griegos antiguos y “salvajes”
americanos. El propio La Bizardière, por su parte, había reflexionado sobre
los autores antiguos como distantes de su propio tiempo, de su propia
contemporaneidad como autor. Los caracteriza por adelantar su creación
durante lo que se denomina la antigüedad clásica y por su muy precisa
ubicación geográfica —las islas griegas, con un foco de irradiación en Delfos—
e incluye una lista de autores antiguos (griegos). La lista de los modernos la
encabezan filósofos franceses como Pierre Gassendi (1592-1655) y Descartes,
así como representantes de las distintas disciplinas académicas practicadas
en la época, desde la literatura —en sentido moderno— a la medicina. Sin
embargo, La Bizardière no empleó explícitamente el término “modernidad”.
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Como confrontación entre tradicionalistas y progresistas, la Querella
inaugura un espacio público en la Francia de finales del siglo XVII (Dejean x,
5). Es en medio de esta polémica pública que comienza a manifestarse el
cambio de mentalidad que luego dio en llamarse Aufklärung, Lumières,
Enlightenment, Ilustración (Pagden, The Enlightenment 9). Todo esto
confirma nuestra tesis anterior: ese cambio de mentalidad ilustrado no es
fácilmente diferenciable del proceso socio-económico denominado modernidad.
Si bien puede hablarse de la modernidad en distintas etapas, tanto anteriores
como posteriores al siglo XVIII, la modernidad del norte de Europa —que se
impuso al resto del mundo a partir de ese momento— se consolida
precisamente durante el mismo lapso temporal en el que se produce la
Ilustración. En ese sentido comprendemos la modernidad como un proceso
mayormente económico. La Ilustración, en cambio, actuaría como ideología y
estética de esa modernidad; preferimos hablar, por eso, de una “modernidad
ilustrada”. La propia noción de literatura se convierte durante la Querella en
un fenómeno público, resultado de la victoria de los modernos en esta
discusión

(Dejean

xi).

La

literatura

como

institución

involucra

la

participación de amplios sectores del público por fuera de los estamentos
propiamente intelectuales o eclesiásticos, propiciando así el surgimiento de la
primera comunidad literaria pública de Francia (8-9).
Puede afirmarse, entonces, que la Querella, que inicialmente fue un
conflicto estético injertado en la temporalidad europea, implicó igualmente
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una posición espacial, heredera del Renacimiento, porque actualiza la
revaloración realizada por los itálicos de su pasado antiguo. Cuando se
hablaba de “antiguos” en el siglo XVIII se aludía inexorablemente a los
griegos y de inmediato a los romanos, pero no a ninguna de las otras culturas
“no-europeas”. Por tanto, la Querella implica, en primer término, que lo
moderno y los modernos se contraponen a lo antiguo (Lefebvre, Introduction
to Modernity 168); pero en segundo lugar, cuando se aludía a los modernos —
en la primera mitad del siglo— se pensaba, implícita y exclusivamente, en
autores cristianos, lo cual indica que la modernidad entre los autores
europeos, como veremos más adelante, aparece ampliamente vinculada a la
noción de cristiandad.
“[L]os incultos pueblos de la América” 65 en el discurso de
modernidad cristiana de Luzán
Hasta ahora hemos analizado el carácter espacial de la modernidad. A
continuación

derivaremos

hacia

las

relaciones

entre

modernidad

y

cristianismo como parte del análisis de esta problemática en La poética de
Ignacio de Luzán.
En Filosofía de la historia universal (1836), Hegel concibe la Europa
moderna como un espacio para la plena realización del cristianismo (414).
Con la Ilustración francesa, de la cual Hegel se siente heredero, cambió
también la crítica de los antiguos por la exaltación de dos ideales: la ciencia y

65

Luzán 2.
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el progreso. Desde la filosofía del siglo XX, Jürgen Habermas propone tres
acontecimientos ocurridos en torno a 1500 que delimitarían la Edad Media de
la Edad Moderna: “el descubrimiento” del Nuevo Mundo, el Renacimiento y la
Reforma (El discurso 15). Dussel coincide con Habermas al insistir en que el
discurso de la modernidad, que tiene su momento culminante en la
Ilustración, se inicia con la reforma religiosa liderada por Lutero en las
primeras décadas del siglo XVI (El encubrimiento 26). En consecuencia, si la
Reforma puede ser entendida, ante todo, en su propósito de racionalización de
la práctica del cristianismo, la modernización implica una continuación de
esa racionalización en todas las esferas de la vida.
Como plantea Calinescu: “…while conspicuously absent from the world of
pagan antiquity, the idea of modernity was born during the Christian Middle
Ages” ([13]). Por lo que, a pesar de su vocación científica y revolucionaria, la
modernidad siguió estrechamente asociada con la religión (33). Si en un
primer nivel de análisis, religión y modernidad aparentan estar muy
separadas, esto no fue así —según Calinescu— en todas las fases del
desarrollo de la modernidad (58). La fase correspondiente al Renacimiento y
la Ilustración, por ejemplo, se caracterizó por la paulatina separación entre
religión y modernidad, la cual sólo se vendría a concretar al final del periodo
racionalista y empirista de la Ilustración (59-60).
En un sentido similar Lowe afirma que los orígenes del liberalismo en
Europa, como forma económica promovida por la modernidad capitalista, se
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explica por un “…gradual displacement of religious explanation by secular
scientific rationalism” (2). La Ilustración sería entonces, y como subraya
Pagden: “…in a sense, a form of secularized Christianity” (The Enlightenment
101). La modernidad puede ser interpretada entonces más como un proyecto
de racionalización del cristianismo que de supresión del mismo. Esta
racionalización significa, como plantea por su parte Danièle Hervieu-Léger,
que el cristianismo no mantiene ya su “capacidad normativa efectiva”, pero
sus estructuras simbólicas se conservan y permean la cultura y la ciencia en
las sociedades denominadas como modernas (20). Baste dejar enunciado que,
varios de los más importantes conflictos emprendidos en nombre de la
modernidad —como la Conquista y Colonización del Nuevo Mundo— han
expresado una muy estrecha dicotomía entre espacialidad y cristianismo.
Corresponde continuar estudiando cómo en la formación del pensamiento
moderno ilustrado en el siglo XVIII se solapan las categorías de “modernidad”
y “cristianismo”, es decir, el espacio de la modernidad viene a ocupar
prácticamente el mismo espacio previamente comprendido por la cristiandad.
Con este objetivo analizaremos La poética, o reglas de la poesía en general y
de sus principales especies (1737) de Ignacio de Luzán (1707-1754), donde se
retoma la Querella y con ello el debate sobre la modernidad.
Una carta dirigida en 1807 a Rodríguez de la Victoria —por entonces
editor de El Alternativo del Redactor Americano— por un lector anónimo de
ese periódico constituye un ejemplo de la recepción de Luzán en la Nueva
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Granada: “¿Cómo responderá Vmd. à Aristòteles, á Horacio, á Boileau, Le
Bossu, Cornelio, Luzán, y demás Sabios que escribieron de Arte poética?”
(Rodríguez de la Victoria, El Alternativo del Redactor Americano 8, 57). De
igual modo, Silva ha presentado el inventario de la biblioteca del patriota
Tiburcio Echeverría, en cuyo embargo en 1816 consta la existencia de un
ejemplar de La poética de Luzán: “una especie de canon literario para los
neogranadinos”, señala Silva (Los ilustrados de Nueva Granada 328).
Adicionalmente, Iván Padilla Chasing señala que: “La filiación de Rodríguez
a la poesía epigramática y al tono moralizante de sus ensayos demuestra que
el cubano se inspira en este esteta español [Luzán], ampliamente difundido
en la segunda mitad del siglo XVIII” (350, n. 43).66
A La poética de Luzán se le considera como “…la biblia del neoclasicismo
español” (Checa Beltrán, ed. Pensamiento literario 13). También ha sido
valorada como “…el libro más polémico de la historia cultural hispana en la

La BNC posee dos ejemplares de La poética de Luzán correspondientes a la época. El
primero, con la nomenclatura RG 4168 (Zaragoza: Francisco Revilla, 1737), habría
pertenecido a la librería del Colegio del S.D.S. de Buenaventura, de la Orden Franciscana.
Ejemplares de una edición más reciente en 2 volúmenes (Madrid: Imprenta de don Antonio
de Sancha, 1789) se conservan en varias ubicaciones (Fondo Cuervo 2115 v. 1 y 2116 v. 2; y
RG 4169 v. 2). El volumen 1 del Fondo Cuervo cuenta con un curioso el ex – libris del
bibliófilo portugués João Evangelista Guerra Rebello da Fontoura (1803-1874). La biblioteca
de Fontoura, que terminó siendo vendida en Alemania, era de las más conocidas de su
tiempo. Así lo informa el catálogo Biblioteca Hispano-Portuguesa catalogue d'une importante
collection de livres anciens et modernes sur l'histoire, la littérature et la langue du Portugal et
de l'Espagne provenant de la bibliothèque de Joao Evangelista Guerra Rebello da Fontoura;
en vente a la Librairie Karl W. Hiersemann (Leipzig: Hiersemann, s.a.). La venta explica
parcialmente la llegada del ejemplar a Bogotá. Otro texto de Luzán que circuló en la Nueva
Granada fue la “Epístola de Medea a Jasón”, citada por Rodríguez de la Victoria en 1792
(PPSB II, 81, 239). Ma. Isabel Terán Elizondo ha referido en cuanto a la circulación de Luzán
en México que: “Aunque ninguno de los críticos de la Gazeta recurre explícitamente a Luzán
ni hay datos para asegurar que su obra circulara por esos años en la Nueva España, es obvio
que siendo partidarios del neoclasicismo estaban familiarizados con su doctrina” (416-417).
66
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Edad moderna” (López, “La institución” 492); a la vez que “…el tratado de
poética más completo (…) y, posiblemente, mejor que se había escrito en
España hasta entonces” (Checa, “Teoría literaria” 436).67 Considerando por
tanto la influencia de la obra de Luzán a lo largo de todo el siglo XVIII —leída
ampliamente tanto en España como en las Américas— cabría preguntarse si
las propuestas de Luzán sobre una modernidad cristiana constituyen regla o
anomalía en el pensamiento español de la primera mitad del siglo XVIII.
Aunque La poética se estudia primordialmente como tratado de poética,
temas como su configuración de lo moderno y su representación de los
americanos apenas han sido estudiados. Nuestra indagación encaja en ese
vacío con el objetivo de analizar cómo este texto de poética del siglo XVIII
peninsular resulta portador de imágenes y presupuestos sobre una
modernidad cristiana, a la vez que de representaciones poco favorables de los
americanos.
Para acercarnos a esta problemática debe recordarse que la concepción de
La poética se produjo en el contexto del proyecto de los escritores españoles,
como ya hemos mencionado en el Capítulo I, de defender la cultura nacional
española de las críticas de autores extranjeros. Las referidas críticas, no se

La poética de Luzán se destaca como la más reconocida por la crítica literaria de la primera
mitad del siglo XVIII. Sienta las bases del neoclasicismo en España (Miguel y Canuto 34) y
constituye para muchos críticos “la obra de teoría literaria más importante escrita en
España” (Doménech Rico 176). Tuvo otra edición póstuma ampliada (1783), así como
adiciones y correcciones, lo que la mantuvo en la mente de los ilustrados españoles por todo
el siglo (Yllera 352). Según González-Stephen, las poéticas de Aristóteles, Boileau y Luzán
continuaron vigentes como referentes “teóricos” para las historias hispanoamericanas de la
literatura durante el siglo XIX (228). Para un estudio general sobre La poética de Luzán
véase Sebold, “Introducción”.
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debe olvidar, constituyen una consecuencia tardía de la Leyenda Negra
antiespañola, que habría iniciado en el siglo XVI con la utilización de las
denuncias de Las Casas desde las potencias enemigas de España, tal como lo
hemos abordado en el Capítulo I. Así lo confirma Luis Sánchez Laílla al
referir que:
En esta actitud retrospectiva y en esta voluntad de inventariar los
logros del pasado, influye el menosprecio de muchos extranjeros, y
de no pocos compatriotas, hacia la producción intelectual de
España, que no era nuevo, pues sus primeras estocadas se
remontan a principios del XVII, y que había obligado a una
reacción defensiva y a la redacción de discursos reivindicativos de
todas las ciencias… (72)
El ejercicio de reivindicación de la cultura española frente a las críticas de
los demás europeos que emprende Luzán en La poética le conferirían a esa
obra un carácter de síntesis y un esfuerzo didáctico (73). En el “Capítulo I.
Proemio” de La poética, Luzán revisa el valor que se le concedía a la poesía
entre antiguos alemanes, islandeses, chinos, japoneses, persas, turcos y
berberiscos. Este desplazamiento por geografías culturas de Europa, Asia y
África, respectivamente, concluye aludiendo a “…los incultos pueblos de la
América” (Luzán 2) que “…tenian tambien sus areitos, ó cantares, con que
lisongeaban el valor de sus caciques, y conservaban como una historia de su
nacion”. Como es de notar, esta mención sobre el carácter primitivo de la
poesía entre los pueblos de América se basa exclusivamente en una impresión
sobre el estado de la cultura entre los taínos del Caribe, ignorando las
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producciones escritas y literarias desarrolladas en el mismo periodo por otras
culturas americanas como los mayas, aztecas e incas.
Luzán prosigue su diagnóstico discutiendo la aportación de los pueblos
“cultos”: hebreos, antiguos egipcios, griegos, romanos, etc., todo ello como
preámbulo a un planteamiento sobre el estado de la poética —“la
investigación, enseñanza y explicación de los mismos preceptos” (3)— desde
Aristóteles hasta el momento en que escribe. Todo lo cual lo lleva a concluir
que el cultivo de la poética en España se ha mantenido en descuido y que no
se cuenta allí con “…un cabal y perfecto tratado de Poética” (4). Esta
situación sería la causa de lo que Luzán denomina “…la corrupción de la
poesía” del siglo XVII. Según este autor, la falta de estudio de las buenas
letras, de las reglas de la poesía y de la verdadera elocuencia habrían
conducido al decaimiento poético de la nación y a las críticas que de ella han
hecho los extranjeros.
Entre esas críticas, Luzán confronta directamente los Entretiens d'Ariste
et Eugène (1671) (Diálogos de Aristo y Eugenio), tratado de crítica literaria
del jesuita francés Dominique Bouhours (1628-1702) en el que se reprueban
la lengua y literatura españolas de finales del siglo XVII. Como se sabe,
Bouhours defiende la preeminencia del francés sobre las demás lenguas y en
especial sobre la española. Su diatriba sobre las lenguas fue respondida desde
España, como parte de una larga relación de admiración-rechazo entre las
culturas de España y Francia (Gonzalo Santos y Pérez Velasco 183-184).
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Luzán asume su tratado como solución para esa diatriba, apostando por el
rejuvenecimiento de la poesía española y como respuesta de las críticas que
se hacían contra ella.
Resulta significativo que esta guerra cultural intra-europea expuesta por
Luzán coincide en el tiempo con la confrontación que autores americanos
sostienen contra las representaciones negativas de sí mismos, provenientes
del campo de la historia natural europea y de autores españoles peninsulares,
como el propio Luzán. Los ataques a los americanos constituyen, en no pocas
ocasiones, consecuencias indirectas de críticas en realidad dirigidas contra
España, en su condición de metrópoli colonial y “agente civilizatorio”.
Sin embargo, la representación de los antiguos americanos es para Luzán
un caso apenas de una problemática mayor acerca de antiguos y modernos. A
ella se dedica en el Capítulo V de La poética, titulado “Reflexiones sobre los
antiguos y modernos poetas, y sobre la diferencia entre unos y otros”. En él
compara las obras de poetas antiguos y modernos en cuanto a diseño, método
y medios (Luzán t. 1, 44), continuando así un debate que ya hemos observado
en La Bizardière. En relación con los antiguos, Luzán comienza el análisis
con los griegos que, según él, se proponían la utilidad o el deleite como
finalidad de la poesía (47). A los latinos, en cambio, los compara con “los
demas pueblos bárbaros y rudos” (49), incluyendo de algún modo a los griegos
en este grupo.
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En el contexto de su discusión, Luzán no considera necesario definir lo que
entiende por “antiguos”. En el imaginario de su época —como en el de la
nuestra— esta noción remite a la denominada antigüedad clásica y está
localizada geográfica y culturalmente en Grecia y Roma. En cambio, el otro
par de la oposición “antiguos-modernos” le demanda mayor explicación:
…entendiendo por modernos todos aquellos que desde el origen de la
Poesía vulgar, hasta nuestros tiempos han escrito. Porque habiendo
yá la divina luz del Evangelio desterrado las ciegas tinieblas de la
idolatría, no era menester explicar los atributos del verdadero Dios
por medio de fábulas, como hicieron los antiguos: pues conocida yá
una vez por el vulgo la falsedad de todas aquellas deidades, el
introducirlas, particularmente en los Poemas Epicos, hubiera sido lo
mismo que dar por el pie á toda la verosimilitud que necesariamente
se requiere para que sea provechosa la Poesía. Por eso los Poetas
Christianos, en lugar de Pluton Rey del abismo, de Mercurio
embaxador de Júpiter, de dioses, de semidioses, y de ninfas,
introduxeron con razón en la Epopeya Angeles buenos y malos,
magos, encantadores, y otras cosas de ese genero, que en el yá
mudado sistema de la Religion eran mas creibles para el vulgo, y
podían suplir en vez de la novedad y maravilla que los antiguos
conseguían en los Poemas con sus fábulas y falsas deidades. (53-54;
el resaltado es nuestro)
Reorientamos ahora la atención desde la oposición entre antiguos y
modernos a favor de una relación entre modernos y cristianos —quizás más
compleja—, enunciada en esta larga cita. Notemos que Luzán precisa
cronológicamente la relación entre modernos y cristianos en el contexto de la
historia literaria española del siglo XV. El período específico apuntado
coincide con el surgimiento de la poesía vulgar durante el reinado de Juan II
de Aragón (1398-1479) (Luzán 21). Ya en el Capítulo III, Libro 1ro., Luzán
había estudiado el origen y desarrollo de la poesía vulgar, denominación bajo
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la cual agrupa a autores como: Juan de Mena (1411-1456), el Marqués de
Santillana (1398-1458), Jorge Manrique (1440-1479), Garci Sánchez de
Badajoz (1460- 1526), entre otros. Este estudio “moderno” coincide en lo
temporal con lo que tradicionalmente se denomina Siglos de Oro —fenómeno
cultural cuyas implicaciones para América estudiaremos en el Capítulo III—
y más recientemente como modernidad temprana (Early Modern). 68 La
intención de inventariar los autores modernos españoles se corresponde con
una necesidad de emular las listas similares realizadas en otros países
europeos, principalmente Francia. Pero el significado último de estos
registros radica en el acopio de pruebas para propiciar un juicio positivo sobre
el buen gusto y la modernidad en España.69
Nos interesa especialmente analizar las relaciones entre modernidad y
cristiandad planteadas por Luzán. Calinescu realiza un consolidado de los
criterios empleados en el siglo XVIII para comparar a los modernos con los
antiguos: “First, they were older than the ancients, intellectually more
mature; and second, they were in possession of the revealed truth of Christ,
La noción “Siglo de Oro” no parece haber estado vigente en la época de Luzán. Se le
atribuye a Luis José Velásquez (1722-1772) en su Orígenes de la poesía castellana (1754)
(Cebrián, “Historia literaria” 551), quien la emplearía para referirse a todo el siglo XVI y las
primeras décadas del XVII. Esta denominación sería asumida posteriormente por Lampillas,
Masdeu y Andrés, y consolidada por Antonio de Capmany (552).
69 Las críticas a la cultura española por letrados europeos —principalmente de Francia e
Italia— sirvieron de acicate en España para el desarrollo de historias literarias, poéticas,
retóricas y antologías durante toda la segunda mitad del siglo XVIII. En la Rhetorica (1757),
Gregorio Mayans y Siscar (1699-1781) describía la situación en apremiantes términos: “Toda
Europa desprecia, y aun hace burla del extravagante modo de escribir que casi todos los
españoles observan hoy. Ni una línea se traduce de nuestra lengua en las otras […] No
sucedía así cuando tenía España a los venerables Luises, candidísimas lises de la elocuencia
española, Granada y León; al ingeniosísimo Quevedo, juiciosícimo Saavedra, y otros
semejantes (II, 578) […] Está España infamada de poco elocuente. Vindicad su honra,
españoles (II, 582; cit. en Checa 429).
68
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which had been inaccessible to ancients” (33). El cristianismo era —como lo
constatamos en las afirmaciones de Luzán— uno de los atributos de
superioridad que los modernos sentían con respecto a los antiguos paganos.
Aún más, podría hablarse de una “…definición religiosa de la modernidad”,
con el correspondiente “recognition of the essential connection between
Christianity and modernity” (Calinescu 35).
Para Álvarez Barrientos, “[e]ste peso del Cristianismo, el hecho de que de
manera general los hombres relacionados con las letras fueran hombres de
Iglesia, dotó, por los primeros testimonios que se poseen, a la República
literaria de un importante peso religioso” (20). Sin embargo, estas
afirmaciones se refieren predominantemente a los siglos XV y XVI, periodo en
que la República literaria aparecía acompañada con el adjetivo de “cristiana”.
Álvarez Barrientos propone la aparición hacia la primera mitad de 1700 de
un cambio lento, pero importante, en la racionalización del pensamiento
crítico en España.
Margaret R. Ewalt, quien ha estudiado ampliamente las relaciones entre
Ilustración y cristianismo durante el periodo colonial, observa el predominio
de una “teoría hegemónica de la Ilustración” —basada en los modelos de la
Ilustración francesa e inglesa— que restringe la participación en ese
movimiento de otros países europeos (13). Ewalt se opone en ese sentido al
concepto de Ilustración propuesto por Peter Gay: “defined by devotion to
modern science alongside ‘hostility to Christianity’” (v. 1, 18). A dicha
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definición esta autora opone otro concepto que incluye las mediaciones en
otros países entre filosofías modernas y cristianismo, cambio de postura que
permite integrar la experiencia de España y de sus colonias americanas en lo
que se ha denominado como “Catholic Enlightenment” (Ewalt 13). Según
Ewalt, este desplazamiento permitiría integrar los estudios sobre las colonias
americanas al surgimiento de un: “…more inclusive Enlightenment by
reconsidering relationships between science and religion…” (18) De igual
modo, podrían desplazarse los límites que conciben la modernidad como
confrontación entre lo secular y lo sagrado (19).
El análisis de la aparición de voces que cuestionan el significado de ser
moderno —en la España de la primera mitad del siglo XVIII— sin dejar de
ser cristiano, sirve de base al desarrollo de nuestro siguiente argumento.
Desde

formas

al

parecer

no

predominantes

del

discurso

moderno

transitaremos a una discusión sobre el desplazamiento de la modernidad del
ámbito de la retórica (o la poética) al del derecho público universal, en el que
se actualizan los principios del proyecto colonial asociado a la modernidad
ilustrada. El derecho público universal, conjunto de saberes políticos de alto
impacto en el terreno de lo práctico, nos permitirá analizar cómo opera el
discurso de la modernidad en las Américas, es decir, en el ámbito mismo de la
espacialidad colonial.
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“[N]inguna obligación que guardar”: 70 bárbaros e infieles en la
geografía jurídica de la modernidad europea
Luego de este análisis de La poética de Luzán, pasamos ahora a estudiar
otro texto que expone, a la hora de establecer los límites de la modernidad y
sus consiguientes exclusiones, una profunda carga ideológica y política de
filiación imperial. El texto al que nos referimos se publica en el No. 52 del
PPSB (feb., 10, 1792) al cumplirse el primer año de circulación de esa
publicación periódica. Rodríguez de la Victoria retoma de ese modo el
principal objetivo de la publicación, que él denomina como un “…plan
científico sobre todo género de materias” (PPSB II, 52, 1). En consonancia, se
comienza a publicar, entre otras, una “Disertación sobre la idea del derecho
público universal”. A esta seguirán, durante 1792, otros importantes textos:
Luis de Astigarraga, “Disertación sobre la Agricultura” (No. 55); Rodríguez de
la Victoria, “Satisfacción á un juicio poco exacto sobre la literatura y buen
gusto, antiguo y actual, de los naturales de la ciudad de Santafé e
Bogotá”(No. 59), que analizaremos en el Capítulo III;71 Diego Martín Tanco,
“Discurso de la población” (No. 68) y “Disertación sobre los medios de
fomentar los dos importantes ramos de Agricultura y Artes” (No. 84), del
propio autor de la “Disertación sobre la idea del derecho público universal”,
entre otras.

PPSB II, 53, 9-10.
La “Satisfacción á un juicio poco exacto…” se conoce también por otros nombres cortos que
le asignó su autor como: “Apología de los ingenios [o talentos] neogranadinos”, con el cual nos
referiremos a este texto.
70
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La

gubernamentalidad

en

el

espacio

exterior

de

la

modernidad
Ya sea el fomento de la agricultura como fuente de felicidad para los
pueblos, la defensa del carácter ilustrado de la literatura neogranadina, el
aumento de la población del Reino como beneficio para la monarquía, o el
estado actual de la agricultura y las artes en España y otros territorios, las
cuatro disertaciones que el PPSB publicará, resultan emblemáticas de
algunas de las ideas centrales del pensamiento ilustrado. El objetivo de la
publicación de todas estas “…disertaciones puramente científicas” es, según
Rodríguez de la Victoria, “…formar un plan filosofico y elemental por cuyo
medio se les facilite á toda suerte de personas un conocimiento cientifico de
quantos objetos nos rodéan” (PPSB II, 52, 2).
El tratamiento del derecho público universal, en particular, forma parte de
uno de los temas centrales que el periódico se había propuesto tratar: el de la
filosofía política (Silva, Prensa y revolución 47). Para el editor del PPSB: “La
filosofía política que nos conduce al conocimiento gubernativo de los pueblos
(…) [junto con la moral y la economía] podémos decir que son las tres
potencias del alma de la Prudencia” (PPSB I, 1, 2; el resaltado es nuestro). El
término “gubernativo”, empleado por Rodríguez de la Victoria en la cita
anterior, resulta propio del siglo XVIII y define los cambios ocurridos en la
administración del gobierno como resultado de las reformas borbónicas. En
1787, apenas cinco años antes de que se usara en el PPSB, dicho término ya
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había ingresado al Diccionario de la Real Academia con el significado de “cosa
que toca á gobierno” (RAE 248).
La dimensión de lo gubernativo que adquiere más clara expresión en el
PPSB es la del primer sentido de este término según fue planteado por
Michel Foucault. Nos referimos al carácter de lo gubernativo como relativo a
las instituciones y demás dispositivos que implementan el poder. Aunque el
sentido de la relación con la configuración del gobierno como tal alcanza
menos presencia.72 El enfoque sobre la gubernamentalidad de Foucault está
centrado

exclusivamente

en

relaciones

intra-europeas,

se

localiza

epistemológicamente en los límites internos del derecho público universal y
se desentiende de la existencia de los pueblos no-europeos en el contexto de
las historias coloniales. La noción de gubernamentalidad, según Lowe, se ha
trasladado por fuera de los límites de la modernidad como consecuencia de la
distinción moderna entre “definiciones de lo humano” y por la imposibilidad
Lo “gubernativo” como arte de gobierno de los pueblos puede ser explicado, en efecto, desde
la noción de “gubernamentalidad” (gouvernementalité) planteada por Foucault: “Entiendo el
conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos, los análisis y las reflexiones,
los cálculos y las tácticas que permiten ejercer esa forma bien específica (…) que tiene por
blanco principal la población, por forma mayor de saber la economía política y por
instrumento técnico esencial los dispositivos de seguridad. Segundo, por gubernamentalidad
entiendo la tendencia, la línea de fuerza que en todo Occidente no dejó de conducir, y desde
hace mucho, hacia la preeminencia del tipo de poder que podemos llamar “gobierno” sobre
todos los demás: (…) Por último, creo que habría que entender la gubernamentalidad como el
proceso, o mejor, el resultado del proceso, por el cual el Estado de justicia de la Edad Media
convertido en el Estado administrativo durante los siglos XV y XVI, se gubernamentalizó”.
(Seguridad, territorio y población 136). Importa destacar que esta noción de
gubernamentalidad forma parte de un debate actual sobre la soberanía en el que participan
varios autores como Giorgio Agamben o Jacques Derrida. Como plantea Finn Stepputat:
“Agamben rejects Foucault’s notion of sovereignty as an archaic form of power superseded by
modern biopolitics…” (35) Por su parte, Vincent B. Leitch explica cómo “Derrida puts the
concept of sovereignty in question at the outset, and the rogue state has everything to do
with it” (232). La soberanía y lo gubernativo no son, entonces, conceptos teóricos que han sido
resueltos hoy en día, sino más bien en vías de construcción. Para un análisis de la noción de
gubernamentalidad en Foucault véase Mussetta.
72
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de extender esas definiciones al liberalismo occidental. Las distintas
“definiciones de lo humano” —civilizados, bárbaros, caníbales, etc.—
condicionan el empleo del derecho público universal, el cual carece,
paradójicamente, de universalidad.
A partir de este planteamiento puede afirmarse el carácter constitutivo y
no excepcional —en relación con la modernidad liberal— de la exclusión de
seres humanos no-europeos de la “definición de lo humano”, la cual opera
únicamente dentro de las restringidas fronteras de lo europeo. De allí la
necesidad de explorar la relación entre civilidad y gubernamentalidad al
interior del espacio circunscrito y excluido de la modernidad colonial. Es
precisamente con la “Disertación sobre la idea del derecho público universal”
(1792) que identificamos cómo la gubernamentalidad, en su condición de
reglamentación de dispositivos de seguridad para ejercer control sobre
poblaciones no-europeas, alcanza un sentido plenamente colonial.73 Con el
objetivo de evaluar el componente colonial explícito en las formulaciones del
derecho

público

universal

expondremos

brevemente

dos

contextos

importantes para la comprensión de ese discurso: el de la política vigente en
España durante el periodo y el de la conmemoración del tercer centenario de
la conquista del Nuevo Mundo.
La política española de la segunda mitad del siglo XVIII estuvo marcada
por el rechazo de los reformadores carolinos a aceptar que España hubiera

La gubernamentalidad en las Américas durante el siglo XVIII ha conseguido poca
atención. Para un estudio sobre el siglo XIX véase Poblete.
73
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devenido un poder de segundo orden (Paquette 2). Por esta razón se
promovieron acciones de soberanía sobre todo el Imperio y en contra de las
naciones competidoras, las cuales se dirigían en tres direcciones: 1.)
concentración del poder: suprimiendo el viejo orden de múltiples entidades
corporativas, privilegios y semi-autonomía regional; 2.) absolutismo ilustrado
vs. gobernabilidad regalista: preeminencia y supremacía del Estado en sus
relaciones con la Iglesia; y 3.) felicidad pública: término ubicuo en el discurso
político del XVIII, que tiene su origen en un libro del italiano Ludovico
Antonio Muratori (1672-1750), traducido al español bajo el título : La pública
felicidad: un objeto de los buenos príncipes (1790) (Paquette 63).
Cabe apuntar otro contexto, de mucha más larga duración, que debió sin
dudas condicionar la escritura y publicación en el PPSB de la “Disertación
sobre la idea del derecho público universal”. Nos referimos a la
conmemoración en el año 1792 del tercer centenario del inicio de la Conquista
de las Américas por los españoles. Esta recapitulación, que se produjo con
más insistencia precisamente en el mismo año de publicación de la
“Disertación”, llegó a comprometer a amplias zonas de la intelectualidad
americana y española durante un muy amplio lapso, tanto con anterioridad
como después de la fecha. Como ejemplo, escuchemos a Rodríguez de la
Victoria en julio de 1791, cuando afirmaba en el contexto de la aparición del
Mercurio peruano: “Un hombre reflexivo que se detenga un poco á comparar
aquella época con la presente, no podrá menos que llenarse de espanto y
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admiración al ver ilustrados con la luz de la Filosofia unos países en que
tenia su rostro la barbarie” (PPSB, I, 24, 197). La implicación de los
intelectuales americanos, en la realización de un balance de los últimos
trescientos años transcurridos en la América colonial, constituyó una muy
intensa motivación de los desarrollos emprendidos desde el pensamiento
crítico-historiográfico americano hacia la última década del siglo XVIII, como
expondremos con más profundidad en el siguiente capítulo.
Eludiendo la crítica, restituyendo la autoría: el problema de la
ideología colonial en el Papel Periódico
¿Cómo una lectura de los silencios del breve discurso que introdujo la
publicación de la “Disertación”, junto con su condición anónima, podría
revelar aspectos medulares de las circunstancias y funciones que rodearon su
inserción en un papel periódico colonial? Promoveremos entonces estas dos
vías de interpretación, la de la atención a los silencios y la comprensión del
carácter anónimo, acercándonos a una hipótesis explicativa que nos permita
arrojar claridad en un ámbito cargado de manifestaciones retóricas y silencios
expresivos.
La introducción que antecede la “Disertación” en el PPSB, se caracteriza
por un análisis riguroso de la retórica del texto, a la vez que elude
comentarios sobre su contenido. La oración inicial de este preámbulo plantea
que: “El [discurso] que insertamos en este numero no solo es apreciable por su
argumento, sino por el bellisímo modo en que está tratado” (PPSB, II 52, 2).
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Además del mencionado carácter valioso del argumento, sólo otras dos frases
refieren al contenido: “dignidad de la materia” e “importancia de su objeto”.
Ese tipo de frases tienen amplia tradición en el lenguaje retórico; no son
elaboraciones espontáneas sino conceptos o herramientas de análisis.74 Así,
los términos “apreciable”, “dignidad” e “importancia” engrandecen el
contenido de la “Disertación”, pero ese argumento, materia u objeto, motivo
de aplausos, no se menciona o analiza en la introducción. El discurso de
Rodríguez de la Victoria lo elude. El análisis formal de este “discurso” —en
terminología igualmente retórica— ocupa el resto de estas palabras
preliminares. Algunas de las descripciones con las que el editor caracteriza el
estilo de la “Disertación” incluyen: “Estilo didascálico”, “venustidad y
grandilocuencia Oratoria”, “dicción tonítrua”, “artificio retórico”, etc.
Útil es mencionar que las otras disertaciones que resultaron del “plan
científico” del editor del PPSB carecieron de galas preceptistas, como las que
vimos en la “Disertación sobre la idea del derecho público universal”.75 Según
Urzainqui, la generalizada ausencia de valoraciones críticas sobre las

Nótese el uso que hacen de esas frases los Padres Rafael (1725-1787) y Pedro Rodríguez
Mohedano (1722-1773) en su pionera Historia literaria de España (1766-1791): “Mucho nos
hemos detenido sobre Porcio Ladron, pidiéndolo así la dignidad de la materia y la utilidad del
asunto” (t. v, 433).
75 Antes bien, la “Disertación sobre la Agricultura”, de Luis de Astigarraga, fue sólo
precedida de la carta con que su autor la remitió al PPSB. Una breve nota contextual en la
que explicaba por qué se había decidido a redactar esta apología antecedió a “Satisfacción á
un juicio poco exacto sobre la literatura y buen gusto”, de Rodríguez de la Victoria. El
“Discurso de la población” (68), de Diego Martín Tanco, fue resultado de un concurso sobre el
tema de su título y el dictamen del mismo sirvió de breve presentación en el PPSB. La
“Disertación sobre los medios de fomentar los dos importantes ramos de Agricultura y Artes”,
del mismo autor de la “Disertación sobre la idea del derecho público universal”, se acompaña
por el editor de una nota al pie de la página, constatando que “considerándolas muy dignas
de correr impresas las dà à luz el redactor; deseoso de la publica utilidad” (PPSB, II, 84, 241).
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disertaciones puede explicarse porque: “La novela, el ensayo u otras
modalidades prosísticas habitualmente sólo generan declaraciones de corte
general, referidas al estilo, composición, caracteres, moral, etc., en una suerte
de trasvase de las categorías críticas procedentes de las otras dos [crítica de
teatro y crítica de poesía]” (“La crítica literaria” 524).
Tenemos razones para creer que en el caso de la disertación en estudio
existieron

consideraciones

de

otro

tipo

para

acompañarla

de

una

introducción. Esa concentración en el análisis formal revela la intención del
editor de eludir las implicaciones ideológicas de la “Disertación”. Debemos
insistir en lo problemática que debió resultar la publicación de este texto
anónimo en la Nueva Granada, anonimato que hemos develado.
Rafael Lapesa Melgar afirma: “Los trabajos compuestos, aunque sólo sea
teóricamente, para la lectura en público, se denominan disertaciones” (184).
Dicho rasgo genérico, correspondiente a este tipo de trabajos escritos, nos
hace pensar que la referida “Disertación sobre la idea del Derecho publico
universal: leida en la Santa Barbara de Madrid, por el D. D. N. en 23 de
octubre de 1787”, probablemente había sido leída en público antes de ser
publicada en el PPSB. El propio título con que fue publicada ofrece la clave
sobre el lugar y fecha exacta en que se produjo. En cuanto al lugar, la otrora
Real Academia de Santa Bárbara de Madrid continúa funcionando como Real
Academia de Jurisprudencia y Legislación,76 lo cual nos llevó a contactar a la

La Real Academia de Santa Bárbara se constituyó en Madrid en 1730. Inicialmente, estuvo
constituida por un grupo de profesores universitarios “…deseosos de instruirse en la práctica
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biblioteca de dicha institución, sin resultado positivo (Crespo Tobarra). Sin
embargo, a pesar de la falta actual de respaldo documental, el valioso
Catalogue des dissertations lues a L’Académie de Santa Bárbara de Madrid
(1756-1806), elaborado por el investigador literario gallego Antonio Risco
(1926-1998), sí permitió corroborar una lectura —bajo la entrada del año
1787— de una disertación titulada “La idea del derecho público universal”.
Este hallazgo no sólo permite confirmar la lectura pública de la “Disertación”,
en la Real Academia de Leyes de estos Reynos y de Derecho Público de Santa
Bárbara, en Madrid —cinco años antes de su publicación; también permite
identificar a su autor, a 200 años de su publicación anónima. Efectivamente,
el Catalogue de Risco identifica al autor Francisco Javier de Uriortúa (Risco,
t. 2, 627), miembro de número de la Real Academia de Santa Bárbara (752).
Uriortúa, de quien no conocemos fechas de nacimiento y muerte, parece
haberse desempeñado como consejero en el Consejo de Estado y como
miembro de la Junta de Hacienda de la Comisión de Cortes (Portillo Valdés
297). También estuvo entre los convocantes a las Cortes de Cádiz (1808-1810)
(Suárez Verdeguer 206). Entre sus publicaciones se conocen: un informe sobre
la libertad de comercio (1788), Tentativa sobre la necesidad de variar la
representación nacional que se ha de convocar en las futuras Cortes: número
de diputados que deben concurrir y método de elegirlos (Cádiz, 1809) y
de los Tribunales…” (cit. en Risco, t. 1, 74). Las reales academias, junto a otras instituciones
dieciochescas, se constituyeron como “…un nuevo ámbito de reunión y asociación para el
intercambio socio-cultural e intelectual” (Velasco Moreno 40). Este nuevo espacio de
sociabilidad permitió la integración de sujetos procedentes de distintos estamentos,
erosionando la estructura de las sociedades del Antiguo Régimen (54).
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Memoria sobre un nuevo plan o sistema de rentas, presentada y leyda a la
Junta de Hacienda nombrada por la Comisión de Cortes el año de 1809 (s.l.,
1811) (Hocquellet 87, 287 n. 330).
A partir de esta breve biografía —reconstruida a través de fuentes
fragmentarias e insuficientes— resulta posible no obstante acceder a un
perfil político-ideológico que vincula a Uriortúa a sectores radicales dentro de
la monarquía, sectores que promueven —como tendremos oportunidad de
profundizar— la profundización del proyecto colonial en las Américas.
Veremos cómo este radicalismo muestra una cara mucho menos amable de
las propuestas de reforma ilustrada que para entonces comienzan a
consolidarse en la Nueva Granada. Estos factores nos conducirán a
considerar la publicación en el PPSB de la “Disertación” como un
acontecimiento caracterizado, sin dudas, por su inconveniencia política y sus
problemáticas repercusiones para la opinión pública en el Virreinato. El
anonimato asumido para la publicación del texto de Uriortúa puede
considerarse estrictamente como una precaución de tipo político.
Discurso del derecho público universal y radicalización del
dominio colonial en las Américas
La discusión sobre el derecho público universal en el PPSB refiere a un
contexto internacional que requería mayor eficiencia en el control de las
poblaciones americanas que aún a finales del siglo XVIII no habían sido
sometidas al dominio colonial. Sin embargo, es necesario remontarse a los
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orígenes de esta disciplina —atribuidos a juristas y teólogos españoles de los
siglos XVI y XVII (Marcano Salazar 20)—77 para comprender las sujeciones
del derecho público universal con la colonización de las Américas. Dentro de
ese conjunto, Francisco de Vitoria (1486-1546) resulta relevante para nuestro
contexto de análisis.78 De Indis Noviter Inventis y De Jure Bellis Hispanorum
in Barbaros, textos suyos considerados como fundacionales para el derecho
internacional, tienen a la vez como tema central la cuestión colonial.79
Sin embargo, la consolidación moderna del derecho público universal no se
produce hasta la última década del siglo XVIII. 80 Gaspar Melchor de
Jovellanos (1744-1811) constituye, para el caso de España, un destacado
ejemplo de ese fortalecimiento. A él se debe la propuesta de que la formación
de jueces se compusiera de tres materias principales: “Derecho Natural,
Derecho Público Universal, y el Derecho Público interior de España” (J. L.
Martínez…[et al.] 125). En consecuencia, Jovellanos elaboró un Reglamento
para el gobierno económico, institucional y literario del colegio de la
Inmaculada Concepción de la Orden de Calatrava, de Salamanca (1790), en
el que establece que el derecho público universal debe anteceder a la
Como representantes del denominado “sistema clásico internacional” (1648-1789) (Marcano
Salazar 19) cabe mencionar a: Fernando Vásquez de Menchada (1509-1566), Francisco de
Vitoria (1486-1546), Alfonso de Castro (-1558), Diego Covarrubias (1512-1577) y Juan Bodino
(1530-1596) (Álvarez Londoño 81).
78 Acerca del papel de Vitoria en el origen del derecho internacional existe una amplia
bibliografía. Véase, por ejemplo, Scott, Beneyto and Román Vaca, eds.
79 Antony Anghie señala en la obra de Vitoria esta complicidad entre derecho público
universal y colonialismo: “A brave champion of the rights of the Indians in his time, his work
could also be read as a particularly insidious justification of their conquest precisely because
it is presented in the language of liberality and even equality” (28).
80 Como parte del “sistema internacional de transición” (1789-1945) (Marcano Salazar 20)
pueden citarse: Emerico de Vattel (1714-1767), Voltaire, Rousseau, Charles de Montesquieu
(1689-1755), entre otros (Álvarez Londoño 91-97).
77
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enseñanza de cualquier otro derecho particular. También dispone que en su
estudio se empleen como textos-guía las obras de Hugo Grocio (1583-1645),
Samuel von Pufendorf (1632-1694) y Cristiano Wolfio [Christian Wolff]
(Álvarez-Valdés y Valdés 638). 81 No debe descartarse que estos autores
también hayan formado parte de las fuentes de Uriortúa en la escritura de su
“Disertación”.
El derecho público constituía un tema de interés también en la Nueva
Granada, como lo evidencia, por ejemplo, la inclusión de un ejemplar de
Derecho público de la Europa: fundado en los tratados concluídos hasta el año
de 1740 (1746)82 que formaba parte de la biblioteca personal de Rodríguez de
la Victoria en la donación para el uso, mayoritariamente, de los estudiantes
de los colegios mayores de Santafé de Bogotá que asistían a la RBPSB
(Sedeño, Catálogo crítico 162). 83 Este libro, concebido como catálogo de
tratados concluidos desde la paz de Westphalia hasta 1740, tenía como
objetivo servir de material de consulta a los ministros plenipotenciarios
durante sus funciones.
La “Disertación” de Uriortúa emprende una exposición sistemática acerca
del “…origen, naturaleza y diferencia” del derecho público, y en especial de la
rama de este que se ocupa de los pactos establecidos entre naciones (Uriortúa
Acerca de las obras propuestas por Jovellanos para promover el estudio del derecho público
universal véase Neff, Carr y Haakonssen.
82 Trad. del idioma francés al castellano por don Joseph Antonio de Abreu y Bertodano. 2 t.
En Madrid: En la Oficina de la viuda de Diego de Peralta, 1746. BNC. FMSR. Existencia una
edición contemporánea (2011) de este título.
83 En lo adelante, recurriremos con frecuencia a la donación realizada por Rodríguez de la
Victoria a la RBPSB en 1796 para documentar la circulación y recepción de obras que son
citadas en esta investigación.
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4). Uriortúa entiende el derecho público universal en dos direcciones
contrapuestas: por un lado, su vigencia en Europa; por otro, su aplicación en
las naciones “bárbaras”: “Con todos los Pueblos cultos de Europa se debe
guardar casi el propio: pero con aquellos pueblos que no observan los
preceptos de la humanidad y Justicia no tenemos ningun pacto, tácito ó
expreso, y por consiguiente ninguna obligacion que guardar” (10). La
delimitación del alcance del derecho público universal realizada por Uriortúa
establece como dos espacios de por sí excluyentes: el de la Europa culta, y el
de aquellos pueblos carentes de humanidad, es decir, los bárbaros. El caso de
los “infieles”, que no vamos a estudiar aquí, es otro tipo de aplicación del
derecho sujeto a diferencias religiosas. Sí queremos llamar la atención no
sobre el alcance general del derecho público universal sino acerca de aquellos
ámbitos que Uriortúa consideró como radicalmente fuera de las reglas del
mismo:
Y asi, por exemplo, con las Naciones Antro-pophagas de la
America septentrional, las que se hallan en una absolúta
ignorancia y sin forma alguna de gobierno, podemos valernos de
medios los más violentos, y aún contrarios á lo que dispone el
derecho publico por mirar nuestra seguridad; tratarlos como
bestias feroces; habitar y cultivar su Pais; y solo en caso de que
manifiesten un sincero deseo de tratar con nosotros, nos vemos
obligados á instruirlos en nuestra sagrada Religion, y
comunicarles todas las comodidades de la vida que desfrutamos.
[…] A estas pocas maxímas generales podemos reducir el derecho
publico, que hay que observar, con casi todas las Naciones de la
Asia, Africa, y aún mucha parte de nuestras Americas;
exceptuando siempre aquellas, con quienes haya particulares
tratados; pues en este caso, ellos son la norma y regla que debe
seguirse (10).
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La afirmación “…aún mucha parte de nuestras Americas…” recomienda
en principio la aplicación del derecho público universal a la mayor parte de la
América colonial, aludida en el adjetivo “nuestras” que apunta al carácter de
la posesión y dominación colonial. Sin embargo, la frase enuncia también, en
el resquicio enunciativo que emerge a través del segmento “…aún mucha
parte…”, que la aplicabilidad no corresponde a la totalidad de “nuestras
Americas”. Esa otra parte, escindida de la totalidad colonial, corresponde a
aquellos territorios defendidos por los indígenas en los que, trescientos años
después de iniciada la Conquista, los españoles carecen aún de soberanía.
Las propuestas legales de Uriortúa constituyen una reacción a un periodo
de proliferación de revoluciones mayormente indígenas durante la segunda
mitad del siglo XVIII. El movimiento insurreccional, denominado como “la
era de las insurrecciones indígenas”, causó el aislamiento de distintas zonas
de la América del Sur del resto del Imperio español (O’Phelan 14).84 Dichas
sublevaciones se han asociado casuísticamente con la implementación de las
reformas borbónicas, pero en un más amplio ciclo se asumen como
manifestaciones de la crisis general del sistema colonial en las Américas.
Sería precisamente en esos territorios donde Uriortúa exceptuaría la vigencia

En la zona andina se produjeron en el siglo XVIII numerosas y homogéneas sublevaciones
y revoluciones organizadas por criollos, mestizos e indígenas, entre las que cabe mencionar:
sublevación de los mapuches en Chile (1723-1726), levantamiento de los yaquis en el golfo de
California (1736-1741), rebelión de Juan Santos Atahuallpa en la selva central del Perú
(1742-1761), rebelión de Luis del Sáric en Sonora (1751), sublevación de Riobamba (1764),
rebelión de los barrios de Quito (1765), sublevación de los mapuches (1766-1771), gran
rebelión de Túpak Amaru Kodorkanki en el Bajo y el Alto Perú (1780-1781), la revolución de
los Comuneros del Socorro en la Nueva Granada (1781). Al respecto véase O’Phelan Godoy,
Weber y Faverón Patriau.
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del derecho público universal para hacer regir principios de excepción por
fuera del ámbito legal, equivalentes a los de una guerra por fuera de reglas
“civilizadas”.
Estas condiciones de excepción se ejemplifican por medio de las llamadas
“Naciones Antro-pophagas de la America septentrional” (Uriortúa 10). La
figura del caníbal asume, otra vez aquí, la forma más degradada de la
representación del bárbaro/salvaje y que justifica la violenta intervención
civilizada. 85 Pero son más las razones argüidas por Uriortúa: falta de
educación de los indígenas, ausencia de formas de gobierno entre ellos y su
constitución como un peligro para el Imperio español. Es claro que se ofrece a
cambio un modelo educativo y cultural de corte europeo como parte de un
esquema civilizatorio. Pero ante todo, autorizaría a “…actuar contra las
propias normas del derecho público universal en estos pueblos”.
En esto radica la contradicción interna de la “Disertación”: se enfoca más
en las excepciones que en el ámbito de actuación del derecho público
universal. Y más allá de esto, desconoce la condición humana de los indios
rebeldes tratándolos como “bestias feroces” y amenazándolos con el empleo de

Como afirma Carlos A. Jáuregui: “El caníbal, que funciona como estigma del salvajismo y
la barbarie del Nuevo Mundo (Cap. I) llega a ser: un eje discursivo de la critica de occidente,
del imperialismo y del capitalismo (II §3 y §4; III §1; VI; VII §1 y §5); un personaje metáfora
en la emergencia de la conciencia criolla durante el barroco (II §6) y la Ilustración americana
(III §1); un tropo para las otredades étnicas frente a las cuales se definieron los
nacionalismos latinoamericanos (III §2, §3, §4 y §5); una de las metáforas claves del
surgimiento discursivo de Latinoamérica en la segunda mitad del siglo XIX (IV); y una
herramienta de identificación y auto-percepción de América Latina en la modernidad (V y
VI)” (15).
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medios violentos. La única alternativa que les concede es que se conviertan al
cristianismo y asuman el modo de vida europeo.
En la misma línea original del derecho público universal de Vitoria,
Uriortúa expone la incompatibilidad de este con las diferencias existentes al
interior del mundo colonial. El discurso militar del que es portadora la
“Disertación” expone entonces la inoperatividad del derecho público universal
dentro del sistema colonial. Como posible miembro del Consejo de Estado —
cuya función era asesorar al rey sobre política exterior— y como miembro de
número de la Real Academia de Santa Bárbara —dedicada a contribuir al
perfeccionamiento de la legislación—, Uriortúa se enfoca, más allá del nivel
del discurso, a la elaboración de leyes que debieron incidir en el incremento
del autoritarismo inherente al dominio colonial en las Américas.
“Disertación sobre la idea del Derecho publico universal”:
regionalización de lo “universal”, reinvención del mapa de
Europa
Las connotaciones legislativas e históricas de la “Disertación” que hemos
analizado están amparadas, además, por su articulación con perentorias
problemáticas filosóficas y geopolíticas que caracterizaron los conflictos de la
modernidad colonial durante la década final del siglo XVIII y años
posteriores. Nótese su inscripción de lo universal y lo moderno como
inherentes al espacio de la Europa occidental: “Aunque llamamos á este
derecho publico universal, no por eso hemos de creer que entre todas las
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Naciones, se observa el mismo. Con todos los Pueblos cultos de Europa se
debe guardar casi el propio…” Lo universal como proyecto moderno deviene,
tal como hemos anticipado, un proyecto localizado, sin posibilidades de
universalización. Luego de exponer las amplias excepciones extra-europeas
del derecho público universal, Uriortúa se concentra en Europa como espacio
geopolítico, objeto real de ese ámbito del derecho.
Según Peter Hamilton, el universalismo se define como “…the concept
that reason and science could be applied to any and every situation, and that
their principles were the same in every situation. Science in particular
produces general laws which govern the entire universe, without exception”
(23). Para el pensamiento eurocéntrico que se consolida en la segunda mitad
del siglo XVIII el espacio europeo equivale, en efecto, al lugar de lo universal.
En cambio, lo no-europeo equivale a lo no-representado en las cartografías y
lo no-universal. Desde una perspectiva jurídica, la “Disertación” permite
escrutar cómo opera el llamado universalismo en el campo del derecho, de la
misma manera en que este se instaura en el pensamiento científico. Si los
paradigmas de la Ilustración son: universalismo, razón, empirismo, ciencia,
progreso, individualismo, tolerancia, libertad, uniformidad de la naturaleza
humana, secularismo (Hamilton 23), y si el universalismo significa la
aplicación de sus principios en cualquier y toda situación, en cambio, el
derecho público universal, tal como lo expone la “Disertación”, carece
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totalmente de universalidad: limita su alcance al territorio de Europa y de
aquellos pueblos que se someten voluntariamente a su arbitrio.
La noción de universalismo en la que se inserta el derecho público
universal constituye uno de los paradigmas centrales de la modernidad y
revela notablemente —a través de políticas enfocadas en diferencias
religiosas— sus nexos indisolubles con el cristianismo. Por medio del
universalismo los científicos cristianos secularizaron la noción del “ojo de Dios
que todo lo ve” (McLennan 650) y trasladaron la omnisciencia divina al plano
de la validez universal de la ciencia europea. Como señala Pagden:
Most of the major thinkers of the Enlightenment, however,
distanced themselves not only from the claims made in the name
of revealed religion and its self-appointed intermediaries: the
majority of them also rejected the very idea of a deity at all, or
rather of a deity who, at some remote period of historical time,
had made his intentions known to man or took any interest in his
affairs or was prepared to intervene on his behalf. (The
Enlightenment 98)
Coincidimos aquí mayormente con Pagden. Insistimos, sin embargo, en la
cercanía del pensamiento ilustrado —durante algunas de sus etapas— a la
religión. Pagden describe una etapa avanzada de ese desarrollo, por lo que no
refleja las relaciones de los ilustrados con la religión durante la primera
década del siglo XVIII. Y si acertamos en esto para el contexto europeo, lo
será aún más para el caso de España, donde el proceso de secularización tuvo
otra dinámica y el poder de la Iglesia fue mucho más persistente.
El mito de la herencia clásica en el origen de Europa, por oposición al
aporte material de las Américas al desarrollo de la cultura europea, son ideas
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de la “Disertación” propicias a una discusión en el ámbito de la modernidad.
En la Querella se insinuaba ya la idea de Europa como heredera del legado
civilizatorio de Grecia y Roma, que después se generaliza, según Dussel, con
los románticos alemanes (“Europe” 465). Sin embargo, la Europa del XVIII es
para Dussel más que una consecuencia de ese legado, el resultado de la
acumulación de riquezas, conocimientos y experiencias derivado de la
conquista de las Américas (471).86
La superioridad europea promovida por la “Disertación” es una
consecuencia de la derrota militar de los pueblos americanos ante la
Conquista europea y se expone en forma de una valoración directa de la
violencia como constitutiva de la racionalidad moderna. Dussel se ha referido
a la contradicción histórica entre pueblos “bárbaros” y misión “civilizadora”
que se resuelve, dentro de la práctica moderna, con el ejercicio de la violencia
que remueve cualquier obstáculo a la modernización (“Europe” 472). Este
curso de pensamiento, sobre la centralidad europea en la historia “universal”
y el ámbito privilegiado de actuación del derecho público universal, conduce a
Uriortúa a describir los cambios geopolíticos que atraviesa Europa en los 130
años previos a la escritura de su “Disertación”:
Las potencias que antes de aquella época se consideraban como
dominantes, han descendido, se han erigido otras de nuevo en
Immanuel Wallerstein se refiere a ese proceso como incorporación en el sistema-mundo:
“Incorporation means fundamentally that at least some significant production processes in a
given geographic location become integral to various of the commodity chains that constitute
the ongoing divisioning of labor of the capitalist world-economy” (The Modern World System
III 130). La incorporación de las Américas a ese sistema se produjo en el siglo XVI, periodo en
el cual se habría originado el punto de giro de la era moderna y no en el siglo XVIII, como
afirman algunos analistas (xiii).
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dominantes; y algunos Estados que apenas se les daba lugar en el
mapa, se han aumentado tan considerablemente que han llegado
a ofuscar casi todo el esplendor de los primeros. (Uriortúa 11)
La descripción alude a cambios políticos que se habían producido ya en
Europa en vísperas de la Revolución Francesa (1789-1799). De este modo se
reflexiona acerca de cómo esos cambios han reconfigurado el mapa de poderes
del continente, evidenciando el descenso de antiguos reinos poderosos y el
encumbramiento de naciones anteriormente menos poderosas. Más adelante
Uriortúa precisa que:
De lo primero nos servirá de ejemplo la Prusia,87 que de un simple
marquesado de Brandemburgo, ha venido á ser uno de los
monarcas mas poderosos y temidos de la Europa. De lo segundo,
aunque se podían proponer muchos ejemplos, bástenos por ahora
las muchas Provincias, que ha adquirido la Francia.88 (Uriortúa
19)
Esta afirmación presenta los nombres de aquellas naciones a las “…que
apenas se les daba lugar en el mapa”. Los cambios referidos en el mapa
geopolítico de Europa son resultado del desplazamiento de los centros de
poder económico hacia el norte del continente. La postergación de España, de
este modo, se consigna por omisión al tiempo que señala cómo la futura
Alemania, junto a Francia, Inglaterra, Holanda, Bélgica y Dinamarca, se
vuelven cada vez más poderosas. Este reemplazo de poderes europeos puede
La expansión territorial de Prusia y su consolidación como una potencia europea fue, como
lo presenta el historiador Peter H. Wilson, un largo proceso que incluyó: cesión de parte de la
Pomerania por Suecia (1719, 1721); conquista de Silesia (1740-1742); victoria sobre Austria
por el control del Sacro Imperio Romano Germánico (1740-1745); partición de Polonia a
manos de Rusia y Prusia (1792), que resultó en una dramática expansión de Prusia; anexión
de todo el norte de Alemania mediante tratado firmado con Francia (1795).
88 En el siglo XVIII Francia adquiere una forma muy cercana a su definición territorial
moderna. Esto se debe a las anexiones de la Lorena (1766) y de Córcega (1768), entre otras
(Rapport 338).
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comprenderse, según establece Dussel, en relación con la existencia de dos
modernidades contrapuestas: una primera modernidad resultante de la
colonización de las Américas, liderada por España y Portugal (“Europe” 472);
y una segunda modernidad, consecuencia de la transición ideológica de la
Revolución Industrial, que desplazó el desarrollo moderno hacia el norte de
Europa.
En la próxima sección exploraremos un ámbito que sobrepasa la
“Disertación”, en el que se analiza la intersección entre producción textual y
actuación política en Uriortúa, en relación con la participación de los
americanos en las Cortes de Cádiz (1810-1814).
Postscriptum: Uriortúa y el antiamericanismo ante las Cortes
de Cádiz
Como adenda al análisis de la “Disertación sobre la idea del derecho
público universal”, nos proponemos exponer algunos detalles de su actuación
al respecto de la participación de los americanos en las sesiones de las Cortes
de Cádiz. 89 A este propósito, compartiremos unas notas de lectura de
Tentativa sobre la necesidad de variar la representación nacional que se ha de
convocar á las futuras Cortes: número de diputados que deben concurrir, y
método de elegirlos (1809), folleto que resulta de la solicitud que se le hace a

Un trabajo rigurosamente historiográfico sobre esta cuestión implicaría una revisión
detallada del Diario de sesiones de las Cortes Generales y Extraordinarias (Cádiz: [s.n.], 18101813), pero esto escapa a los objetivos y alcance de esta investigación.
89
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Uriortúa para que exponga sus criterios sobre la representación nacional en
las Cortes. En la siguiente cita establece el alcance de su Tentativa:
Faltan datos sobre el número, y clase de pobladores en nuestras
Américas, y demás posesiones lejanas —allende el mar, ni tampoco
se ha decidido, qual debe ser en las Cortes su representación; por lo
que dexando la decisión de tan importantes puntos á las Cortes
futuras, que se desean, se ceñirá esta tentativa, á señalar y repartir
la representación nacional, en la población de la península, é islas
adyacentes. (20)
La delimitación del alcance de la representación nacional en las Cortes se
restringe a una propuesta sobre la composición de la representación nacional
específica de la península e islas adyacentes. Aludiendo a falta de
información, Uriortúa pospone —vale decir, excluye— la formulación de un
plan que permita la participación de los representantes de las Américas y
demás posesiones ultramarinas. Llamamos la atención, adicionalmente, sobre
la expresión “nuestras Américas” que ya resaltamos en el análisis de la
“Disertación” y que se repite en la propuesta de la representación nacional
como marca característica del lenguaje colonialista.
El último decreto de la Junta Central del 29 de enero de 1810, como es
sabido, estipuló que: “Abierto el solio, las córtes se dividirán para la
deliberación de las materias en dos solos estamentos: uno popular, compuesto
de todos los procuradores de las provincias de España y América; y otro de
dignidades, en que se reunirán los prelados y grandes del reino” (Fernández
Martín, I, 618). Con esta decisión, el partido representado por Uriortúa
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fracasa en su intento de excluir de las Cortes a la representación americana.
Al respecto explica Manuel Chust cómo:
La contradicción teórica e ideológica de los liberales peninsulares se
evidenció en la cuestión liberal americana. El recurso a la
ambigüedad ideológica se hizo necesario. Los españoles no podían
aplicar los mismos decretos, reglamentos y presupuestos ideológicos
revolucionarios que convertían a España en estado-nación a sus
propias colonias sin dotarlas de una amplia autonomía e integrarlas
bajo un gran estado plurinacional o caer sistemáticamente en
continuas contradicciones. (59)
Estas notas nos permiten sostener que la ideología colonial con la que
Uriortúa permea su “Disertación sobre la idea del derecho público universal”
tuvo continuidad en sus concepciones sobre la representación nacional y en
las múltiples contradicciones surgidas entre liberales peninsulares y
americanos en una situación que puede caracterizarse como de transición
postcolonial.
La exposición que hemos realizado en la Parte I de esta disertación tiene
como fin revelar la articulación de ideologías, textos e individuos, que
condicionaron el surgimiento y desarrollo inicial de la crítica e historia
literarias en las Américas a partir de la última década del siglo XVIII. Dichas
articulaciones indican una coincidencia de discursos modernos e ilustrados
que, aunque no niegan su origen transatlántico, potencian su carácter
auténtico y su intención de responder activamente a ideas europeas. En
medio de esa confrontación ideológica, amplificada por la crisis del dominio
colonial español en las Américas, hemos podido indicar la existencia de
vínculos matriciales observables entre la historia natural y la crítica e
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historia literarias en las Américas. Dichos vínculos vuelven explícitos —como
objetivos principales de los textos de crítica e historia literarias que
estudiaremos en capítulos siguientes— responder creativamente, desde el
ámbito de la literatura, a las representaciones negativas de América y los
americanos propagadas por la historia natural europea. Los desarrollos
expuestos permiten identificar líneas de continuidad y transformación de las
ideologías coloniales desde el siglo XVI hasta el XVIII. Por su parte, la Parte
II de esta disertación extiende nuestro estudio sobre el proceso de formación
del pensamiento histórico-crítico americano a un corpus específico localizado
en la prensa periódica de la última década del siglo XVIII. La identificación y
descripción de querellas acontecidas constituye un antecedente de los
conflictos entre americanos y peninsulares que hemos visto manifestarse, por
ejemplo, en las Cortes de Cádiz.
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Parte II. Ficciones de la modernidad en los papeles periódicos
americanos: puerilidades, crítica ilustrada y racialidad

135

Capítulo III. Rehabilitando la crítica literaria americana: historia
intelectual y otras representaciones etno-raciales
Según plantea González-Stephan, el deslinde entre la historia natural y la
literaria continúa siendo uno de los objetivos de investigación no completados
de la historiografía contemporánea. Esta afirmación conduce a un sector de la
historia natural que, durante la segunda mitad del siglo XVIII, representaba a
los habitantes de América como infantes impedidos de acceder a la Ilustración
y la modernidad. De allí el vocablo puerilidades, derivado de “puericia”,
componente del título de la Parte II de esta disertación. Lo empleamos no sólo
para indicar “…la edad del hombre que media entre la infancia y la
adolescencia” (Diccionario de la Real Academia 1791, 690), sino para referirnos
a esa falta de raciocinio atribuida discriminatoriamente a los americanos. Con
el fin de analizar los procesos de formación del pensamiento histórico-crítico
americano que objetó esas representaciones de la historia natural europea, este
capítulo pretende contribuir a la demarcación durante el mencionado periodo
entre un ámbito de la representación de la naturaleza y otro propio de la
cultura.
Al corpus de la historia natural se le atribuye la construcción de categorías
etno-raciales que inmovilizan a sujetos americanos dentro de estructuras
coloniales. Las ficciones críticas elaboradas por pensadores americanos, por su
parte,

participan en la deconstrucción de las categorías naturales

mencionadas, a la vez que crean otras categorías, no menos ficticias, pero
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conectadas con saberes y conocimientos americanos. La creación de nuevos
conocimientos críticos no escapa a la ficcionalización. Las nuevas ficciones
críticas asumen la responsabilidad por la creación de categorías culturales y
etno-raciales que no existían con antelación a la enunciación de esos discursos.
Existe una relación intrínseca entre la explotación de los pobladores
europeos del Nuevo Mundo, los indígenas, los africanos y los asiáticos traídos a
las Américas y el desarrollo de la modernidad liberal (Lowe [1]). Esa relación,
aunque oculta en otras superficies, aparece en la prensa periódica de la época
como espacio de representación por excelencia de las ideologías ilustradas en
las Américas. El discurso de la diferencia, luego de siglos de formación, actúa
en el siglo XVIII como ideología colonial de Estado y como mentalidad
jurídicamente constituida. La prensa periódica no estuvo ajena a actuar en la
divulgación del discurso de la diferencia, y de algún modo “contagió” a zonas de
la crítica que comenzaban a manifestarse.
Sin embargo, el desarrollo de la crítica e historia literarias avanzó en los
papeles periódicos que circularon ampliamente a partir de la última década del
siglo XVIII. 90 La prensa periódica fungió como soporte material para la
conformación de ideologías americanistas, no sólo en oposición al discurso
discriminatorio de la historia natural, sino como enunciación de un
pensamiento americano que comenzaba a exigir autonomía cultural para las

Valero refiere la existencia de fuentes complementarias de la historia literaria que la
vinculan no con la historia civil —como lo hace Bacon— sino con disciplinas y artefactos
literarios como la bibliografía, diccionarios, enciclopedias, periódicos literarios (172). Para una
historia sucinta de la prensa periódica en las Américas véase Álvarez y Martínez Riaza.
90
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colonias. A ese pensamiento nos referimos como “ficciones críticas”, históricas y
etno-raciales, en el preciso sentido de que se oponen a otros corpus ficticios,
como por ejemplo, el de la conformación de la modernidad europea, según
hemos analizado en la Parte I.
Nos proponemos en este capítulo iniciar un estudio de la crítica de la mano
de la historia literaria en las Américas. Es a partir de la década de los ‘60 del
siglo XX que los estudios literarios comenzaron a otorgar un lugar al
“…surgimiento e institucionalización de la crítica y la historia literaria
latinoamericana” (Moraña, “Formación del pensamiento crítico-literario” [279]).
Sin embargo, aun hoy la historia de la crítica literaria, como plantea Osorio
Tejeda, continúa siendo poco investigada (“Formación del pensamiento crítico
literario en la Colonia” 61). Una de las problemáticas para avanzar en ese
estudio es el carácter difuso de los conceptos, valores y metodologías, lo cual a
su vez, según Moraña, haría necesario entresacar esos conceptos y valores de la
heterogeneidad del material para así integrar un discurso crítico americano
(“Formación del pensamiento crítico-literario” 281).
Sintomáticamente, la “crítica literaria de Occidente” (Viñas Piquer [25]) ha
sido confundida casi totalmente con lo que Wellek denominó como crítica
moderna (“modern criticism”). Debido a esta estrategia sintáctica, que hemos
estudiado previamente, la modernidad queda confinada dentro del espacio de
Occidente. Es en esta perspectiva que cuestionamos la adscripción de las
Américas —durante la segunda mitad del siglo XVIII— a la órbita de Occidente
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y al no-tiempo de la modernidad. En su muy influyente A History of Modern
Criticism: 1750-1950 (1955), Wellek estableció como límites de la crítica
moderna occidental los doscientos años que median entre la mitad del XVIII y
mediados del XX. Aún cuando estos parámetros temporales resultaran
aceptables, su alcance geográfico queda en duda. La delimitación de la crítica
occidental converge con la problemática del espacio y tiempo de la modernidad.
La expansión de la prensa periódica durante el siglo XVIII garantizó la
existencia de un medio de comunicación estable y distinto al que ofrecían
productos anteriores de la imprenta tal como pasquines, sueltos, folletos o
libros. Sin esa superficie novedosa no habría sido posible el desarrollo de la
crítica e historia literarias, formas discursivas inherentes al discurso de la
Ilustración. El desarrollo de la prensa periódica —tal como lo fue en Europa—
constituye por igual un poderoso síntoma del desarrollo del pensamiento
moderno en las Américas y del surgimiento de una esfera pública burguesa,
pero con la mayor intensidad que requiere suplir los vacíos de la imprenta.
“[U]na nueva clase de literatura”: 91 papeles periódicos y crítica
americana en la modernidad colonial
La introducción en América por los Borbones de los papeles periódicos se
debió a su uso en la educación y en el control político de las colonias, todo ello
parte de la diseminación del pensamiento ilustrado (7). 92 Esos periódicos

Andrés, VI, 165.
La imprenta se introduce en América en 1539. La primera que funciona en Ecuador se
instala en Cuenca en 1626; mientras que la primera en Bogotá, Colombia data de 1738.
91
92
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formaron parte de la que se considera una segunda fase, durante la segunda
mitad del siglo XVIII, de ese tipo de publicaciones periódicas: “…corresponden
al periodo denominado clásico de la Ilustración, sus contenidos son diversos y
las informaciones científicas y técnicas son dominantes, aparece la prensa
especializada, es la época del origen de la divulgación científica…” (Saladino
García 68). Una caracterización elemental de la prensa escrita antigua incluye
una definición particular para este fenómeno de la opinión pública
dieciochesca. Jeremy D. Popkin y Jack R. Censer plantean que la principal
característica de la prensa del siglo XVIII es, precisamente, su diferencia con la
prensa actual (3). Esta afirmación condiciona tanto nuestra aproximación a la
prensa periódica como institución como de los productos intelectuales que
circularon en ese siglo por medio de ella.
Consideremos la definición de prensa escrita antigua planteada por
Catherine Poupeney Hart: “…una publicación de noticias de interés general,
impresa, periódica, dirigida a un público abierto y dispuesto a pagar por ella…”
(4-5) Como demostraremos, dicha definición no abarca los casos en los que las
noticias no son el principal objeto de atención, sino la presentación de textos de
opinión. El Papel Periódico de Santafé de Bogotá (1791-1797) y las Primicias de
la Cultura de Quito (1791-1792) —periódicos que estudiamos en esta Parte II—
constituyen ejemplos evidentes de esa “…nueva clase de literatura, una nueva
ocupación de los literatos, y un nuevo ramo de comercio literario y económico”
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(VI, 165), de cuya aparición da cuenta el Padre Juan Andrés en Dell' origine,
progressi e stato attuale d'ogni letteratura (1785).
En Presse et culture dans L’Espagne des Lumières (2016), reciente y
sistemático estudio sobre la prensa española del siglo XVIII, Maud Le Guellec
propone una clasificación de la prensa periódica ilustrada según dos categorías
principales: “«spectateurs»” o periódicos críticos —El Escritor sin título, El
Duende de Madrid, El Pensador, La Pensadora, El Curioso entretenido, etc. —
y

periódicos de vulgarización —Diario pinciano, Diario de Barcelona,

Semanario de Zaragoza, etc. (247, 276-277, 280). Los “«spectateurs»”
constituyen para Le Guellec un tipo de publicación periódica especializada en
artículos de análisis (247). Sin poder realizar una clasificación pormenorizada
—pero basados en el predominio de los artículos de análisis, en relación con la
menor representatividad de los géneros noticiosos— arriesgamos la hipótesis
de que el Papel Periódico forma parte del conjunto de los llamados periódicos
críticos.
El carácter analítico del PPSB lo convirtió, a pesar de su enfoque económicofilosófico por sobre el literario, en un nicho apropiado para el ejercicio de la
crítica ilustrada. Ana Rueda plantea también que la segunda mitad del siglo
XVIII se caracterizó por la eclosión de la prensa periódica en Europa, “…que
altera radicalmente la factura de las publicaciones eruditas, que hasta
entonces

se

imprimían

como

tratados

monográficos”

([179]).

Como

analizaremos más adelante, no fue este un fenómeno exclusivamente europeo.
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Si antes de la aparición de la prensa la comunicación escrita se había valido
solamente del libro, fuere este impreso o manuscrito (Urzainqui, “Un nuevo
instrumento” 125), el rápido desarrollo de la prensa periódica cambió
rápidamente ese panorama.
Conviene entonces explicar, de manera muy cercana a Urzainqui, lo que
esta estudiosa de la prensa periódica española del siglo XVIII denomina como
el papel de la “crítica literaria en la prensa del siglo XVIII” (“La crítica
literaria” [519]).93 François Lopez considera a 1737 —fecha de aparición del
Diario de los literatos y de publicación de La Poética de Luzán— como “año cero
y fundacional tal vez” de la crítica literaria española (474). Como se desprende
de esa afirmación, la prensa periódica ha jugado un importante papel en esa
fundación. La relación de la crítica con la prensa periódica es tan estrecha y tan
importante para el lenguaje del siglo, que Urzainqui habla simbióticamente del
“discurso crítico-periodístico del siglo XVIII” (“La crítica literaria” 524).94
La crítica literaria, sin embargo, constituye apenas una entrada en el
alcance enciclopédico de los periódicos del XVIII. En el decreto del 19 de mayo
de 1785 Carlos III establecía que los papeles periódicos: “…contribuyen en gran
manera a difundir en el público muchas verdades o ideas útiles y a combatir
por medio de la crítica honesta los errores y preocupaciones que estorban el

Para un catálogo provisional de la crítica literaria en la prensa periódica española véase:
Diario de los literatos (1737-1742), La aduana crítica (1763-1765), Diario extranjero (1763),
Correo literario de la Europa (1781-1782; 1786-1787), Espíritu de los mejores diarios (17871791), Memorial literario (1784-1791; 1793-1797; 1801-1806; 1808), etc. (Urzainqui, “La crítica
literaria” 521)
94 Acerca de la historia de la crítica literaria en la prensa periódica española del siglo XVIII
véase Le Guellec, Presse et culture 286-305.
93
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adelantamiento en varios ramos…” (AHN s.p.) Esta disposición legal indica
hasta qué punto la crítica literaria se consideraba consustancial con las
funciones de la prensa periódica.
En cuanto a la forma en que se presenta la crítica, Urzainqui propone las
siguientes

variantes:

a.)

examen

monográfico

de

una

publicación

o

representación, b.) comentarios en forma de artículos crítico-ensayísticos, c.)
notas críticas que acompañan la edición de algún texto, d.) carta enviada al
periódico por colaboradores y lectores, e.) panorámicas de carácter general
sobre el estado de la literatura o los teatros, f.) sátira, sueño alegórico, diálogo,
soneto u otra modalidad poética y g.) traducción y resumen de reseñas y
comentarios tomados de publicaciones extranjeras (“La crítica literaria” 549).
La crítica de poesía o de elocuencia ocupó un lugar destacado en el conjunto del
material crítico (523). Oportunamente expondremos en qué medida el corpus en
estudio responde o no a esta clasificación.
Los propósitos reformista y terapéutico son manifestaciones características
del trabajo crítico en la Península (530). El reformismo apunta, dentro del
proyecto de regeneración de la cultura y la literatura española, a: “…la defensa
del honor nacional, la apología de la literatura española frente a quienes han
valorado equivocadamente el mérito de nuestros escritores o han ignorado
muchos de sus aciertos y bellezas…” (532). La crítica, lo mismo que se propuso
como respuesta a la inferiorización de los americanos, se propone en España
como respuesta a los prejuicios del resto de Europa. El propósito terapéutico
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tiene, en cambio, el sentido de corregir internamente los males de las letras
españolas.
En relación con el propósito historiográfico resulta importante dar cuenta de
los criterios de Juan Sempere y Guarinos (1754-1830) sobre el estado de la
historia literaria en España en las últimas décadas del siglo XVIII. Sempere y
Guarinos afirma que: “…en España se carece de la Historia Literaria del
tiempo corriente, por no haver Diarios, ni las demás obras periódicas con que
en otras Naciones se informa al público de los adelantamientos de la
Literatura” (“Prólogo” s.p.). La frase “Historia Literaria del tiempo presente”,
que no analizaremos en profundidad, hace pensar en una contraposición con
otras manifestaciones de la historia literaria que se ocupan no del presente sino
del pasado literario. La asociación explícita que hace Sempere y Guarinos entre
historia literaria y prensa periódica nos resulta, sin embargo, lo más revelador
en esta cita. Urzainqui insiste en este vacío historiográfico al considerar como
“prácticamente” ausente de la prensa española del siglo XVIII el propósito
crítico de situar la obra literaria en su contexto histórico (“La crítica literaria”
532). En nuestro corpus, sin embargo, veremos un propósito historiográfico
muchas veces inseparable del ejercicio de la crítica. La “Apología de los
ingenios neogranadinos” constituye un caso de esta configuración históricocrítica que analizaremos en breve.
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Epistemología de la Ilustración e historia de la crítica en
Occidente
A la función de la crítica le correspondió, como es conocido, un papel central
en la epistemología de la Ilustración. En el ensayo “¿Qué es la Ilustración?”
(1784), considerado como una de las claves ideológicas de formulación del
pensamiento ilustrado, Kant

defiende la libertad de que los súbditos

“…critiquen con toda franqueza…” (92). Analicemos las relaciones entre crítica
e ilustración en el inicio de este ensayo:
Ilustración significa el abandono por parte del hombre de una minoría
de edad cuyo responsable es él mismo. Esta minoría de edad significa
la incapacidad para servirse de su entendimiento sin verse guiado por
algún otro. Uno mismo es el culpable de dicha minoría de edad cuando
su causa no reside en la falta de entendimiento, sino en la falta de
resolución y valor para servirse del suyo propio sin la guía del de
algún otro. Sapere aude! ¡Ten valor para servirte de tu propio
entendimiento! Tal es el lema de la Ilustración. (83)
Probemos a emplazar el término “crítica” en lugar de “entendimiento” en el
texto de esta influyente introducción del manifiesto ilustrado kantiano. En
interpretaciones del discurso ilustrado, el ejercicio de la crítica se hace
corresponder con la práctica de la racionalidad, que resulta equivalente al
entendimiento. Para Kant, el entendimiento crítico sería entonces la
característica primordial del sujeto ilustrado. Puede incluso afirmarse que este
filósofo alemán vincula la idea misma de Ilustración al ejercicio individual de la
crítica. Sin posibilidad de uso crítico del intelecto no habría posibilidad de
Ilustración.
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Es a esa noción amplia denominada “crítica ilustrada” (“Enlightened
critique”) que, aunque presenta aspectos de crítica literaria en formación, se
corresponde más aún con un concepto de crítica social, a la que nos referimos
en esta disertación. La crítica ilustrada proyecta un alcance social que la crítica
tradicional abandonó para concentrarse en problemas esencialmente literarios.
Esta forma de la crítica se extendía —como actividad intelectual heredada por
el siglo XVIII de su predecesor, el XVII—a un amplio rango de disciplinas que
incluía: gramática, retórica, historia, geografía, etc. (Patey 3). Hacia mediados
del XVIII la “crítica” incluía también la investigación política y social,
“…served as a forum for discussion of a wide range of social, political, and
religious issues as critics sought to create, through the education of taste, a
body of polite popular opinion in all these areas…” (5)
Conviene intentar la reconstrucción en las Américas de una “teoría de la
crítica literaria” (Urzainqui, “La crítica literaria” 524) en el siglo XVIII.95 Esto
implica concentrarnos mucho menos en la forma del discurso crítico colonial
que en las funciones políticas, sociales y epistemológicas desempeñadas por la
crítica en este periodo decisivo de la historia intelectual americana. Dentro de
este propósito se impone particularmente la necesidad de categorizar los textos
de crítica ilustrada americana desde una perspectiva que conduzca a otorgarles

Entre los estudios más reconocidos acerca de la historia de la literatura y la crítica literaria
en la prensa periódica americana del siglo XVIII cabe mencionar: García-Marruz; Moraña,
“Formación del pensamiento crítico-literario en Hispanoamérica” y “Fundación del canon”;
Rodríguez-Arenas y Poupeney Hart.
95
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una condición epistemológica no-subordinada frente a lo que se ha denominado
como “historia de la crítica literaria en Occidente” (Viñas Piquer [25]).
El análisis de la Historia de la crítica moderna (1750-1950) de Wellek nos
ilustra cómo se configura la historia de la crítica occidental. Wellek articula
una distribución geográfica e histórica: “The first two volumes consider only
four countries: England (with Scotland), France, Germany, and Italy, though
the Conclusion touches briefly on developments in other countries. In volumes
3 and 4 Spain, Russia, and the United States will be added; meanwhile, in the
period under discussion, Spanish criticism seems derivative, Russian barely
emerging, and the new United States still echoing England” (Wellek vi). El
volumen 1, dedicado al siglo XVIII, presenta un reducido grupo de críticos:
franceses —Voltaire, Diderot—, ingleses —Dr. Johnson—, alemanes —Lessing,
Herder, Goethe, Kant, Schiller—, así como una visión de conjunto de otros
críticos “menores” ingleses y escoceses, y de la crítica italiana. Con una larga
nota fuera del texto, casi al final de su obra, Wellek justifica la ausencia en su
Historia de doscientos años de la crítica literaria hispánica.96 Esta dinámica de

Wellek explica al respecto: “IN DEVISING THE SCHEME OF THESE VOLUMES, I have
postponed and possibly minimized the Spanish share in criticism. I have taken too seriously
Azorín’s statement in ‘El Artista y el estilo’ (Obras completas, 8: 835): ‘We Spaniards have
many scholars but not a critic. What is a critic? A man who is equipped with literary
experience, who can above all conceive a central idea and system which permits him to
articulate a total organic concept of the work of an author and the literature of a period. This
criticism will have to serve, moreover, internal interpretation and psychological use’. In
Ortega, a generation later, we find similar expressions of admiration for scholars like
Menéndez y Pelayo and Menéndez Pidal and a low opinion of literary criticism in Spain and of
literary criticism in general. With this in mind, I thought it wise to discuss in detail three
critics —Azorín, Ortega y Gasset, and Dámaso Alonso— and to glance more briefly at others
who are predominantly historians of literature or even of politics and society. Américo Castro
stands out among the historians with literary interests” (305).
96
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exclusión niega el carácter moderno de la crítica literaria producida en España
durante los siglos XVIII y XIX.
A la vez que a la crítica de la metrópoli, Wellek excluye también la crítica
producida en las colonias. La crítica literaria de América Latina se presenta así
sujeta a dos regímenes de exclusión: el que administra la antigua metrópoli
sobre sus ex-colonias americanas y el aplicado a España y por extensión a sus
colonias por los poderes de la modernidad del norte de Europa. La
invisibilización de la crítica latinoamericana resulta paradigmática de la
supresión en la obra de Wellek de toda la crítica correspondiente al mundo noeuropeo, salvo la correspondiente a Estados Unidos.
La más reciente The Cambridge History of Literary Criticism (1990-2013),
editada por H. B. Nisbet y Claude Rawson, continúa la estrategia
historiográfica occidentalista articulada por Wellek. Esta obra limita su
tratamiento de la crítica literaria en lengua española, tras una exposición de 9
volúmenes, a la inclusión de un solo artículo sobre la poética y la crítica
española e hispanoamericana en el último volumen de la misma. La historia de
Wellek y la editada por Nisbet & Rawson, ostentan un estatus modélico dentro
de la tradición historiográfica euronorteamericana. Sin embargo, ambas
coinciden en la exclusión de la crítica literaria latinoamericana del tiempo, lo
que no es una excepción. Las evidencias indican que la invisibilización de las
culturas americanas accionada por el dominio colonial continúa teniendo
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consecuencias

gnoseológicas,

principalmente

en

la

academia

euronorteamericana contemporánea.
Para una definición incluyente de la crítica literaria
moderna
La aproximación historiográfica a una expresión intelectual como la crítica
literaria del siglo XVIII, largamente ausente de la historia literaria, implica
explorar más de una definición teórica de este fenómeno. Nos proponemos
exponer una definición de la crítica e introducir una historia de esta
manifestación metaliteraria que confronte las causas presentadas. Para ello
intentaremos distinguir entre las definiciones de crítica ilustrada, literaria y
cultural como formas históricas específicas de una misma función crítica.
Como afirma Lapesa Melgar: “Todas las muestras de actividades humanas
susceptibles de valoración pueden ser sometidas a crítica: hay crítica filosófica,
científica, estética o artística, de espectáculos, social o de costumbres, militar,
etc.” (188). Recordemos brevemente que por crítica ilustrada o crítica social nos
referimos en particular a una forma de la crítica en desarrollo durante los
siglos XVII y XVIII y cuyo objeto se extiende a disciplinas sociales y
humanísticas como la historia, la filosofía y la literatura. El de crítica literaria
es, por su parte, un concepto intrínsecamente asociado al fenómeno literario.
En la misma medida en que las fronteras de la literatura se han dilatado o
contraído, así también lo han hecho las de la crítica literaria, fenómeno que no
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parece haberse consolidado hasta el siglo XIX.97 De otro modo, la noción de
crítica cultural ha vuelto a ampliar el ámbito de la crítica a dimensiones
anteriores. Esa ampliación se ha producido paralelamente a la consolidación de
los estudios culturales, que amplían el objeto textual de los estudios literarios.
Sin embargo, algunos autores consideran problemática la demarcación entre
crítica literaria y “cultural” al estudiar la crítica del siglo XVIII en España
(Urzainqui, “La crítica literaria” 520). Al respecto cabe alegar que Joseph
Justus Scaliger (1540-1609) define “crítica literaria” en 1580 como: “l’art de
juger les qualités et défauts des œuvres de l’esprit” (cit. en Thumerel 9). Su
“œuvres de l’esprit” resulta lo suficientemente amplia para comprender la
diversidad de producciones artísticas, filosóficas y literarias que fueron objeto
del ejercicio crítico.
El Diccionario de la Real Academia (autoridades) en su edición de 1729
definía la crítica como: “La facultad de hacer juicio y exámen riguroso de
escritos, obras y sugetos” (661). Esta entrada indica cómo la actividad crítica
manifiesta ya en España un carácter moderno. Sin embargo, la definición
aparece acompañada aún de una concepción negativa de la crítica como “el
atrevimiento por sabiduría”. Según lo registran diccionarios de la época, para
1780 el concepto de crítica ha evolucionado ampliamente para manifestarse
como un arte regido por las “reglas de la crítica” que permiten juzgar de
Cabe anotar la estrecha relación del concepto de literatura, como objeto de la crítica, con el
concepto de crítica literaria en sí. En el siglo XVIII comienza la restricción del significado de
literatura al ámbito de las humanidades y bellas letras. Pero el contenido fundamental de la
literatura continuó aún siendo más amplio: “‘ciencias, artes, erudición’ o, también, cultura
escrita, producción editorial…” (Urzainqui, “La crítica literaria” 521)
97
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manera recta una obra (RAE, 1780, 291). Persiste, sin embargo, una ambigua
concepción de la crítica como juicio negativo sobre las obras y el aspecto de
censura que implica el hecho crítico. En la definición de Terreros y Pando de
1786 se producen amplios cambios en la concepción de crítica: “arte de juzgar
de los escritos: dícese del gusto de la ciencia, del discernimiento, y capacidad
para juzgar, o para sacar una obra (…) Puedese decir crítica Filosófica,
Teolojica, Médica, etc. Si es á cerca de estas Ciencias” (553). Uno de los cambios
más notables es que se introduce la noción de crítica como discernimiento,
análisis, es decir, capacidad de juzgar por uno mismo. Otro cambio importante
resulta de la aplicación de la crítica a un amplio ámbito de materias,
transformaciones que dan cuenta de la concepción ilustrada que se va
imponiendo.
En una contraposición entre crítica e historia literaria, Bacon señala
tempranamente que: “…all these points be so handled, that time be not wasted
in praise and censure of particulars, after the manners of Critiques, but that
things be plainly and historically related, and our own judgements very
sparingly interposed” (The Advancement of Learning 88). Bacon le atribuye
unas costumbres a los críticos (“Critiques”) que los caracterizarían por el
empleo del elogio y censura de sujetos particulares y en oposición a los juicios
supuestamente claros de los historiadores. Por lo demás, es clara la oposición
en Bacon hacia esa nueva figura del crítico. Sin embargo, la crítica habría
entrado de lleno en la escena literaria europea durante el siglo XVIII con la
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Querella de los antiguos y los modernos (Brunetière s.p.). Brunetière, por
ejemplo, define la crítica como “…une méthode que l’on applique plutôt à la
recherche de la vérité des faits, à l’examen de la tradition et de l’histoire, qu’à
l’appréciation ou à la classification des œuvres littéraires” (s.p). En esta
definición se mantiene su carácter amplio, a la vez que se incluye la
particularidad de la crítica literaria. Brunetière también asocia el auge de la
crítica literaria en Francia con la diseminación de periódicos como Journal des
Savants y Nouvelles de la République des Lettres.
Desde una perspectiva historiográfica contemporánea, Osorio Tejeda define
la crítica literaria en la literatura latinoamericana como una actividad
destinada a producir conocimientos sobre un fenómeno en ese campo específico
(“Formación del pensamiento crítico literario en la Colonia” 60). Esa definición
deja de lado, sin embargo, la aproximación ampliada de la crítica que hemos
expuesto. Para caracterizar la particularidad de la crítica literaria en relación
con formas previas, Lore Terracini añade: “Esta definición operativa —texto
que habla de otro texto— tiene como consecuencia deliberada una distinción, lo
más neta posible, entre crítica literaria entendida en este sentido y la inmensa
veta de las poéticas, las preceptivas, las retóricas, los tratados de teoría
literaria” (40).
En adición a la perspectiva historiográfica es necesario discutir el tema del
género literario como parte intrínseca de la crítica literaria. En su libro sobre
los géneros literarios, Antonio García Berrio y Javier Huerta Calvo no incluyen
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de manera explícita la crítica literaria, aunque sí la vinculan con el ensayo y el
artículo. Presentan también la categoría de géneros didáctico-ensayísticos como
aquellos en los que “…el propósito estético queda subordinado (…) a los fines
ideológicos, sin que quepa afirmar, no obstante, que aquel esté ausente por
completo” (218). En esa clasificación incluyen también: diálogo, ensayo,
tratado, discurso y memorias. Jorge Téllez, por su parte, incluye la crítica
dentro de los géneros didácticos-ensayísticos (187), a la vez que en la prosa
escrita no ficcional (188). Para nosotros, la crítica literaria constituye una
modalidad del discurso literario (García Berrio y Huerta Calvo 11). En
conclusión, y de acuerdo con Terracini, asumimos que la crítica literaria —más
que un género literario o clase de textos— constituye una forma metaliteraria
que se refiere a textos literarios (39).
Carácter “contra-natural” de la crítica americana o “el
arte de no ser tan gobernado”98
La de “prosa reflexiva” constituye una de las categorías que agrupa a la
crítica literaria producida en las Américas durante el periodo colonial (Stolley,
“El siglo XVIII” 355). Esta noción, aunque ha contribuido ciertamente a la
organización tentativa de textos heterogéneos, tiene una desventaja: oculta la
naturaleza específica de la crítica literaria.99 Otra categoría usada al mismo

Foucault, “What is Critique?” 384.
Esa forma heterogénea coincide con la categoría de “modalidades textuales” propuesta por
Viñas Piquer, para referirse a una variedad de “…cartas, prólogos, preceptivas, ensayos,
diálogos filosófico-literarios, capítulos, obras enteras”. (26)
98
99
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efecto es la de “discurso crítico-bibliográfico”, propuesta por Cathereen Coltters
Illescas para definir:
…tanto a los textos o metalibros (aparatos/repertorios bibliográficos)
como a las prácticas (reflexión crítico-literaria-historiográfica que
organiza, articula y evalúa la producción cultural de la América
hispana) como al proyecto identitario (consolidación de una
conciencia sectorial) que se corresponde con el proceso de
autoafirmación de la autonomía del sujeto social criollo y del mundo
americano. (25)
Esta definición constituye un intento notorio de uniformar el mundo de las
bibliotecas de papel con formas más sofisticadas de reflexión literaria. A pesar
de la alta especificidad lograda consideramos pertinente el uso específico de los
términos crítica e historia literaria, como los que mejor visibilizan dichas áreas
del pensamiento crítico americano.
Conviene señalar también que los estudios sobre crítica literaria colonial
coinciden en proponer como fecha de su inicio el siglo XVII (Moraña,
“Formación del pensamiento crítico-literario” 284; Osorio Tejeda, “Formación
del pensamiento crítico literario en la Colonia” 61 y Téllez 165). Dichas
investigaciones se basan, entre otras consideraciones, en el hecho de que las
poéticas constituyen ya un arte de la crítica (Téllez 165), a pesar de que
algunos autores dilatan su aparición hasta el Romanticismo (Moraña,
“Formación del pensamiento crítico-literario” 280).
A continuación analizaremos algunos de los desarrollos que ha tenido la
noción de “crítica ilustrada de la realidad” en el estudio de la crítica colonial en
las Américas. José Carlos Chiaramonte, en el prólogo a su clásica compilación
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Pensamiento de la Ilustración, economía y sociedad iberoamericanas en el siglo
XVIII (1979), se refiere a la noción de “crítica ilustrada de la realidad” (133)
para denotar el tipo de escritos críticos del siglo XVIII que tienen como objeto el
análisis de la economía y de las estructuras sociales de la colonia, es decir,
aquella crítica que no va orientada necesariamente hacia textos literarios sino
hacia el análisis de problemas sociales.
En Los novatores: la cultura ilustrada y la prensa colonial en Nueva
Granada (1750-1810) (2005), Jaime Andrés Peralta reelabora el concepto
recogido por Chiaramonte para proponer que la “crítica ilustrada de la
realidad” (64), o “diagnóstico ilustrado de la realidad”, constituye un sistema de
representaciones que facilitó a los creadores ilustrados construir una imagen
determinada de su comunidad o una “…versión de la realidad fabricada por los
ilustrados [que] nació del contacto permanente (expresado en rechazos o en
hibridaciones) entre los significados que intuyeron como propios y aquellos
elaborados por los restantes grupos sociales con los cuales se encontraron” (66).
Resulta pertinente imbricar la noción de “crítica ilustrada de la realidad” en
la más general de “crítica”, tal como la define Foucault: “…a certain manner of
thinking, of speaking, likewise of acting, and a certain relation to what exists,
to what one knows, to what one does, as well as a relation to society, to culture,
to others, and all this one might name the “critical attitude” (“What is
Critique?” 382). En este concepto se destaca el aspecto relacional de la crítica,
es decir, su existencia en relación con un objeto previo. Interpretamos dicha
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relación como la premisa del carácter metatextual de la crítica que ya hemos
anotado. Foucault inserta el origen de la crítica, de ese modo, en un modo de
pensar que denomina: “el arte de no ser tan gobernado” (384; traducción
propia); entiéndase, la crítica como reacción a la gubernamentalidad de un
Estado determinado. La naturalización de América y los americanos constituye
la forma de control que asume la gubernamentalidad colonial. Por tanto, el
surgimiento de la crítica en las Américas sólo puede producirse como parte de
una reacción “contra-natural”.
Encrucijada transatlántica de la historia literaria colonial
Bacon constituye uno de los referentes más pretéritos de la historia literaria
en la Europa moderna. Desde una perspectiva de la historiografía literaria,
debe destacarse la ubicación dada por Bacon a esta disciplina en el árbol de las
ciencias. Para este filósofo, la historia literaria no forma parte de la poesía,
división esta última con la que denomina a la agrupación de los géneros
literarios (narrativa, drama, parábolas). La historia literaria se considera
entonces como una partición de la historia civil y se encuentra separada de los
objetos literarios de los que se ocupará modernamente. Esta supuesta
separación, desde una lectura contemporánea, se debe a que el objeto de la
historia literaria durante los siglos XVII y XVIII comprende todas las ramas
del conocimiento y no sólo las que en un sentido moderno denominamos como
literarios.
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Literatura e historia literarias dieciochescas: entre el
encogimiento y la indiferenciación disciplinaria
Ya en el siglo XVIII español, como lo consigna el Diccionario de Autoridades
(1726-1739), “lo ‘literario’, según el criterio de los hombres de la Ilustración,
desborda el marco de la estética para abarcar la totalidad de lo escrito, sin
distinguir entre la historia, las ciencias y la creación poética” (cit. en Aguilar
Piñal 10). Sin embargo, en el siglo XVIII se produciría la restricción del
concepto de literatura, que pasó a significar “…arte bello que emplea como
instrumento la palabra” (Cebrián, “Historia literaria” 513). Primero en Italia y
Francia, y luego en España, “literatura” pasó a identificar a las humanidades o
bellas letras, como opuestas a las ciencias, adquiriendo el sentido actual del
término (514). Simultáneamente, como precisa Cebrián:
…hasta bien entrado el Novecientos el sintagma ‘historia literaria’
continuó conservando su sentido de desarrollo diacrónico y
evolutivo de la cultura, si bien el gradual proceso de reducción
semántica lo rebajó a designar, aproximadamente a partir de la
tercera década, la historia de las obras artísticas expresadas por la
palabra. (“Historia literaria” 514)
De esta forma, a finales del siglo XVIII tanto la definición de literatura como
la correspondiente de historia literaria quedarían casi totalmente restringidas
a las obras imaginativas en prosa y verso. Al mismo tiempo, las relaciones
intrínsecas entre crítica e historia literarias justifican su estudio conjunto,
particularmente en un periodo temprano de su desarrollo como lo es el siglo
XVIII. Sin embargo, lo que en el siglo XVIII distingue las fronteras
disciplinares entre historia literaria y naciente crítica literaria, como lo afirma
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Chad Wellmon, es precisamente la presencia o ausencia de juicio en el sentido
de discernimiento crítico:
Many practitioners of historia literaria echoed Reimmann’s
contention that scholars should refrain from judging books lest any
printed text be relegated to oblivion. ‘Who am I,’ wrote one scholar,
‘to appoint myself judge of texts and impose a hierarchy among
authors? The right is the privilege of the public’ [Kappens]. (56-57)
El derecho a juzgar y jerarquizar los textos pasaría pronto de manos del
público a un cuerpo especializado de críticos profesionales. En La ciudad
letrada (1984), Ángel Rama propone una interpretación de esos círculos
profesionales encargados de la misión civilizadora, que viabilizaban las
jerarquías y la concentración del poder colonial. Se trata de: “Una pléyade de
religiosos, administradores, educadores, profesionales, escritores y múltiples
servidores intelectuales, todos esos que manejaban la pluma, [y] estaban
estrechamente asociados a las funciones del poder…” (32)
Sin embargo, el modelo de interpretación propuesto por Rama para el
estudio de los siglos XVI y XVII —cuyo ciclo cerraría con la expulsión de los
jesuitas en 1767— no resulta viable en las condiciones de surgimiento de la
crítica en las Américas a finales del siglo XVIII. Este constituye un nuevo
periodo en el que los letrados clásicos son reemplazados, según el propio Rama,
por intelectuales civiles y profesionales laicos (31). La figura del letrado, de
igual modo, no incluye la experiencia de autores mestizos, por fuera de los
mecanismos de poder tradicionales de la administración colonial, que
participaron también de la construcción de esa ciudad escrita.
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De otro lado, Moraña refiere “…la falta de diferenciación disciplinaria (y por
tanto, al entrelazamiento discursivo y metodológico) existente en la cultura
colonial” (“Formación del pensamiento crítico-literario” 280): “Crítica e
historiografía literarias se presentan durante el periodo colonial como un
continuum conceptual y como una praxis indiferenciada que se aplica al
fenómeno poético sin la especificidad metodológica que adquirieran con
posterioridad”. Efectivamente, crítica e historia literarias van de la mano
durante el último cuarto del siglo XVIII; pero las probables dificultades
metodológicas para el estudio amalgamado de estas disciplinas no deben
atribuirse a una especie de imperfección de las letras coloniales, sino a formas
autónomas y particulares en su propio desarrollo. En un sentido similar, Bella
Jozef insiste en que: “Historia y crítica literaria son partes de una misma tarea
es imposible realizarse una historia literaria que pretende carecer de
valoración crítica…” (67) Urzainqui, por su parte, coloca la cuestión de la
crítica y la historia literarias en el contexto de la prensa periódica en el siglo
XVIII:
…la crítica periodística, por su capacidad para pulsar el latido
cultural, examinando las obras nuevas o las reediciones de las
antiguas (o, en su caso, las representaciones teatrales), quiere ser
también una forma de historia literaria, un instrumento eficaz para
la construcción de una visión más real y matizada de nuestra
historia literaria pasada y presente. Por eso para muchos la prensa
es también, en sí misma, un género de historia literaria, y es
también, por su virtualidad para comparar y graduar la diversidad
de méritos, un eficaz instrumento para perfilar, diríamos hoy, el
canon de las letras españolas. (“La crítica literaria” 532)
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La comprensión del papel que crítica e historia literarias jugaron en la
prensa periódica de las Américas en el último cuarto del siglo XVIII resulta
importante en el estudio de la historia de estas disciplinas. González-Stephan
ha examinado los inicios de la historia literaria en las Américas en los siglos
XVII y XVIII, en relación con la existencia de formas discursivas que tuvieron
funciones de recopilación y organización de grandes conjuntos de obras
literarias con un objeto historicista y americanista (Fundaciones 34).
Roberto González Echevarría propone, por su parte, que la historia literaria,
a diferencia de la tradición, es una actividad consciente y deliberada “…de
hacer el recuento de cómo unas obras se determinan las unas a las otras en un
periodo de tiempo específico, entre gentes que generalmente comparten un
idioma y un espacio geográfico” (“Albums” [875]). Más adelante en esta sección
analizaremos la relación entre idioma y espacio geográfico como base de la
historia literaria que plantea González Echevarría. Para este autor la historia
literaria no se manifiesta solamente en la redacción de historias literarias como
tal sino también en la composición de ensayos, biografías, obras didácticas y, de
forma recurrente, en la confección de antologías. González-Stephan coincide
parcialmente con González Echevarría cuando plantea que la inexistencia de
historias literarias no invalida otro tipo de esfuerzos historiográficos:
El que no existan historias de la literatura propiamente tales en
una determinada etapa no autoriza a pensar que sea imposible la
existencia de otras vías donde se haya registrado la memoria del
pasado literario o los modos a través de los cuales se haya
organizado la producción literaria. Estas formas no fundan una
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ciencia de la historia literaria pero son su condición necesaria.
(Fundaciones 35)
La afirmación de que las varias formas de actividad historiográfica previas
no fundan una ciencia de la historia literaria quizás deba ser revisada en
futuras investigaciones. Lo mismo será necesario con la afirmación coincidente
en los estudios de González Echevarría y de González-Stephan en relación con
el establecimiento del siglo XIX como inicio de la historia de la literatura en las
Américas. Aunque ambos reconocen la existencia de antecedentes, basan su
investigación en autores decimonónicos y dejan por fuera las manifestaciones
de la historia literaria en el XVIII.
La historia literaria en el cruce atlántico: de lo nacional a
lo transnacional
Como parte de las funciones asumidas por la historia literaria en el siglo
XVIII cabe destacar su estrecha relación con la idea de nación y con su
infraestructura. Este compromiso le confiere a la historia de la literatura
europea un propósito abiertamente nacional. Efectivamente, durante el siglo
XVIII, varios de estos proyectos de historia literaria nacional tomaron fuerza,
como es el caso de la Histoire littéraire de la France (1733-1763), obra en doce
tomos de Dom Rivet, Dom Taillandier y Dom Clemencet, benedictinos de SaintMaur, que habría sido la primera en que fuera ensayada el método
enciclopédico de Bacon para historiar la literatura limitada al ámbito
geográfico de Francia (Cebrián, “Historia literaria” 530). En España, serían los
franciscanos Rafael y Pedro Rodríguez Mohedano los primeros en emprender
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tarea similar, con su Historia literaria de España en once tomos, en la que se
proponían dar:
…una exacta noticia de la vida de los sabios y escritores que han
ilustrado esta nación, informar del mérito y contenido de sus obras
con extractos o compendios, juicios y apologías de las principales y,
finalmente, de todo lo que pueda conducir al pleno conocimiento de
nuestra literatura en todos los tiempos para desengaño e
instrucción de la juventud española, gloria de nuestros sabios y
crédito de toda la nación. (I, lxxiv; cit. en Cebrián, “Historia
literaria” 531)
Ya por entonces Gregorio Mayans y Siscar, quien había detentado la
“primacía” como “divulgador de los principios epistemológicos de la historia
literaria” en España (Cebrián, “Historia literaria” 530), 100 en su Rhetorica
(1757) coincidía en el carácter nacional de la historia literaria:
La historia literaria refiere cuáles son los libros buenos y cuáles los
malos, su método, estilo y uso; los genios e ingenios de sus autores;
los medios de promover sus adelantamientos o impedirlos; los
principios y progresos de las sectas eruditas; las universidades
literarias, las academias y sociedades de varias ciencias y el estado
de la Literatura en ellas; y el adelantamiento o descuido de las
naciones en cada género de ciencia. (Mayans y Siscar 623; cit. en
Cebrián 513)
Según Mayans y Siscar, la historia literaria mantiene aún algo de
preceptiva, unida a un sentido de crítica literaria, todo dentro de una disciplina
nacional que continúa ocupándose de “cada género de ciencia”. Como añade
Aguilar Piñal, para el siglo XVIII europeo, incluida España:
…Historia literaria será la sucesión cronológica de “hechos
literarios”, o textos escritos en un idioma particular, sin exclusión
de temas o estilos. La literatura se entiende, entonces, como cultura
escrita, donde tienen cabida tanto las Letras, como las Ciencias,
Checa coincide en el carácter de Mayans y Siscar como precursor de los nuevos estudios
históricos y como pionero en España de la historia literaria como nueva disciplina (n. 14, 497).
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formando parte de la historia cultural de un pueblo. (Historia
literaria 9)
Cerrando la comprensión del periodo nacional de la historia literaria,
Aguilar Piñal insiste en considerar una lengua particular y una precisa
localización geo-antropológica (“un pueblo”) como requisitos constitutivos de la
historia literaria dieciochesca. El proyecto de profundización y expansión
colonial desestabilizará, radicalmente, el concepto original de la historia
literaria como disciplina europea, sometiéndola así a nuevas condiciones
históricas y cognoscitivas. La primera reacción re-estabilizadora consistió en la
negación de la letra, la literatura y la historia literaria de los territorios
conquistados. Pero la última década del siglo XVIII vio aparecer un concepto
transnacional de la historia de la literatura que inauguró una fase “universal”
de la historia de la literatura, la cual resulta imposible sin el predominio de
una condición colonial.
Esta situación de colonialidad se caracteriza por la existencia de múltiples
naciones que producen literatura en lenguas imperiales. Sin embargo, en esta
nueva fase se insistió en desconocer la producción cultural multilingüística de
los pueblos indígenas originarios. La condición de colonialidad de las Américas
no sólo constituía la base espacial para el desarrollo de las

literaturas

americanas; más bien presentaba una rotunda evidencia de la diferenciación y
de la naciente distancia cultural entre metrópoli y colonias.
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La “Apología de los ingenios neogranadinos”: del canon cortesano al
canon americano
La “Satisfacción a un juicio poco exacto sobre la literatura y buen gusto,
antiguo y actual, de los naturales de la ciudad de Santafé de Bogotá” (1792)
forma parte de un conjunto de textos panegíricos de los siglos XVII y XVIII que
como otros textos análogos —Compendio apologético en alabanza de la poesía
(1604), de Bernardo de Balbuena (1561-1627); Invectiva apologética (1657), de
Hernando Domínguez Camargo (1606-1659); y Apologético a favor de don Luis
de Góngora (1662), de Juan de Espinosa Medrano (1629-1688)— tiene como
denominador

común

“…la

celebración

de

la

productividad

cultural

americana…” (Moraña, “Apologías y defensas” 261).101
La apología es un género prosístico procedente de la retórica antigua que
guarda fuertes vínculos con la oratoria judicial grecolatina, heredada por la
escolástica medieval y sobreviviente como parte de los géneros argumentativos
durante el siglo XVIII y XIX (Matías Baños y Macías Rosendo 13). El concepto
de apología ingresa al diccionario, como parte de la tradición hispánica en
1607. Para finales del XVIII el término ha evolucionado: “Discurso que se hace
de palabra, ó por escrito, en defensa de alguna persona, ú obra. Úsase mas
Como explica Moraña, la apología y la defensa —como parte del género retórico— tienen su
origen en el discurso panegírico que constituye, junto al discurso forense y el político, divisiones
de la materia artis (“Apologías y defensas” 260). El discurso apologético se aplica ya como
procedimiento de exaltación y elogio o por el contrario de vituperio (261). Remontándonos más
en el pasado del género apologético en las Américas resultan fundacionales la Apología latina
contra Sepúlveda (1550) y la Apologética historia sumaria (1566), ambas de Bartolomé de las
Casas (1484-1566), textos que coinciden en “…la defensa de lo americano, la exaltación de la
naturaleza o la cultura del Nuevo Mundo, o donde se efectúa el relevamiento de la producción
cultural de los criollos o la celebración de individuos significativos dentro de la sociedad de la
época” (“Apologías y defensas” 260).
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comunmente esta voz en materias de literatura” (RAE, 1791, 85). Nótese que la
apología deja atrás su connotación jurídico-escolástica, pero conservando su
carácter de texto defensivo.
María Isabel Terán Elizondo ha analizado, en el contexto de apologías y
polémicas característico del siglo XVIII americano, la acontecida entre 1788 y
1790 en la Gazeta de la literatura de México entre José Antonio de Alzate y
Ramírez (1737-1999), su redactor, y José Rafael Larrañaga (1730-1800). Esta
prolongada polémica se produce, primero, en torno al proyecto de libro la
Margileida, del propio Larrañaga, y luego en relación con La portentosa vida de
la Muerte (1792), de fray Joaquín Bolaños. Para Terán Elizondo esta polémica
constituye el “…eslabón final de una larga, divertida y encarnizada disputa en
la que se enfrentaron, durante varios años, los representantes de dos facciones
de la elite intelectual novohispana debido a sus distintas ideas sobre la
literatura y la crítica hacia finales del siglo XVIII” (23). Disputas, polémicas,
apologías y querellas ilustran el estilo de confrontación asumido por la crítica
americana durante ese período.102
Todos estos antecedentes nos provocan por tanto a proponer que la
“Satisfacción a un juicio poco exacto” funcionó como una polémica similar: una
querella local en la Nueva Granada a la usanza de la Querelle des anciens et

Las polémicas constituyen también la forma asumida por la teoría literaria en la España
peninsular: el debate en 1737 entre Luzán y Juan de Iriarte, este último en representación del
Diario de los literatos, alrededor de la “bondad literaria del siglo XVI español” (Checa Beltrán,
ed. Pensamiento literario 38); el desprecio procedente de Italia y Francia hacia la cultura y la
literatura española, que enfrentó a Tiraboschi, Bettinelli y Morvilliers, entre muchos otros, de
un lado, y a Lampillas y a Sempere Guarinos del otro (Pensamiento literario 86); el debate
sobre la lengua (latín, español, francés…) (137-139), entre muchas otras.
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des

modernes.

Conocida

también

como

“Apología

de

los

ingenios

neogranadinos”, la “Satisfacción” comenzó a ser publicada en el PPSB el 30 de
marzo de 1792. Como refiere Rodríguez de la Victoria, el motivo de su escritura
radica en una carta que se recibió en el Papel Periódico, suscrita con el
seudónimo “El Espectador ingenuo”, donde se criticaba la literatura del
virreinato de la Nueva Granada.103
Optimismo social, cultura cortesana y razón imperial
Sabemos poco del personaje tras el seudónimo “El Espectador ingenuo”, cuya
participación en la polémica ha sido soslayada. Este personaje se presenta a sí
mismo como con estudios de “buenas letras” o “Bella literatura” y viajero
ilustrado que no es oriundo de Santafé de Bogotá y que ha visitado “algunas
Ciudades cultas de Europa, y las mas nombradas de América” (cit. en
“Satisfacción” 59). Es decir, “El Espectador ingenuo” parece encarnar todo lo
que no le ha sido dado a Rodríguez de la Victoria por su bajo origen económico.
“El Espectador ingenuo” sintetiza las características de un ilustrado ideal:
tiene estudios, ha viajado extensamente y conoce Europa. Su caracterización
resulta resulta de tal modo ideal que por momentos pudiéramos dudar de su
existencia: ¿“El Espectador ingenuo” pudiera ser un invento de Rodríguez de la
Victoria para justificar la necesidad de escribir la “Apología”? No resulta del

La correspondencia de los lectores hacía parte en los papeles periódicos de un “sistema
abierto” que concebía la posibilidad de respuesta (Barrientos, “El periodista” s.p). A esto añade
Urzainqui que en la relación entre periodista y lector: “…el lector muchas veces colabora, pero
también advierte y presiona sobre el periodista para imponer sus preferencias y sus gustos”
(“Un nuevo instrumento” 134).
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todo inusitado que un autor cree un interlocutor como medio para propiciar una
polémica.104 Lo que sabemos de “El Espectador ingenuo” es, en todo caso, lo que
Rodríguez de la Victoria publicó en la “Apología”: dos de las cartas de este,
abreviadas y profusamente criticadas. Se desconoce cualquier otro dato, sin
embargo, que permita afirmar o negar su existencia.
De la ingenuidad percibida a la ingeniosidad satisfecha
Nos circunscribimos entonces a explorar las posibilidades simbólicas de un
personaje clave para la “Apología” como lo es “El Espectador ingenuo”. Lo
primero que llama la atención es el seudónimo en sí mismo. Como ha analizado
el lexicógrafo Pedro Álvarez de Miranda, “espectador” y “público” son palabras
parcialmente sinónimas, que se distinguen entre sí en que la primera se refiere
a las individualidades que componen el segundo (45); es decir, los espectadores
son los individuos que forman parte de ese ente colectivo que es el público. La
voz “espectador”, sin embargo, aunque reporta cierto uso en la obra de
Cervantes, no se asimila plenamente hasta la primera edición de la Poética
(1737) de Luzán (Álvarez de Miranda 49), en periodo similar la emplea el Padre
Feijoo con el significado genérico de “persona que contempla alguna cosa”
(51).105

Acerca de la invención de interlocutores en el ámbito de la crítica señala Urzainqui que:
“…sus autores, hurtando su personalidad privada, se enmascaran tras la figura que les ofrece
más posibilidades de proyectar sus objetivos críticos —siempre variaciones de una invencible
actitud de observación y de crítica— y con la que tratan de acomodarse en su desarrollo
sosteniéndola de manera congruente” (“Autocreación y formas” 195).
105 La generalización del término “espectador” no se produce hasta las dos últimas décadas del
XVIII (54), cosa que resulta extraña a Álvarez de Miranda, al considerar que era frecuente en
otras lenguas europeas durante los siglos XVI y XVII (58).
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El concepto de “espectador” gozó de mucho uso y atención durante la
Ilustración, quizás como expresión particular de la extendida categoría de
“observador”. El espectador, sujeto que observa la grandilocuencia del universo,
forma parte significativa del lenguaje de la filosofía ilustrada acerca de la
naturaleza.106 Como antecedente de “El Espectador ingenuo” cabría mencionar
a Mr. Spectator, seudónimo empleado por Joseph Addison (1672-1719) y
Richard Steele (1672-1729) en The Spectator (1711-1712 y 1714). 107 El
personaje ficticio Mr. Spectator representa a un crítico de la vida urbana en la
Inglaterra del siglo XVIII. Michael G. Ketcham plantea acerca de la
construcción de este personaje que:
Two antecedents, however, are particularly important in creating
Mr. Spectator’s social self. The first is the Socratic self-image, the
second his Lockean empiricism. Together, these models suggest his
public oddity and private reflectiveness along with the techniques
of disguise and self-disclosure that create for his readers the
illusion of an intimate community. (20)
Mr. Spectator y “El Espectador ingenuo” tienen en común una posición
crítica hacia las sociedades que les son contemporáneas, actitud característica
del sujeto ilustrado. Sin embargo se diferencian entre sí. Mientras Mr.
Spectator tiene profundos lazos con la sociedad que crítica, “El Espectador
ingenuo” semeja ser un extranjero: crítica desde la distancia, carece de
compromisos con el objeto criticado. En pocas palabras, “El Espectador
Como ejemplo de la relación de la filosofía ilustrada con la naturaleza véase la descomunal
obra en 16 volúmenes: Espectaculo de la naturaleza: o conversaciones acerca de las
particularidades de la historia natural, del Abad M. Pluche, traducida del francés por el P.
Estevan de Terreros y Pando (Madrid: En la Impr. de Andrés de Sotos, a costa de la Real
Comp. de Impresores y libreros, 1757-1786). BNC. FMSR.
107 The Spectator es un impreso diaria considerado un bestsellers de su tiempo y la más exitosa
e influyente publicación de ensayos periódicos del siglo XVIII (Bond [ix]; Ketcham s.p.)
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ingenuo” observa el espectáculo de las letras en la Nueva Granada desde la
posición de un “outsider”. Su papel en la “Apología” es la de un detonador de la
polémica, pero se mantiene —o es mantenido por su interlocutor Rodríguez de
la Victoria— al margen de las discusiones centrales que tienen lugar en ese
texto.
La palabra “ingenuo”, que caracteriza de forma peculiar a “El Espectador”,
se define como “Real, sincero, sin doblez” (RAE, 1791, 502), siendo sinónimo de
cándido y candoroso. Rodríguez de la Victoria juega con la frase “confieso
ingenuamente” (PPSB, II, 59, 61), asumiendo irónicamente para sí la
característica con la que pretendía distinguirse su interlocutor. En este punto
cabe preguntarse quién es el verdaderamente ingenuo: ¿“El Espectador
ingenuo” o el redactor del PPSB? Es común que los seudónimos no sirvan sólo
para identificar a un sujeto que esconde su identidad, sino para aludir
irónicamente y por reflejo a su interlocutor o interlocutores. Por medio de este
juego verbal, “El Espectador ingenuo” parece acusar de ingenuidad a Rodríguez
de la Victoria por su confianza en el estado de la literatura ilustrada en la
Nueva Granada. Mientras, Rodríguez de la Victoria acepta supuestamente
para sí el adjetivo que le consignan, respondiendo con un cuestionamiento de la
supuesta educación ilustrada de “El Espectador ingenuo”, al que llama también
irónicamente como “ilustrado Espectador” (PPSB, II, 61, 73).
El empleo irónico del término “ingenuo” conduce a una profusa literatura
que circuló durante el siglo XVIII. Candide: Ou, L'optimisme (1759), la obra
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satírica de Voltaire constituye, dentro de esa literatura, una de las zonas más
visibles.108 Candide muestra a “le naïf Candide” (Candide 51), personaje que
recorre el mundo en busca del “mejor de los mundos” y al no encontrarlo en
Europa se embarca a América: “«Nous allons dans un autre Univers, disait
Candide; c’est dans celui-là sans doute que tout es bien. Car il faut avouër
qu’on pourrait gémir un peu de ce qui se passe dans le nôtre en Physique et en
Morale»” (66). Sin embargo, el recorrido por América no aporta motivos para el
optimismo por lo que Cacambo, el criado mestizo de Cándido le dice: “…que cet
Hémisphère ci ne vaut pas mieux que l’autre; croyez moi, retournons en Europe
par le plus court chemin” ([113]”.
La mirada eurocéntrica desplegada sobre América contribuye a la
otrificación y bestialización de sus habitantes sin mencionar la desilusión del
optimista Cándido que regresa al Viejo Mundo en busca de nuevos universos.
Voltaire dota a la inocencia, en esta obra, de una filosofía que raya en el
escepticismo. 109 Las valoraciones de América que realizan “El Espectador
ingenuo” y el “ingenuo Cándido” —cada uno por su lado— coinciden, en su
postura eurocéntrica, en la negación del componente intelectual de sus
habitantes y en el cuestionamiento de la validez de la producción cultural de
los americanos.

Para una traducción temprana al español de Candide: Ou, L'optimisme véase Novelas de
Voltaire; traducidas por J. Marchena. Burdeos: Imprenta de Pedro Beaume, 1819. Google
Libros. 3 oct. 2017. Web.
109 Ruth Hill ha indicado la existencia de una actitud contra esa especie de candidez, al estilo
de Voltaire, en La ciencia blancardina y Marco Porcio Catón, de Espejo (“The Problem of
Conceit” 284 y 288, n. 20.)
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Mientras que “El Espectador ingenuo” imputa de ingenuidad el optimismo
historiográfico de Rodríguez de la Victoria, éste convierte el apelativo de
ingenuo que le es espetado en una elaborada apología, no de la ingenuidad,
sino de la ingeniosidad de los americanos.
Lo antiguo y lo actual en la Querella de la literatura
neogranadina
La polémica de nueve semanas de duración entre “El Espectador ingenuo” y
Rodríguez de la Victoria se concretó en la publicación en el PPSB del ensayo
“Satisfacción a un juicio poco exacto…”, en el que se analizan los más
importantes autores de poesía y elocuencia en la Nueva Granada de los siglos
XVI al XVIII.110 El centro de la discusión radicó en el cuestionamiento de la
presencia en la Nueva Granada de una literatura ajustada al buen gusto y a los
principios de la Ilustración. En el marco de dicha querella, Rodríguez de la
Victoria enunció el término “literatura neogranadina”, desplazando así el
debate hacia la defensa de los autores neogranadinos frente a sus
contemporáneos peninsulares. Dichas características permiten clasificar la
“Apología” como una obra de crítica histórica, definida como aquella que:
…sitúa la obra de arte en el ambiente de su época y se esfuerza por
fijar lo que la obra significó en el momento de ser creada: hasta qué
punto está de acuerdo con el espíritu de su tiempo y país, cuáles
fueron sus precedentes y en qué consistió su originalidad;
finalmente se pregunta cuáles han sido los propósitos del autor, y
reconstruyendo el proceso de la creación, determina los aciertos y
los fallos. (Lapesa Melgar 189)

110

Para un análisis previo de la “Apología” véase Janik 201-203.
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En lo que sigue, trabajaremos principalmente el entramado ideológico y
epistemológico de la “Apología” y las tensiones etno-raciales que se evidencian
en ella, analizando su correspondencia con el género de la crítica histórica. El
título completo de la “Apología” —“Satisfacción á un juicio poco exacto sobre la
literatura y buen gusto, antiguo y actual, de los naturales de la ciudad de
Santafé de Bogotá”— expresa suficientemente los objetivos del texto. Un
análisis de los vocablos más relevantes que lo componen revelará un marco
conceptual más profundo del ensayo.
El vocablo “satisfacción” ingresa en el Diccionario de la Real Academia en
1739 y para 1791 se registra, entre otras acepciones, como: “La razón, acción, ó
modo con que se sociega y responde enteramente á alguna queja, sentimiento, ó
razón contraria” (753). Significa también “vengarse de algun agravio”. Ambos
significados apuntan a la “Satisfacción” como una apología que responde al
cuestionamiento del honor literario de la Nueva Granada y que, al mismo
tiempo, emprende una venganza contra el agravio que esa razón o juicio han
cometido en contra de ese honor. Muy importantes resultan también en el
título las nociones de “literatura” y “buen gusto”, expresivas del avance de la
estética a fines del siglo XVIII.
Por otro lado, las referencias titulares a lo antiguo y lo actual apuntan hacia
una cronología que, en primera instancia, no se limita a autores consagradas,
sino que considera particularmente la producción contemporánea. En este
sentido, “actual” puede considerarse sinónimo de “moderno”: “Lo que es, ò
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sucede de poco tiempo á esta parte” (RAE, 1791, 571). Si lo “antiguo” remite al
campo de lo histórico, entonces lo actual pertenecería al ámbito de la crítica. La
conjunción de antiguo y moderno otorgan entonces a la “Apología” el carácter
histórico-crítico que hemos indicado.
La locución “naturales”, que aparece en el título, puede resultar compleja.
No todos los autores incluidos en la “Apología” nacieron en Santafé de Bogotá.
Oportunamente, analizaremos esta selección semántica como una estrategia
para la ampliación del corpus del ensayo. Finalmente, la circunscripción inicial
a Santafé de Bogotá del ámbito espacial del ensayo —a contrapelo del resto del
Virreinato de la Nueva Granada— revela la intención de promover la cultura
cortesana en tanto se limita al círculo más cercano a la corte virreinal.
“[E]l haber confundido la riqueza con la ilustracion”:111
centros y periferias de la cultura cortesana
El virreinato de la Nueva Granada, que comprendía la Audiencia de
Santafé, la Audiencia de Quito y la Capitanía de Caracas, fue restablecido en
1739. 112 Como lo indica precisamente Rodríguez de la Victoria, su “Apología”

Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 58.
Un breve esbozo de las condiciones socioeconómicas de la Nueva Granada sugiere que según
el censo de 1778-1780 el virreinato contaba con menos de 800.000 habitantes (cit. en
McFarlane, Colombia 62). Las dos ciudades más importantes eran Cartagena de Indias,
principal puerto de la Nueva Granada, y Bogotá, capital virreinal, esta última con unos 20.000
habitantes (McFarlane, Colombia 64). En 1780 la población de raza mezclada constituía casi la
mitad de la población del Virreinato (65). Las nuevas medidas de control político y estricto
ordenamiento fiscal promovidas luego del ascenso al trono de Carlos III, tuvieron importantes
efectos en el incremento de la eficiencia del gobierno de las Américas (305). La primera
consecuencia de esta intervención fue la separación de los criollos de sus puestos en la
audiencia y la Real Hacienda y su sustitución por españoles peninsulares (315). La rebelión de
los comuneros en 1781 constituyó, por su parte, un hecho que frenó la aplicación de las
reformas económicas (324). En el plano científico-cultural, la Expedición Botánica (1783-1810)
111
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contesta a “torpes y grosèras invectivas contra el honor literario y fina
ilustracion de esta Capital” (“Satisfacción” 57). La “capital” era, por supuesto,
la capital virreinal con sede en Santafé de Bogotá. El objetivo de la “Apología”
apunta entonces a lograr que:
…sugetos de fuera del Reyno se formen otro concepto de la literatura,
cultivo, y buen gusto de la Ciudad de Santafé; pues sabemos (y aun
quizá corre por escrito que se le considera baxo un aspecto poco
decoroso y demasiado infeliz con respecto a las Cortes de México, y
del Perú, sin mas motivo á mi entender, que el haber confundido la
riqueza con la ilustracion. (“Satisfacción” 58)
La cita confirma nuestra hipótesis: Rodríguez de la Victoria se propone
contribuir a la visibilización de la cultura cortesana de la capital del virreinato
de la Nueva Granada, propósito que desarrollará como una filosofía en un
momento posterior de su obra, en la lección 16 “La filosofía de las cortes” de su
Plan elementál del buen gusto en todo genéro de materias. A Rodríguez de la
Victoria, bibliotecario de la RBPSB, no sólo le correspondió administrar dicha
biblioteca sino, a través de la edición del PPSB y la conducción de la Tertulia
Eutropélica, orientar el desarrollo de amplias cuestiones culturales de la corte
del virrey Ezpeleta. También se destaca la afirmación sobre el desarrollo de la
Ilustración en la Nueva Granada.
Luego de la introducción, el editor del PPSB da lugar —parcialmente— al
argumento de “El Espectador ingenuo”. Aunque la carta de este lector
desconocido se constituye en la aparente motivación para la escritura de la
“Apología”, el propio Rodríguez de la Victoria admite que al comentar el texto
dirigida por José Celestino Mutis resultó un estímulo para la introducción de nuevas corrientes
en el pensamiento social y político criollo (414).
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de su interlocutor ha omitido más de la mitad. Los argumentos que llevan a “El
Espectador ingenuo” a afirmar que en Santafé de Bogotá no ha tenido cabida la
literatura son que: 1.) La poesía no ha sido cultivada con apreciación en la
ciudad, 2.) La verdadera poesía se cultiva en la corte de Madrid, 3.) Si aún en
Madrid los frutos de la poesía son escasos, ¿qué puede quedar para las
Américas?, 4.) En el conjunto de las Américas francesa, inglesa y española sólo
en las Cortes de Perú y México estas artes han sido practicadas con éxito, 5.) El
tercer centenario de la conquista de las Américas sorprende a los americanos
sin casi ningún logro intelectual, y 6.) Se reitera que en las Américas sólo en
Perú y México “puede estimarse la poesía con discernimiento” (cit. en
Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 60). Obsérvese el peso otorgado al papel
de las cortes como alentadoras del desarrollo de la poesía.
En efecto, las cortes virreinales, como plantea Eugenia Bridikhina, tuvieron
un papel político y cultural clave en la monarquía hispánica moderna,
alcanzando un notable esplendor político, ceremonial y festivo. La condición del
virrey como alter ego del soberano, representación de la imagen pública del
poder y representante directo de la Corona, solucionó la ausencia del rey en los
reinos de la monarquía española. Las cortes virreinales de América se habrían
ajustado a un modelo de corte burocrático-ritual que ponía de manifiesto la
unidad de la monarquía española y actuaban como mecanismos de legitimación
y propaganda del poder del rey. La corte provincial era la ejecutora de la
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política gubernamental en un territorio dado y conformadora de una cultura
cortesana provincial (553).
“El Espectador ingenuo” presenta como alegorías de la escasez de
producciones literarias en las Américas a: La Lima fundada (1732) de Pedro de
Peralta Barnuevo (1663-1743)113 y la Hernandía (1755) de Francisco Ruiz de
León (1683-1765?). 114 La siguiente afirmación de “El Espectador ingenuo”
insiste en confinar la poesía americana a las cortes principales de México y
Perú: “¡O qué vergüenza para los ingenios del Nuevo Mundo, habiendo corrido
yá tres centurias de años! Convengamos pues, que de los Pueblos de América
solo allí puede estimarse la poesia con discernimiento…” (cit. en Rodríguez de

El criollo limeño Pedro de Peralta Barnuevo fue doctor en derecho civil y derecho canónico, y
rector de la Universidad de San Marcos, en Lima. Colaboró en la Misión geodésica francoespañola de la que hizo parte Charles Marie de la Condamine. Entre sus obras se encuentran:
las dramáticas, Triunfos de amor y poder (1710), Rodoguna (1718) y Afectos vencen finezas
(1720); una Historia de España vindicada (1730) y la epopeya Lima fundada o conquista del
Perú (1732). Lima fundada constituye un poema épico sobre Francisco Pizarro y la conquista
de los incas. Según plantea Ann Renee Gutiérrez: “Peralta braids together a hybrid text that
represents the best that both the Baroque and the Enlightenment have to offer. Lima fundada
bases its conventional epic storyline on the conquest of Francisco Pizarro, but rewrites the
rules to epic and imbeds various discourses that contain marked elements of eighteenthcentury scientific, encyclopedic, and historical writing” (247). Peralta hace parte de la lista de
autores americanos incluida por Francisco Zea en sus Memorias para servir á la Historia del
Nuevo Reyno de Granada (1792) con el propósito de rebatir la inferioridad de los americanos
ante los historiadores de la naturaleza europeos. Para profundizar en La Lima fundada véase
Slade and Williams.
114 El escritor barroco novohispano Francisco Ruiz de León realizó estudios de humanidades,
filosofía y teología. Aunque en ocasiones es catalogado como un “poeta menor”, es autor,
además del mencionado poema épico la Hernandía, del poema religioso Mirra dulce para
aliento de pecadores (1791) —publicado originalmente en Santafé de Bogotá (BLAA 20) —, y de
la “Elegía por el dolor de María por los padecimientos de Jesús en la Cruz”. La Hernandía
forma parte de la denominada épica cortesiana, por dedicarse a enaltecer la figura de Hernán
Cortés (Ruano Gutiérrez 1). El poema consta de doce cantos en octavas reales (2). Ruiz de León
utiliza como referencias históricas en su poema épico la Conquista de México, desde la
expedición de Juan de Grijalva, hasta la prisión de Cuauhtémoc. Se afirma que trasladó al
lenguaje poético la Historia de la conquista de México, de Antonio de Solís (1610-1686). Para
Ruth Hill, el poema de Ruiz de León “…demuestra que el poder revestido del empirismo —la
física del poder— y el poder revestido del sentimentalismo no eran en absoluto excluyentes”
(69). Acerca de la escritura cortesiana véase además Aracil Varón.
113
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la Victoria, “Satisfacción” 60). El tópico de la pobreza intelectual en el marco
del tercer centenario de la Conquista de América aflora recurrentemente en las
reflexiones de autores españoles e hispanoamericanos del siglo XVIII. A
continuación nos centraremos en los autores que actuaron como excepción de
esa supuesta probreza, postergando una discusión más amplia sobre el tópico
del tercer centenario.
Rodríguez de la Victoria procede a demostrar, como parte de su defensa, su
conocimiento acerca de los autores aludidos por “El Espectador ingenuo”:
Peralta Barnuevo y Ruiz de León. A aquel lo presenta valiéndose de la
autoridad del Padre Feijoo, a quien cita: “…sujeto de quien no se puede hablar
sin admiración; porque apenas (ni aún apenas) se hallará en toda Europa
hombre alguno de superiores talentos y erudición” (Feijoo t.4, disc. 6, n. 10). En
relación con Ruiz de León, alude a la grata circunstancia de haber propiciado
desde el PPSB la publicación del libro de Ruiz de León Mirra dulce, lo cual le
permitía a Rodríguez de la Victoria estar familiarizado con este autor
(“Satisfacción” 62). Toda esta sección de la “Apología” le sirve a Rodríguez de la
Victoria para manifestar su nivel de conocimiento sobre los autores
mencionados, indicando de ese modo su capacidad para establecer este debate.
Tanto Peralta Barnuevo como Ruiz de León representan grupos de criollos
letrados que, durante la segunda década del siglo XVII y la primera del XVIII
ocuparon importantes puestos en la burocracia colonial, a la vez que se
dedicaron a escribir en concordancia con los valores políticos y religiosos
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dominantes. Por tanto, la evocación paradigmática de estos autores no debe
verse únicamente en su relevancia por separado, sino en relación con su
impulso al surgimiento de nuevas comunidades literarias. El conocimiento de
autores de México y Perú es, a la vez, una acreditación previa adelantada por
Rodríguez de la Victoria de su propio dominio acerca de los más cercanos
autores neogranadinos.
El viaje que la razón no hizo a América: no-lugar
epistemológico y colonialidad del saber
Partiendo de la afinidad de “El Espectador ingenuo” hacia los virreinatos de
México y Perú, Rodríguez de la Victoria intenta dilucidar su identidad y
formación intelectual: “Vd. Señor mio, ò es un Europeo que ha hecho su fortuna
en México y Perú; ó es un Americano nacido en una de esas Cortes y criado én
la otra” (“Satisfacción” 61). La hipótesis biográfica como acceso a una
caracterización intelectual del “El Espectador ingenuo” resulta válida como
acercamiento a las posiciones estéticas e ideológicas que se confrontan en la
“Apología de los ingenios neogranadinos”.
Cabe situar la actitud intelectual de “El Espectador ingenuo” en el ámbito
de lo que Castro-Gómez denomina como “hybris del punto cero”. Se trata de un
“no lugar” (18) o “…lugar neutro de observación, no contaminado por las
contingencias relativas al espacio y el tiempo” (24). Ese “punto cero” le permite
al espectador/observador adoptar una mirada sobre el mundo que no puede a
su vez ser observada ni representada: una mirada que no puede ser mirada. La
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“hybris del punto cero” designa el no-lugar epistemológico desde la cual “El
Espectador ingenuo” ensaya un juicio acerca de la literatura en la Nueva
Granada, fuertemente matizado con una perspectiva colonialista.
Desde el otro lado de la discusión, Rodríguez de la Victoria responde a los
cuestionamientos de su interlocutor, anteponiendo “…razones de justicia,
curiosidad, y erudicción”, como sostén de su participación en la polémica
(“Satisfacción” 61). Para presentar sus “razones de justicia”, plantea
irónicamente que “El Espectador ingenuo” bien podría ser un continuador en
América de la labor inconclusa de Le Voyage de la Raison en Europe (1772), de
Louis-Antoine, Marqués Caraccioli (1719-1803):
…no habiendo podido verificar su viage de la Razon sino solamente
por Europa, dexaria en su testamento algun legado á favor de Vd.
para que siguiese la erudita peregrinación en estas partes de
America, y al fin lograsemos el complemento de aquella obra
utilisima, à quíen no le falta nada mas que este requisito para su
total perfección. (Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 61)
Como presentación de sus propósitos éticos en la “Apología”, Rodríguez de la
Victoria afilia el viaje crítico de “El Espectador ingenuo” a una forma
eurocéntrica de conocer que se corregiría con la inclusión de saberes
americanos en el mapa de conocimientos globales. Este comentario mordaz—
que evolucionará hacia planteamientos más tajantes— mal encubre un reclamo
ante el vacío de saberes inequívocos sobre América en las ciencias europeas. El
Marqués de Caraccioli fue un escritor, historiador y biógrafo francés con
cercanos vínculos a la aristocracia francesa durante los reinados de Luis XV y
Luis XVI. Su Le Voyage de la Raison en Europe (1772), fue traducido del
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francés por el español Francisco Mariano Nipho (1719-1803).115 Rodríguez de la
Victoria había mostrado amplias coincidencias con ambos, autor y traductor, en
la defensa de las creencias cristianas en un siglo de profundos cambios en el
ámbito de la fe.116 Le Voyage de la Raison en Europe se proponía “…dar á
conocer las costumbres, y los usos de diferentes países, como tambien los
progresos de las ciencias, y las artes” (Caraccioli, El viage “Prólogo del autor”, t.
1, s.p.). La España peninsular había sido uno de los países visitados,
resultando en el siguiente juicio: “La pereza hermanada al calor del país, tiene
alli cautivas las almas, y unos espíritus que han nacido para grandes cosas, no
se alimentan sino con el honor de existir” (Caraccioli El viage, t. 1, 117). La
Leyenda Negra antiespañola puede considerarse como uno de los más
significativos marcos de comprensión de las críticas de Caraccioli. La
percepción negativa de España promovida por Caraccioli y su invisibilización
del desarrollo del saber por fuera de las fronteras europeas, constituyen

Nipho, además de escritor y periodista, se destacó como traductor de obras que, según su
concepto, contribuyeran al desarrollo de la piedad cristiana. La mayor parte de su corpus de
obras traducidas está constituido por libros del Marqués de Caraccioli (Carabantes de las
Heras 87). La circulación de sus libros y su “confiabilidad” religiosa la confirma José Pérez
Calama, obispo de Quito y encargado de la reforma del plan de estudios de la Real Universidad
de Santo Tomás (Roig, La “Sociedad Patriótica de Amigos del País” 15), que incluía en una lista
de libros recomendados para las escuelas de primeras letras: “Los Caracteres de la amistad, por
Caraciolo, traducido por Nifo; y cualquier otro librito de los de Caraciolo” (PCQ 1,
“Suplemento”, [9]-10). Acerca de la obra de Nipho véase Maestre Maestre, Díaz Gito y Romero
Ferrer, eds.
116 Como hemos señalado, Nipho constituyó un referente muy importante para la Ilustración
católica en las Américas. En la donación efectuada por Rodríguez de la Victoria a la RBPSB se
encontraban las siguientes traducciones, mayormente de Caracciolo, realizadas por Nipho: El
clamor de la verdad: contra la seduccion, y engaños del mundo. Madrid: Por Josef Doblado,
1777. RG 15836; Última despedida de la Mariscala a sus hijos. En Madrid: Por Miguel
Escribano, 1779. Fondo Mutis 334; Vida del Papa Clemente XIV (Ganganelli). En Madrid: por
Miguel Escribano, 1783. RG 1300; Las noches clementinas: poema en IV cantos sobre la muerte
de Clemente XIV (Ganganelli) / Por Don Jorge Bertola. En Madrid: En la Imprenta de Miguel
Escribano, 1785.
115
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manifestaciones de un mismo orden excluyente del conocimiento que Rodríguez
de la Victoria se propone confrontar abiertamente.
En esa dirección, el editor del PPSB no critica el contenido o los juicios de la
obra. Apunta contra su configuración en sí y, en igual sintonía, tanto hacia el
proyecto ideológico del que es portadora como las afirmaciones de “El
Espectador ingenuo”. Rodríguez de la Victoria se pronuncia contra los
mecanismos de control del conocimiento que le permiten a Caraccioli juzgar
cuáles conocimientos son o no ilustrados. Proponemos una interpretación de
estas “razones de justicia” en el marco de lo que en los estudios
poscoloniales/posoccidentales se conoce como “colonialidad del saber”. A saber,
que la condición colonial no radica únicamente en formas de control y poder
gubernamental explícitos —“colonialidad del poder”— sino que se extiende
también, de forma más o menos implícita, a todas las formas de conocimiento,
incluso aquellas que se proponen dilucidar la naturaleza del propio poder. El
mayor desafío de la colonialidad del poder radica en que esta permea las
ciencias sociales y las humanidades contemporáneas, lo cual conlleva a
extender la investigación más allá del estudio de un objeto de investigación,
para

incorporar

la

deconstrucción

de

las

propias

herramientas

de

conocimiento.117

La colonialidad del saber resulta de la entronización del eurocentrismo como forma
hegemónica de control en los modos de producir conocimiento (Quijano, “Colonialidad del
poder, globalización y democracia” 1). Para Castro-Gómez: “Este concepto hace referencia a la
forma en que las relaciones coloniales de poder tienen una dimensión cognitiva, esto es, que se
ven reflejadas en la producción, circulación y asimilación de conocimientos (La hybris del punto
cero 16; cursivas en el original). A lo anterior, Daiana Nascimento dos Santos añade
puntualmente que: “…la colonialidad del saber opera a través de mecanismos que descalifican
117
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De manera estructural, la “Apología” materializa un rechazo del género del
voyage philosophique, tal como este se produce en la variante alegórica del
mismo en Le Voyage de la Raison en Europe. A cambio, opta por un sistema de
evidencias coleccionables in situ. En palabras del filósofo francés de origen
italiano Joseph Marie Degérando (1772-1842): “The philosophical traveller,
sailing to the ends of the earth, is in fact travelling in time; he is exploring the
past; every step he makes is the passage of an age” (63). El viajero europeo de
la segunda mitad del siglo XVIII y primeras décadas del XIX, viaja en el
espacio con el convencimiento de que lo hace a lo largo del tiempo. Se desplaza
de su presente euuropeo para remontarse al pasado, constituido por el mundo
no-europeo. Este intercambio entre las variables de espacio y tiempo es
consustancial con el discurso moderno colonial.
Así, si Caraccioli representa la colonialidad del saber, Rodríguez de la
Victoria —en su crítica— revela la consistencia de una postura decolonial, es
decir, su decisión de “decolonizar el conocimiento” (Mignolo, La idea de América
Latina 80). Esta noción conduce a lo que Nelson Maldonado-Torres denomina
“giro de-colonial” (de-colonial turn), es decir, escepticismo hacia la Teodicea
occidental y crítica al racismo y al colonialismo que articulan sujetos
racializados y colonizados desde los inicios de la modernidad colonial: “It seeks
to open up the sources for thinking and to break up the apartheid of theoretical
domains through renewed forms of critique and epistemic creolization” (7).

el conocimiento producido por grupos catalogados en los peldaños inferiores dentro del sistemamundo” (45).
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Toda esta formación de la “teoría crítica decolonial”, vinculada al giro
decolonial se asocia, a su vez, con la convicción de que el fin de las
administraciones coloniales no conduce a un mundo descolonizado.
Como plantea Mignolo, la decolonialidad del conocimiento implica que: “El
saber no sólo se acumula en Europa y Estados Unidos, desde donde se difunde
por todo el mundo, sino que se produce, acumula y usa en forma crítica en
todas partes” (La idea de América Latina 137). Como respuesta, la
decolonialidad propone “…dirigirse a la heterarquía de las múltiples relaciones
raciales, étnicas, sexuales, epistémicas, económicas y de género que la primera
descolonización dejó intactas” (Castro-Gómez y Grosfoguel 17).118
Cualquier

sujeto

americano,

intelectual,

ilustrado,

autodidacta,

escritor/autor, crítico, mestizo y/o pobre —que viviera entre el XVIII y el XIX—
experimentó coyunturas en las que la colonialidad del saber formó parte de una
experiencia epistemológica y humana de

infelicidad. Tal es el caso de

Rodríguez de la Victoria en cuanto decide responder en propiedad a lo que
considera las calumnias de “El Espectador ingenuo”, entre otros muchos
momentos de su existencia. El análisis que emprendemos en la próxima sección

Según Mignolo, las etapas de la decolonización son: la de las revoluciones del XVIII y XIX; la
que emerge después de la Segunda Guerra Mundial, en ambas la descolonización fue de
carácter político y económico; y la que se concentra en la decolonización epistémica (La idea de
América Latina 108). Esta última inicia con Discursos sobre el colonialismo (1950) y Cuaderno
de un retorno al país natal (1956), de Aimé Césaire y Piel negra, máscaras blancas (1952), de
Frantz Fanon (58), adquiriendo visibilidad en los años ‘90. Las diferencias entre las primeras
etapas y la última radican en que: “Mientras que des-colonización fue uno de los términos
introducidos durante la Guerra Fría para referirse a las independencias del colonialismo en
África y en Asia (…) de-colonialidad apunta al proyecto de ‘desligadura (delinking) conceptual’”
(Mignolo, “Prefacio” 8).
118
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se propone, por tanto, evidenciar los resquicios de esa colonialidad del saber en
la “Apología”.
“[E]n la mesa de mi estudio”.119 Rodríguez de la Victoria: crítica,
historia y antología literaria
La profesión de periodista asumida por Rodríguez de la Victoria en época
temprana de la aparición de los papeles periódicos se caracteriza, al mejor
estilo ilustrado, por el intenso ejercicio de la función crítica. Urzainqui describe
el perfil del periodista dieciochesco en los siguientes términos:
El periodista, fundamentalmente, se siente responsable de
interpretar los hechos culturales y literarios a la luz de su
conformidad o no con los principios del buen gusto, a fin de que los
escritores sean reconocidos en su verdadero valor y los lectores,
ilustrado su entendimiento con criterios rectos, estén menos
expuestos al engaño y dispongan de los elementos analíticos
adecuados para discernir por sí mismos la calidad y el valor de la
obra que se le ofrece”. (“La crítica literaria” 527)
El escrutinio sobre el estado del buen gusto en la Nueva Granada que la
“Apología” emprende, aunque ideado como respuesta al desafío de “El
Espectador ingenuo”, deviene en un balance histórico-crítico de la literatura
neogranadina sin precedentes. La siguiente cita de Rodríguez de la Victoria
capta de algún modo el estilo y método que sigue: “…ninguno de las rasgos
insertos en esta Apologia ha sido necesario salir a buscarlo fuera. Todos me los
he encontrado en la mesa de mi estudio…” (“Satisfacción” 105-106). Rodríguez
de la Victoria presenta así a la “Apología de los ingenios neogranadinos” como
juguete armado por el azar, la casualidad, las circunstancias. No es factible
119

Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 105-106.
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dilucidar

si

con

esas

palabras

Rodríguez

de

la

Victoria

describe

fehacientemente su método de trabajo o si juega con una figura retórica sobre
la facilidad del mismo, pero sin duda estas constituyen una aseveración que no
puede dejarse de considerar en el análisis de ese ejercicio histórico-crítico que
es la “Apología”.
Condenando la poesía de la Corte Real a la periferia del
imperio del gusto barroco
Tras la serie de prolegómenos que hemos analizado, Rodríguez de la
Victoria, conduce su estudio a la exposición analítica de aquellos autores cuya
existencia niega “El Espectador ingenuo”. El criollo neogranadino Hernando
Domínguez Camargo (1606-1659), autor de S. Ignacio de Loyola, Fundador de
la Compañía de Jesús. Poema heroyco (1666),120 es el primero de los autores
convocados.121 Remontándose a la poesía neogranadina del XVII, Rodríguez de
la Victoria emula los ejemplos presentados por “El Espectador ingenuo”,
manifestando que en ese siglo existía ya en Bogotá una sociedad de poetas. Al
primer historiador y crítico de la literatura neogranadina le resulta increíble
que a pesar de las limitadas condiciones culturales de la ciudad de entonces:

Rodríguez de la Victoria cita el libro de Domínguez Camargo como Poema de San Ignacio de
Loyola, título breve con el que resulta más conocido.
121 Se conocen pocos datos sobre la biografía del eclesiástico y poeta Hernando Domínguez
Camargo. Nació en Bogotá y estudió en el Colegio de la Compañía de esa ciudad. Permaneció
durante 15 años en esta orden religiosa, trasladándose entre Tunja, Cartagena de Indias, Lima
y Quito. En 1636 abandonó la Compañía pero siguió desempeñándose como clérigo. En mayo de
1657 es destinado a ocupar el cargo de beneficiado de la catedral de Tunja, que había
desempeñado Juan de Castellanos en el pasado. Muere en Tunja (Cardona Vallejo s.p.) Acerca
de la biografía y obra de Domínguez Camargo véase también Diego, Carilla, Meo Zilio, Moreno
Durán y Ospina, “Poesía”, entre otros.
120
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“…desde este rincon de America dirigía sus melifluos acentos al Coro Délfico
con tanta sublimidad y energía como los más famosos Vates de la Europa”
(Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 63). Esta frase admirativa sirve de
antesala a una desafiante comparación que establecerá de inmediato.
El paralelo no involucra, como cabría esperar, a Domínguez Camargo en
relación con Peralta Barnuevo o Ruiz de León, autores emblemáticos
propuestos previamente por “El Espectador ingenuo”. De forma inusitada,
Rodríguez de la Victoria emplaza como contrapunto —para confrontar con un
poeta neogranadino de la corte virreinal de Santafé— a un autor a la vez
europeo, transatlántico y palaciego. Se trata de Juan de Tassis y Peralta
(1582?-1622), segundo Conde de Villamediana y poeta de la Corte durante el
reinado de Felipe IV (1621-1640):
Lo que me consta és que el Conde, de Villamediana (aquel Cisne
palaciego que lograba entonces los mayores apláusos), no le
aventajaba, ni en la sublimidad conceptuosa, ni en la belleza de la
diccion. Hagase el cotéxo con la imparcialidad y critica que
corresponde, y se hallará mucho mas método y buen gusto poético en
el Americano que en el Européo. (Rodríguez de la Victoria,
“Satisfacción” 67)
No se trata siquiera de decretar la igualdad entre el americano y el
peninsular, sino de afirmar la superioridad de un poeta americano en relación
con otro de la Corte Real de Madrid, centro de la Ilustración española según “El
Espectador ingenuo”.122 El Conde de Villamediana fue poeta reconocido en su
época y luego rescatado por la crítica del siglo XIX: “…uno de los poetas del

Raquel Chang-Rodríguez afirma que ese tipo de competencias era “…típico de una sociedad
colonial que aspiraba a ser igual y aun superior a la metropolitana” (172).
122
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Siglo de Oro más leído y con más ediciones de su obra” (Ruiz Casanova 13,
25). 123 Según José Francisco Ruiz Casanova, Villamediana representa la
síntesis formal de diversas corrientes que condujeron a los Siglos de Oro (27).
Desde el punto de vista temático su obra abarcaría la mayor parte de las
posibilidades de la poesía de su tiempo. En lo que concierne a la filiación
gongorina de Villamediana, puede decirse que el Conde, junto con Pedro
Calderón de la Barca, fueron los dos más importantes defensores de Góngora
en la Corte (Goodwin 403).124
Para argumentar su comparación, Rodríguez de la Victoria acude a ejemplos
de poetas del campo literario peninsular del siglo XVII. En un primer nivel
ubica el contrapunto Domínguez Camargo-Conde de Villamediana. En el
siguiente, representa la diferencia entre los Argensolas —afines a la poética del
neogranadino— y los culteranos, seguidores de Góngora, cercanos a
Villamediana.125 En un tercer y último nivel, las figuras se reproducen y se
relativizan: “Nuestro Hernando Domínguez se pareció más a Hernando de

El Conde de Villamediana dejó escritos alrededor de setecientos cincuenta textos, entre ellos
el poema extenso Fábula de Faetón, la comedia La Gloria de Niquea (1622) y traducciones de
Camoens, Martín Puz y Marino (17). Fue seleccionado por Lupercio Leonardo de Argensola,
secretario del Conde de Lemos, para formar parte de su corte como virrey de Nápoles (18). Las
Obras de Don Juan de Tassis, Conde Villamediana se publicaron en Zaragoza en 1629. Acerca
de Villamediana véase Neruda.
124 Robert Goodwin ofrece la siguiente metáfora de lo estrecha de la relación entre Góngora y el
Conde de Villamediana: “Moreover, it was said that the extrovert cultural courtier and leading
poet the Count of Villamediana, who had publicly praised Gongora’s poetry, had sent his own
carriage to collect him from Cordova” (381).
125 Los Argensolas se refiere a los hermanos: Bartolomé (1562-1631) y Lupercio Leonardo de
Argensola (1559-1613).
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Herréra y a Hernando de Acuña, que D. Juan de Tàrsis á Juan Boscán, y a
Juan de la Cuéva” (Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 67-68).126
Según nuestra interpretación, el primer nivel enunciativo contrapone el
campo literario neogranadino, y americano en general, con el español. En el
segundo, se establece una explicación que propone que, aún al interior del
propio campo de la poesía peninsular, el Conde de Villamediana representa a
los “hinchados cultos” (“Satisfacción” 67), causantes de la “corrupción de
nuestro Parnaso”. Mientras que el tercer nivel, que denominamos como
posicional, ubica relativamente a Domínguez Camargo y al Conde de
Villamediana en el campo poético de la lengua española como tal.127
En Orígenes de la poesía castellana (1754), Luis José Velásquez ya había
aplicado el método baconiano de historia literaria —consideraba que al igual
que los seres vivos, la literatura pasaba por edades (nacimiento, crecimiento,
decadencia) (Cebrián, “Historia literaria” 551). En efecto, según Velásquez, tres

Sobre Hernando de Herrera dice Menéndez y Pelayo que sus canciones son un modelo “…en
que no excede ninguna lengua a la nuestra” (I, II, X, 607). Hernando de Acuña (1518-1580), por
su parte, poeta y traductor, es el autor de Varias poesías, compuestas por don Hernando de
Acuña. Dirigidas al Príncipe don Felipe N. S. (1591). Mientras, Juan Boscán (1490?-1542) vio
su obra publicada parcialmente en el libro Obras de Boscán y algunas de Garcilaso de la Vega
(1543). Finalmente, Juan de la Cueva (1543–1612) fue un dramaturgo y poeta, autor de la obra
El infamador, del poema épico La Conquista de Bética (1603) y de la colección Ejemplar poético
(1609).
127 Un panorama general similar había sido expuesto en 1750 por el Conde de Torrepalma ante
la Academia del Buen Gusto de Madrid: “Que los nuevos Góngoras se ilustren con la claridad
de Lope, se ciñan con la exactitud de los Argensolas, y que los nuevos Lopes, los segundos
Argensolas se levanten y se divinicen con la arcanidad laboriosa de Góngora. Los nuevos
Quevedos no carecerán ya en la circunspección de los Villegas y los Herreras; los nuevos
Herreras no serán menos divinos por ser menos metafísicos. Volverá, si la reverencia de
nuestros mayores nos persuade que ha pasado, el Siglo de Oro de la poesía española, y la
rústica bucólica verá entre los humildes arbustos de sus felicísimas selvas nuevos Garcilasos,
nuevos Boscanes, y sobre sus mirtos pastoriles levantarse el sagrado tronco de alguna minerval
oliva” (Cit. en Lara 181).
126
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habían sido las “sectas” responsables de la decadencia del buen gusto en la
literatura española: dramaturgos; conceptistas —integradas ambas por Lope de
Vega, Calderón de la Barca, etc. — y la de los cultos: “aficionados a la
‘oscuridad en la sentencia, voces nuevas y llenas de estrépito’”, en la cual
relaciona a Góngora, Villamediana, Paravicino, entre otros (cit. en Cebrián,
“Historia literaria” 552).128 Nótese que, tanto Vélasquez como Rodríguez de la
Victoria clasifican al conde de Villamediana entre los cultos o culteranos.
El análisis crítico de Domínguez Camargo completado por Rodríguez de la
Victoria se enmarca en la revaloración de la literatura española de los Siglos de
Oro, en particular del XVII, asociado al movimiento barroco.129 José Lezama
Lima propuso una relectura del barroco americano que cuestiona el supuesto
carácter regresivo que se le atribuye con frecuencia en la Península: “Primero,
hay una tensión en el barroco; segundo, un plutonismo, fuego originario que
rompe los fragmentos y los unifica; tercero, no es un estilo degenerescente, sino
plenario, que en España y en 'la América española representa adquisiciones de
lenguaje” (“La curiosidad barroca” 80). Esta visión positiva del barroco
americano es ya visible en la valoración de Rodríguez de la Victoria. Para
Según este esquema, el movimiento barroco comprendería tres generaciones que van desde
los nacidos en 1560 hasta los que escriben a finales del siglo XVII (Palomo 15-17). La lírica
barroca se caracterizaría por desarmonía e inestabilidad, contraste y oposición (38). De esa
perspectiva general basada en el artificio lingüístico se deriva el quehacer poético gongorino
(39). El culteranismo, por su parte, con su sintaxis latinizada, desarrolla ampulosidad verbal,
sensacionalismo y constituye una forma de la belleza que encubre la sutileza del contenido (40).
Fue precisamente la parcela del culteranismo la que fue atacada de forma sistemática durante
todo el siglo XVII.
129 Se denominan Siglos de Oro, según Robert Goodwin, a los dos que van desde la llegada de
Colón al Nuevo Mundo hasta la muerte del dramaturgo Pedro Calderón de la Barca en 1681.
Añade que: “…the idea that this metaphorical Golden Age was founded on the wealth of real
gold and silver brought from the Americas gives the terminology an irresistible allure” (4).
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Lezama

el

barroco

es,

además,

primordialmente

un

“arte

de

la

contraconquista”. Según refiere Irlemar Chiampi:
Con su tesis de la ''contraconquista" (una rebelión implícita en las
formas barrocas, motivada por la condición del colonizado), Lezama no
sólo perfila una política para el modo americano de apropiarse de la
estética barroca del colonizador sino que restituye a las formas
artísticas su apertura para vehicular ideologías dispares. (81, n. 3)
Según la visión de Lezama Lima, el barroco deja de ser un arte que
reacciona a la Reforma para convertirse —vaciado de su ideología primera— en
una expresión artística que confronta el proceso colonial en forma de una
contraconquista. Lezama afirma precisamente que: “Es en la América, donde
sus intenciones de vida y poesía, de crepitación formal, de un contenido
plutónico que va contra las formas como contra un paredón, reaparecen en el
colombiano Don Hernando Domínguez Camargo” (“La curiosidad barroca” 86).
Rodríguez de la Victoria concluye su análisis de la poesía de Domínguez
Camargo con una afirmación general acerca del desconocimiento de algunas
literaturas americanas:
…si la literatura de algunos Pueblos de América se vé mas aplaudida
que la de otros, no ha sido la causa que las mas ò menos proporciones
que por accidente ó por constitución han influido en esta diferencia.
Las mismas pruebas le servirían á toda la America en general para
desvanecer algunas calumnias contrarias á su literatura…
(“Satisfacción” 72)
En la conclusión del No. 60 del PPSB no sólo responde a su objetante sobre
la desproporción del mérito literario de México y Perú en relación con la Nueva
Granada. También toma ventaja al asociar su respuesta con un argumento que
le permite a la vez rebatir las “calumnias” contra la literatura de las Américas.
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Esas calumnias no serían otras que las de De Pauw, Raynal y Robertson. De
esta asociación cabe inferir que Rodríguez de la Victoria vincula a “El
Espectador Ingenuo” con el modelo epistémico de esos historiadores naturales
europeos que propagaron, entre otros mitos, la inferioridad de los americanos.
Cerramos esta exposición sobre la lectura de Rodríguez de la Victoria acerca
de Domínguez Camargo mencionando a Antonio Navarro Navarrete, precursor
de la crítica del autor barroco neogranadino a quien se cita dos veces en la
“Apología”.
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Navarro Navarrete, identificado por Flor María Rodríguez-

Arenas como seudónimo del Padre guayaquileño Antonio Bastidas (“El ensayo
literario colonial” 491), que había sido responsable de la primera edición de de
S. Ignacio de Loyola, Fundador de la Compañía de Jesús. Poema heroico
(1666), representa a Domínguez Camargo como uno de los más importantes
poetas del Nuevo Mundo: “…el mas culto, e ingenioso Poeta, no solo del Nuevo
Reyno de Granada su patria, pero à mi entender, el refulgente Apolo de las mas
floridas Musas de todo este Nuevo Orbe” (s. p.). Ambos críticos coinciden en
resaltar la significación americana de Domínguez Camargo.
Dirigiéndose a Fray Basilio de Ribera, provincial de la Orden de los
Agustinos en Quito y mecenas de la publicación del Poema heroyco, Navarro
Navarrete añade, en relación a Domínguez Camargo, “…ofrecerle fruta de su
gusto; muy sazonada será la deste Poema para el paladar de V.P.M.R. pues es
nacida, y criada en nuestras Indias, Parto de un ingenio Criollo…” (s.p.)
Destaca aquí que, a Domínguez Camargo se le presenta como fruta sabrosa de
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Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 68, n. 2; 77, n. *.
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la naturaleza americana y producto terminado de la cultura criolla. El uso de
una metáfora frutal en femenino, para referirse al producto intelectual de un
americano, evidencia que en el XVII los criollos tienen ya más motivos de
orgullo que los propiamente naturales. A la naturaleza como objeto de
explotación colonial, empieza a superponerse la cultura como lo que vendrá a
ser en el siglo XVIII: un exponente de las estrategias epistemológicas contranaturales del pensamiento americano.
“[L]a célebre Mexicana” 131 reclamada como centro del
canon americano
A la comparación excéntrica de Hernando Domínguez Camargo con Juan de
Tassis y Peralta, direccionada hacia las reglas del campo peninsular, seguirá
otra en que Rodríguez de la Victoria vincula al poeta neogranadino con Sor
Juana Inés de la Cruz (1648?-1695):
…parece que ningún talento Americano (tomado en la fuerza natural
de lo que se dice Ingenio) ha sido superior al de la célebre Mexicana
Sor Juan Ines de la Cruz, sin embargo, debemos alegar a favor de
nuestro Domínguez, no solo la notable diferencia de los tiempos en que
existieron uno y otro, sino de las ciudades en que vivian, y también de
las proporciones para estudiar metodicamente un tan difícil ramo de
literatura. ¿Quién no ve que nuestro Granadino fue el primer Cisne
que cantò en America digno de que lo oyese Apolo? Si por cierto: el fue
el Homero de las Indias; y por eso vuelvo á repetir, que ninguno se
atreverá à disputarme la verdad de aquella proposición: ¡O el mayor
de los ingenios Americanos! (“Satisfacción” 76)
Rodríguez de la Victoria parte de reconocer el lugar preeminente de Sor
Juana en el campo literario americano. 132 Sin embargo, alega a favor de
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Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 76.
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Domínguez Camargo: 1.) la diferencia cronológica, pues según los datos con que
contamos el neogranadino habría muerto cuando Sor Juana contaba apenas
con once años de edad, siendo él entonces un autor de la primera mitad del
siglo XVII y ella de la segunda; 2.) las “ciudades en que vivían”, referencia a la
superioridad literaria de la corte de México en relación con la Nueva Granada;
y 3.) dificultades metodológicas inherentes al estudio de la poesía.
Considerando todos estos factores, Rodríguez de la Victoria le concede a
Domínguez Camargo una primacía cronológica y estética sobre Sor Juana: su
condición de primero en el tiempo y primero en la grandeza. Sin embargo, al
propiciar la consolidación del campo americano, Rodríguez de la Victoria
desplaza los límites geográficos y participa incluso en la creación de otros
nuevos, cuando mantiene los paradigmas epistemológicos europeos propios de
su tiempo.
La crítica e historia literaria españolas de los Siglos de Oro y del XVIII
negociaron sistemáticamente la inclusión de Sor Juana en el canon literario
español peninsular. Estas estrategias de inclusión pasaban por supeditar su
obra poética a la de Luis de Góngora (1561-1627), de quien se le consideraba
tributaria e imitadora.133 Sin embargo, Rodríguez de la Victoria devuelve a Sor

El interés de Rodríguez de la Victoria por vincular a los autores neogranadinos con literatos
de otros virreinatos puede comprenderse a la luz del siguiente planteamiento de Poupeney
Hart: “No se puede minimizar la aspiración de los editores y autores principales de los papeles
periódicos a instaurar un diálogo más allá de las fronteras regionales y nacionales, ni la de sus
colaboradores más dinámicos a formar parte de una República literaria que no conocía
fronteras lingüísticas, ni políticas ni, hasta cierto punto, religiosas” (25).
133 Así resume Paz las comparaciones desventajosas de Sor Juana con contemporáneos
peninsulares: “La influencia del poeta cordobés sobre la monja mexicana es innegable y se
ejerció en profundidad y en extensión; por una parte, ella hizo suyos muchos de los
132
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Juana al campo literario americano, restableciendo su relación con otros poetas
también americanos. Esa oscilación historiográfica que desplaza a Sor Juana
entre el campo americano y el peninsular puede ser comprendida considerando
lo que Yolanda Martínez-San Miguel, en su libro Saberes americanos:
subalternidad y epistemología en los escritos de Sor Juana (1999), denomina
como la “conflictividad interna” de los textos de Sor Juana, como resultado de
la condición colonial (15).
La noción de contexto colonial que asumimos en estas páginas resulta
cercana al sentido que le otorga Martínez-San Miguel como: “…espacio de un
poder vertical entre subjetividades que no gozan de una misma legitimidad o
autoridad ni frente a los centros de poder, ni frente a los discursos
epistemológicos”. La divergencia entre sujetos coloniales e imperiales en
relación con el poder de conocer no sólo se manifiesta entonces en Sor Juana,
sino en Domínguez Camargo y hasta en el propio Rodríguez de la Victoria.
Stephanie Merrim, basándose en los vínculos de Sor Juana con escritores
criollos de su época, se refiere a la existencia de un Archivo mexicano del cual
Sor Juana sería parte importante (Merrim 196-197). 134 Ese preciso modo
intertextual se revela, por ejemplo, en las referencias en El divino Narciso

procedimientos de Góngora (…) Pero hay que decir que casi todos esos procedimientos aparecen
en la mayoría de los poetas de esa época, sin excluir a los que profesaron declarada enemistad a
las doctrinas literarias de Góngora, como Lope de Vega y Quevedo” (Sor Juana Inés de la Cruz
621).
134 Según Merrim, el argumento del Archivo mexicano se produce de forma distinta a los
propósitos de universalización de la monja jerónima ejecutados por Alfonso Méndez Plancarte y
Octavio Paz, quienes “have strived to establish Sor Juana as a world-class writer who wields
the tabernacle of Western culture in defiance of colonialist intellectual oppression. Instead of
Mexicanizing Sor Juana, they consequently and principally universalize her.” (197)
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(1689) a Hernando Domínguez Camargo y a la Madre Josefa Castillo (16711742). A esto cabría añadir su relación con admiradores peruanos y la
comunicación epistolar de Sor Juana con el poeta neogranadino Francisco
Álvarez de Velasco y Zorrilla (1647-1704), que expondremos a continuación.
Dando casi término a la publicación de la “Apología”, el PPSB publicó en el
No. 65 un fragmento de prosa y otro de poesía del neogranadino Francisco
Álvarez de Velasco y Zorrilla (1647-1704) que habían sido publicados en
Madrid a comienzos del XVIII.135 Los fragmentos consisten en una carta que
Velasco y Zorrilla “…le dirigió a la Sapho Española; digo à la celebre Poetisa
Mexicana Sor Juana Ines de la Cruz” (Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción”
109)136 y en unas “Endechas endecasilabas” también dedicadas a Sor Juana.137
Como parte del propósito de restitución de Sor Juna Inés de la Cruz a un
canon americano, Rodríguez de la Victoria la identifica en un primer momento
como española, subsumiendo “…al poder de la metrópoli los muy notables
resultados creativos de una poetisa colonial” (Sedeño, “La ‘Apología de los
ingenios neogranadinos’” 142); sin embargo, se rectifica de inmediato para
reconocerla como la “celebre Poetisa Mexicana”. Evoca así la mencionada carta

Los fragmentos hacen parte de su: Rhythmica sacra, moral y laudatoria… Compuesta de
varias poesías y metros, con una Epístola en prosa y dos en verso y otras poesías en celebración
de Soror Inés Juana de la Cruz, y una Apología o discurso en prosa sobre la Milicia Angélica y
Cíngulo de Santo Tomás. Madrid, 1703. Existe edición moderna: Bogotá: Instituto Caro y
Cuervo, 1989.
136 Por la fecha de la carta consta que es posterior a la muerte de Sor Juana, lo que no era del
conocimiento de Velasco y Zorrilla.
137 Véase el documentado estudio de José Pascual Buxó acerca de la relación entre Velasco y
Zorrilla y Sor Juana.
135
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de Velasco y Zorrilla de 1698 que dialoga con el mencionado afán de Rodríguez
de la Victoria de reapropiación:
Muchas ansias (como he dicho) he tenido siempre de ver esa gran
Corte, que la juzgo en todo Metropoli y cabeza de nuestras Indias; pero
hoy con tanta mas razón quanto es mas noble el objeto de estos deseos,
reconociendo que con V. hay hoy en México una cosa mucho mayor, y
mas admirable que el mismo México. (Cit. en “Satisfacción” 110)
Las precisiones de Velasco y Zorrilla se refieren al conflicto geocultural
entre las cortes americanas al que ya nos hemos referido y que constituye la
base de los argumentos de “El Espectador ingenuo”. Para este autor, Sor Juana
constituye no sólo el centro por antonomasia del canon literario americano en el
siglo XVII; también tiene corresponsales y admiradores a lo largo de las
Américas, como él mismo, lo cual confirma el “honor literario” de la Nueva
Granada y califica el desarrollo de la poesía americana durante ese siglo. Por
su parte, el correspondiente poema de Velasco y Zorrilla insiste en el aporte del
talento de Sor Juana a la cultura de las Indias:
Que no son càos las Indias,
Ni rusticos albergues
De Ciclopes monstruosos
Ni que en ellas de veras el Sol muere
Pues quando fuere cierto,
Tus rayos refulgentes
Bastaban eficaces
A hacerlo renacer en su Occidente (Cit. en “Satisfacción” 111)
Velasco y Zorrilla propone, de igual modo, un paralelo entre la Conquista de
América y los aportes de Sor Juana, concluyendo que aportó ella más que la
propia Conquista. En este poema barroco reaparece el tópico de la barbarie que
el hecho mismo del talento de la mexicana Sor Juana precisamente rebate. La
196

admiración hacia Sor Juana por parte de poetas de la Nueva Granada y Lima,
imita formas asociadas a la cultura cortesana imperante en estas cortes
virreinales, lo cual hace de esta literatura y canon productos cortesanos que
anteceden a otras formas del pensamiento americano.138
El ejercicio exploratorio del pasado literario de los siglos XVI y XVII en la
Nueva Granada semeja en Rodríguez de la Victoria el esfuerzo de los
historiadores de la literatura española por mirar hacia los Siglos de Oro en
busca de modelos contra el mal gusto. El alejamiento de autores americanos de
sus contemporáneos españoles, por su parte, conduce al establecimiento de
modelos de referencia autónomos. La maniobra crítica y epistemológica
iniciada con la exaltación de Domínguez Camargo sobre el Conde de
Villamediana se completa así con la elevación de Sor Juana a centro de un
canon literario americano.
Componente “acriollado” del archivo neogranadino y
contemporaneidad poética
De Domínguez Camargo, autor del siglo XVII, Rodríguez de la Victoria pasa
a presentar otro del XVI, lo cual indica que su exposición no es cronológica. Se
ha dicho incluso que emplea un “orden cronológico decreciente” (RodríguezAdemás de Velasco y Zorrilla, pueden invocarse otros ejemplos que confirman la centralidad
de Sor Juana en el canon literario americano en formación durante el siglo XVII. Las
investigaciones de Raquel Chang-Rodríguez, por ejemplo, remiten a varios sujetos del Perú que
o bien fueron admiradores o corresponsales de la poeta mexicana. Uno de ellos es Juan del
Valle Caviedes (1645?-1697?), español radicado en Lima y miembro de la Academia Antártica,
que dedica un romance epistolar a la poeta mexicana (Chang-Rodríguez 170, 176-177). Otro es
Luis Antonio Oviedo Herrera y Rueda (1636-1717), conde de la Granja, también español
radicado en Lima, que escribió un romance en elogio de Sor Juana y recibió respuesta por parte
de ella (Chang-Rodríguez 170, 179).
138
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Arenas, “El ensayo literario colonial” 499). Pero aquí optamos por afirmar que
dicho orden corresponde a la importancia literaria que le confiere a los autores
tratados y, alternativamente, el orden que más conviene a la respuesta a “El
Espectador ingenuo”. Por ejemplo, la introducción del segundo autor que
analiza la “Apología” comienza con una queja: “¿En donde encontraremos las
bellas producciones del Presbitero Juan de Castellános?” (“Satisfacción” 79)
Dicho lamento se extiende por igual a la desaparición de buena parte del
patrimonio bibliográfico de las Américas correspondiente a los primeros siglos
del dominio colonial, y es en este contexto de devastación que se producen las
primeras actividades de coleccionismo en la Nueva Granada.139 De hecho, la
inexistencia de ejemplares de las obras de Juan de Castellanos (1522-1606) en
la Nueva Granada obligará a Rodríguez de la Victoria a abordar su crítica “in
absentia”. 140 Se valdrá entonces de los fragmentos de las obras de Castellanos
que se incluyen en las Genealogías del Nuevo Reyno de Granada (1674) de Juan
El PPSB había publicado un año antes un anuncio que ofrecía comprar un ejemplar de las
obras de Juan de Castellanos que estuviera disponible: “Si alguna persona de esta Capital ó de
otra Ciudad del Reyno, tuviere algún ejemplar de la obra intitulada: Elegías de Varónes ilustres
de la América (su autor Juan de Castellanos, Beneficiado de la Ciudad de Tunja) podrá ocurrir
al Agente Fiscal D. D. Jph. Antonio Ricaurte, quien ofrece pagarla al supremo precio. E
igualmente otra del mismo Autor con el titulo: Conquista del Perú, y Nuevo Reyno. La primera
está impresa, y la segunda en manuscrito. A mas de la buena paga, y agradecimiento en que se
le estará al que diere noticia de ellas, es una acción bastante patriótica contribuir á la edición
de dos obras que no solo son útiles a la Literatura, sino que hacen mucho honor a los naturales
de este Reyno; las cuales se quedarían sepultadas en el olvido, sino se ofreciesen
oportunamente á este zeloso patriota que se interesa en publicarlas” (I, 7, 54).
140 El cronista y poeta español Juan de Castellanos nació en Alanís, Sevilla, el 9 de marzo de
1522 y murió en Tunja en noviembre de 1606. Castellanos llegó a América, directamente a
Puerto Rico, siendo un niño. Siendo monaguillo en la iglesia metropolitana recibió instrucción
en latín, humanidades y autores clásicos. A los 14 años se enroló como soldado y participó en
varias campañas militares en el Caribe y el continente. En 1555 entró a la vida religiosa,
siendo cura en Cartagena de Indias entre 1560 y 1561, y beneficiado de la parroquia de Tunja.
Otras de sus obras, además de las Elegías de Varones Ilustres de Indias son: Historia de Santa
Marta (1585), Historia de la Gobernación de Antioquía y de la del Chocó e Historia de
Cartagena (1586) (“Juan de Castellanos” s.p.)
139
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Flórez de Ocáriz, fuente a su vez de la “Apología” para otros autores.141 Debido
a estas circunstancias las críticas se complementarán con una muestra
antológica de las Elegías de Varones Ilustres de Indias (1589) del propio
Castellanos.142 Otro aspecto a considerar, dentro del propósito reivindicador de
la “Apología”, es que Castellanos no nació en América; fue un español radicado
en la Nueva Granada, un “acriollado”. En todo caso, la estrategia crítica de
Rodríguez de la Victoria en el análisis de Castellanos será comparar de forma
erudita las formas poéticas empleadas por Domínguez Camargo y por el propio
Castellanos: “…haciéndose cargo de que los asuntos puramente historiales
exigen una dicción sencilla y natural, no harán reparo de la diferencia que se
dà entre los versos de Camargo y los de este, pues tambien debe advertirse la
que hay entre un Poëma heroico, y uno histórico” (“Satisfacción” 81). No es
mucho, sin embargo, lo que le será posible argumentar en la valoración sobre
Castellanos: insertar un fragmento significativo de su poesía y dejar un breve
comentario crítico.

Juan Flórez de Ocáriz. Genealogías del Nuevo Reino de Granada: dedicado al ilustrissimo
señor doctor D. Melchor de Liñan y Cisneros, obispo de Popayán, electo arcobispor de Charcas,
del Consejo de su Magestad, Governador y Capitan General del Nuevo Reyno de Granada, y
Presidente de su Real Chancilleria y su visitador; recopilolo Juan Floréz de Ocáriz. Madrid:
Ioseph Fernandez de Buendia, Impressor de la Real Capilla de su Magestad, 1674-1676. 2 v.
Sala de libros raros y manuscritos. BLAA y BNC.
142 Primera parte de las elegias de varones ilustres de Indias; compuestas por Juan de
Castellanos Clerigo, Beneficiado de la Ciudad de Tunja en el nuevo Reyno de Granada. Madrid:
Casa de la viuda de Alonso Gomez Impressor de su Magestad, 1589. Sala de libros raros y
manuscritos de la BLAA. La segunda y tercera partes fueron publicadas por primera vez en el
volumen IV de la Biblioteca de Autores Españoles (Madrid: Imprenta de Rivadeneira, 1847) y la
cuarta parte en 1886 (Madrid: A. Pérez Dubrull) (Pérez Botero). Acerca de las Elegías de
Varones Ilustres de Indias véase Ospina, “Las auroras”; L. F. Restrepo; Marrero-Fente, entre
otros.
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Luego del análisis de estos dos poetas, Rodríguez de la Victoria inserta una
sección de historia de la poesía en la Nueva Granada en la que cita los poetas
incluidos por Juan Flórez de Ocáriz en su Genealogías del Nuevo Reyno de
Granada, también conocido como el Nobiliario. 143 Esta sección no incluye
valoraciones críticas ni muestras antológicas; registra únicamente menciones a
personajes literarios del siglo XVII junto con algunos elementos biográficos.144
El catálogo cumple la función de demostrar —aun cuando se limite a citar los
datos recogidos por Flórez de Ocáriz— que los poetas analizados no constituyen
casos aislados, dando así mayor consistencia histórica a su argumento. De
hecho, algunos de los nombres citados del Nobiliario corresponden a autores
reconocidos por sus aportes a la literatura y la historia de la Nueva Granada.
Es el caso de Bruno de Solís y Valenzuela —hermano de Pedro, autor de El
desierto prodigioso y prodigio del desierto (1650-)— literato él mismo y
representado como personaje en la que se considera la primera novela
colombiana y posiblemente hispanoamericana (Pineda Botero [139]). Otro de
estos autores notables es Fernández de Piedrahita, ya mencionado antes, autor
de una Historia del nuevo Reino de Granada (1688) y una de las fuentes de
Rodríguez de la Victoria.

Evitando cualquier prevención que pueda hacerse a su método de citar los autores recogidos
por Ocáriz, Rodríguez de la Victoria se adelanta a hacer una defensa de su fuente: “…la
rectitud de idèas, extensión de luces, fina critica, y don de discernimiento que muestra el Autor
del Nobiliario en toda su obra…”(“Satisfacción” 83) hacen confiable su juicio al seleccionar a
esos autores.
144 Los autores citados son: Bruno de Valenzuela (1616-), Hernando de Ospina, Francisco José
Cardoso, José Alava de Villa Real (-1651), Juan García Espinosa, Lucas Fernández de
Piedrahita (1624-1688) y Luis Rangel (Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 82).
143
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Así, el análisis de poetas contemporáneos del siglo XVIII completa en la
“Antología” el panorama de la poesía neogranadina. Para el paso al terreno de
la crítica propiamente se vale de colaboraciones a la redacción del PPSB, por
medio de las cuales amplía el alcance del estudio a autores residentes fuera de
la capital del virreinato. Con la siguiente afirmación, cierra formalmente la
sección sobre poesía:
Como mi respuesta no debe extenderse á una Disertacion difusa, pues
no es eso lo que yo he prometido, ni tampoco lo sufre la clase de un
Papel Periodico; sino una corta Apologia de los ingenios Granadinos
suficiente a convencer a nuestro erudito Espectador; parece sobre con
lo expuesto hasta aquí en órden á poësia”. (“Satisfacción” 85)
Estas conclusiones parciales caracterizan su actividad crítica, ajustada a la
tipología de los papeles periódicos y las exigencias de su argumento contra “El
Espectador ingenuo”. De igual modo, realiza una especie de cierre teórico en el
que expone lo que se espera de un poeta de buen gusto:
Basta que en la parte teorica conozca científicamente lo que es Poésia
en todos sus rámos, y que asi mismo sepa todas las figuras de que
consta el Arte métrica, con sus respectivos usos tanto en el idioma
Latino como en el Español. Ultimamente: para mi un hombre que
entiende à fondo las Arte poética de Aristoteles y la de Horacio, es sin
duda un hombre de buen gusto…
Para Rodríguez de la Victoria, por tanto, un crítico de poesía debe ser
igualmente un poeta de buen gusto. Ambos, crítico y poeta, configuran un
sujeto de buen gusto —un hombre letrado que domine el arte métrico en latín y
español, y conozca a fondo la poética aristotélica y horaciana. Su marco
epistemológico coincide con el del buen gusto en la cultura occidental.
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Impugnación

epistemológica

de

los

prejuiciados

historiadores de la naturaleza
A pesar de que se había propuesto limitarse a la poesía, objeto al que lo
obligaba el debate con “El Espectador ingenuo”, Rodríguez de la Victoria
extiende la “Apología” con otra exposición acerca de la elocuencia en prosa. La
ampliación del tema se debió quizás al entusiasmo despertado en los lectores
del PPSB por la querella de la literatura neogranadina, debido a la aparición
de múltiples pruebas a favor de su argumento. Para empezar, se omite
cualquier preludio o definición de la materia a tratar. El propósito de esta
sección de la “Apología” es examinar la “eloqüencia Granadina” desde la década
de 1670 (Rodríguez de la Victoria “Satisfacción” 86), es decir, desde las últimas
décadas del siglo XVII hasta la última del siglo XVIII. El vocablo “elocuencia”
había ingresado recientemente al Diccionario con el significado de “arte de bien
decir, o de bien hablar” (Terreros y Pando 13). El concepto se dividía en dos
ramas, la civil y la sagrada, y dentro de la civil se incluía la historia.
Una primera muestra es la Historia de Nuevo Reyno (1688) de Fernández de
Piedrahita.
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El fragmento que se cita refleja una cruel escena de

confrontación entre “Bogotáes” y “Tunjanos”, dos grupos de indígenas muiscas
bajo el dominio de los conquistadores españoles. Rodríguez de la Victoria
rechaza hacer un “cotejo critico” (88) porque afirma: “Jamas se mirarán como
peregrinas las cosas que no vienen de lexos”, con lo cual apunta al hecho de que
Se trata de Lucas Fernández de Piedrahíta. Historia general de las conquistas del Nuevo
Reyno de Granada. Por el Dr. D. Lucas Fernandez de Piedrahita...; [grabador Joseph Mulder].
Amberes: Por Juan Baptista Verdussen, 1688.
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la antigüedad griega generará más entusiasmo entre sus contemporáneos que
los relatos mencionados. Luego invita a sus lectores a dejar a un lado ese
menosprecio para examinar: “…si es verdad que nuestro Piedrahita
explicandose en el lenguaje de Castilla, es igual a Cicerón explicandose aquel
en el del Lácio”. Parecería contradictorio, sin embargo, que rechace la
predominante afición a la antigüedad griega y no encuentre otros referentes
comparativos más que los propios sabios griegos. Aunque debe recordarse que
la helenofilia no es una manifestación particular de la cultura en la Nueva
Granada, sino un marco de comprensión europeo exportado exitosamente a las
Américas. El No. 63 del PPSB (abr. 1792) incluye más muestras. Pero en el
número anterior, Rodríguez de la Victoria había aludido a la causa a la cual
atribuye la prevalencia de un concepto “poco exacto” sobre la literatura
neogranadina:
¡O quan baxa idèa! ¡què concepto tan miserable se formaban las demás
partes de America de la literatura y penetración ingeniosa de los
naturales de este Reyno! El temerario Paw, el maldiciente Raynal, el
preocupado Robertsón, y otros Europeos enemigos de la verdad, y la
justicia han denigrado en esta parte á toda la America…
(“Satisfacción” 86)
La elaboración de una respuesta rotunda a las representaciones negativas
de América y los americanos, promovidas por la historia natural europea,
emergen como objetivo subyacente y a largo plazo de la “Apología”. En ese
sentido, agradecerá la oportunidad para defender el honor literario de la Nueva
Granada que le ha ofrecido “El Espectador ingenuo”. Múltiples autores
americanos participaron en la crítica directa o indirecta de historiadores de la
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naturaleza como Raynal, De Pauw y Robertson. La respuesta de Rodríguez de
la Victoria a “El Espectador ingenuo” se revela en profundidad como una
impugnación epistemológica a los prejuiciados historiadores de la naturaleza.
En esa misma dirección, no resulta posible su defensa de la literatura
neogranadina por fuera de la reivindicación de la literatura americana. Lejos
de constituir la respuesta circunstancial a un crítico aislado, la “Apología”
proyecta una epistemología de la historia cultural de las Américas opuesta a un
sistema de pensamiento equivocado, discriminatorio e injusto.
Continuando el análisis de la elocuencia, la “Apología” presenta un
fragmento de la Historia de la provincia de San Antonio del Nuevo Reyno de
Granada (1701)146 de fray Alonso de Zamora (1635-1717), relativo al debate de
la ciencia medieval sobre la habitabilidad de la zona Tórrida.147 La antología
cierra con un “rasgo” del Arte de sermones (1675) de Fray Martín de Velasco
(1621-), pieza que provee la reflexión teórica sobre la elocuencia que se había
obviado al principio de la sección. Dichas formas de antologación cumplen una
función especial en esta sección de la “Apología”, 148 complementando así

Alonso de Zamora. Historia de la provincia de San Antonio del Nuevo Reyno de Granada, del
Orden de Predicadores. Barcelona: Imprenta de Joseph Llopis, 1701.
147 La muestra antológica sobre la elocuencia incluye también a autores de las dos últimas
décadas del siglo XVIII: Fray Diego de Padilla (1751/1754?-1829), Elogio fúnebre de Carlos III
(1789) y Fray Domingo Cancino, autor de un sermón sobre “las criminales dilaciones del
Pecador”, ambos representativos de la oratoria sagrada (Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción”
94). Seguidamente, se presenta un elogio (1785) del arzobispo Cristóbal de Torres, fundador del
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario a cargo de Felipe de Vergara, alumno de dicho
colegio (Rodríguez de la Victoria, “Satisfacción” 97-100) y la pieza satírica Historia de un
Congreso Filosofico tenido en Parnaso por lo tocante al Imperio de Aristoteles, de José Domingo
Duquesne de la Madrid (1745-1813).
148 Las antologías constituían un género muy importante en la producción editorial del siglo
XVIII y por igual estaban representadas en la biblioteca personal de Rodríguez de la Victoria:
Parnaso español: colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos (1768146

204

funciones críticas e historiográficas que resultarían incompletas sin el acceso
de los lectores a los textos analizados.
Al concluir la exposición sobre la elocuencia, en el número titulado
precisamente como “Fin de la Disertacion apologética” (No. 65, mayo, 1792),
tras siete semanas de polémica en el PPSB, Rodríguez de la Victoria se propone
dar por terminada la “Apología”. Es en ese momento que se habría producido la
oportuna visita del anticuario José Antonio Ricaurte —antes mencionado por
su intención de coleccionar las obras de Castellanos— aportando “…los mejores
monumentos que podíamos desear para nuestra Apologia” (“Satisfacción” 108),
anécdota que conduciría a la ampliación de la sobrevida de la “Apología”. Se
trataba, efectivamente, de un fragmento en prosa y otro en verso del
neogranadino Velasco y Zorrilla, publicados en Madrid en 1703 y que ya hemos
analizado. A pesar de que dichos documentos habrían llegado tarde para ser
incluidos en la “Apología”, se publican en forma de apéndice y como primer
colofón de su connotado esfuerzo histórico-crítico y antologador. Sin embargo,
ni aún así es posible darle un cierre a la “Apología”, pues en el No. 68 —en
realidad el No. 67 debido a un error de numeración—, el propio editor y lectores
del PPSB continúan resistiéndose. Así lo evidencia esta carta de un lector del
PPSB:
Yo he visto con suma complacencia la Apologia que acaba Vd. de
publicàr: sé muy bien las razones que le obligaron á no ser difuso; pero
en virtud de mi ministerio no puedo menos de hacerle presente se
1778), por Joseph López de Sedano; Biblioteca española (1781-1786), por Joseph Rodríguez de
Castro; Ensayo de una biblioteca española de los mejores escritores del reynado de Carlos III
(1785-1789), por Juan Sempere y Guarinos, entre otras (Sedeño-Guillén, Catálogo crítico).
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sirva examinar con mucha reflexión el manuscrito que acompaño, y
ver si es digno de que se haga alguna memoria de èl en una adicion a
la Apologia. (PPSB II, 68 [67], 121)
Otra carta, con el seudónimo “Astrea Jus”, que evidencia una recepción
positiva de la “Apología”, permite inferir que la publicación de la “Apología”
provocó en los literatos de la Nueva Granada el deseo de ver valorada su
producción literaria personal. Rodríguez de la Victoria concede dicho pedido y
en el No. 68 publica, como adición a la “Apología”, un “Elogio fúnebre que a la
buena memoria del virtuosísimo Carlos III dedicó la M.N. y M.I. ciudad de
Popayán”, de la autoría de Juan Mariano de Grijalva. La misiva de “Astrea
Jus” incluía por igual una “Elegía a Carlos III”, de Antonio Rodríguez, también
publicada. Pero tal adición no fue el único corolario de la “Apología”. Como
hemos registrado en otra parte, la edición facsimilar del PPSB ubicó
erróneamente tras el No. 48 un “Suplemento” que evidencia su relación con la
“Apología” (Sedeño, “Manuel del Socorro Rodríguez” 52).149 Es allí donde se le
da verdaderamente fin: “En fin, Señor Expectador, concluyamos de una vez
nuestra Apologia. A mi me parece sobra con lo referido para convencer a Vd. y
que de hoy en adelante se forme una idea mas digna y decorosa de los
naturales de este fecundisimo País…” (PPSB, II, 48, s.p.) La fecundidad de

En efecto, Rodríguez de la Victoria incluye en el “Suplemento” un fragmento de una obra
inédita de Francisco Zea titulada Memorias para servir á la Historia del Nuevo Reyno de
Granada, que ya hemos citado. Al no estar fechado, el “Suplemento” fue incorrectamente
encuadernado siguiendo el No. 48 (ene. 13, 1792), pero su correcta ubicación estaría en algún
número posterior al 65 (may. 11, 1792) y no antes de la publicación de la apología a la que
describe. Como evidencia presentamos que el “Suplemento” se refiere a “nuestra Apologia” y al
“Señor Expectador”, elementos que por sí solos permiten determinar que el “Suplemento” ha
sido encuadernado fuera de lugar, lo que deberá ser considerado en ediciones futuras del PPSB
(PPSB, II, 48, s.p.).
149
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América y de los americanos se presenta, como reverso, en un elogio históricocrítico de la abundancia literaria neogranadina, como índice de un cambio de
paradigma epistemológico que demorará aún en extenderse.
1792: tercer centenario de la Conquista e historiografía
literaria en las Américas
La “Satisfacción à un juicio poco exacto” (1792) constituye un producto
histórico-crítico sin precedentes en la historiografía literaria de la Nueva
Granada, y posiblemente en el conjunto de las Américas. Ocho comentarios
críticos, siete menciones históricas, ocho muestras antológicas, para dar un
total de 23 autores neogranadinos de los siglos del XVI al XVIII criticados,
historiados y antologados. Por medio de ella, Rodríguez de la Victoria derrota
la hipótesis de “El Espectador ingenuo” sobre la pobreza literaria de la Nueva
Granada, a la vez que acumula conocimiento para la constitución de un canon
que represente los tres primeros siglos de literatura neogranadina. Es en ese
sentido, como afirma Moraña, que “…la crítica y la historiografía adquieren un
sentido ideológico preciso al proyectarse como prácticas reivindicativas de la
racionalidad y la productividad americanas” (“Formación del pensamiento
crítico-literario” 283).
La “Apología” también asume un riesgo político: plantea públicamente que
si la literatura neogranadina y de las Américas en general no tiene más logros
que exhibir 300 años después de la llegada de los españoles al Nuevo Mundo,
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esto no se debe a la falta de talento de los americanos, sino a las condiciones
materiales impuestas por el dominio colonial:
He aquí: la desgracia de la literatura de America. Falta de imprentas;
dificultad de establecerlas con la formalidad que corresponde: riesgos
en la remesa de manuscritos a Europa: excesivos costos en la
impresion, y traida de exemplares. Con otros mil invonvenientes
insuperables, en cuya consideración se debia formar un concepto mas
equitativo de los ingenios americanos… (“Satisfacción” 68)
Con anterioridad hemos aludido al tercer centenario de la Conquista como
uno de los contextos fundamentales que enmarcan la comprensión de los
balances culturales emprendidos por americanos y españoles en torno al año
1792. El caso de Rodríguez de la Victoria ilustra particularmente las
connotaciones de ese contexto. Al dirigir en 1784 su primer memorial al Rey
Carlos III solicitando apoyo para realizar estudios literarios en la Corte de
Madrid, Rodríguez de la Victoria refería que en Cuba:
…como aún yace Minerva dormida sobre la almohada del abandono,
no se hace caudal sino del que lo tiene en plata y oro (…) y como a
hombre decente, se le hace burla al que tiene la idea generosa de
escribir alguna obra, cual lo da a conocer la triste experiencia del
ningún fruto literario, en tantos años que han cursado desde la feliz
época de la Conquista hasta la presente. (“Memorial al Rey” s.p.; cit.
en Cacua Prada 20)
Como parte de su solicitud, Rodríguez de la Victoria notifica al Rey sobre el
abandono en que se encuentran las artes y ciencias en Cuba y la
desvalorización de esas actividades a diferencia de la de metales preciosos.
Aprovecha también para constatar la ausencia de obras literarias escritas en la
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Isla en lo que ha corrido desde la “feliz época de la Conquista”. 150 Cinco años
después y desde su nuevo destino en la Nueva Granada, en 1791, su visión
sobre el tercer centenario cambia: “…la América va sacudiendo la pereza en
que yacía, y que en breve tiempo podrá hacer un papél mas decoroso en el
Teátro de Minérva” (PPSB, I, 24, 201). La nueva posición parte de un
optimismo social asociable al espíritu ilustrado, para el cual se había
consolidado la creencia en el papel del talento humano, en oposición a la sola
explotación material de los recursos del continente.
El primero y segundo centenarios no despertaron, al parecer, relevancia
conmemorativa. Hubo que esperar al tercero para que se produjeran
celebraciones en las Américas y Europa (Siebenmann 145-146). En España,
Carlos III y sus ministros deciden poner en marcha —como celebración del
acontecimiento— varios proyectos de conocimiento de las Américas: Expedición
de Alejandro Malaspina (1789-1794); viaje científico de Juan Bautista Muñoz,
recopilando documentos en los archivos y bibliotecas de España y Portugal
para la elaboración de una nueva crónica del “descubrimiento” e inauguración
del Archivo de Indias en Sevilla, entre otros (Rumeu de Armas [21],
El cambio de residencia de letrados cubanos durante el siglo XVIII, hacia otros territorios de
la América colonial, formó parte de una dinámica general de desplazamiento de funcionarios
coloniales a la que Rodríguez de la Victoria denomina como “salida del destino” (“Oficio al Sr.
Virrey” s.p.). La mayor parte de los traslados desde Cuba se dieron hacia México: José Escobar
y Morales, profesor de matemáticas en la Universidad de México hasta su muerte en 1737;
Francisco Ignacio Cigala (1712-), físico y matemático, autor de unas cartas impresas al Padre
Feijoo con motivo de la aparición del Teatro crítico universal; José Julián Parreño (-1785),
jesuita, decano del Colegio Canónico de México y connotado orador sagrado; Francisco Javier
Conde y Oquendo (1733-1799), Deán de la Catedral Metropolitana de México y premiado
orador (Henríquez Ureña, t. I, 66-67; González Acosta). Sin embargo, el caso de Rodríguez de la
Victoria resulta excepcional en un conjunto compuesto primordialmente por representantes de
las más notables familias criollas de La Habana.
150
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Siebenmann 147-148).151 Si en Europa se enfatiza el sentido de celebración del
tercer centenario, en las Américas en cambio, este tuvo un carácter más bien
conmemorativo.
En relación con la recepción historiográfica del legado histórico-crítico de
Rodríguez de la Victoria, habrá que esperar 75 años para que fuera retomado
en la Historia de la literatura en Nueva Granada (1867) de José María Vergara
y Vergara (1831-1872), primera historia de la literatura colombiana. Aún así, el
modo contradictorio en que fue apropiado por Vergara y Vergara permite
afirmar que en ese momento no fue realmente incorporado a la tradición
historiográfica colombiana (Sedeño-Guillén, “[P]erseguido” 297-300). A esto
seguirán otras aproximaciones críticas que revisarán la “Antología de los
ingenios neogranadinos” desde finales del siglo XX y hasta más reciente.152

En Estados Unidos se publicaron discursos y disertaciones como el de Jeremy Belknap, “A
Discourse, Intended Commemorate the Discovery of America by Christopher Columbus.
Delivered all Request of the Historical Society in Massachusetts on the 23rd Day of October,
Being the Completion of the Third Century Since that Memorable Event”; se organizaron
banquetes, como el de la Columbian Order, y se le dio el nombre al District of Columbia y al
College of Columbia en Nueva York. En Londres se dio la alocución de Elhanan Winchester,
“An Oration on the Discovery of America. Delivered in London, October 12th, 1792, Being
Three Hundred Years from the Day on Which Columbus Landed in the New World” (M.
Rodríguez s.p.).
152 Entre las aproximaciones críticas a la “Apología” cabe mencionar el ensayo pionero de
Rodríguez-Arenas “El ensayo literario colonial: un texto de 1792 en la Nueva Granada” (1992),
que reconoce su carácter inusitado al dedicarse a la “…defensa de la existencia de una
literatura particular en una región de América: la de la Nueva Granada” (Rodríguez-Arena, “El
ensayo literario colonial” 483), catalogándolo como “…un texto fundacional para la literatura
hispanoamericana…” (486) Rodríguez-Arenas identifica en el texto de Rodríguez de la Victoria
tanto “elementos de un método crítico” (488) como “conciencia clara de las circunstancias
históricas en que se producen las obras”. Más recientemente pueden citarse los ensayos: “Un
discurso de ‘crítica literaria” bogotana en el siglo dieciocho” (2010) de Hugo Hernán Ramírez
Sierra; “Elementos de crítica e historiografía literaria en la obra de Manuel del Socorro
Rodríguez (1791-1810)” (2012) de Padilla Chasing y “La ‘Apología de los ingenios
neogranadinos’ y la constitución del canon de la literatura colombiana: Manuel del Socorro
Rodríguez (1758-1819)” (2012) de Sedeño-Guillén. Ramírez Sierra reconoce en la “Apología” el
que “…casi un siglo antes de que surgieran las historias de literatura nacional en varios países
151
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Debemos afirmar, como cierre de esta discusión, que la “Apología de los
ingenios neogranadinos” constituye el primer canon de la literatura de la
Nueva Granada y uno de los primeros cánones de una literatura nacional en
las Américas. En dicho discurso se aplicaron procedimientos de la crítica y la
historia literaria europeas a la configuración de la historia de la literatura en
un territorio colonial en las Américas.
La lectura del Papel Periódico de Santafé de Bogotá que concluimos aquí
forma parte de un intento por comprender el funcionamiento de una red de
conocimiento compuesta también por otros papeles periódicos americanos del
siglo XVIII tal como Primicias de la Cultura de Quito. En el Capítulo IV
continuaremos analizando las relaciones entre crítica, historia literaria e
historia natural en el ámbito de la prensa periódica en las Américas, en este
caso en el contexto del papel periódico Primicias de la Cultura de Quito,
editado por Eugenio Espejo.

de Hispanoamérica, ya había en Bogotá interés por hacer balances sistemáticos y razonados de
nuestra literatura” (412). Padilla Chasing, por su parte, destaca la formación en las
humanidades europeas que permea el americanismo de Rodríguez de la Victoria (318) y lo
reconoce de igual modo como antecedente de la crítica y la historia literaria latinoamericana
(353). Sin embargo, al enfrascarse en negar la condición de historia de la “Apología”, sin
considerar la existencia en ella de otras formas de la historia literaria y al aplicar los principios
de la historia literaria europea de manera descontextualizada, revela su afiliación a escuelas
críticas desfasadas, entregando un balance regresivo del legado de Rodríguez de la Victoria.
Para Sedeño-Guillén, la “Apología de los ingenios neogranadinos” “…constituye el primer
antecedente de la historia de la literatura en Colombia” (“Apología” 144) y se “debe considerar
como uno de los primeros proyectos sistemáticos de configuración del canon de un literatura
nacional en Hispanoamérica…”
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Capítulo IV. “Historia de las puerilidades quiteñas”:153 Naturaleza y
geopolítica de la Ilustración en el Reino de Quito
La configuración de redes de conocimiento durante las dos últimas décadas
del siglo XVIII en las Américas se evidencia a partir de la identificación de
reimpresiones de textos, referencias mutuas y múltiples marcas de lectura
debidas a editores de papeles periódicos. Si bien las evidencias físicas
demarcan la existencia de esa red, la comunidad de propósitos y semejanzas
ideológicas confirman el uso de un mismo lenguaje, confiriéndole así un aire de
familia. Baste como ejemplo la recomendación de José Pérez Calama, obispo de
Quito, en 1792: “Nuestro Periodico Quiteño: el Mercurio Perùano, y el Periodico
de Santa Feé, deben también franquearse a los Niños” (PCQ 1, “Suplemento”
10). El ilustrado Obispo se refiere a una lista de lecturas aprobadas por él para
los niños de las escuelas públicas de Quito.
El presente capítulo explora cómo los informes de historia natural que
resultaron de las expediciones científicas —dentro de la mencionada red de
conocimiento— alimentaron la crítica e historia literarias. Este análisis se
enmarca dentro de una pregunta más amplia: ¿cómo esa producción geográfica
y cultural sustentó una geopolítica global en la que las Américas ocupaban un
lugar subalterno? Con este fin estudiaremos dos proyectos historiográficos que

PCQ, 1, ([9]. El formato que siguen las referencias bibliográficas del PCQ incluye: siglas del
periódico en cursivas, número del periódico que corresponda, título entre comillas de la sección
si existiera y página citada. La Instrucción previa y el No. 1 de PCQ no fueron numerados. Se
les asignará un número de página correspondiente al interior de cada número o sección. A
partir del “Suplemento” del No. 1 las páginas comienzan a estar numeradas.
153
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coincidieron en el territorio de la Real Audiencia de Quito durante el siglo
XVIII. Por un lado, consideraremos un proyecto de historia literaria y de la
cultura como lo fue Primicias de la Cultura de Quito, y en relación con el
primero, un trabajo de historia natural contenido en Diario del viaje al
Ecuador: introducción histórica a la medición de los tres primeros grados del
meridiano,154 de Charles-Marie de La Condamine (1701-1774), que incluye un
recuento de su participación en la Misión Geodésica en 1735.
La reconfiguración de la historia natural en Europa constituye no sólo un
modelo para el estudio de la cultura; también forma parte de proyectos
histórico-críticos que se repiten en la prensa periódica americana. Proponemos
por tanto que la transferencia disciplinar de la historia natural a la historia
literaria, y viceversa, implicó la naturalización de conceptos culturales. Los
patrones de estudio acerca de la naturaleza se transfirieron así a las disciplinas
humanísticas. Y lo que es más substancial, evidenciamos el surgimiento de la
crítica e historia literarias americanas como estrechamente vinculado al
proceso de colonización europea de las Américas.
De las disciplinas de la naturaleza a las ciencias de la literatura
Con el objetivo de situar la transferencia disciplinar de la historia natural a
la historia literaria, en esta sección y a partir de la sociología del conocimiento,
nos aproximamos a la conformación de conocimientos disciplinares y a la

Este libro fue publicado originalmente en francés con el título: Journal du voyage fait par
ordre du Roi a l'Équateur: servant d'introduction historique a la mesure des trois premiers
degres du meridien. A Paris: De L'Imprimerie Royale, 1751.
154
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cuestión de la llamada interdisciplinariedad. Desde esa perspectiva, nos
proponemos analizar la conformación de fronteras disciplinares entre la
historia natural y la historia literaria durante la segunda mitad del siglo XVIII
en el sentido planteado por Timothy Lenoir: “Disciplines are dynamic
structures for assembling, channeling, and replicating the social and technical
practices essential to the functioning of the political economy and the system of
power relations that actualize it” (72). Cabe destacar que las disciplinas no sólo
contribuyen a canalizar el conocimiento; también lo hacen reguladas por
determinadas relaciones de poder. Como afirma Julie Thompson Klein, la
transferencia disciplinar es posible a través de las fronteras disciplinares:
Because discipline has been the dominant category in studies of
knowledge, permeation is usually undervalued or even dismissed as a
peripheral or extradisciplinary event. However, the permeation of
boundaries is a major aspect of knowledge production with significant
implications for the writing of disciplinary histories and the status of
discipline as a category of knowledge. (186)
En nuestro caso nos concentramos, más que en la definición de las
disciplinas, en la permeabilidad de las fronteras disciplinares entre historia
natural e historia literaria, así como en la transferencia de los diferentes
métodos, valores, reservas de conocimiento y estilos de organización que
permiten el trabajo fronterizo entre ambas (Klein 185). Aún antes de analizar
las relaciones de transferencia entre historia natural e historia literaria como
disciplinas, debemos mencionar el carácter multifacético de ciencias, artes y
literatura durante el siglo XVIII.
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Transferencias disciplinares entre los campos natural y
literario
Peter Hanns Reill ha observado: “I realized that Enlightenment thinkers
never conceived of separating the humanities from the study of nature. For
them, nature served as the basic model informing all human activities, the
grand analogue upon which existence was grounded” (2). A pesar de reiteradas
afirmaciones similares en la literatura, la transferencia disciplinar entre
historia natural e historia literaria bien puede resultar inusitada en el marco
de la actual división del conocimiento. Esto es debido a que dichas disciplinas
se encuentran en campos opuestos —ciencias y humanidades. Sin embargo,
como afirma Wellmon: “Just as naturalists like Linnaeus would decades later
organize the world of plants, so too much scholars organize the world of books.
Historia literaria was the bibliographic analogue of natural History” (56). En
este contexto resulta importante recordar la clasificación de las ciencias
propuesta por Bacon. En ella la historia se articula en dos ramas: natural y
civil, y a la propia historia literaria como una partición de la historia civil. Los
practicantes de la historia literaria narraban y organizaban la historia de todo
lo que fuera impreso y proveían este material en “bruto” para que los
académicos lo emplearan en el avance del conocimiento (Wellmon 53). En ese
sentido, se considera que: “…historia literaria played a crucial role in the
gradual emergence of science as a distinct cultural and scholarly practice” (59).
Dichas concepciones cimentarán el nacimiento de la historia literaria como
215

disciplina y permanecerán durante el siglo XVIII e incluso hasta inicios del
XIX.
A lo largo del siglo XVIII se produjo una transformación de las ideas sobre
la posición del hombre en relación con los demás animales y el ámbito de la
naturaleza. Esta transformación implicó una nueva relación de la especie
humana con el tiempo y el espacio, es decir, con la geografía y la historia. En
este preciso contexto nace la “historia natural” del hombre (Sloan, “The Gaze of
Natural History” 113). Para comprender la capacidad de la historia natural
para expandir sus saberes, resulta necesario recordar que en el Imperio
español esta se había convertido en una muy poderosa herramienta política de
las reformas económicas ilustradas (De Vos 230). En esas circunstancias, las
investigaciones del conde de Buffon confrontaron los anteriores modelos de
Linneo y transfirieron conceptos que Buffon había desarrollado en su trabajo
matemático a cuestiones concretas de la biología (Sloan, “The Gaze of Natural
History” 127).
Análoga transferencia se produjo entre historia natural e historia literaria.
Las expediciones científicas extra-europeas fueron una importante fuente para
la modernización de la historia natural moderna. Como se sabe, el objetivo de
estas expediciones era descubrir y aplicar el conocimiento a la vida práctica
(Engstrand xi).155 De todas las expediciones americanas del siglo XVIII dos al

Entre las expediciones más importantes del siglo XVIII se encuentran: Misión Geodésica
franco-española (1736-1745), de la que hizo parte Charles Marie de la Condamine; Real
Expedición Botánica de la Nueva Granada, encabezada por José Celestino Mutis (1783-1810);
Real Expedición científica a la Nueva España (1785-1800), bajo la dirección de Martín de Sessé;
155
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menos tuvieron impacto directo en el territorio de la Audiencia de Quito: la
Misión Geodésica (1736-1745), que buscaba medir el arco del meridiano de
Quito en relación con la forma de la Tierra, y la de Humboldt (1799-1804), que
recorrió 10 mil kilómetros en tres etapas continentales.156
Una exposición sistemática acerca de cómo el auge de la historia natural
permitió a la historia literaria calcar elementos de la primera requeriría de un
esfuerzo particular que no podemos emprender en esta disertación. Sin
embargo, recabaremos elementos que pueden ser útiles en posteriores
investigaciones.
“[E]l angulo mas remoto, obscuro de la tierra…”:157 prensa periódica e
Ilustración quiteña
El redactor único de Primicias de la Cultura de Quito fue el mestizo quiteño
Eugenio Espejo (1747-1795).158 Philip L. Astuto define a Espejo como un crítico
y reformador del siglo XVIII en busca de la felicidad para sus conciudadanos
(“Eugenio Espejo” [513]). El proyecto ilustrado liderado por él confiaba en la
razón y el conocimiento y promovía la transformación de la educación. Espejo
se enfocó en la reforma de los estudios en el campo de las artes y la medicina.
Expedición de Alejandro Malaspina (1789-1794), que visitó América del Sur, México, Alaska,
las Filipinas, etc.; expedición americana de Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland (17991804), que se extendió por América del Sur, México y Cuba.
156 Para entender las relaciones entre expediciones e Imperio debe considerarse, como plantea
Daniela Bleichmar que: “The naturalists in the Spanish expeditions therefore inhabited two
overlapping domains in which observation and representation served as powerful
epistemological tools: a scientific sphere and an imperial sphere. Both science and empire
aspired to universality, and both found images important tools for extending their reach” (10).
157 Espejo, PCQ [4].
158 Astuto anota que: “Su padre, [era] indio quechua, de pura cepa, y su madre, de sangre
mulata” (El Nuevo Luciano [513]), aunque la problemática de la condición étnico-racial de
Espejo sigue siendo uno de los motivos de discusión más arduos en los estudios sobre Espejo.
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Sin embargo, Astuto no le atribuye grandes resultados a las primeras
publicaciones de Espejo en esa área, por lo que habría optado por promover una
Sociedad de Amigos del País y un papel periódico.159
La imprevista cercanía de lenguaje, categorías y metodologías de historia
natural e historia literaria constituyen evidenciable problemática en el papel
periódico Primicias de las Cultura de Quito. En 1791 circuló impresa la
Instrucción previa sobre el Papel Periódico, intitulado Primicias de la Cultura
de Quito, cuyo propósito era servir como prospecto de un papel periódico que se
imprimiría con ese título.160 Prospectos como este cumplían dos funciones en la
prensa periódica: 1.) divulgar su plan temático, descripción y dinámica de
circulación y 2.) conseguir nuevos subscriptores. A su vez, formaban parte de
un género más amplio de prospección de obras en general, recurrentes entre
aquellos autores en busca de mecenazgo. Aunque los papeles periódicos
dependían de una licencia del gobierno para circular, carecían por lo general de
financiación oficial, por lo cual estaban obligados a autofinanciarse con
suscripciones y avisos.

El primer estudio sobre Espejo se deba quizás a Pablo Herrera en su Ensayo sobre la
historia de la literatura ecuatoriana (1860) (Guerra Bravo 53). Se destaca también el análisis
de Menéndez y Pelayo en su Historia de las ideas estéticas en España (I, II, 1033-1035). Los
escritos de Espejo no se conocían hasta que el Obispo Federico González Suárez publica sus
obras, cuyos dos primeros volúmenes aparecen en 1912; Homero Viteri Lafronte publica el
tercero en 1923. Más recientemente, la publicación por Philip L. Astuto de Eugenio Espejo:
reformador ecuatoriano de la ilustración (1747-1795) (1969) dio inicio a una etapa
contemporánea en el estudio del ilustrado quiteño.
160 PCQ se publicó en la imprenta que había pertenecido a la Compañía de Jesús antes de su
expulsión. Raymundo de Salazar estuvo a cargo de la impresión de este periódico (Michelena 69).
159
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Productividad, monarquía, razón y evangelio en la prensa
ilustrada
El estudio de la prensa periódica gana especial claridad cuando se produce
en contraste con la historia intelectual, social y económica de su contexto de
circulación. Importa recordar que el modelo económico y cultural que había
predominado en el Quito colonial se había derrumbado a finales del siglo XVIII
debido a cambios económicos internacionales y a la pérdida de importancia de
sus productos de exportación en el mercado global. Sin embargo, los críticos
locales de ese modelo, de los que Espejo formaba parte destacada, continuaban
privilegiando las reformas imperiales a unos posibles ajustes estructurales
(Capello 10). A continuación expondremos algunos elementos sobre el tipo de
cambios de mentalidad propuesto por ese círculo criollo.
El análisis detallado de la Instrucción previa revela las creencias de Espejo
acerca de la naturaleza del hombre como ser

dotado del “talento de

observación” ([1]), que debe conducirlo a una “…feliz progresion de sus
conocimientos destinados, à la conservación de la vida, al cultivo de la sociedad,
y à la observancia de la Piedad”. Según esto, para arribar a ese “estado de la
cultura” el hombre debe progresar por edades o “…grados desde la noche, y
tinieblas de la ignorancia, y barbarie hasta la Aurora, y el Día de la
ilustración”. Por tanto, Espejo recurre a la “filosofía natural del hombre” para
sustentar teóricamente los ideales del progreso humano dentro del marco
filosófico de una Ilustración católica. La doble metáfora de la “noche/barbarie” y
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“día/luz”, matizada con el sentido educativo de las luces tal como lo había
impuesto la Ilustración, le sirve para representar la necesidad del progreso. En
ese panorama epistemológico la meta es la llegada del “Dia de la ilustracion”,
que indica esperanza en la incorporación positiva de ese elemento externo.
El proyecto del camino hacia el norte, dirigido por José Pose Pardo,
constituye un buen ejemplo de la búsqueda de la Ilustración ansiada por los
sectores reformistas de Quito. Dicho proyecto se convierte precisamente en una
enunciación de la “Ilustración católica”, tal como es percibida en Quito:
“…llenarse en fin todo un continente de innumerables brazos para el Estado, de
corazones para la Humanidad, de cabezas para las Ciencias útiles, de almas
para Dios” (PCQ, 7, 51). Productividad, monarquía, razón y evangelio son los
pilares de este proyecto ilustrado en el contexto colonial. Es decir, que a la
manera de percibir la Ilustración en España se añade, en el contexto colonial,
el estímulo de una productividad que optimice la extracción de riquezas.
Estudios recientes han revalorado el papel del catolicismo en el desarrollo
de la Ilustración en España y las Américas. Como señalan Meléndez & Stolley:
“…negotiations between enlightened science and Catholicism, taking as their
point of departure an understanding that in Spain and Spanish America,
divine revelation and scriptural authority worked hand in hand with empirical
observation and reason” (6). Ewalt propone, por su parte, que en la misma
medida que comenzaron a circular metodologías científicas, los filósofos
naturales católicos del siglo XVIII participaron de ellas, a pesar de los
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paradigmas que separaban religión y ciencia (95).
Como hemos señalado, Espejo privilegia —dentro del progreso de las edades
del conocimiento— el surgimiento de la Ilustración en Europa, al que coloca
como ejemplo a seguir para Quito: “Parece que ha llegado el momento en que
Quito participe de este beneficio; o en el que a lo menos haya llegado a aquel
grado de luz por el que se persuada, y crea que lo necesita, y que pondrá medios
para adquirirle” ([2]). En este llamado subyace la pregunta por el “grado de luz”
de Quito —alusión a la que volveremos— como medida de su cercanía o lejanía
de la Ilustración. Europa, como supuesto espacio privilegiado de la Ilustración,
se erige, por su parte, en requisito comparativo con otras regiones del globo. La
fijación espacial de la Ilustración permite comprender la localización temporal
de la Ilustración quiteña, denominada por Espejo como “…infancia de su
ilustración” ([3]). A esa infancia alude con modestia el título mismo de
Primicias de la Cultura de Quito: “primicias” significa “el fruto primero de
cualquier cosa” (RAE, 1791, 681), en este caso, primer fruto de la cultura e
Ilustración de Quito. Con el objeto de dar a conocer esas primicias, el periódico
previó publicar artículos en materias de historia, literatura, comercio, etc. ([3]).
En esto PCQ no resulta muy diferente del propósito que describen Popkin y
Censer en los periódicos dieciochescos de Europa: “…to spread Enlightenment,
to promote the careers of their authors and contributors within the republic of
letters” (10). PCQ aparece también con el propósito de imitar y emular los
papeles periódicos “…de las demás Naciones cultas de Europa, y à imitación de
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nuestras Provincias vecinas del continente Americano de Norte, y Sur…”
([3])161
El prospecto de PCQ aparece en un contexto de supuesta pobreza intelectual
que en el mismo se caracteriza: “…estamos en el angulo mas remoto, obscuro
de la tierra adonde apenas llegan algunos pocos rayos de refracción
desprendidos de la inmensa luz que baña à Regiones privilegiadas” ([4]).
Nótese que la descripción del estado intelectual de Quito se calca de las
ciencias físicas: ángulo, oscuridad, refracción. Este lenguaje, que será una
constante en el periódico, pone a PCQ en relación con proyectos de historia
natural, como el de la Expedición Geodésica en la que participó La Condamine.
Las quejas sobre las condiciones del trabajo intelectual en Quito forman
parte también del discurso del PCQ: “Que nos faltan libros, instrumentos,
medios, y maestros que nos indiquen los elementos de las facultades, y que nos
enseñen el metodo de aprenderlas” ([4]). Estos reclamos constituyen
manifestaciones de una confrontación con la administración colonial. En este
Entre los modelos europeos más recurrentes, tanto para la prensa española como para la
americana, se encuentran: Mémoires de Trévoux (1701-1767), Journal des savants (1665-1792),
Nouvelles de la République des Lettres (1684-1787), Journal Étranger (1754-1764), Journal
encyclopédique (1756-1793) y Giornale dei letterati (1668-1683). Véase Urzainqui, “La crítica
literaria” 547. Los periódicos estadounidenses más relevantes del siglo XVIII son: Boston NewsLetter (1704-1776), primer periódico que circuló sistemáticamente en la América británica;
Boston Gazette (1719-1798), New York Gazette (1730-1738), Pennsylvania Gazette (1776-1793),
North Carolina Gazette (1775), New York Magazine, or Literary Repository (1790-1797). Para
una historia de la prensa periódica en el siglo XVIII en Estados Unidos véase Copeland,
Kamrath & Harris, eds.; y Heyd. En la América hispana la prensa periódica surge inicialmente
en México y Guatemala, y se expande progresivamente a: Cuba, Nueva España, Perú, Nueva
Granada y Quito (Poupeney Hart 5). Un breve catálogo del inicio de la prensa periódica en la
América hispana incluye: en la Nueva España, la inicial Gazeta de México y Noticias de Nueva
España (1722) (Torre Revello, El libro, la imprenta y el periodismo 161-162) y en el Perú, la
Gazeta de Lima (1743) (170). Para la fecha de inicio de PCQ ya circulaban el Papel Periódico de
la Ciudad de Santafé de Bogotá (1791), la Gazeta de literatura de México (1788-1795), el
Mercurio Peruano (1791-1795) y el Papel Periódico de la Havana (1790-1804).
161
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tipo de planteamientos predomina la postura de que el talento de los
americanos ha logrado desarrollarse, a pesar de las limitaciones materiales que
le han sido infligidas, porque: “…somos racionales que hemos nacido para la
sociedad” ([5]), expresión que constituye otra respuesta a la representación
negativa de los americanos que expresa la “disputa del Nuevo Mundo”. La
Instrucción previa del PCQ constituye, en pocas palabras, una introducción a la
geopolítica del conocimiento en medio de la cual el Reino de Quito —
equidistante de la Ilustración europea y de los desarrollos existentes en las
“provincias vecinas”— negocia su incorporación a la Ilustración global.
Primicias

de

la

Cultura

de

Quito:

enciclopedia

fragmentada de la Ilustración
PCQ estuvo vinculado a la por entonces recién constituida Sociedad
Patriótica de Amigos del País de Quito. 162 Pero este primer fruto de la
Ilustración resultaría tempranamente abortado. En abril de 1792, y a sólo tres
meses de la circulación del primer número, el periódico fue suprimido por Don
Luis Muñoz de Guzmán (1735-1808), Presidente de la Real Audiencia. Entre
las causas del cierre cabría mencionar la oposición del clero que obligó a la

En las Américas se constituyeron sociedades económicas en Mompox, Nueva Granada
(1786); Santiago de Cuba (1788); Lima (1790); La Habana y Quito, ambas en 1791 (Roig, La
“Sociedad Patriótica de Amigos del País” 4). La Sociedad Patriótica de Amigos del País de
Quito tuvo su sede en el antiguo colegio de los jesuitas. Su corta vida se extendió entre
noviembre de 1791 y noviembre de 1793 (14). Entre sus miembros más destacados se
encontraban: Luis Muñoz de Guzmán, presidente; Espejo, secretario; el obispo Pérez Calama,
director y Ramón Yépez, censor. La Sociedad Patriótica fue suprimida en 1793 (Landázuri,
Espejo, el ilustrado 102), debido quizás a la agudización de las posiciones reaccionarias como
consecuencia de los acontecimientos de Francia (Roig, La “Sociedad Patriótica de Amigos del
País” 20).
162
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dimisión del obispo José Pérez Calama, uno de sus promotores (Astuto, Eugenio
Espejo. Reformador 67). El propio editor se había referido a los conflictos
generados tras la aparición del periódico, que trajeron como consecuencia que
tuviera más suscriptores en Europa que en el propio Quito: “No se diga una
palabra acerca de los poquísimos Suscriptores, hijos de Quito, que los han
honrado. En la lista que aun reservamos privada (por evitar la confusión
universal) de Sugetos que la componen, los mas son naturales de Europa, y de
los Lugares, y pueblos más distantes de este Reyno” (PCQ, 4, 29).
A diferencia de otros papeles periódicos, PCQ nunca llegó a publicar su lista
de subscriptores. Pero la divergencia de distribución espacial de los abonados
sirve de símbolo de los conflictos políticos y los problemas de circulación del
conocimiento que se analizan en esta sección. A su vez, la consecución de
subscriptores en Europa indica las aspiraciones globales de proyectos
ilustrados coloniales como el de Quito, que lograron integrarse al movimiento
ilustrado global aún a expensas de su poca circulación e identificación en
contextos locales. Debido a su temprana supresión, PCQ constituye un proyecto
incompleto.163 Su plan o prospecto se convierte, en su defecto, en una fuente

Para evaluar la importancia de la publicación de PCQ en el conjunto de la obra de Espejo, es
necesario recordar que a su muerte sus únicos escritos impresos eran el Discurso dirigido a la
muy ilustre y muy leal ciudad de Quito, representada por su Ilustrísimo Cabildo, Justicia,
Regimiento, y a todos los señores socios provistos a la erección de una Sociedad Patriótica, sobre
la necesidad de establecerla luego con el título de Escuela de Concordia (1789), los siete
números de PCQ y documentos oficiales relativos a su actividad política (Guerra Bravo 52).
Estos textos hacen parte de una categoría de escritos, según el tipo de autoría, que Arturo
Andrés Roig ha denominado como “escrito de autoría pública” (Humanismo 129). Roig ha
propuesto también una clasificación según el tipo de ámbito social que se pretende transformar
por unos escritos en particular presentando tres ciclos según el papel de Espejo como
reformador de: “las letras y de la profesión literaria (1779-1781)”, “médico-social (1785-1792)” y
163
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disponible para entender el alcance que dicho periódico tenía previsto.
Los siguientes temas, número a número, resumen el contenido de PCQ: No.
1, literatura en general, vida literaria y educación pública de Quito, empleo del
periódico como parte de la labor educativa; No. 2, teoría de la sensibilidad
desde el punto de vista médico, jurídico, matemático, teológico y filosófico; No.
3, ausencia de las mujeres en el temario del periódico; No. 4, amor patriótico y
establecimiento de una sociedad patriótica en Quito; No. 5, economía, sociedad
patriótica en Quito y traducciones bíblicas; No. 6, talentos quiteños, sociedad
patriótica y educación infantil y No. 7, Ilustración y sociedad patriótica. Sin
embargo, y por haberse podido publicar sólo 7 números, PCQ constituye un
proyecto deliberadamente truncado por la administración colonial.
Un número cualquiera de un periódico dieciochesco no se consideraba como
algo completo en sí mismo, sino como fascículo o fragmento de una obra mayor,
consistente esta en la colección entera del periódico. De este modo, los papeles
periódicos actúan como una suerte de enciclopedia que se actualiza con cada
número. Urzainqui ha señalado precisamente que una de las características
principales de la prensa periódica española del siglo XVIII es su “contenido
enciclopédico” (“La crítica literaria” [521). La enciclopedia constituyó en efecto
el tipo de impreso por excelencia del siglo XVIII, quizás el que mejor representó
su modo de concebir el conocimiento. Cabría suponer que al surgir la prensa
“económico-político (1787-1792)” (132). Según este esquema PCQ haría parte del ciclo de
reforma económica-política. Esta etapa se ha considerado por Andrés Landázuri “…como la
cúspide de su producción intelectual, así como el tiempo de su mayor madurez y libertad, en el
que realmente tuvo espacio y oportunidad para exponer los diversos ámbitos de su proyecto
patriótico” (Espejo, el ilustrado 98).
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periódica como innovación editorial, el nuevo tipo de impreso intentara
asemejarse al más prestigioso formato del período.
PCQ puede comprenderse, entonces, como una especie de enciclopedia
fragmentada de la ilustración quiteña, y es bajo esa concepción que
estudiaremos su colección como texto unitario. Las “formas enciclopédicas” han
atraído una amplia atención en los estudios literarios y culturales (Frye; Santí,
Ciphers y Saint-Amour). Según proponen estos estudios, las formas
enciclopédicas tienen como prototipo los libros sagrados y míticos; y cada era
literaria crea su propia versión de El Libro (Santí, Ciphers 47). La enciclopedia
sería el recipiente secular por excelencia de los productos de la historia natural,
disciplina que —como hemos vimos antes— se propuso abarcar todos los
conocimientos del mundo con un afán “universal” y colonial.164
Enrico Mario Santí ha estudiado la evolución de las formas enciclopédicas
en la literatura latinoamericana, planteando que: “A taste for a poetic/scientific
encyclopedia was therefore the common denominator between Bello and
Neruda, underlaid in both by a shared modern concept of history as progress”
(Ciphers 48). Santí presenta la enciclopedia, a partir de los casos del Repertorio
Americano (1823) de Andrés Bello (1781-1865), el Canto general (1950) de
Pablo Neruda (1904-1973) y su parodia “El Aleph” (1949) de Jorge Luis Borges

A propósito de los vínculos entre enciclopedia e historia natural en el Canto general de Chile
expresa Santí: “El Libro que es una Enciclopedia es también, por tanto, muchas otras cosas:
Museo y Jardín Botánico, Archivo y Gabinete. No se trata, desde luego, de una obra naturalista
más, sino de un libro de poemas que imita los propósitos y alcances de la historia natural, o que
al menos se inspira en ellos, creando una verosimilitud de índole poética. El propósito de esta
imitación, digámoslo otra vez, es la educación del lector en torno a la unicidad del ‘fenómeno’
americano” (“Introducción” 71).
164
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(1899-1986), entre otros, no solo como la forma libresca por excelencia sino
como prototipo escriturario de la modernidad occidental.
“…[D]e donde fluye al resto del Globo…”: 165 vasallaje ilustrado,
historia literaria y amor patriótico
El estado de la cultura en Quito, que Espejo expone en la Instrucción previa
(1791), debe interpretarse en el marco de la conmemoración del tercer
centenario de la conquista de América que, como hemos visto, aparece como
imprescindible contexto para el estudio del desarrollo de la crítica e historia
literarias en la prensa periódica de esta época:
Los días de la Razón, de la Monarquía, y del Evangelio, han venido a
rayar en este horizonte desde que un atrevido genovés, extendió su
curiosidad, su ambición, y sus deseos al conocimiento de tierras
vírgenes, y cerradas a la profanación de otras Naciones; pero toda su
luz fuè y es aun crepuscular (…) pero defectuosa, timida y muy débil
para llevar á ver, y gozar del suave sudor de la Agricultura, del
vivifico esfuerso de la industria, de la amable fatiga del comercio, de la
interesante labor de las minas…” (PCQ, 4, “Discurso” [34])
Coinciden en esta afirmación tres conceptos que pueden parecernos
antagónicos: razón, monarquía y evangelio. Sin embargo, en el Imperio español
del siglo XVIII, las tres se concilian permitiendo hablar de una Ilustración
católica.166 De igual modo, se contrapone el “glorioso” hecho de la conquista con

Instrucción previa [2].
José Antonio Maravall, en La cultura del barroco (1975), afirma “que en la historia de
España pueden estudiarse todas ellas [Medioevo, Renacimiento, Barroco] paralelamente a las
de los otros países occidentales europeos, seguros de que los problemas tienen mucho de común
y las soluciones intentan tenerlo también, aunque en ocasiones sea mayor y más dramática la
diferencia en este plano” (14). Creemos que la afirmación de Maravall simplifica el problema de
los desarrollos culturales “paralelos” en regiones coloniales. A la vez que ignora completamente
el barroco americano en su estudio.
165
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la falta de iniciativa para introducir la Ilustración en la agricultura, la
industria y el comercio en el siglo XVIII.
“[P]ara apellidarse instruida”: 167 la patria ilustrada en una
sociedad sin luces
En el Discurso, originalmente impreso en Santafé de Bogotá y reproducido
íntegramente en PCQ, Espejo señala que las opiniones sobre la minoría de
edad de los quiteños era resultado no sólo de su observación personal; también
había sido señalada por aquellos extranjeros que usan los términos “indolencia”
y “barbarie”. Asimismo, le expresa a sus compatriotas que estos extranjeros no
se habrían atrevido a: “…a creer de vosotros, esto es, que haya sublimidad en
vuestros genios, nobleza en vuestros talentos, sentimientos en vuestro corazón,
y heroicidad en vuestros hechos” (4, 31). En pocas palabras, los europeos no
aceptaban a los quiteños como actores válidos de la Ilustración.
La literatura es uno de los temas que forma parte importante del balance de
Espejo. A esto se suma una encuesta en la que pregunta con afán
historiográfico: “¿Qué número de objetos conoce Quito? ¿Qué cantidad de luces
forma el fondo de su riqueza intelectual? ¿Cuáles son los inventos, cuáles las
Artes, cuáles las Ciencias que sirven, favorecen, e ilustran a nuestra Patria
para apellidarse instruida?” (PCQ, 1, [6-7]). Dichas preguntas invitan a un
detallado inventario de la riqueza o pobreza intelectual del Reino que
permitiría cuantificar los resultados de la Ilustración. Esto lleva a Espejo a

167

PCQ, 1, [6-7].
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plantear que PCQ se dedicará a escribir la “historia de las puerilidades
Quiteñas” ([9]); es decir, la historia de la temprana edad de la Ilustración en la
Audiencia de Quito.
El redactor de PCQ introduce además la figura de un “Legislador del buen
gusto” (1, [1]) encargado de emplear el “talento de observación” en el
mejoramiento del cuerpo político de la república ([2]). La función del legislador
ejemplifica el “concepto judicial de la crítica” (Urzainqui, “La crítica literaria”
526), que considera a las obras literarias como entes que deben ser enjuiciados
según reglas dictadas por la poética. Espejo propone el Arte poética de Horacio
como el “codigo del buen gusto” por excelencia, expresando su acuerdo con una
de las herramientas más afines a la estética neoclásica. Pero el recuento ante el
tercer centenario pronto se convierte en un discurso admonitorio:
No puede llamarse adulta en la literatura, ni menos sabia una Nacion,
mientras generalmente no estè desposeída de preocupaciones, de
errores, de caprichos; mientras con universalidad no atienda, y abraze
sus verdaderos intereses; no conosca, y admita los medios de
encontrar la verdad; no examine, y adapte los caminos de llegar a su
grandeza; no mire, en fin con zelo, y se entregue apasionadamente al
incremento, y felicidad de si misma, esto es del Estado, y la Sociedad.
([5])
Las recriminaciones de Espejo adquieren un contenido filosófico y modélico,
aplicable no sólo a los quiteños sino a cualquier sociedad. A esto siguen sus
recomendaciones sobre lo que debe ser un buen “Profesor de letras”: “…un
Literato que se conduxese de esta manera: que conociese la importancia de los
objetos à que debe circunscribir su enseñanza: que à la sabiduría de los
preceptos, à la solidez de las máximas, à la antorcha de la Critica… ([6]) Espejo
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asocia a las virtudes propiamente pedagógicas el ejercicio de la crítica en este
literato ideal que “…podría hacer que por solo él se llamase instruída su
Patria”.
Sin embargo, no se limita a sus admoniciones. En el más apto lenguaje de la
oratoria sagrada, clama por una constricción colectiva: “…querria que Quito,
para venir à dar al lleno de su cultura, y civilización juzgase, que estaba en el
ultimo apice de la rudeza primitiva, donde no puede hallarse ni un atomo de
luz; y que desde este estado tenebroso quiere hacer, los debidos esfuerzos para
dexarle” ([7]). Como queda dicho, la cuestión de la infancia literaria de Quito,
ahora “primitiva”, es uno de los temas recurrentes en PCQ. En este ámbito
emerge el sentimiento de patriotismo, presente cuando Espejo afirma de forma
epigramática que “…el conocimiento propio, es el origen de nuestra felicidad”
([7]). Espejo propone, en el mismo texto, un inusitado punto de giro hacia la
solución de la tensión entre la pertenencia a un movimiento ilustrado
profundamente eurocéntrico y un amor patriótico intensamente local. “Patria”
y “amor” son términos de origen clásico, pero en el XVIII la noción de
“patriotismo” surge como definición de la “predisposición para sacrificarse por
la colectividad” (Álvarez Junco s.p.). Para comprender la noción ilustrada de
amor patriótico es necesario remontarse a las nociones de patria vigentes en la
época.
Ya el Padre Feijoo había defendido que, aunque propiamente “…se refiere
por igual a debajo del nombre de Patria, no sólo se entiende la República, o

230

Estado, cuyos miembros somos, y a quien podemos llamar Patria común; mas
también la Provincia, la Diócesis, la Ciudad, o distrito donde nace cada uno, y a
quien llamaremos Patria particular” (“Amor de la Patria” 237). El “amor a la
patria” debe entenderse en el primer sentido de “patria común”. Feijoo
comprende ese límite del sentimiento patriótico y del uso del término
basándose en que:
El amor de la Patria particular, en vez de ser útil a la República, le es
por muchos capítulos nocivo: Ya porque induce alguna división en los
ánimos que debieran estar recíprocamente unidos, para hacer más
firme, y constante la sociedad común; ya porque es un incentivo de
guerras civiles, y de revueltas contra el Soberano… (238)
Espejo, en cambio, y contrariamente a lo propuesto por el Padre Feijoo,
define su personal amor patriótico en los siguientes términos:
Ama su reputación literaria, contraída en la Europa, y en las
provincias más cultas de ambas Américas: Ama el honor, y estimación
de sus pequeños escritos (…) Pero la Patria es su madre, y este
nombre augusto, le es de ternura inexplicable, de consolación, de
respeto, de dulzura suavísima: Y así ama á su Patria, sobre todo lo
que acá puede amarse terreno, y frágil. (PCQ, 4, 28)
Al comparar los distintos objetos de su atención, Espejo coloca el amor
patriótico en el más alto grado. El primero en la lista es su reputación literaria,
la cual ubica dentro de la geografía de la Ilustración hegemónica, donde la ha
adquirido. Menciona primeramente a Europa, a la que no parece haber viajado,
por lo que debe referirse quizás a la instrucción recibida a través de los libros
publicados en Europa, “manantial” de la Ilustración. No deja de aludir, sin
embargo, a la cultura de otras provincias americanas, igualmente responsables
de su ilustración.
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Sin embargo, el espacio de la patria, el espacio quiteño, se encuentra para
Espejo cargado de muy profundas emociones. La notable divergencia de los
conceptos de patria entre el Padre Feijoo y Espejo resulta de la consolidación
del pensamiento criollo en las Américas, que justifica esfuerzos historiográficos
como los que proliferaron en la segunda mitad del siglo XVIII. CañizaresEsguerra señala la existencia en este periodo de lo que él denomina
“epistemologías patrióticas”, es decir, una gnoseología que
…reflejó los deseos de las clases criollas en Hispanoamérica
dominantes por tener sus propios “Reinos”. Dicha epistemología fue
un discurso eclesiástico y aristócrata ligado a un conocimiento
histórico en que las fuentes se juzgaban de acuerdo con una escala
móvil de credibilidad, la cual, a su vez, estaba vinculada a jerarquías
raciales y sociales. (Cómo escribir la historia 24)
La acumulación de conocimientos científicos en función de intereses de los
criollos quiteños permite adscribir a Espejo —muy a pesar de su condición de
mestizo— a estas formas de conocimiento jerarquizadas y racializadas que
caracterizan dichas “epistemologías patrióticas”. A propósito de la condición de
mestizo conviene aquí recordar la observación de Joanne Rappaport de que:
In later generations, when children were born of unions between
mestizos or with members of other categories, these designations
became more complicated: a child of a Spaniard and a mestiza might
be identified as a mestizo, but he might also be called a “cuarterón”
(quadroon); or, depending on his social status, he could be on
unmarked calidad and taken for an American of Iberian descent. (11)
Aunque

no

constituye

un

objetivo

de

esta

disertación

investigar

antropológica y legalmente las categorías étnico-raciales a las que fueron
adscritos los autores en estudio, sí importa destacar que esas adscripciones no
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eran fijas y que variaban según el estatus social que iban adquiriendo los
nacidos como mestizos. Como Espejo realizó estudios universitarios, y tanto él
como Rodríguez de la Victoria obtuvieron puestos de mediana relevancia en el
aparato burocrático de la administración colonial en la Nueva Granada, ambos
en efecto dejaron de ser considerados “mestizos”, o en cualquier caso, lograron
excepciones que les permitieron movilizarse socialmente a posiciones
anteriormente reservadas a españoles y criollos.168
De la globalidad ilustrada a la localidad patriótica
Espejo emprende un punto de giro entre globalidad ilustrada y localidad
patriótica, centrado en la materialidad de los preciosos productos que los
artesanos ofrecen al público en “las cuatro esquinas”, mercado público de Quito:
“Todos, y cada uno de ellos sin lápiz, sin buril, sin compás, en una palabra, sin
sus respectivos instrumentos iguala, sin saberlo, y a veces aventaja al europeo
industrioso de Roma, Milán, Bruselas, Dublín, Ámsterdam, Venecia, París, y
Londres” (32). Los saberes populares de los quiteños, sin instrumentos ni
esfuerzos, son propuestos como indicadores de lo que podría llegar a hacer ese
“Quiteño de luces” si en efecto se decidiese a trabajar para emplear su
entendimiento.
Su nueva propuesta tendrá entonces una dimensión geográfica que fija
espacialmente los logros y carencias de la Ilustración en el globo:
“…bendigamos al Ser Eterno, por que le agradó desterrar de la Europa los
Para un estudio sobre las percepciones raciales acerca de Rodríguez de la Victoria en Cuba y
la Nueva Granada véase Sedeño-Guillén, “[P]erseguido”.
168
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siglos bárbaros; comunicarla luces destinadas a descubrir nuevos objetos; fijar
en ella conocimientos menos dudosos; y hacerla seno de donde fluye al resto del
Globo un manantial precioso de educación, de gusto y de cultura” (Instrucción
previa [2]). En esta afirmación se asume que Europa es el centro de la
Ilustración desde donde fluye al resto del globo, lo cual evidencia la posición
eurocéntrica y ambivalente del propio Espejo. Vale decir que el sujeto ilustrado
americano se posiciona en un lugar dependiente del sistema europeo de
conocimientos que a su vez le permite nutrirse de los saberes que proceden de
Europa al facilitar su flujo desde ese supuesto centro a sus patrias particulares.
Al mismo tiempo, colecciona conocimientos requeridos por la maquinaria
imperial, aunque nunca queda claro cuál sería la ubicación exacta de Quito
dentro de esa geopolítica de la Ilustración. Cuando nos referimos a una
geopolítica del conocimiento lo hacemos en el sentido que le da Mignolo cuando
se refiere a una geopolítica organizada en torno a la diversificación, a través de
la historia, de las diferencias coloniales e imperiales (“The Geopolitics of
Knowledge” 59).
Castro-Gómez indica en este contexto que: “Los conocimientos que no se
produzcan en esos centros de poder [España, Francia, Holanda, Inglaterra,
Estados Unidos] o en los circuitos controlados por ellos, son declarados
irrelevantes y ‘precientíficos’” (61). Como parte de una teoría decolonial, el
concepto de geopolítica del conocimiento implica determinar quién, cuándo, por
qué y dónde es generado el conocimiento (Mignolo, The Darker Side of Western
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Modernity 119). Sólo nos es dado saber que, dentro de esta geopolítica, Quito se
localiza en un punto periférico que se beneficia del manantial ilustrado. En
esta distribución geográfica, más política que propiamente geográfica, se basa
la concepción de amor patriótico de Espejo.
En los últimos años, en una postura distinta acerca de la relación entre
Ilustración hegemónica e Ilustraciones “periféricas”, se ha comenzado a
reconocer la existencia de múltiples puntos nodales de desarrollo ilustrado que
conducen a pensar en las Ilustraciones (Enlightenments) en plural: “It is in this
sense that we can consider the Enlightenment from national, local, and global
angles. In the case of Spanish American authors, we argue, negotiating global
conversations went hand in hand with maintaining a position of locality”
(Meléndez & Stolley 8). Dicha pluralidad puede exponerse también desde una
perspectiva

espacial,

según

propone

Charles

W.

J.

Withers:

“The

Enlightenment, a historical phenomenon, was also a geographical one. The
Enlightenment —the ideas embraced by the term, the people who formulated
them, and the thing they did— was a moment and a movement in Space as
well as time” (1).
Para cerrar esta sección, analizaremos otra cita en la que Espejo compagina
de algún modo el dominio español sobre las Américas con el desarrollo de la
Ilustración en esos territorios coloniales: “Verá entonces la Europa, pues que
hasta ahora no lo ha visto, o ha fingido que no lo ve: que la más copiosa
ilustración de los espíritus: que el más acendrado cultivo de los entendimientos:
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que la entera proscripción de la barbarie de estos pueblos, es la más segura
cadena del vasallaje” (7, “Discurso” 52). El planteamiento se refiere a la
prevención política sustentada por los poderes imperiales europeos en relación
con el peligro de que la expansión de la Ilustración a las colonias podría
generar la pérdida de estas. Espejo plantea, por el contrario, que el desarrollo
de los entendimientos americanos posibilitaría dar continuidad a la más firme
cadena de vasallaje. Con esa afirmación parece confiar en que la difusión de la
cultura española traería el fortalecimiento del compromiso de los pueblos
colonizados con el poder imperial. Espejo propone así un modelo para el
desarrollo de la Ilustración en las Américas adaptado a las condiciones
coloniales, capaz de fortalecer los vínculos con la metrópoli.
“Cuerpecillo pequeño, que apenas se sostiene…”: cuerpo, edad y raza
de la historia literaria
La noción de “infancia de su ilustración”, enunciada por Espejo para
referirse al estado de la cultura en Quito, alude a la convención historiográfica
de las edades de la cultura, la cual trasladó las concepciones sobre el
crecimiento de los seres vivos —tal como era estudiado por la historia natural—
al ámbito de lo social.169 De ese modo expresó su intención de examinar —
teniendo como punto de partida la hipótesis del “estado de pequeñez en que se
debe creer esta nuestra literatura” (Instrucción previa [3])— cuál es la edad de
la “vida literaria de nuestra República” (PCQ, 1, [2]).
En igual sentido, Fernández se ha referido a la infiltración del lenguaje médico en la crítica
de la oratoria sagrada que realiza Espejo en El Nuevo Luciano (“Por un estilo racional” 6).
169
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Asumiendo así la posición de “el observador”, Espejo describe esa edad con
“…la triste imagen de un Cuerpecillo pequeño, que apenas se sostiene…” (PCQ,
1, [3]) y diagnostica el retraso de la vida literaria quiteña a su estado infantil.
El cuerpo social es narrado como si se tratara de un cuerpo físico
insuficientemente desarrollado, cercano a la atrofia. La relación de los seres
humanos con su propio cuerpo es un tema que de igual modo Espejo introduce
en Reflexiones sobre las viruelas (1785):170
Entre tantos, y tan innumerables entes, que cercan al hombre, su
cuerpo es el que primero se le descubre; y como es una cosa que le toca
tan inmediatamente, sobre el recaen sus primeras advertencias.
Luego que percibe su existencia, al mismo tiempo observa, que es
necesario apartarle de los peligros, proveer a su subsistencia, buscar
los medios de su conservación, y huir todos los instrumentos de su
incomodidad, molestia, y dolor. (51-52)
En términos análogos a los que describe la infancia de la vida literaria en
Quito, Espejo detalla aquí cómo los seres humanos se proponen apartar su
cuerpo del peligro, alimentarlo y facilitar su conservación y crecimiento. Es
dado suponer que, en su condición de médico, el autor estaba familiarizado con
las nuevas teorías fisiológicas que comienzan a circular en las primeras
décadas del siglo XVIII. La representación de la fisiología humana estuvo
vinculada a los sistemas de clasificación propuestos por primera vez por la
“historia natural” de la especie humana. De hecho, ella organizó a los seres
humanos como un grupo taxonómico: “Such systems supplied a rational

El título completo es: Reflexiones: Sobre la utilidad, importancia, y conveniencias que
propone don Francisco Gil, cirujano del Real Monasterio de San Lorenzo, y su Sitio, e individuo
de la Real Academia Médica de Madrid, en su Disertación físico-médica, acerca de un Método
seguro para preservar a los pueblos de viruelas.
170
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classificatory framework into which existing varieties of human beings could be
systematically ordered and organized in a form similar to that employed for
other organisms” (Sloan, “The Gaze of Natural History” 118). Por ejemplo, en
Systema Naturae sire regna tria Naturae (1735, 1740) —un hito en la expresión
científica de la raza (Drake 57)— Carl von Linné (1707–1778) incluyó por
primera vez el género Homo junto a los demás animales, diferenciando
antropológicamente al Homo sapiens en cuatro variedades: “europaeus albus,
americanus rubescens, asiaticus fuscus, and africanus niger” (cit. en Sloan,
“The Gaze of Natural History” 121). Buffon y su colaborador Louis Jean-Marie
Daubenton (1716-1800), desde el ámbito propiamente de la anatomía humana,
proponen en Histoire naturelle, générale et particulière cinco etapas de la vida
humana: infancia, adolescencia, adultez, vejez y muerte (Sloan, “The Gaze of
Natural History” 130). En esa obra describen la infancia en los siguientes
términos: “Si quelque chose est capable de nous donner une idée de notre
faiblesse, c’est l’état où nous nous trouvons immédiatement après la naissance;
incapable de faire encore aucun usage de ses organes et de se servir de ses
sens, l’enfant qui nait a besoin de secours de toute espèce; c’est une image de
misère et de douleur…” (“De L’Enfance” 255) Según Buffon y Daubenton, la
infancia es debilidad, el infante se muestra incapaz de usar sus sentidos y
constituye en sí una imagen de miseria.
El empleo del concepto e imagen de infancia, para referirse a un periodo
primario del desarrollo social y cultural de un pueblo, no era en realidad
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novedad a finales del siglo XVIII. En Instauratio magna (1620), por ejemplo,
Bacon emplea el término “niños” para quebrantar la autoridad de los griegos
antiguos (116). De forma más específica, el ilustrado alemán Johann H. Zedler
(1706-1751), lector de Bacon, se inserta en una ya larga tradición de
representación del cuerpo literario como metáfora del cuerpo físico:
In the case of historia literaria, the historical events were the
publication of books and articles by scholars. Alluding to Bacon’s
description of the eye of Polyphemus, the article [de Zedler] compared
a science without a History to “the body of the enormous Polyphemus”,
the Cyclops who when blinded by Odysseus became bumbling and
incoherent. (Wellmon 56)
Si cada hombre tiene responsabilidad sobre su propio cuerpo, como hemos
visto a Espejo afirmar antes, el literato se propone igual asumir la
responsabilidad por el cuerpo social. El “cuerpecito pequeño” de la historia
literaria de Quito y el monstruoso cuerpo de Polifemo ciego comparten la
misma amorfia, la misma imposibilidad de ser historiados en medio de su
naturalidad. La cultura occidental se había valido tradicionalmente de la
categoría de “edad” para delimitar los periodos del desarrollo histórico y
cultural. Pero Espejo va más allá, dándole un carácter corporal al objeto
periodizado y creando a la vez una metáfora de desvalimiento que mueve a la
compasión.171 Ese atrofiado cuerpecillo social y literario de la Audiencia de
Quito admite una alusión poco velada a las descripciones antropológicas de los

Como refiere Mariselle Meléndez, en el contexto de un estudio sobre la construcción del
cuerpo femenino en Perú durante el siglo XVIII: “Although the body has often been used as a
metaphor for society, my use of ‘material’ emphasizes that bodies can also be viewed as
historical and physical realities endowed with specific properties” (2).
171
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indígenas americanos que fueron representados como niños y físicamente
inferiores a los europeos.
Debe recordarse que los naturalistas europeos utilizaron el atribuido
carácter “primitivo” y “degenerado” de los indígenas como parte de estrategias
de escritura de la historia de América desde una perspectiva imperial. Aunque
el objetivo de La Condamine no era estudiar a los indígenas, sin embargo, dejó
una serie de descripciones en relación con la participación de estos en su
expedición: “Pastores indios, en quienes la figura humana apenas si los
distingue de los animales; mestizos, especie de hombres que no tienen otra cosa
que los vicios de los pueblos que se han mezclado en ellos…” (44-45) En tales
informes, los naturalistas se resisten a representar los cuerpos de los indígenas
como propios de seres humanos. Al mismo tiempo, los mestizos se juzgan
moralmente: se les considera portadores de los peores vicios, tanto de los
indígenas como de los españoles.
Por todas estas rutas de conocimiento empiezan a perfilarse dos categorías
de la historia literaria en el discurso de Espejo: la noción de cuerpo/corpus
literario, que necesita ser diagnosticado y sanado, y el concepto de edad, como
parte de una cronología literaria y cultural. Si la cultura en Quito se encuentra
en un estado de infancia, no ha de extrañar, como se argumenta en el
“Suplemento” del No. 1, que se priorice el propósito de estimular el
mejoramiento de la educación en las escuelas de primeras letras.
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Espejo atribuye la causa de ese “cuerpecito pequeño” de la historia literaria
quiteña a “…el encogimiento propio de nuestro País (en el que tienen mucha
parte el clima, y una Educación de Esclavos)…” (PCQ, 1, “Suplemento” 4). El
diccionario define “encogimiento” como: “El acto de encoger, ó encogerse alguna
cosa. Contractio. 2. met. Cortedad de ánimo. Pusillanimitas, timiditas” (RAE,
1791, 365). Aludir a encogimiento implica la existencia previa de objetos y seres
de mayor tamaño al actual que han perdido su talla anterior. También alude a
una falta de decisión, a una cortedad de personalidad y comportamiento.
Ambos sentidos del término sugieren un defecto, apocamiento en relación con
un modelo. El encogimiento es también atribuible a una causa física o a su
impacto cultural, casi un cataclismo, responsable de reducir la estatura física y
moral de los seres conmocionados. Supone una regresión física y moral.
El “encogimiento propio” de Quito que diagnostica Espejo bien puede aludir
a la aculturación sufrida por los pueblos quechuas ante su confrontación con los
invasores españoles. Los antiguos tributarios del gran Imperio inca y
correligionarios en la misma religión y cultura han perdido su estatura física y
moral debido a la carga económica que soportan y al quebranto de su cultura
como consecuencia de la Conquista. Sin embargo, como analizaremos a
continuación, Espejo hará evidentes otras causas menos polémicas, como el
clima y la educación, gratas al ideario ilustrado. Esos indios “encogidos” serían
los que constituyen el “cuerpecito pequeño” de la historia literaria de Quito.
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Como puede verse, este procedimiento cuasimédico de Espejo consistiría
entonces, por medio de una educación occidental e ilustrada, en estirar esos
mismos cuerpos indígenas hasta un tamaño idealizado. La denominación racial
de los encogidos, sin nombre ni identificación, constituye la materia prima de
esa historia literaria, aun cuando no estén invitados a entrar en ella junto con
sus propias culturas y tradiciones. En el dictamen de Espejo coinciden dos
causas para el encogimiento: la influencia nociva del clima de los trópicos —
noción ampliamente aceptada en la historia natural europea del siglo XVIII,
aunque rebatida por muchos ilustrados americanos—, y las falencias de la
educación colonial, caracterizada arriesgadamente por Espejo como “Educación
de Esclavos”.
Determinismo climático y probidad para el desarrollo
ilustrado
Como parte de una más amplia discusión acerca del efecto del clima en el
desarrollo de la sensibilidad, Espejo insiste en esta influencia nociva del clima
para el desarrollo cultural:
Los Moros (se sabe bien) y los habitadores de las costas Africanas
sufren los ayunos sin molestia, comen los alimentos mas ordinarios, y
corrompidos, con agrado; llevan, lo que es mas, los mayores dolores
con facilidad: cometen, con la misma, hechos atroces: ven con
indiferencia los suplicios, y desprecian el horror de la muerte mas
cruel…” (PCQ, 2, 14)
Los ejemplos nocivos sobre los africanos serán terreno común en la historia
natural del periodo, tal como lo presenta el neogranadino Francisco José de
Caldas (1768-1816). En 1808, Caldas publicaba una carta en el Semanario del
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Nuevo Reino de Granada en la que defendía su creencia en la influencia del
clima sobre los hombres y comparaba la constitución de los habitantes de los
Andes vs. los de las costas de la Nueva Granada:
El amor, esta zona tórrida del corazón humano, no tiene esos furores,
esas crueldades, ese carácter sanguinario y feroz del mulato de la
costa (…) Los celos, tan terribles en otra parte y que más de una vez
han empapado en sangre la base de los Andes, aquí han producido
odas, canciones, lágrimas y desengaños. Pocas veces se ha honrado la
belleza con la espada, con la carnicería y con la muerte. Las castas
todas han cedido a la benigna influencia del clima, y el morador de
nuestra cordillera se distingue del que está a sus pies por caracteres
brillantes y decididos. Después de esto, ¿se dirá que no tienen ninguna
influencia sobre nuestro ser el clima y la temperatura? (“Del influjo
del clima” 100).172
Las discusiones sobre clima y raza que circulan en toda Europa y América
durante la segunda mitad del siglo XVIII, revelan un proceso de diálogo crítico
y recepción de De l'esprit des lois (1758), de Charles de Montesquieu (16891755). Montesquieu dedica toda la tercera parte de esta obra a una exposición
sobre la relación entre las leyes y la naturaleza del clima. De este modo,
reintroduce la teoría de los climas en el pensamiento político-social ilustrado
(Urteaga 35). Su “ambientalismo climático” se propone servir de explicación a
fenómenos dispares, como la religión, la sexualidad, la esclavitud, etc. Su
propósito es adecuar la teoría legal a la diversidad de culturas y
temperamentos propiciada por la existencia de distintas zonas climáticas.
Las ideas climáticas de Montesquieu están claramente emparentadas con el
legado naturalista de Buffon y con las secuelas de la historia natural del siglo

Acerca de las ideas raciales de Caldas véase Múnera, “El ilustrado Francisco José de
Caldas”.
172
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XVIII y sus investigaciones extra-europeas. Montesquieu resultó igualmente
influyente en sus contemporáneos europeos y en amplio número de autores
americanos. Los debates sobre la influencia del clima en las Américas deben
interpretarse en el contexto particular del interés de ilustrados americanos por
enunciar una teoría del aprendizaje que explicara las diferencias de
conocimientos entre europeos y americanos, a la vez que sirviera de base para
una transformación sobre bases científicas de la educación en las Américas.
Como ya había escrito antes, Espejo afirma que:
En este momento, me parece, señores, que tengo dentro de mis manos à
todo el Globo: yo lo examino: yo le rebuelvo por todas partes: yo observo
sus innumerables posiciones, y en todo él no encuentro horizonte mas
risueño, clima mas benigno, campos más verdes, y fecundos, cielo más
claro, y sereno, que el de Quito. (PCQ, 4, “Discurso” 32)
La cita describe un ambiente ideal para el desarrollo de la Ilustración, que
Espejo encuentra en el ámbito de Quito: horizonte, clima, campos, cielo. En este
paisaje confluyen las condiciones naturales para el ideal económico ilustrado,
junto con requisitos necesarios al desarrollo del entendimiento y talento
ilustrado de los quiteños. Por otro lado, la figura de Espejo con el globo entre
sus manos, analizando las condiciones de los distintos territorios, resulta
altamente visual para entender la esencia geopolítica del proyecto ilustrado. La
imagen remite a la parcelación, por él expuesta, que dividía el mundo entre el
espacio metropolitano de las potencias europeas y el colonial americano.
Paladines ve, en este tipo de planteamientos sobre las condiciones para el
desarrollo de la Ilustración en la Audiencia de Quito, un carácter radical en el
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corpus crítico de Espejo. Esa radicalización propicia sustituir la cosmovisión
imperante por otra, evidente al sobrepasarse los fundamentos ontológicos y
gnoseológicos

de

la

concepción

medieval-escolástica

del

mundo,

y

al

establecerse parámetros de la racionalidad ilustrada (22-23).
No observamos en Espejo, en cambio, un rechazo del determinismo climático
montesquiano. Por el contrario, emplea este para afirmar, en contra de
dictámenes de los historiadores naturales continuadores de Buffon, el carácter
apto de Quito para el desarrollo de la Ilustración. No podemos evitar relacionar
esa metáfora de Espejo sosteniendo el globo terráqueo entre las manos, especie
de espejo crítico de problemáticas coloniales, con la labor científica de La
Condamine, dedicado a la medición con sus propias manos de la forma del
planeta. El tema constituye el objeto de la próxima sección.173
Indios del lago Quilotoa: Ilustración eurocéntrica, amor patriótico y
negación de saberes
En la Instrucción previa, Espejo precisaba que: “…estamos en el ángulo más
remoto, oscuro de la tierra adonde apenas llegan algunos pocos rayos de
refracción desprendidos de la inmensa luz que baña a Regiones privilegiadas”
(s.p.). Esta afirmación científica responsabiliza a la ubicación geográfica del
Ecuador por el poco contacto con la “luz” retóricamente hablando de la
Ilustración. La influencia del lenguaje y métodos de la historia natural en la

Nótese la similitud entre la metáfora de Espejo y las palabras empleadas por Gómez al
hacer un balance de la misión de La Condamine: “El gigante ingenio del hombre para medir la
Tierra con sus manos diminutas y temporales, había tenido éxito” (ix).
173
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formulación de historias literarias, tal como se manifestó en PCQ, es uno de los
más complejos problemas que analizamos en este capítulo. Lo que hemos
identificado como transferencia disciplinaria trasciende ese proceso para
denotar la localización geodésica del Ecuador, no sólo como influencia climática
y cultural sino como elemento oscilante en las condiciones para el desarrollo de
la Ilustración quiteña.
Hasta ahora hemos venido considerando cómo el uso de un lenguaje propio
de las ciencias naturales —en particular de la historia natural dieciochesca—
aparece reciclado en la caracterización de fenómenos culturales asociados con
la Ilustración en el Reino de Quito. El empleo, por ejemplo, de la localización
geográfica como variable en la descripción del estado cultural de Quito, en
especial su fijación como desventaja en la captación de las “luces” de la
Ilustración, nos lleva a vincular las observaciones previas de Espejo con los
resultados de la expedición que en 1735 llevó a La Condamine a medir el arco
de tres grados del meridiano cercano a la línea del ecuador (Safier 2).174
La localización geodésica del Ecuador: ciencia colonial y ficción
alegórica
Las observaciones físicas expresadas por Espejo —del tipo del “ángulo más
remoto”— indican alguna recepción de los resultados de la Misión Geodésica.
Esta expedición, que contó con el apoyo de Felipe V de España, tuvo como

Según precisa Rodríguez Castelo, la Misión Geodésica franco-española fue uno de los
acontecimientos que aportaría preocupaciones cosmológicas y bibliografía racionalista al
sistema ideológico colonial en la Audiencia de Quito (65).
174
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objetivo realizar mediciones que fueron completadas por La Condamine —por
la parte francesa— y Jorge Juan y Antonio Ulloa, por la española. El principal
objetivo científico era confirmar la hipótesis de Isaac Newton (1642-1727), en
su Principia Mathematica (1687), sobre la existencia de una protuberancia
ecuatorial, aunque la Misión Geodésica resultó propicia a la realización por sus
participantes de otras actividades (Capello 28-29).175 Como observa Neil Safier:
“The dispute over the Earth’s true shape, whether it was flattened or elongated
near its poles, had been hatched in the halls of European academies” (xi). En
este contexto resulta necesario considerar el hecho “natural” de la localización
geodésica del Ecuador. Con este propósito incluimos la siguiente cita, que a su
vez nos permitirá analizar los cambios de posición de Espejo acerca del tema:
…vosotros mismos llegáis a ver, que sobre las faldas del inmenso
Pichincha, entre Nomo, y San Antonio, forma un crucero con la
Meridiana la línea del Equador; pero todo esto, que parece ficción
alegórica, es una verdad innegable, y cuando os la recuerdo, haceos la
consideración de que todos los Pueblos de la Europa culta, fixan en
vosotros la vista, para conocer, y confesar, que el Sol os envía directos
sus rayos: que los luminosos laureles de Apolo cayendo verticales sobre
vuestras cabezas, coronan, y ciñen de trofeos sus sienes. (PCQ, 4,
“Discurso” 33)
Espejo alude indirectamente a los resultados de las mediciones geodésicas
realizadas por la expedición de La Condamine. Partiendo de esos resultados,
convierte la verticalidad de los rayos solares en la línea del ecuador en un
motivo, además de científico, asociado con la estética de la poesía neoclásica.
Esta exaltación apolínea contrasta, sin embargo, con aseveraciones anteriores

Para profundizar en la historia de la forma de la Tierra como problema científico véase
Ferreiro 1-30.
175
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donde Espejo presenta la localización geodésica del Ecuador como obstáculo —
no para recibir rayos solares, claro está— sino para atraer la metafórica luz
emanada por Europa como fuente privilegiada de la Ilustración.
Señala además que, no por su intangibilidad, la línea del ecuador constituye
una “ficción alegórica” —lo que hemos llamado una metáfora. Con este
señalamiento apunta de nuevo a una coincidencia entre ciencia y poesía.
Adicionalmente, la atención de los científicos europeos por la localización
geodésica ecuatorial se presenta como testimonio de veracidad acerca de la
existencia de esa ubicación. Como ejemplo más destacable de esta atención,
Espejo cita al propio La Condamine: “Si un astrónomo sabio, como Mr. de la
Condamine alaba los ingenios de vuestra nobleza criolla como testigo
instrumental de vuestras prendas mentales; no falta algún temerario
extranjero, que publique, que se engañó, y que juzgó preocupado de pasión el
ilustre académico” (PCQ, 6, “Discurso” 33).
Con la frase “temerario extranjero” Espejo se refiere a Cornelius de Pauw —
con la misma expresión con que Rodríguez de la Victoria había aludido a De
Pauw en el PPSB. La alusión de La Condamine, en ese contexto, por tanto
constituye testimonio de la familiaridad de Espejo con la labor del astrónomo
francés. Esto muy a pesar de que el propósito de la cita en sí es recoger los
criterios de La Condamine sobre el talento de la nobleza criolla. Las
apreciaciones sobre los criollos publicadas por el viajero francés se presentan
como alternativa a las opiniones negativas de América y los americanos de
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otros autores europeos, como los señalados De Pauw, Robertson y Raynal. Sin
embargo, la posición de La Condamine hacia los indígenas y mestizos
americanos —cuando resultó benéfica para sectores criollos— cimentó
prejuicios que fueron incorporados al desarrollo de la historia natura europea.
“[D]enigrantisimos

dibujos

de

toda

la

America,

y

los

Americanos”: 176 los jesuitas expulsos americanos contra De
Pauw
La anterior cita de Espejo actúa como bisagra textual entre nuestra lectura
de PCQ y las ramificaciones científicas de este periódico en la obra de
historiadores de la naturaleza como La Condamine. De Pauw había aparecido
en el No. 2 de PCQ como parte de la correspondencia entre los jesuitas expulsos
Ambrosio Nicolás (1742-) y Joaquín Miguel Larrea (1734-1742) —compañeros
de exilio de Juan Velasco (1727–1792) en Italia (Willingham 85)— y su
hermano Pedro Lucas Larrea (1738?–1816?) (Alvarado-Dávila s.p.). Según daba
cuenta Pedro Lucas Larrea en carta al periódico:
Todos los autores que cita Espejo, los hemos leído acá con horror, por
las enormes imposturas, falsedades, y denigrantisimos dibujos de toda
la America, y los Americanos; principalmente el maligno, y fanatico
Prusiano Monsieur Paw, q’ dice tantas bestialidades de los Americanos.
Contra todos estos han escrito admirablemente Don Francisco Xavier
Clavigero, en su excelente Historia de México; un Chileno Molina, en la
Historia de Chile; y nuestro Don Juan Velasco en la citada de Quito ¡O
que mayores luces adquiriría el Doctor Espejo si viniese à la cultísima
Italia! (cit. en PCQ, 2, “Avisos interesantes” 18)

176

Pedro Lucas Larrea, cit. en PCQ, 2, “Avisos interesantes” 18.
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De Pauw aparece identificado, tanto en el PPSB como en PCQ, como
principal responsable de las representaciones negativas sobre América y los
americanos que circularon en la segunda mitad del siglo XVIII. En la carta de
Pedro Lucas Larrea, sin embargo, la obra historiográfica sobre América de los
jesuitas en el exilio se contrapone a las “denigrantes” afirmaciones de De Pauw.
El propio autor prusiano, antes catalogado como “temerario extranjero”, se
señala como alguien que habla bestialidades, afirmación con la que se produce
una inversión entre el que cataloga a otros como bestias y termina él mismo
bestializado por haber proferido esas ofensas.
Los jesuitas expulsos Ambrosio Nicolás y Joaquín Miguel Larrea presentan
la obra de jesuitas exiliados como: Francisco Javier Clavigero (1731–1787),
Historia antigua de México (1780); Juan Velasco (1727–1792), Historia del
Reino de Quito en la América meridional (1789) y Juan Ignacio Molina (17401829), Compendio de la historia civil del reyno de Chile (1795). Para Nicolás y
Larrea esas obras constituyen respuestas contundentes a las “bestialidades”
aseveradas por De Pauw y muestra de las luces de los americanos, aunque
ahora desde el exilio en Italia.177 Su carta destaca la labor de su compatriota
Velasco e incita a Espejo a que colabore con este en la edición italiana en
preparación de la Historia del Reino de Quito en la América meridional.178

Para un análisis reciente de la obra de Clavijero véase Alba-Koch. Como fuente actualizada
para el estudio de Velasco véase Willingham. Acerca de Molina véase Stolley, “Domesticating
Indians.”
178 Velasco le daría más importancia en su historia al rol de la elite criolla de Quito en la
cultura nacional (82), definiendo qué constituye la patria y quién si y quien no hace parte de
ella. Eileen Willingham refiere que la Historia del Reino de Quito de Velazco ha sido
categorizada como texto fundacional de la historiografía ecuatoriana ([81]).
177
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La actitud de Espejo hacia ese legado jesuita en las Américas merece que
realicemos un paréntesis. La expulsión de los jesuitas fue apoyada, por
distintas razones, tanto por ilustrados como por déspotas (Astuto, Eugenio
Espejo. Reformador 32) y la relación de Espejo con esta orden religiosa no fue
menos ambigua. Como se sabe, Espejo realizó sus primeros estudios en el
Colegio Seminario de San Luis (1594) —de propiedad de la Compañía— entre
1759 y 1762, siendo alumno de Juan Bautista Aguirre y Juan de Hospital
(Astuto, Eugenio Espejo. Reformador 37; Chiriboga Villaquirán 35 y Landázuri,
Espejo, el ilustrado 51).179 Sus estudios de medicina, al igual que los de Derecho
Civil y Derecho Canónico, los cursó en cambio en la Universidad de Santo
Tomás de Aquino, de los dominicos, declarados enemigos de los jesuitas y sus
competidores por el monopolio de la educación en varios territorios coloniales.
Sin embargo, en El Nuevo Luciano de Quito (1779), libro que analizaremos en
el próximo capítulo, Espejo emprendió una confrontación directa con los
jesuitas. Basándose en la crítica del clero y en un balance crítico negativo del
sistema educativo jesuita, Espejo emprendió una propuesta de renovación del
plan de estudios en la Audiencia de Quito. Sin embargo y por el contrario, la
postura que hemos señalado aparece en PCQ indica que Espejo se reconcilia
posteriormente con el legado de los jesuitas. Este cambio de posición se

Como explica Astuto, Espejo estuvo expuesto en esa institución a lo mejor de la ciencia
jesuita de su tiempo: “Dos sacerdotes jesuitas, Aguirre, y Hospital, profesores de filosofía en
Quito durante tres años cada uno (1756 a 1762), profundos conocedores de las opiniones de
cartesianos, gasendistas, newtonianos y otros, enseñaron la física de acuerdo con estos nuevos
sistemas. Quito recibió de este modo las primeras nociones de física experimental. Cuando
estos dos cultos jesuitas se fueron, volvió a enseñarse la física y la filosofía como
anteriormente” (Eugenio Espejo. Reformador 79-80).
179
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expresaría en la divulgación de proyectos historiográficos americanistas de la
autoría de los jesuitas expulsos.180
El Diario del viaje al Ecuador (1751) de La Condamine: ciencia
ilustrada, fuentes indígenas de conocimiento
Aunque la expedición de La Condamine dista poco más de cincuenta años de
la publicación de PCQ, los efectos de ese hecho científico continuaron
resonando en las elites intelectuales de Quito. 181 La expedición de La
Condamine constituyó un viaje científico realizado en un contexto colonial que,
según explica Elena Altuna, ilustra cómo el “relato de viaje colonial” fue
reemplazado por el viaje científico. Estuardo Núñez complementa esta opinión
al señalar en el viaje científico: “…la presencia del viajero colectivo orientado a
revelar rigurosamente el enigma de los fenómenos naturales y de la geografía,
lo cual ejemplifican, el primero, La Condamine y sucesivamente otras figuras
no francesas como Ruíz, Pavón y Malaspina, principalmente” (Núñez 81).
Al citar a La Condamine la principal motivación de Espejo, como referimos
antes, fue la de retomar sus alabanzas a los ingenios criollos quiteños
contenidas en Diario del viaje al Ecuador (1751).

182

A continuación

En cualquier caso, como plantea Cristina Beatriz Fernández, el estudio del pensamiento
ilustrado en las Américas no puede emprenderse desde categorías exógenas y excluyentes,
“…porque analizarlo a la luz de dicotomías como antiguo/moderno, jesuita/antijesuita,
catolicismo/ateísmo, regalismo/ republicanismo u otras similares, no explica satisfactoriamente
la complejidad del objeto textual abordado” (“Por un estilo racional” 3).
181 Acerca del papel de la Misión Geodésica en una “geopolítica del conocimiento” en la que se
confrontaban Francia, España, Holanda e Inglaterra véase Castro-Gómez, La hybris 237-247.
182 Acerca de la recepción del Diario de La Condamine indica Ferreiro: “His Journal of the
Voyage to the Equator had been an instant success when it was finally released. An engaging,
insightful, and often witty account of his ten years spent in Peru and his voyage home, it
180
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examinaremos uno de los relatos incluidos en este libro con el propósito de
analizar su marco epistemológico. Dicho marco revela el predominio de la
Ilustración

hegemónica

como

discurso

eurocéntrico

que

obstruye

la

comprensión de fenómenos extraeuropeos. La Condamine relata, en la
narración mencionada, su visita al lago Quilotoa:
No puedo garantizar la verdad de estos hechos y, aunque no tienen
nada de imposible, confieso que había considerado como una fábula lo
que se me había dicho por la confianza concedida a la tradición de los
indios: que poco después de la formación del lago habían salido de en
medio de las aguas torbellinos de llamas que habían hervido más de un
mes. Ahora sé por el señor de Maenza, que está actualmente en París y
que había dudado como yo de estos hechos, que en el mes de diciembre
de 1740, dos años después del tiempo al que me refiero, se alzó durante
una noche, de la superficie misma del lago una llama que consumió
todos los arbustos de los bordes y mató los rebaños que se encontraban
a su alcance. Desde ese tiempo, las cosas han quedado en situación
normal. (53)
La Condamine concluye que existe un volcán inactivo debajo del lago
Quilotoa. 183 Pero esta conclusión encubre dos lapsos gnoseológicos que se
contradicen entre sí. El primero de ellos se produce durante la observación del
lago adelantada en persona por La Condamine. Lo interpretamos como un
momento dentro de la negación sistemática del conocimiento de los indígenas
americanos por parte de científicos criollos y europeos. El segundo momento,
producido luego de una década de su regreso a París, consiste en la aceptación
por el naturalista francés de los mismos hechos anteriormente negados. Dicho
quickly became the most recognized story of the Geodesic Mission. It was widely reviewed and
excerpted in the popular press, and it became the primary source for information on South
America in two eighteenth-century best sellers: Antoine Prévost’s General History of Voyages
and Diderot and D’Alembert’s monumental Encyclopedia” (258).
183 El Quilotoa es un volcán extinguido situado en la Cordillera occidental de Latacunga, a la
cabecera del río Toachi. Dicho volcán encierra una laguna de agua salada en su cráter (Wolf
361-363).
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cambio de percepción se debe a que, como lo relata el propio La Condamine,
cuenta con una nueva evidencia favorable a la verificación de este atípico
fenómeno natural.
Se trata del testimonio de Manuel Matheu y Aranda-Guzmán (1743-1791),
Marqués de Maenza.184 Matheu y Aranda y Espejo habían sido compañeros en
clase de gramática en el Colegio de San Luis (Freile Granizo, “Eugenio
Espejo”). Este adinerado criollo quiteño fue dueño de la región en la que se
ubica el lago Quilotoa, en la provincia de Cotopaxi. Se incorporó como socio a la
Sociedad Patriótica de Amigos del País de Quito (Roig, La “Sociedad Patriótica
de Amigos del País” 23), y fue, además, uno de los incluidos en la lista de
agradecimientos de La Condamine hacia la “nobleza criolla de esta provincia”
(La Condamine 56).
Safier ofrece una explicación acerca de la expropiación de los saberes
indígenas por científicos europeos cuando afirma que la práctica científica
extra-europea se basó muchas veces en formas locales de conocimiento que
fueron suprimidas como fuentes una vez que esos conocimientos eran extraídos
(8). En igual sentido, Cañizares-Esguerra anota que, como parte de la crítica
epistemológica emprendida por los viajeros filosóficos, se mantuvo intacto el
valor de las fuentes españolas acerca del Nuevo Mundo. Esto se debió a que,
dentro de la tradición humanista de la lectura, la “posición social del testigo”

Para más información acerca del Marqués de Maenza véase ANE. Vínculos y Mayorazgos.
Caja 8, No. 27. Gobierno 21. “Expediente sobre la posesión del Título de Marqués conferido a
don Juan Josef Matheu y Herrera, y oposición que hicieron los demás coherederos”. Secretaría
del capitán don Luis Cifuentes.
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les confería su valor (Cómo escribir la historia 50). Desde esa perspectiva
resulta comprensible que para La Condamine fuera más viable el testimonio
del Márquez de Maenza que el de los indígenas del Quilotoa.
Como se evidencia en otros momentos del Diario, en la misma medida en
que La Condamine elogia a los criollos, critica la actitud e ignorancia de
indígenas y mestizos.185 Al reeditar sus libros, como ha señalado Safier, no
modificó sus opiniones negativas sobre los indígenas americanos. De allí fueron
citadas por Buffon, De Pauw y otros autores que argumentaron la supuesta
degradación de la naturaleza y pueblos del Nuevo Mundo (109). CañizaresEsguerra evalúa el impacto negativo de esas opiniones acerca de los indígenas
americanos:
De Pauw, quien consideraba que La Condamine era uno de los pocos
testigos confiables que había penetrado en el imperio
hispanoamericano, derivó su sombría opinión de los nativos
americanos en gran parte del diario del académico francés, en donde
la Condamine afirmaba que todos los amerindios eran insensibles y
estúpidos por naturaleza. (Cómo escribir la historia 62)
Las coincidencias entre Espejo y La Condamine no se limitan a su condición
de ilustrados. Concuerdan también en su negación del estatus humano de
indígenas y mestizos. Espejo los deja por fuera de su proyecto de “amor
patriótico”, hecho que resulta paradójico al ser contrastado con su propio origen
étnico-racial. Pero lo más revelador de estas coincidencias y negaciones es que,
al reservarse para la “nobleza criolla de esta provincia” tanto el espacio de lo

Para La Condamine “…era imposible reconciliar lo que él vio como la estupidez manifiesta
de los amerindios peruanos contemporáneos con el retrato de un pasado inca glorioso hecho por
Garcilaso” (Cañizares-Esguerra, Cómo escribir la historia 46).
185
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ilustrado como el del amor patriótico, ambas nociones revelan un origen común,
marcado por su carácter eurocéntrico y racializado.
Mediante el análisis de las connotaciones políticas y gnoseológicas en la
colección de Primicias de la Cultura de Quito, el Capítulo IV expone las
complejas relaciones de dependencia de Eugenio Espejo del pensamiento
ilustrado europeo. Esos nexos epistemológicos pasan por el empleo del lenguaje
y los métodos de la historia natural con el propósito de describir el estado de la
cultura en el Reino de Quito y clamar por su “ilustración”. De igual modo, este
análisis apunta a la expropiación de saberes indígenas por parte de científicos
europeos como La Condamine, cuyo legado puede identificarse también en el
ideario de Espejo. De manera particular, el capítulo aborda las contradicciones
entre el universalismo ilustrado y el intento de localización del amor patriótico,
que sentaría las bases para la conformación posterior de un ideario
independentista.
Todo ello conduce a la culminación del análisis acerca de las funciones extraestéticas de la crítica e historia literarias que adelantamos a lo largo de toda la
Parte II de esta disertación. Si bien no resultan novedosos los señalamientos
acerca del papel crucial de la prensa periódica en el surgimiento del
pensamiento crítico en Europa y en España en particular, el estudio que hemos
adelantado no se limita a proyectar esos antecedentes al contexto americano de
finales del siglo XVIII. Más bien emprende un esfuerzo arqueológico por revelar
un corpus histórico-crítico sumergido por siglos, a la vez que atiende a otros
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aspectos clave sobre el desarrollo de la Ilustración americana, en una poco
velada confrontación con manifestaciones hegemónicas de dicho fenómeno
ideológico.
En la Parte III y final de la disertación, nos desplazamos a un ámbito mucho
más incógnito, como lo es el de la circulación de manuscritos como parte del
desarrollo de la Ilustración en las Américas. Este estudio nos conducirá a
describir conflictos epistemológicos transatlánticos sobre el buen gusto que
ocurrieron entre el final del siglo XVIII y las dos primeras décadas del XIX, y a
proponer que la Ilustración americana no se sustentó en el deficiente desarrollo
de la imprenta sino en la continuidad de una cultura manuscrita.
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Parte III. Ilustración sin impresión: cultura manuscrita e historias
coloniales del conocimiento
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Capítulo V. “[M]iserable manuscrito, que perecería dentro de poco
tiempo…”:

186

manuscritos

públicos,

cultura

impresa,

condición

colonial
En capítulos anteriores analizamos el desarrollo privilegiado de la crítica e
historia literarias en la prensa periódica americana de finales del siglo XVIII.
En lo que sigue mostraremos cómo ese desarrollo en realidad constituyó sólo
una parte visible del desarrollo real que esas disciplinas lograron alcanzar
como parte de la actividad intelectual durante el dominio colonial. Creemos que
puede identificarse una simultánea zona sumergida de la crítica e historia
literarias que circuló en forma de manuscritos y que no alcanzó a verse
publicada debido a las contradicciones estructurales propias de la colonialidad
del saber en las Américas.
De este modo, en este capítulo y el siguiente nos concentramos en la lectura
de un corpus de manuscritos dedicados a explorar temas histórico-críticos y
cuestiones estéticas de su tiempo en franco contrapunto con desarrollos
similares producidos en la Europa de su tiempo. En el Capítulo V analizaremos
específicamente el desarrollo de la crítica de la oratoria sagrada como
manifestación de la crítica literaria dieciochesca en El Nuevo Luciano de Quito
de Eugenio Espejo. Para concluir el estudio de la circulación de manuscritos en
el ámbito de la crítica literaria en el Capítulo VI, último de la tesis,
expondremos el debate sobre las teorías del buen gusto emprendido por
Rodríguez de la Victoria en su Plan elementál del buen gusto en todo genéro de
186

PPSB, II, 68 [67], 123.
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materias. El rescate de dicha zona manuscrita sumergida de la crítica e
historia literarias americanas deberá conducirnos a restablecer los conflictivos
diálogos intentados, aunque no siempre logrados, entre autores americanos y
europeos en torno a las más importantes problemáticas de la Ilustración global.
No puede pasarse por alto, en este contexto, como lo implica la frase en el
título de este capítulo, que autores del siglo XVIII consideraron los manuscritos
como formas deleznables de la comunicación escrita. Surge dicho desdén muy a
pesar de las importantes funciones que esos manuscritos cumplen, pues en
última instancia suponían la inoperancia de la imprenta en las Américas
durante la Ilustración. En efecto, ahora nuestro objetivo más importante es
explorar cómo buena parte de los conocimientos producidos en las Américas en
un periodo como la Ilustración circuló en forma de manuscritos. Como
consecuencia de esta circulación residual nos interesa auscultar el silencio y
exclusión de los diálogos globales en esta zona ilustrada de las letras
americanas, silencios y exclusiones que constituyen a lo manuscrito como forma
no-universalizable de la escritura. Cómo esta dinámica consigue relegar
conocimientos americanos a una marginalidad que con frecuencia se confunde
con inexistencia forma parte también de nuestra exploración. Es en este
sentido que propondremos el análisis de la circulación de manuscritos como
necesidad historiográfica para el estudio de la Ilustración americana y, de
manera fundamental, para la historia de la cultura en las Américas.
Partiendo del concepto de crítica ilustrada, una de las principales
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herramientas epistemológicas y políticas de la Ilustración, estudiamos cómo los
autores de los textos críticos que ahora analizamos se incorporaron a un amplio
debate social gracias al acceso a la publicación en papeles periódicos, como ya
estudiamos en la Parte II, y mayormente a través de la circulación de
manuscritos. Prestamos igual atención a la ampliación del público al que
fueron dirigidos estos trabajos críticos y cómo dicha ampliación incidió en la
variación considerable de las funciones sociales que la crítica se propuso
desarrollar. Todo lo cual apunta a la consecución de funciones que prometen
haber sido más políticas que lo que podría adscribir la concepción puramente
estética de la posterior crítica literaria. Nuestra lectura se propone restablecer
esas funciones políticas, ideológicas y sociales de la crítica ilustrada americana
de la segunda mitad del siglo XVIII.
Para ello analizaremos las (re)lecturas y reescrituras realizadas por los
contemporáneos americanos de la historia (literaria) europea/española impresa,
e incluso de obras literarias de carácter ilustrado. Prestaremos especial
atención a las insistencias y resistencias de lo crítico/historiográfico en el
campo cultural de la Ilustración americana y nos detendremos a analizar las
relaciones que el corpus de textos americanos en estudio sostuvo con las
retóricas, poéticas e historias (literarias) del campo cultural español/europeo
del siglo XVIII. Dicha historia privilegia no precisamente el acercamiento a
esos textos europeos en sí, sino la recepción de que fueron objeto de nuestro
lado del Atlántico.
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A nivel textual analizaremos igualmente las funciones que cumplen las citas
de autores europeos en los textos críticos de autores coloniales americanos en
un intento por contestar la mayor cantidad posible de las siguientes preguntas:
¿Cuáles son los autores citados? ¿A qué disciplinas pertenecen los textos
citados? ¿Para qué y por qué son citados esos textos por autores americanos?
¿Cómo son citados?, ¿Qué relaciones de poder revelan esas citas?, ¿En qué
condiciones epistemológicas y políticas se producen? De forma más específica
abordaremos una serie de problemas interrelacionados que giran en torno a: 1.)
la circulación en forma de manuscritos de los libros analizados, 2.) las
relaciones entre crítica de los sermones y surgimiento de la crítica literaria, 3.)
el discurso sobre el mal gusto en la oratoria cristiana y la crítica como su
remedio, 4.) las formas de autoría y selección de géneros literarios en el
contexto de la crítica a la oratoria sagrada en Fray Gerundio de Isla y El Nuevo
Luciano de Quito de Espejo, 5.) recepción de las nociones de “bello espíritu”,
“buen juicio” y “buen gusto” en las Américas, 6.) el motivo en ambos libros del
ardid del manuscrito hallado como reflexión metatextual sobre el impacto
gnoseológico de lo manuscrito.
Nos proponemos, como parte de este análisis, cuestionar el enfoque sobre
los textos que subyace al concepto post-estructuralista de “intertextualidad”. Al
orientarse hacia las relaciones entre los textos en sí, dicho concepto descuida
los contextos de producción y relaciones de poder en los que se producen los
textos. Nuestro análisis se enmarca en el ámbito del sistema de autoridades,
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tal como continuó evolucionando durante la Ilustración europea, enfatizando
las condiciones en que la cultura manuscrita producida en América interactuó
con el rígido sistema de autoridades de origen medieval. Este análisis de la
cultura manuscrita dieciochesca en relación con la cultura impresa del mismo
periodo nos llevará a sopesar las consecuencias de la circulación de los textos
sólo en forma manuscrita para su exclusión de las historias literarias. Y lo que
es más importante, el análisis de un corpus de textos manuscritos nos
conducirá a proponer que el desarrollo de la Ilustración en las Américas no se
basó exclusivamente en el poder expansivo de la imprenta, tal como se
afirmado para el caso de Europa.
El manuscrito como sobrante de la cultura impresa en las
Américas
El manuscrito como objeto, así como lo manuscrito como cultura, tal como
ambos se manifiestan como productos culturales en las últimas décadas del
siglo XVIII, y aún en los inicios del XIX, habitan una zona “sobrante”, exterior,
residual de la dominante cultura impresa. Ese carácter residual coloca lo
manuscrito en una posición problemática en el campo de lo literario,
delimitación que coincide casi exactamente con los productos de la imprenta. Lo
impreso, en efecto, constituye el límite que enmarca lo literario durante la era
de la imprenta; lo manuscrito, en cambio, funciona como un afuera, o al menos,
como frontera exterior de lo literario. No sólo excluye textos manuscritos como
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tal, sino prescinde dramáticamente de aquellos autores que, como en nuestro
caso, son mestizos atrapados dentro de una condición colonial.
Este tipo de relaciones dispares entre producción impresa europea, escasa
producción impresa americana y circulación de libros en forma manuscrita,
marcó la impronta de la historia de los conocimientos americanos de una forma
que en nuestro presente no ha sido totalmente borrada. Al proponerse ser la
historia de una ciencia que consiste únicamente en el estudio de textos
publicados (Zedler 10, 378), la historia literaria dieciochesca creó una zona
externa a ella para localizar la producción manuscrita. De ese modo, la cultura
manuscrita fue sistemáticamente excluida de la historia literaria.
Cultura impresa en la Europa del siglo XVIII: agencia
ilustrada
Ya el filósofo francés Condorcet (1743-1794) apuntaba el fuerte vínculo entre
la constitución de un nuevo espacio público y la circulación de material impreso
(Cit. en Chartier, “Print Culture” s.p.). Como parte de un estudio de la cultura
impresa del siglo XVIII, Elizabeth L. Eisenstein ha referido en su conocido libro
Divine Art, Infernal Machine: The Reception of Print in the West from First
Impressions to the Sense of an Ending (2011) que el siglo XVIII se caracterizó
por la celebración del avance del conocimiento como resultado directo de la
invención de la imprenta (“Eighteenth-Century Attitudes” 99). Wellmon
insiste, por su parte, en que las “tecnologías de la imprenta” fueron agentes de
la Ilustración y que libros e imprenta en general fueron considerados no sólo
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como portadores del conocimiento, sino como agentes de progreso político y
social (63).
El carácter central de la impresión y publicación en la formación de la
“cultura moderna” durante el siglo XVIII, así como la intersección de la historia
de la imprenta con la historia política, social, económica y cultural europea
constituyen, desde hace ya varias décadas, perspectivas histórico-críticas
ampliamente aceptadas (Birn 401). Sin embargo, como establece Robert
Darnton, la historia del libro no puede limitarse a contrastes familiares de
Occidente. Debe ser ampliada más bien a escala global (“Preface” xvi). Nuestro
capítulo se enmarca en esa dirección, ubicándose en una exterioridad con la
“cultura moderna” y, más radicalmente, en un afuera de la cultura impresa, sin
por ello dejar de dialogar desde esta posición con productos legitimados por
dicha cultura.
La imprenta cambió en muchas maneras el carácter de los textos escritos
(Eisenstein, “Print Culture” 17). Como define Adrian Johns: “Any printed book
is, as a matter of fact, both the product of one complex set of social and
technological processes and also the starting point for another. In the first
place, a large number of people, machines, and materials must converge and
act together for it to come into existence at all” (3). Esta descripción presenta al
libro impreso como producto a un tiempo tecnológico y social. Para Johns, las
diferencias entre reproducción impresa y manuscrita no es la única distinción a
considerar. Más bien se trata de las distintas formas en que los productos de la
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imprenta como tal han sido empleados en una perspectiva histórica (5). Johns
asume, de igual modo, un método de estudio de la historia de la imprenta que
parte de la relación de sus contribuciones a la comprensión de las condiciones
de conocimiento (6).
El conocimiento sobre lo natural de hecho se convirtió en el foco de la
Ilustración como fenómeno público (Johns, “Print” 536). Para algunos
estudiosos, el naturalista Tycho Brahe (1546-1601) personificaría el papel que
jugó la imprenta en la trascendencia de lo local para convertir el conocimiento
natural en algo “universal” (Johns, “Introduction” 10). Se ha insistido, además,
en cómo la imprenta modificó la creación y distribución del conocimiento
(Johns, “Print” 536). Pero, tal y como analizaremos, el carácter universalizante
de la imprenta tuvo límites que se enmarcaron en la disparidad con el
manuscrito como representación de lo no-universalizable. Brahe formó parte de
una matriz cortesana que facilitó la publicación de algunas de sus obras, pero
en cambio dejó inéditas otras relevantes.
La existencia de más de una cultura impresa y la afirmación de que las
culturas del libro tienen un carácter distinto y local, constituyen lo más
significativo de esa propuesta (Johns, “Introduction” 30; “Print” 538). En
relación con ese carácter local resulta preciso agregar que durante el siglo
XVIII la imprenta en España, principal fuente de intercambio de impresos con
las Américas, se caracterizó por una ambivalencia entre el deseo de fomentar el
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“progreso” y la voluntad de restringirlo por medio de una cultura dirigida
(López-Vidriero 201).
Un panorama más general de la producción de la imprenta durante la
Europa ilustrada tomaría en cuenta un contexto aún más amplio. Como apunta
Chartier: “…two genres dominated the enlightened market for printed books.
The first was that of ‘philosophical books,’ a phrase that booksellers used to
cover political lampoons, scandalous chronicles, materialist treatises, works of
the popularizers of the Enlightenment, and pornographic texts” (“Print
Culture” s.p.). Y si el primero comprende notoriamente la filosofía, el otro
género impreso más popular fue el de las publicaciones periódicas. El tipo de
impresos americanos hasta ahora analizado en esta disertación responde de
igual modo a esas categorías generales. Pero también los libros manuscritos
que se estudian en este capítulo, que no vieron la imprenta en su
contemporaneidad, revelan marcadamente la presencia de la primera categoría
propuesta por Chartier.
Recepción de “textos viajeros” y producción impresa
colonial en las Américas
Nos interesa estudiar aquí cómo el desarrollo de la imprenta y de la
literatura en Europa influyó en desarrollos particulares del campo de la crítica
e historia literarias. Así, el intercambio de documentos escritos entre Europa y
las Américas debe ser comprendido como parte del “…movement of text across
and between countries and continents, and the relationship between trans267

national political, religious, economic and linguistic groupings…” (Eliot, Nash
& Willison 1) Estos movimientos estimularon de igual modo la diversidad de
interpretaciones, la posibilidad de ser citados, consultados y manipulados,
dotando de una autoridad aparente o potencial a cada lectura diversa (4). Para
Leslie Howsam y James Raven, el mencionado movimiento de libros estableció
redes de larga distancia del intercambio literario y cultural a nivel
transatlántico, con los consecuentes resultados de transmisión textual entre
Europa y las Américas (“Introduction” 1). 187 A ese mismo respecto, Howsam y
Raven plantean que: “Various studies of translation, reprinting and textual
appropriation have already shown how certain authors and their texts have
appeared, reappeared and been transformed outside their home countries”.
Colocándose en la posición de los receptores de estos textos viajeros se afirma
que: “…when books travel, they change shape. They are excised, summarized,
abridged, and bowdlerized by the new intellectual formations into which they
migrate” (Hofmeyr, The Portable 2-3). Aunque resulta importante señalar,
como lo muestra el corpus analizado en este capítulo, que dichos movimientos
transatlánticos no fueron en ningún modo ni equitativos ni recíprocos. De este
modo, dejamos planteada la necesidad de analizar las consecuencias políticas y
epistemológicas que tuvieron dichas relaciones desiguales en la producción
escrita a ambos lados del Atlántico.

Acerca de la circulación de libros, en particular entre España y las colonias americanas,
véase: Pedro Rueda Ramírez, “Las librerías europeas y “El comercio de libros”; y Rosario
Márquez Macías.
187
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Con respecto a América Latina se ha estudiado, por otro lado, la
introducción y propagación de documentos impresos, las características de los
lectores y las lecturas disponibles, en especial durante la Ilustración, que
promovió una nueva manera de ver la cultura impresa (López de Mariscal,
Kabalen de Bichara y Vargas Montes [1]). A esto habría que añadir una labor,
poco adelantada aún, de estudio de la escritura como práctica social de
negociación del poder y nuevas subjetividades en un contexto colonial
(Hofmeyr, “Foreword” ix). En relación con este último aspecto este capítulo
analiza el uso de la escritura y de la cultura manuscrita por connotados
intelectuales mestizos en la región andina durante las últimas décadas del
siglo XVIII y principios del XIX. Lo hace en un contexto transnacional de la
historia del libro, lo cual demuestra cómo “the historicity of writing can be
pursued as a domain for understanding imperial power” (xi). En palabras de
John Pollack: “Any account of the colonization of the Americas must
acknowledge the prodigious number of texts which colonization generated”
(s.p).
En esta misma línea, existen diversos estimados sobre el resultado de la
labor editorial en Hispanoamérica durante el período colonial. Algunas fuentes
estiman que la producción de la imprenta alcanzó alrededor de 17.000 libros;
otras elevan esa cifra a aproximadamente 30.000, partiendo desde 1539,
introducción de la primera imprenta en las Américas, y 1826, fin del periodo
colonial en la América continental (The Book in the Americas xiv; Roldán Vera
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410 y C. Griffin 5). Pero no debe dejar de señalarse que esos constituyen
resultados limitados, tanto en relación con la capacidad de impresión instalada
como con las necesidades de lectura evidenciadas por la población alfabeta
(Calvo 140). Un recuento sobre el desarrollo de la imprenta en las Américas
tampoco debe pasar por alto que, muy a pesar de la producción editorial
mencionada, “the vast majority of reading material for the colonist of the New
World continued to be imported from the home countries” (Howsam & Raven
5). Sin embargo, continúan siendo pocos los estudios sobre la historia social de
la imprenta americana en el siglo XVIII (Hampe Martínez 56). En 1793 el
propio Rodríguez de la Victoria preguntaba:
¿Y qué dixeramos si fuesemos a examinar los frutos de las Imprentas
Americanas? Nada mas, sino que se harán eternas en virtud de su
inaccion. No es de mi asunto discurrir ahora acerca de los motivos de
la quietud, ò paralisis en que yacen; sino decir que la de esta Capital
quizá es la menos ociosa, pues en el año proximo pasado ha dado á
luz las dos obras citadas en el No. 18 de nuestro Periódico y en este
anunciamos la siguiente. (PPSB, III, 101, 386)
La “…ridiculez [de] arguirnos con manuscritos…”: 188
manuscritos modernos en la Ilustración transatlántica
Es precisamente en la dinámica de punto de quiebre entre cultura impresa y
cultura manuscrita donde queremos ubicar la atención de este capítulo. Para la
definición de una cultura manuscrita durante la Ilustración en Europa resulta
necesario presentar una precisa definición de “manuscrito”. Tal como propone
Donald H. Reiman, esta implica la existencia de un: “handwritten memoranda

188

Rodríguez de la Victoria, PPSB, II, 61, 76, n. * 67.
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or communications on paper and other flexible surfaces of animal or vegetable
matter (such as parchment and linen) that have been used to transmit written
records across distances…” (1)
Dicha definición se acoge convenientemente a la historia de la escritura en
Occidente, soslayando el uso de otros materiales escriturarios en tradiciones
como la amerindia; aunque sí se ajusta al tipo de materiales escritos con que
trabajamos aquí. En los propios términos de Reiman, “modern manuscripts” se
refiere a aquellos manuscritos producidos después del surgimiento de la
imprenta. Pues según afirma Robert Chartier, en el artículo “Print Culture” de
la Encyclopedia of the Enlightenment, a pesar de la importancia que tuvo la
imprenta durante la Ilustración en Europa, la circulación de manuscritos
persistió (Chartier, “Print Culture” s.p.). De hecho se ha documentado que,
lejos de disminuir, la circulación de manuscritos mantuvo un crecimiento
notable en tiempos de la imprenta (Bouza 22). Las razones de esta persistencia
serían:
On one hand, the ethic of selflessness and reciprocity that was the
basis for the Republic of Letters, the international community of
scholars, privileged the manuscript in all its forms: epistolary
exchange, memoirs, copied documents, and the distribution of works
before printing. On the other hand, the wish to protect the
circulation of philosophical manuscripts, dangerous for their authors
and their readers, led to having them multiplied through hand
copying and to transmitting them clandestinely. In both cases, it was
a question of reducing the risks of corruption or of the destruction of
texts held to be fundamental for the advancement of learning or for
the critique of church or state. (Chartier, “Print Culture” s.p.)
De igual modo, Eisenstein propone que: “The continued circulation of hand-
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copied books is sometimes regarded as being incompatible with resort to the
printed word. Yet (…) the two could work together to the disadvantage of
censors and officials” (27). Sin deberse obligadamente a las mismas razones,
una cultura manuscrita continuó conviviendo con la incipiente cultura impresa
en las Américas de finales del siglo XVIII. Es más, como afirma CañizaresEsguerra, la cultura manuscrita continuó siendo el medio preferido de
circulación del conocimiento en la España de la modernidad temprana, así
como en el mundo Atlántico: “Iberian intellectuals shared an even deeper
ancien régime suspicion of authorship. Yet they also paradoxically realized the
importance of print culture to gaining the propaganda wars for prestige”
(“Introduction” 3). Cañizares-Esguerra ofrece además razones diferentes a las
planteadas para el caso de Europa:
Anyone who has done work on the early modern Spanish empire has
surely noticed that Works often circulated in manuscript, not print.
One answer to this puzzle lies in the bureaucratic culture of secrecy
that the monarchy fostered, arcana imperii (state secrets), as María
M. Portuondo in her Dissertation has reminded us.
En relación con el proceso de circulación de manuscritos, resulta necesario
tener en cuenta que, según las intenciones de los creadores de los documentos,
un manuscrito puede ser distinguido como: 1.) personal o privado, 2.)
confidencial o corporativo y 3.) público (Reiman xi). Los manuscritos públicos
serían para Reiman aquellos que constituyen composiciones formales
preparadas para ser publicadas u otra forma de transmisión, así como
composiciones que completan funciones oficiales dentro de una estructura
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social: “…the intended audience is made up of people concerned either with the
official or public positions that the writers occupy or with the intellectual,
informational, or aesthetic attributes of their writing” (38). La respuesta a la
cuestión acerca de a qué lectores pretendían llegar los autores que analizamos,
permite identificar la intención pública de sus manuscritos. Sin embargo, esta
profesión de la escritura pública durante la Ilustración en las Américas, como
analizaremos más adelante, asume distintas formas y funciones de la autoría
que terminan problematizando ese carácter público.
Por su parte, en el ámbito específico de la literatura se reconoce, al menos a
inicios del siglo XVIII, el estatuto del manuscrito como medio de difusión
privilegiado (Moureau “La plume” 7). Dicho carácter privilegiado pone en
discusión la atribución del manuscrito como documento meramente clandestino
que se habría caracterizado por su rareza. En realidad, las tiradas limitadas de
los libros hacían de estos las verdaderas rarezas. De hecho, el componente
económico de la producción de manuscritos en relación con los costos de
impresión revela que: “La copie manuscrite n’est donc pas une survivance
économique archaïque: elle s’intègre dans un paysage social où une maind’œuvre peu spécialisée et mal payée permet de rentabiliser une activité
marginale” (9).
El carácter del manuscrito moderno como “medio de difusión privilegiado”
ha sido estudiado por Fernando Bouza en Corre manuscrito: una historia
cultural del Siglo de Oro (2001), libro en que realiza una investigación sobre el
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papel de la cultura manuscrita en la historia de la cultura en España en el
siglo XVII. A pesar de las diferencias en las variables socioeconómicas,
temporales y culturales con nuestra investigación, algunos conceptos y
perspectivas historiográficas propuestos por Bouza nos han resultado útiles.
Sin embargo, el papel que jugó la circulación de manuscritos en la cultura
palaciega madrileña del siglo XVII difiere de manera radical del carácter
asumido por el manuscrito como estrategia empleada por mestizos y criollos
americanos en sus intentos de incorporación a la Ilustración. Si en ese primer
contexto lo manuscrito asume la apariencia de exclusividad como resistencia al
avance “vulgarizador” de la imprenta, en las Américas es un recurso de
sobrevivencia cultural frente a las limitaciones legales y económicas de acceso a
la imprenta.
Por supuesto, esta no es una deficiencia de la investigación de Bouza sino
una condición asociada al estado de la investigación sobre la cultura
manuscrita en las Américas en el siglo XVIII. Aún está por hacerse un estudio
de iguales dimensiones sobre el papel de la cultura manuscrita en el desarrollo
de la Ilustración en las Américas. Tampoco se han realizado suficientes
investigaciones sobre la existencia de una industria del manuscrito en las
Américas en el siglo XVIII. Sí contamos con evidencias de que algunos autores,
como es el caso de Rodríguez de la Victoria, actuaron como escribanos de
documentos y obras de su propia autoría en un intento por reducir los vacíos de

274

la imprenta. Sin embargo, no puede dejarse de anotar la ambivalencia
prevalente en estos autores en relación con el estatus de lo manuscrito.
En unas anotaciones sobre la calidad literaria de Sor Juana, Rodríguez de la
Victoria afirmaba que cualquier argumento al respecto debía entenderse
“…bajo las precisas circunstancias de que la obra sea publica y de conocido
merito: pues sería mucha ridiculez arguirnos con manuscritos…” (PPSB, II, 61,
76, n. *67) Si asumimos que el carácter público de la obra se basa en su
condición impresa, resulta claro inferir una dicotomía en que el manuscrito
carece de suficiente prestigio como fuente de la crítica e historia literarias. Lo
contradictorio es que estos mismos autores que subvaloran la condición de
manuscrito tuvieron que conformarse con no ver su propia obra impresa.
Las literaturas americanas y europeas en el Atlántico
global
Las relaciones entre las literaturas americanas y las europeas forman parte
de complejas historias de subordinación económica, política y epistemológica
propias del mundo moderno colonial. Esto ocurre en relación con sus formatos e
impacto de circulación y consecuentemente con la atención y difusión logradas
por sus contenidos, todos ellos en relación proporcional con lo sofisticado del
formato. En otras palabras, el carácter de la interacción de las literaturas
americanas con sus homólogas europeas radicó mayormente en el formato
manuscrito que predominó en la circulación de obras de autores americanos
más que en el contenido propiamente dicho de esas obras.
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La historia de estas literaturas en condición de relación y subordinación a
su vez no es comprensible fuera de los marcos de las historias coloniales, como
tampoco puede apartarse del propósito de descolonizar la producción y
circulación de conocimientos en el mundo globalizado de hoy. Como ha
planteado Mario J. Valdés: “The synoptic network then follows the travel
routes in use in Latin America for centuries as the channels of commercial and
cultural communication. Books, writers, ideas, and systems of representation
moved from one center to another and responded to one institution or another”
(“Introduction” xx).
En el contexto de los estudios transatlánticos, se evidencia así la necesidad
de dar paso a nuevas perspectivas que superen las actuales narraciones de las
historias nacionales e imperiales: “Such accounts are compromised by the
Eurocentric

assumptions

built

into

a

centre/periphery

model,

which

presupposes that books and ideas must always move out from Europe to its
colonies and never from outpost to metropole” (Howsam & Raven 4). Esta
nueva posición teórica presta atención a las maneras en que lectores fuera de
Europa alcanzaron influencia sobre impresores y escritores en las metrópolis
(8). El propósito de reorientar la dirección de esos movimientos intelectuales
desde América a otras locaciones forma parte de los objetivos más complejos de
este capítulo.
En esa misma dirección teórica, la diferencia colonial epistémica (Mignolo,
“Capitalismo” 229) se dirige a pensar los saberes relegados y subalternizados,
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no como búsqueda de autenticidad y antítesis, sino como forma de pensar
críticamente la modernidad. “[E]pistemología fronteriza” es como Mignolo
denomina a esta perspectiva que tiende a desarticular la hegemonía epistémica
de la modernidad (234); y al respecto añade, “…pensar desde la diferencia
colonial sólo es posible a partir de las ruinas, las experiencias y los márgenes
creados por la colonialidad del poder en la estructuración del mundo
moderno/colonial” (252).
Desde esa postura pueden analizarse los productos culturales americanos,
no como derivativos en relación con unos supuestos originales europeos, sino
como productos de la diferencia colonial, lo cual alude a la diferencia propia de
la modernidad. Dicha perspectiva de los estudios poscoloniales/posoccidentales
nos permite emprender la crítica de “…la complicidad entre las ciencias
sociales y las humanidades con el proyecto de legitimación ideológica del
colonialismo europeo en ultramar (…) en una deconstrucción de las
epistemologías del conocimiento moderno” (Castro-Gómez, Guardiola-Rivera y
Millán de Benavides, “Introducción” 9-10). Se trataría por tanto de realizar,
desde una perspectiva no-europea, una re-escritura de la genealogía de las
disciplinas humanísticas modernas (10). Esta re-escritura implica no sólo
analizar los objetos de estudio, sino establecer un régimen de auto-observación
de las disciplinas académicas en sí con el objetivo de deconstruir sus orígenes
en la complicidad de los mecanismos coloniales de la modernidad.
Dentro de esta problemática, las relaciones entre los textos no han dejado de
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ser una importante preocupación de la teoría literaria durante nuestra
contemporaneidad.

En

este

estudio

nos

proponemos

examinar

la

“transtextualidad”, en cierto sentido actualización post-estructuralista del
sistema medieval de autoridades. Gérard Genette, en su libro Palimpsestes
(1982), definía la transtextualidad como “’todo lo que pone al texto en relación,
manifiesta o secreta, con otros textos’” (9-10). A partir de esto proponía la
identificación de cinco tipos de relaciones transtextuales: 1) intertextualidad
(relación del texto con otros textos), 2) paratextualidad (relación del texto con
partes de sí mismo), 3) metatextualidad (relación que une a un texto con otro
texto que habla de él sin citarlo), 4) hipertextualidad (“toda relación que une un
texto B (…) a un texto anterior A (…) en el que se injerta de una manera que
no es la del comentario”) y 5) architextualidad (“relación completamente muda
que, como máximo, articula una mención paratextual”) (Genette 10-17). Pero
en lo que parecen fallar ambos sistemas, el de autoridades y el de la
transtextualidad, es en no tomar en cuenta el contexto: las estructuras
económicas y de poder en que están insertos los textos mismos y sus relaciones
con otros textos. De ese modo, nos proponemos una vía que contextualice las
relaciones de poder inherentes a la transtextualidad en las condiciones de la
colonialidad del saber en las Américas.
Este capítulo analiza cómo la historia de la colonización europea, y española
en particular, queda inscrita en un corpus de textos de crítica ilustrada que se
produjeron y circularon en las tres últimas décadas del siglo XVIII y las dos
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primeras del siglo XIX en las Américas. El análisis de esa inscripción —o,
mejor dicho, de la textualización de esa colonización— deberá permitirnos
comprender los vínculos entre las relaciones de poder en el mundo de la vida
colonial, la lógica económica de las sociedades coloniales y la representación
textual de esas condiciones en los textos de crítica ilustrada seleccionados.
Disfrazados críticos dieciochescos:189 manuscritos hallados, mal gusto
y oratoria cristiana
Los disfraces escriturales y máscaras autorales como necesidad crítica de
autores

en

condiciones

de

libertad

vigilada

constituyen

todos

una

manifestación barroca que subsiste en las Américas y España durante las
últimas décadas del siglo XVIII. Críticos dieciochescos dan a conocer sus obras
anónimamente, bajo seudónimo o cobijándose narrativamente bajo opiniones
que atribuyen a sus personajes. Las consecuencias de escribir sobre temas
complejos o limitados en la época podían tener como consecuencia la
Inquisición, la cárcel o el patíbulo. De igual modo, este enmascaramiento
autorial se produce tanto en obras impresas como en manuscritas, pero en el
caso de las manuscritas se observa cierta evasión de la censura que facilitó la
circulación más expedita de planteamientos críticos acerca de distintos sectores
de la sociedad colonial.

La expresión “disfrazado Crítico” es de la autoría del Dr. Maximiliano Coronel, que en su
libro Diez sermones, que en distintas iglesias, y a varias solemnidades predicó el D. D.
Maximiliano Coronel […] (Quito: Por Raymundo de Salazar, 1781) la usaba para pronunciarse
en contra del autor de El Nuevo Luciano de Quito, quien lo había mencionado de forma crítica
en ese libro. Véase Astuto, ed., El Nuevo Luciano n. 282, 192-193.
189
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A manera de contexto debemos recordar que la historiografía literaria
europea ubica el surgimiento de la crítica literaria moderna hacia la segunda
mitad del XVIII. En su etapa inicial la crítica literaria se delimita en relación
con el concepto de literatura por entonces vigente. Es decir, hacía objeto de su
crítica aquellos textos que en ese momento se encontraban dentro de la
institución amplia de lo literario. En el siglo XVIII, la llamada literatura
sagrada —también conocida como literatura religiosa o espiritual— forma
parte importante de esa literatura. Por tanto, la crítica de la oratoria sagrada
constituye parte ineludible de la crítica literaria en ese mismo siglo.190 La
historia de la crítica literaria en las Américas en el siglo XVIII presenta
dificultades adicionales que van desde la negación de la existencia de la crítica
literaria como tal hasta la escasez de estudios sobre este campo. Constituye
otra dificultad el carácter limitado de los análisis de la interacción de autores y
textos americanos y europeos dentro de una misma comunidad interpretativa.
En contra de la imagen de dependencia con respecto a la metrópoli que
elaboró la historiografía literaria del siglo XIX, planteamos que una serie de
textos americanos producidos en el XVIII reflejan un uso pragmático de textos
europeos con el objetivo de realizar una valoración crítica de lo americano
(Cândido 344-348; Moraña, “De La ciudad letrada” 49; Coutinho 97). Aunque
los autores americanos citaron y emplearon ampliamente textos europeos lo
hicieron en no pocas ocasiones con el propósito de avanzar en la consolidación

Cebrián analiza cómo el Diario de los Literatos (1737-1742) recogía ya crítica de sermones,
restringida, claro está, por los límites religiosos de la época (Desde el siglo ilustrado 31-33).
190
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de un pensamiento americano, y no para reforzar la dependencia de lo
americano a la cultura imperial española.
El sistema de autoridades, consolidado en la universidad medieval y aún
vigente en el siglo XVIII, da cuenta de ese esquema de subordinación en el
ámbito del conocimiento en las Américas. A pesar de las reservas de
pensadores ilustrados, como afirma Harvey Chisick, estos no rechazaban la
autoridad como tal (“Authority” 77). “Auctoritas”, en latín, se refería a aquellos
individuos percibidos como autoridad o que poseían determinada autoridad
moral: “In classical Latin, the ‘author’ is an authority; and in that capacity, an
author an individual poet, philosopher or scholar serve as a source for
authoritative statements and proposals.” (“Reflections on autoritas” s.p.) En el
contexto medieval, por tanto, el término “autoridad” se propone dar cuenta de
la dependencia de los escritores medievales en relación con los de la antigüedad
clásica (Miller cit. en Scanlon).
En el No. 22 del PPSB (jul., 8, 1791) Rodríguez de la Victoria afirmaba: “Yo
no me valdré de los Catónes y Tulios de Roma, ni de los Demóstenes y Eschines
de la Grecia. La sencilla voz de la razón le ha de dar toda la autoridad á mi
discurso, porque la esencia de la materia no exige sino puros y naturales
raciocinios” (I, 22, 184). En la sentencia del editor del periódico el sistema de
autoridades se distancia de modelos antiguos y revela la aparición de una
actitud moderna presidida por el ejercicio de la razón en el pensamiento
ilustrado americano.
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La autoridad tiene más de una connotación, según la disciplina desde la cual
sea abordada: estudios literarios, historia, filosofía, ciencias políticas o
sociología (Scanlon 37). A estas versiones de autoridad le es común la
ambivalencia del poder que se comparte o confronta entre las formas de poder
político y otras formas textuales de autoridad. Esto hace de la autoridad un
elemento sugerente en toda historia de la literatura. Proponemos que con la
evolución de ese término, paralela al surgimiento de la imprenta, la autoridad
estuvo a un tiempo vinculada a la condición de autor publicado y reñida con el
estatus de lo inédito. De igual modo, la tradicional relación de los autores
medievales en relación con los antiguos se revirtió, posicionando como
autoridades a autores europeos en relación con los americanos.
Es en el ámbito epistemológico que orbitan estas preocupaciones que
analizaremos de forma paralela en El Nuevo Luciano de Quito o despertador de
los ingenios en nueve conversaciones eruditas para estímulo de la literatura
(1779), del quiteño Eugenio Espejo e Historia del famoso predicador Fray
Gerundio de Campazas, alias Zotes (1758), del español José Francisco de Isla
(1703-1781).191 Nuestra propuesta radica en que ambos textos, con evidentes
relaciones intertextuales, combinan a un tiempo la crítica a sectores sociales,
como la Iglesia, y a la retórica de la oratoria sagrada de manera congruente con
nuevos preceptos ilustrados. El Nuevo Luciano se leyó en forma de manuscrito,
al menos en la Audiencia de Quito y España, sin llegar a verse publicado en su

191

En lo adelante citaremos estas obras como El Nuevo Luciano y Fray Gerundio.
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época,192 a diferencia de Fray Gerundio, que sí circuló impreso a partir de 1758
hasta ser prohibido por la Inquisición en 1760. Mostraremos, además, cómo
esas diferencias encubren desigualdades de poder en el contexto transatlántico
del Imperio español, reforzando así una geopolítica del conocimiento que se
propuso colocar a las Américas por fuera de las fronteras de la Ilustración
europea.193
Como acercamiento preliminar, realizamos un conteo de citas de los
términos “Isla” y “Fray Gerundio” en las 164 páginas de una copia digital de El
Nuevo Luciano.194 El resultado comprendió un total de 21 citas: 17 de Mera, 3
de Murillo y 1 del autor del texto, en una nota al pie de página. Mera y Murillo,
como profundizaremos más adelante, son los protagonistas de El Nuevo
Luciano. La distribución de las citas refuerza el papel de Mera en el texto como
reformador de la oratoria cristiana y autoridad en temas teológicos.195 Nuestra
interpretación de estos resultados es que Espejo utiliza a Fray Gerundio como
fuente de la crítica de la oratoria sagrada; es decir, el Padre Isla constituye una
autoridad para el tratamiento del tema de interés de Espejo en El Nuevo
Luciano. El carácter de autoridad se extiende al análisis de temas teológicos e

Su primera impresión se realizó más de cien años después, en la segunda década del siglo
XX, exactamente en 1912.
193 Acerca de una lectura transatlántica del siglo XVII americano y los límites de esta
perspectiva véase Martínez-San Miguel, “Colonial No More?”
194 Fray Gerundio, aunque prohibido por la Inquisición, era muy popular en las Américas.
Véase por ejemplo: “Avisos de Hebephilo”. PPSB, I, 8, 60; 9, 66.
195 En relación con las funciones de estas citas en el libro de Espejo realizamos la siguiente
clasificación: 15 de contenido, 3 de valoración de Fray Gerundio, 2 de crítica teológica y 1 de
comparación con oradores contemporáneos a Espejo. Para un análisis de la polémica entre la
oratoria escolástica y la de corte neoclásico francés que encarna El Nuevo Luciano véase: Hill,
“The Problem of Conceit”.
192
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incluso genera un uso del término “gerundio” como adjetivo autónomo, no ya
necesariamente referido a la obra de Isla. La siguiente cita, donde Mera discute
un tema teológico, aporta otros elementos caracterizadores de la relación entre
ambos textos:
Así, por unos dialécticos, comparables con el Fray Toribio de la
Historia de Fray Gerundio, que ha sido proscrita por la Inquisición, y
que yo leí el año de 60, fueron famosísimos los Cobos, Espinosas,
Andrades y otros muchos de nuestros criollos, que gozan por lo
regular de una agudeza acomodada al escolasticismo. (Espejo, El
Nuevo Luciano 46)
Utilizando la máscara de uno de sus personajes y con el evidente propósito
de protegerse, Espejo inscribe en esta cita un informe sobre Fray Gerundio
refiriendo como año en que lo leyó el mismo en que el libro fue prohibido por la
Inquisición.196 En otra escena Espejo insiste en el tema de la censura por la
Inquisición donde la segunda parte no había sido “recogida”, y por eso citaba de
ella (El Nuevo Luciano 143). Espejo constituye, en este caso, el lector de un
libro prohibido al que cita profusamente y con el cual comparte la preocupación
en torno a la crítica de la oratoria sagrada.197
Si Isla es un sacerdote ordenado, perseguido por la Inquisición en la
Península, Espejo no es más que un laico, un crítico intruso en los terrenos de
la oratoria sagrada que recurre a la forma manuscrita, entre otras causas, por
el peligro real que significa para él el Tribunal del Santo Oficio de Lima. Espejo
Fray Gerundio fue prohibido por decreto del Tribunal de la Inquisición en 1760. Quedó
incluido en el Índice de libros prohibidos hasta 1899 y se hicieron recoger los ejemplares que
estaban circulando (Astuto, El Nuevo Luciano n. 292, 193-194; n. 330, 196-197).
197 El fenómeno de la censura eclesiástica, ejercida por la Inquisición en las Américas durante
el periodo colonial, será analizado con mayor profundidad en el último capítulo de esta
disertación.
196
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se había atrevido no sólo a escribir sobre un autor prohibido, sino a emular su
obra de crítica, reorientándola contra oradores sagrados en Quito. A
continuación, citaremos un fragmento realmente extenso porque en él se
expone de forma decisiva la relación entre El Nuevo Luciano y Fray Gerundio:
Dr. Mera. […] para los entendimientos más despiertos ha amanecido
el día de la ilustración, porque en éstos obró un grandísimo efecto de
conversión y de enmienda la célebre Historia de Fray Gerundio.
Antes que ella saliera a luz, más Gerundios eran los nuestros que
todos los religiosos de las demás órdenes juntas.
Dr. Murillo. ¡Oh maravillosa historia! Leíla, ¿qué es de ella?
Dr. Mera. Como trataba sobre los prejuicios todos, que padecían en
España las letras, a causa de los errores de una mala crianza, lleva
al héroe de su historia desde la escuela de Villaomate hasta cierta
comunidad religiosa, donde Gerundio se formó malísimo predicador.
Para mostrarlo tal, desmenuza y patentiza todos los principios de la
mala educación de las órdenes regulares, como si el autor de dicha
historia se hubiera criado en sus noviciados y claustros. ¡Qué sé yo si
en esto tuvo razón o no el Padre Isla! Mas por lo que toca a la
oratoria cristiana, profanada, ajada y llena de abusos, no se puede
negar que habló con verdad, con crítica y mucho juicio. Su estilo,
irónico y chufletero, pudo producir mayor fruto si lograse la obra
llegar a manos de todos libremente; pero ella será prohibida por la
Inquisición. Y la suerte de la sátira, que corrige vicios del siglo,
siempre fue vivir a sombra de tejado, y aun sepultarse en las
tinieblas, por más que haya sido tratada con el mayor tino y pulso.
(Espejo, El Nuevo Luciano 134)
El primer argumento de Mera es que la repercusión del libro de Isla marca
el inicio de la Ilustración entre miembros de las órdenes religiosas en España.
Luego resume el argumento de Fray Gerundio destacando la crítica del estado
de las letras en España como consecuencia de un sistema de educación
deficiente. El resumen implica un juicio evidentemente positivo de la obra de
Isla, y a la vez cuestiona la prohibición del libro por la Inquisición. Como antes
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reseñamos, Espejo insiste en esta problemática cuestión de forma que resulta
desafiante para los poderes instituidos. Cerrando este segmento, Mera llama a
Isla “nuestro Padre Isla” (134); “nuestro”, en ese contexto —y en palabras de
Mera— refiere a la Compañía de Jesús, pues Isla era jesuita. Por su parte, el
propio Espejo había estudiado en el Colegio y Seminario de San Luis y en la
Universidad Real y Pontificia de San Gregorio Magno, ambas instituciones de
la Compañía (Chiriboga Villaquirán 37, 41); y el personaje Mera es presentado
como un “ex jesuita” (Espejo, El Nuevo Luciano 7).
No obstante, el interés de Espejo no habría sido escribir el Fray Gerundio
americano en el ánimo de emular o rescribir el exitoso libro de Isla. Más bien al
confrontarse al mismo problema en Quito del estado lamentable de la oratoria
cristiana, y en el proceso de proponer soluciones para esa crisis, Espejo se vale
de la condición de autoridad en el tema del Padre Isla. Sin embargo, en esa
relación El Nuevo Luciano no sacrifica su originalidad como texto literario
cuando expone en el interior de su espacio textual sus vínculos con Fray
Gerundio como fuente de mayor autoridad. Por un lado, la crítica de Espejo
sobre Fray Gerundio resulta positiva y se complementa con algunos pequeños
señalamientos negativos que completan una apología del autor jesuita. Por
otro, Espejo parece emplear a Fray Gerundio como estandarte de su propia
exigencia de libertad de acceso al conocimiento y como pedido a las autoridades
de respeto hacia aquellos autores que, como él mismo, producen escritos
satíricos.
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Modernidad visiblemente enmascarada: de los sermones a la
crítica ilustrada
Nos desplazamos ahora al estudio de algunas variables que condicionaron
las posibles relaciones entre el ejercicio de la crítica de la oratoria sagrada en
Isla y Espejo. Ante todo, importa que se comprenda la importancia que en el
siglo XVIII tuvo el sermón en las sociedades europeas y americanas.198 Al
respecto de esta importancia Teófanes Egido señala que: “El púlpito era el
resorte más poderoso como medio de comunicación, de formación y
manipulación de la ‘opinión pública’…” (764).199 En el mismo sentido afirma
Rebecca Haidt que el sermón fue, en efecto, uno de los más importantes medios
de comunicación durante el siglo XVIII, especialmente en España (16). Markus
Ebenhoch y Veronika Österbauer se refieren al éxito editorial de los textos
religiosos, como catecismos, villancicos y sermones —tanto de predicadores
españoles como traducciones de sermones franceses— como indicador del
importante desarrollo del catolicismo en la España del XVII y XVIII (“La
religión” 8).
En esas circunstancias, problemas institucionales como la deficiente labor
pastoral, la falta de disciplina del clero o la escasa formación profesional, se
convierten en foco de actuación política y de opinión pública, tal como lo
ratifican las varias disposiciones emitidas por Carlos III en ese sentido (9).
Acerca de la retórica en las Américas durante los siglos XVI y XVII, incluyendo la retórica
religiosa, véase el sistemático estudio de Abbott.
199 Estudios bibliográficos realizados indican que los sermones formaban también parte
importante de la producción de la imprenta (T. Egido 761). Sobre el papel de la predicación a
inicios de la ilustración en Europa véase también Higueruela del Pino.
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Dichos problemas religiosos tampoco estuvieron desvinculados de cuestiones
literarias, filosóficas o de las ciencias naturales (12). Por tanto, tras haber
estudiado en la Parte II de esta disertación el inmenso papel de los nacientes
papeles periódicos como medios de comunicación, adaptados tanto a valores de
la Ilustración como de su oposición, nos ocupamos ahora de los sermones, medio
alternativo de comunicación dieciochesco por excelencia, además de natural
enemigo de los papeles periódicos.
Resulta pertinente retomar aquí la definición de literatura en el siglo XVIII
que presenta Valero: “…conjunto del saber humano conservado en forma
escrita, no sólo las bellas letras sino también, y más centralmente, las ciencias
o facultades mayores y los estudios humanísticos” (171). Dicha definición nos
permite delimitar que en buena parte del siglo XVIII cuando se habla de
sermones, como ya hemos dicho, también se está hablando de literatura.
Autores (encubiertos) de sermones: Sor Juana, el Padre Isla y Espejo
contra el Padre Vieira
Los sermones de los párrocos habrían constituido “…las piedras angulares
de la política cultural de masas dentro del ‘aparato’ de hegemonía cultural”
(Silva, Prensa y revolución 28). El propio Espejo, a pesar de su condición seglar,
escribió cinco sermones entre 1779 y 1794 para ser predicados por clérigos en la
Audiencia de Quito (Nina Rada 155).200 Todo lo cual indica que la crítica de la
oratoria sagrada emprendida por Espejo estuvo precedida de una práctica
personal de la escritura de sermones como género principal de esa oratoria.
Para un análisis histórico, contextual y de contenido de los sermones escritos por Espejo
véase Freile Granizo, “Los sermones”.
200
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Como plantea Fernando Nina Rada, tras su análisis de algunos de los
sermones de Espejo: “La forma del sermón es necesaria porque no solo permite
una mayor audiencia, sino que además demuestra el conocimiento teológico del
sujeto escritural, que de esa manera adquiere autoridad y reconocimiento”
(165).201
Al Padre Isla también se le debe la autoría de una importante colección de
sermones, recogidos mayoritariamente en sus Sermones panegíricos (1792) y en
los 6 volúmenes de sus Sermones morales (1792-1793). A diferencia de Espejo,
sin embargo, Isla sí se desempeñó como activo y popular predicador.
Finalmente, en el caso de Sor Juana, como lo señala Paz: “…como mujer, no
podía decir sermones pero sí podía escribir críticas de ellos” (Sor Juana Inés de
la Cruz 83). Pero Grady C. Wray va más allá al afirmar:
…aunque ninguno de sus escritos ha llevado el título de “sermón”. Lo
más probable es que algunos textos sorjuaninos sirven para disfrazar
sermones escondidos entre otra retórica religiosa. Éste es el caso de
los Ejercicios devotos (1684/85), en que ella alude al tema teológico de
las finezas en ciertas secciones que reflejan su aporte sermónico. (73)
Esto significa que de estos tres autores —Sor Juana, Isla y Espejo— sólo
Isla estaba acreditado para predicar en el púlpito. Sor Juana y Espejo deberán
conformarse con usos velados o indirectos de la oratoria sagrada. No deben sin
embargo impresionarnos las múltiples restricciones existentes al empleo de la
retórica sagrada por individuos no autorizados, como ellos.

Para un estudio de la producción de sermones de autoría de Espejo véanse también: Hill,
“The Roots of Revolt” y “F.J. Eugenio de Santa Cruz y Espejo's Sermones panegíricos”.
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El mejor ejemplo de lo dicho es el propio Padre Antônio Vieira (1608-1697)
predicador jesuita portugués, confesor del Rey de Portugal, de la Reina Cristina
de Suecia y considerado como “…el primer predicador y gran teólogo de su
tiempo” (Valbuena Briones 312). Pero el propio Vieira, reverenciado hasta
entonces como príncipe de la oratoria cristiana, se vio impedido de volver a
predicar debido a una condena que le impuso la Inquisición en 1667. Los
sermones de Vieira fueron ampliamente traducidos al italiano y al español,
conmocionaron su tiempo en el orbe católico y se erigieron en el paradigma de
la oratoria sagrada barroca (Didier 233). Todos estos retóricos sagrados —
Vieira, Sor Juana, Isla y Espejo—, de una u otra forma, se vieron enfrentados
con tribunales de la Inquisición, u otros, debido al contenido de sus escritos
sagrados. Es ese, entonces, el contexto transatlántico de la impresionante
polémica trans-epocal ocurrida en torno a Vieira.
En efecto, la oratoria sagrada de finales del siglo XVIII constituye un campo
privilegiado para el estudio de la aparición de la crítica literaria. Esto se debe a
su importancia crucial en la diseminación de discursos epistemológicos y
gnoseológicos, el fortalecimiento de los mecanismos políticos de la Iglesia y el
desarrollo de la crítica ilustrada como tal. En ese sentido, el siguiente esquema
arqueológico de la recepción de Antônio Vieira en Espejo, Isla y Sor Juana, en
orden cronológico descendente, ofrece un cuerpo textual de tres momentos de
ocurrencia de la crítica ilustrada en el contexto de la oratoria sagrada en
español.
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En El Nuevo Luciano (1779) —diecinueve años después de la prohibición por
la Inquisición del Fray Gerundio (1758) de Isla, y casi un siglo desde la
circulación de la Carta atenagórica (1690), que conduciría a Sor Juana a la
marginación en la capital del México virreinal— Espejo vuelve a poner en el
centro del debate la cuestión de los principios oratorios de Vieira. En El Nuevo
Luciano se ostenta el castigo simbólico del predicador barroco. En una primera
salida, el crítico quiteño asume sin ambages el fracaso del método de la oratoria
cristiana promovido por Vieira presentándolo por medio de un divertimento
cruel en la anécdota del orador sagrado francés Esprit Fléchier (1632-1710)
que, según Espejo: “…leía frecuentemente los sermones italianos y españoles,
pero que los llamaba sus bufones, confesando, que lo ridículo de estas obras
había contribuido a purificar y fortificar su gusto en lo verdadero, sin lo cual no
hay ni hermosura, ni fuerza en la elocuencia” (El Nuevo Luciano 138).
La segunda salida es aún más violenta. De bufón Vieira pasa a representar,
en el discurso de Espejo, a todo aquel mal orador que “…remienda y zurce de
aquí para allí andrajos” (194) y, “…finalmente, todo el que temerariamente, sin
saber predicar ni pretender estudiar la oratoria monta al púlpito, como si
montara sobre un gran macho, venga acá, comparezca sobre el tablado, agache
la cabeza, extienda el pescuezo, caiga el cuchillo sobre él, muera. Amén” (194).
Este mal predicador arquetípico, condenado a ser sacrificado en el púlpito como
toro en plena faena, convoca a una elevada violencia simbólica asociada a un
llamado de transformación radical de la oratoria sagrada.
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En Fray Gerundio, por su parte, el Padre Isla, en el contexto peninsular,
volvería sobre la crítica de los excesos de la oratoria sagrada realizada por
Vieira (Didier 235). Pero el Padre Isla no sólo crítica algunos de los conceptos
de oradores europeos por entonces vigentes —como del también portugués
capuchino Luis Antonio Verney (1713-1792), el “Barbadiño”, en su Verdadeiro
método de estudar (1746) (Carvalho 350)—; también confronta agriamente al
propio Vieira. 202 A Fray Gerundio se le recomienda en su formación como
predicador: “…la necesaria lectura de los Santos Padres y, a falta de ésta, el
modo de suplirla con la lección atenta de buenos y escogidos sermonarios, los
que determinadamente le había señalado que eran los de Santo Tomás de
Villanueva, fray Luis de Granada y el Padre Vieyra” (Isla 482).
Sin embargo, a pesar de que el contexto de enunciación parece proponer a
los sermones del Padre Vieira como valor positivo, el tono irónico que envuelve
siempre las alusiones al jesuita portugués, así como los contradictorios
resultados que deja su empleo en la formación oratoria de Fray Gerundio,
señalan insistentemente el carácter fallido del proyecto barroco en el contexto
cambiante de la oratoria sagrada de fines del XVIII. Sólo al final de la novela,
en medio del tono irónico propio del texto de Isla, es que este autor se atreve a
confrontar más o menos directamente a Vieira, comparando su oratoria con las
mamarrachadas de fray Gerundio:
-Dígole a usted, padre predicador mayor —respondió el beneficiado—
, que respecto de esos cinco asuntos esdrujulados, las cinco piedras de
Para un análisis de la propuesta de reforma educativa de Verney y su recepción en Espejo
véase Contreras Gutiérrez.
202
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la honda de David que predicó en Roma el padre Vieyra, en cinco
domínicas de Cuaresma, para derribar al Filisteo de la culpa, fueron
cinco guijarros incultos y de los más bastos. Ésas son cinco piedras
preciosas, dignas de engastarse en la corona de hierro de los
longobardos que dicen se conserva en Aquisgrán y pesa algunas
arrobas. (Isla 888-889)
Estos “cinco guijarros incultos y de los más bastos”, convertidos por Espejo
en cuchillo ajusticiador de los malos oradores, resultan entonces la imagen
ígnea que sobre la oratoria del Padre Vieira realiza el Padre Isla en su novela.
Responsabiliza a Vieira no sólo de la monstruosidad de parte de los sermones
realizados bajo su orientación lectora. También llega al extremo de desecharlo
como algo poco valioso, luego de haberlo usado profusamente. Fray Gerundio se
presenta entonces como el deseo de dar una última estocada sarcástica a la
vacilante oratoria barroca representada por Vieira, estocada ejecutada, como
hemos presentado, por la mano literaria de Espejo.
Vieira colonial: Sor Juana en la genealogía de la oratoria sagrada
americana
Sor Juana es la primera estación en esta genealogía de autores de oratoria
sagrada que tampoco pudieron predicar. Recordemos que en su Carta
atenagórica (1690) la monja jerónima se había atrevido a desafiar las
jerarquías eclesiásticas y las restricciones a la actuación de la mujer en la
Iglesia y la sociedad del siglo XVII, al impugnar el sermón del Mandato sobre
las finezas de Cristo del “gran” Vieira, pronunciado por él en Lisboa en 1650.
Paz ha visto en esta crítica al filósofo jesuita António Vieira un ataque de Sor
Juana y de Manuel Fernández de Santa Cruz (1637-1699), obispo de Puebla,
contra el arzobispo de México Francisco Aguiar y Seijas (1632-1698),
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auspiciador de la Compañía de Jesús durante su gobierno y admirador
personal de Vieira, razón por la que considera que: “La Carta atenagórica es un
texto polémico en el que la crítica a Vieyra esconde una crítica a Aguiar” (Paz,
Las trampas 527). 203 Por sigilosos caminos teológicos, Sor Juana impugna
metódicamente las proposiciones de Vieira haciendo gala de la escolástica en
general y de la silogística en particular. El límite principal que pueden tener
sus palabras son los propios que su sociedad le imponía a las mujeres:
Que cuando yo no haya conseguido más que el atreverme a hacerlo,
fuera bastante mortificación para un varón tan de todas maneras
insigne; que no es ligero castigo a quien creyó que no habría hombre
que se atreviese a responderle, ver que se atreve una mujer
ignorante, en quien es tan ajeno este género de estudio, y tan
distante de su sexo… (Carta atenagórica s.p.)
Evitando adentrarnos en el lenguaje teológico de la carta, extraemos una
lista de expresiones en que el “yo” de la autora se muestra de forma poderosa:
“que yo dijere”, “yo entiendo”, “que yo niego”, “así juzgo”, “reparo yo”, “y diré
yo”, “si yo hallo”, “yo os aseguro”, “pruébolo”, “aprieto más”, “le negamos”, “yo
me sujeto”, “Podránme replicar”, “¡Válgame Dios!” Estas manifestaciones del
yo, presentadas sin orden particular, cuando no se camuflan en el yo
mayestático de la escritura académica, constituyen un conjunto de operaciones
del conocimiento que realiza Sor Juana en su crítica a las proposiciones del
Padre Vieira. Estas constituyen igualmente espacios de resistencia de lo
individual en una sociedad dividida en estamentos, que le niega a la autora la
Paz atribuye la animadversión entre Fernández de Santa Cruz y Aguiar y Seijas a su mutua
rivalidad en las aspiraciones por el solio del arzobispado de México (Paz 525). En el caso de Sor
Juana la enemistad se debería a la política del arzobispo contra el teatro y su notoria misoginia
(528, 530).
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posibilidad de desarrollar su personalidad plena como mujer, religiosa e
intelectual.
La polémica despertada en torno a la Carta atenagórica, y la resistencia que
ella implicó, adquirirá su mayor expresión en la Respuesta a sor Filotea de la
Cruz (1691), texto que dará continuidad y cierre a la polémica. En esta nueva
carta, entre otros muchos aspectos relativos a la libertad intelectual y al
derecho de las mujeres al estudio, Sor Juana se pregunta retóricamente acerca
de la recepción negativa de la Carta atenagórica:
Si es, como dice el censor, herética, ¿por qué no la delata? y con eso él
quedará vengado y yo contenta, que aprecio, como debo, más el
nombre de católica y de obediente hija de mi Santa Madre Iglesia,
que todos los aplausos de docta. Si está bárbara —que en eso dice
bien—, ríase, aunque sea con la risa que dicen del conejo, que yo no
le digo que me aplauda, pues como yo fui libre para disentir de
Vieyra, lo será cualquiera para disentir de mi dictamen. (Respuesta
s.p.)
La Respuesta constituye así la escenificación de la autodefensa de la autora
a partir del despliegue de múltiples estrategias barrocas en un ambiente
cortesano gobernado intelectualmente por la Iglesia católica. Sor Juana llama
así al ejercicio libre de la opinión que anuncia ya el surgimiento de la actitud
crítica que se consolida durante el siglo XVIII. Con esta carta pública se
iniciaría el acallamiento intelectual definitivo de Sor Juana y con él habría
dado inicio la parábola de la “’recurrencia cíclica’” del intelectual amordazado
(Santí, “Sor Juana” 279). En ese mismo sentido, Santí propone el despliegue de
una serie de restituciones de la figura de Sor Juana, entre ellas su
representación en Las trampas de la fe como una “disidente silenciada”.
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Los mecanismos de poder que se desatan contra estos textos y su autora
permiten entender analógicamente la situación del intelectual colonial en un
régimen de expresión limitada. La impresión de la crítica a Vieyra y los
acontecimientos que esta desencadenó, constituyeron para Sor Juana algo
mucho más vital que un simple debate letrado: la defensa de su posibilidad
como mujer intelectual de expresarse en todos los ámbitos del conocimiento de
su escogencia. El ejercicio de dicha defensa le traería, como es sabido,
consecuencias sumamente negativas para el ejercicio de su libertad intelectual
y en el orden vital mismo.204
Como nota intercalada queremos añadir la cuestión de lo impreso vs. lo
manuscrito en las obras de Sor Juana. Como se sabe, su obra poética fue
publicada mayormente en España gracias al mecenazgo de algunos de sus
admiradores y amigos. Podría afirmarse el carácter público de la poesía de Sor
Juana, considerando su importancia para la vida cortesana en la Nueva
Granada. Una excepción al respecto lo fue la Carta atenagórica que, como
hemos visto, fue dada a la imprenta por el Obispo Fernández de Santa Cruz
como parte de una intriga cortesana, más que como un acto de patrocinio
desinteresado de las artes.
La Respuesta, por su parte, constituye un adecuado ejemplo del papel de lo
manuscrito en el contexto del corpus de Sor Juana. Representa uno de los

La recepción de Vieira por Sor Juana ha sido objeto de mucha atención crítica, desde un
trabajo cronológicamente pionero como el ensayo “Antonio Vieira y Sor Juana Inés de la Cruz”
(1947), de Robert Ricard, hasta más recientes aproximaciones como las de: Brescia, Alatorre;
Kirk, “Sor Margarita Ignácia’s Apologia”.
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textos más personales o íntimos de su obra, tanto por lo que en él se afirma
como por sus radicales consecuencias en el destino de la poetisa novohispana.
Sin embargo, la Respuesta no fue publicada sino años después de su muerte, en
la colección Fama (1700) (Paz, Las trampas 551). Se sabe, sin embargo, que
circuló con cierta amplitud en forma de manuscrito. Nos referimos, en relación
con esa reducción a una condición manuscrita, a aquellos escritos considerados
como privados y que, como tal, resultaron huérfanos de cualquier mecenazgo
que los condujera a la impresión. Como veremos más adelante, tal fue también
el caso de una amplia zona de las obras de Espejo y Rodríguez de la Victoria
que subyacieron en forma manuscrita.
Queda claro que Vieira fue más objeto que sujeto de dicha polémica. Sin
embargo, otro aspecto poco estudiado puede muy bien poner en relación a todos
los “participantes” en esta confrontación “intelectual”. Nos referimos a lo que
denominamos como el Vieira colonial, lo cual contextualizaría de algún modo el
ácido diálogo que intentan sostener, cada uno por su parte, Sor Juana y Espejo
con un predicador europeo que cruza el océano para evangelizar en el Brasil.
Esta instancia apunta a la vez a la propia problemática de la predicación al
interior de los jesuitas, que protagonizan Vieira e Isla. Dichos aspectos se
presentan como una especie de coda abierta sobre las implicaciones geopolíticas
y culturales de nuestro análisis sobre la oratoria sagrada de Vieira en el ámbito
colonial de los siglos XVII y XVIII.
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Para cerrar esta exposición cabe retomar el debate sobre el significado de
“civilización” en el diccionario de Terreros y Pando —tema analizado en el
Capítulo I— y en especial el ejemplo provisto para ilustrar su definición: “la
civilización de los Brasileños fue mui difícil para los Misioneros” (440). Dicho
uso del término se refiere al hecho histórico de la labor evangelizadora,
principalmente de los jesuitas, en la región del Marañón del actual Brasil.
Por su parte, Uriortúa, en su “Disertación sobre el derecho universal” —que
forma parte de nuestro análisis en el Capítulo II— prolonga ese discurso
cuando se refiere a “las Naciones Antro-pophagas de la America septentrional”.
Ambos eventos se refirieron a los “indios irredentos” que, aún a finales del siglo
XVIII, seguían desafiando el poder colonial español y portugués en las
Américas. Fue precisamente como heredero de ese discurso civilizatorio que el
jesuita Antonio Vieira se adentró en el Marañón para contribuir a la
pacificación y conversión de los indígenas rebeldes. Como se sabe, Vieira fue
expulsado del Marañón tiempo después junto con los demás jesuitas y llevado a
las cárceles del Santo Oficio en Coimbra. Sin poder adentrarnos en los
vericuetos de este episodio, hemos querido dejar enunciadas las profundas
contradicciones coloniales que subyacen al desarrollo de la oratoria sagrada en
el contexto colonial.
El recorrido por esta álgida polémica sobre la oratoria sagrada nos acerca
por otra vía al planteamiento de que en el momento de delimitación del campo
de la crítica de la retórica sagrada, estamos también ubicados disciplinarmente
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en el alcance de la crítica literaria dieciochesca. 205 No puede dejarse de
considerar que la crítica de la oratoria sagrada no se produjo exactamente por
igual en las obras impresas que en las manuscritas. Esta diferenciación puede
identificarse, por ejemplo, en el etiquetado de los manuscritos críticos de la
retórica sagrada como libelos, como consecuencia de su circulación clandestina,
y en algunos casos anónima.
Es en el ejercicio de la crítica de la oratoria sagrada donde coinciden más
notoriamente, en una primera instancia, Fray Gerundio y El Nuevo Luciano. A
continuación presentamos una breve caracterización de algunos de los espacios
de enunciación desde los que Isla y Espejo proponen sus respectivos proyectos
de crítica de la elocuencia sagrada, considerando, entre otros aspectos, la
autoría y el género literario en los textos en estudio.206
Conjuros de vida o muerte: fingiendo la autoría en la crítica de la
oratoria sagrada
Las formas ficticias de autoría asumidas por críticos de la oratoria sagrada
constituyeron, en muchos casos, una cuestión de vida y muerte, y no un mero
juego literario de máscaras. Esta es la idea que queremos desarrollar en esta
sección: interrogar la represión civil y eclesiástica padecida especialmente por
autores coloniales, pero no sólo por ellos, en el ámbito del Imperio español
hacia finales del XVIII. Al analizar la “evolución del estatuto del autor” (Le

T. Egido resalta la importancia social, religiosa y literaria de la oratoria cristiana que hace
equiparables los grandes proyectos por “reformar e ilustrar” la retórica sagrada que se
emprendieron hacia la segunda mitad del siglo (765).
206 No incluimos en nuestro análisis el carácter satírico de ambos textos, que ha sido estudiado
ya con cierta prolijidad. Véase al respecto: Uzcanga Meinecke 429-435 sobre Fray Gerundio; y
Astuto, Eugenio Espejo. Reformador y Johnson 139-154 sobre El Nuevo Luciano.
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Guellec, “Introducción” 2) y en específico, la configuración de la figura autorial
durante el siglo XVIII —periodo en el que el estatuto del autor adquiere forma
jurídica y social reconocida— podemos acercarnos al contexto en que se dieron
estos conflictos en torno a la adjudicación de la autoría.
En primer lugar, discutiremos los planteamientos de Foucault en su muy
conocida conferencia “Qu’est-ce qu’un auteur?” (1969), la cual responde a otro
texto muy conocido, “La mort de l'auteur” (1967), de Roland Barthes. Foucault
deja de lado la preocupación filológica por el autor y el surgimiento de este
como entidad definida a finales del siglo XVIII en Europa. A cambio se
concentra en la relación del texto con el autor y en la manera en que la obra
indica a ese autor que a un tiempo le es exterior, como sujeto fuera del texto y
anterior en su existencia previa a la concepción de la misma. En su análisis, el
filósofo francés parte de la dificultad de determinar los límites de lo que se
considera la obra de un autor, la cual incluiría todo lo publicado por él, además
de borradores, proyectos, enmendaduras, notas, etc. (“¿Qué es un autor?” 6).
Sin mencionarlas explícitamente, Foucault apunta a las distintas instancias de
poder que se encargan de la construcción de la obra de un autor específico, por
sólo mencionar: los poderes políticos, la industria editorial, la crítica y la
historia de la literatura. La función “autor”, entonces, actuaría para Foucault
como característica de la existencia, circulación y funcionamiento de ciertos
discursos en una sociedad (8).207 Sin embargo, Le Guellec propone que :

Dustin Griffin propone un estudio del cambio de las concepciones y condiciones de autoría
durante el siglo XVIII. Recuerda la expresión de Samuel Johnson en 1753 cuando define al
207
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…si los lectores contemporáneos intentan asociar a cada texto con un
nombre de autor, en una concordancia ideal entre la obra y su
creador, la supuesta ecuación “una obra = un autor” parece ser, en el
periodo considerado [siglo XVIII], más la excepción que la norma.
Así, la figura del autor suele quedar indeterminada y son numerosos
los casos de autores ocultos tras el anonimato, un seudónimo o la
función de compilador. (“Introducción” 2)
En la necesidad de completar las funciones autorales incógnitas, se han
desarrollado los campos de estudios de atribución (“attribution studies”) y
estudios de la anonimia (“anonymity studies”).208 Este trazado permite analizar
las connotaciones de distinto orden que emanan de la remanencia como
manuscritos de los textos centrales que se analizan en este capítulo. También
nos exige distinguir entre aquellos documentos que permanecen manuscritos,
debido de algún modo a ser “subproductos” del proceso de impresión, y aquellos
que constituyen obras acabadas pero que no lograron publicarse en vida del
autor. Dicha contraposición entre manuscritos como subproducto del proceso de
impresión y manuscritos autónomos con fines de circulación, ha sido
presentada como contradicción inherente a la alta Edad Moderna europea: se
siglo XVIII como “The Age of Authors” (Johnson, “The Itch” 457). Aunque pensada en función
de la literatura inglesa —al estudio de la cual se dedica Griffin— esta expresión resulta
extensible a otras literaturas, debido a las condiciones que provocaron el aumento del acceso a
la imprenta por sujetos de distintas condiciones. Entre los cambios críticos en el estudio de la
autoría en el siglo XVIII, mencionados por Griffin, queremos destacar, por su congruencia con
nuestros propósitos, el “aflojamiento del canon”, o ampliación del mismo, para generar atención
sobre autores desconocidos o considerados menores (Authorship 8).
208 Los estudios de atribución y estudios de la anonimia se dedican a la reconstrucción de las
funciones autorales a partir de dinámicas materiales, sociales e históricas que pudieron influir
en la producción de un texto específico. También estudian las condiciones originales de
publicación y circulación que permitan aumentar la comprensión de la recepción del texto y de
los modos de lectura (Starner & Traister 2-3). Al respecto afirma Maud Le Guellec que: “…si
los lectores contemporáneos intentan asociar a cada texto con un nombre de autor, en una
concordancia ideal entre la obra y su creador, la supuesta ecuación “una obra = un autor”
parece ser, en el periodo considerado, más la excepción que la norma. Así, la figura del autor
suele quedar indeterminada y son numerosos los casos de autores ocultos tras el anonimato, un
seudónimo o la función de compilador” (2).
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asocia de forma esquemática el destino de difusión a lo tipográfico, a la vez que
se asume un propósito no difusionista en el formato manuscrito (Bouza 18).
Sin embargo, lo más discordante en el estudio de la autoría en las obras que
analizamos en este capítulo, y en la disertación en general, es que su
configuración autoral con frecuencia se basa en la ausencia a nivel textual de
un autor explícito. Con excepciones —Caractères des Auteurs Anciens et
Modernes, de La Bizardière; La poética, de Luzán y el Plan elementál del buen
gusto en todo genéro de materias, de Rodríguez de la Victoria a analizar— los
demás textos que estudiamos aparecen firmados bajo un nombre que no es el
propio del autor.
Algunas formas de autoría presentes en las obras analizadas en esta
disertación son: “Disertación sobre la idea del derecho público universal”,
existencia de un autor no identificado —Francisco Javier de Uriortúa— pero
impresa como anónima; “Satisfacción a un juicio poco exacto sobre la literatura
y buen gusto” (1792), anónima pero asociable por medio de los seudónimos
“Señor Redactor” y “Autor del Periódico” con su autor Rodríguez de la Victoria;
PCQ, aunque sus números no aparecen firmados su contenido indica la autoría
de Espejo; Fray Gerundio, impreso bajo el seudónimo Don Francisco Lobón de
Salazar, pero reconocida con la autoría de Isla en vida de este; y El Nuevo
Luciano de Quito, que circuló en manuscrito bajo seudónimo Dr. Don Javier de
Cía, Apéstegui y Perochena, pero que Espejo reconoce tardíamente.
Refiriéndose a las causas de la “ocultación del autor” Le Guellec señala que:
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…puede ser tanto impuesta como elegida, tanto circunstancial —en
función de la época, de la naturaleza de los escritos— como
estratégica. Intenta también subrayar los efectos que puede provocar
la ausencia del creador: las reacciones de la sociedad y de los lectores
frente a la diseminación de la autorialidad, la eventual búsqueda de
indicios para restablecer la ecuación anteriormente evocada entre
obra y autor. (“Introducción” 2-3)
Más adelante volveremos a la causa de la ocultación de la autoría,
determinante en las obras en estudio. Por lo pronto retomamos las formas
comunes de ausencia de atribución autoral indicadas por Le Guellec: anónimo y
seudónimo. El anónimo indica que el agente creativo en cuestión se reserva su
identidad por razones estéticas, o de protección (Starner & Traister 2) y de esto
resulta un texto cuyo autor no se identifica en la página del título, o no es
evidente el nombre legal del autor (R. Griffin 1-2).209 A lo largo de los siglos
XVIII y XIX, una gran cantidad de títulos se publicaron anónimamente
(Starner & Traister 6). Los principales motivos: travesura, modestia, mujeres
escribiendo como hombres, hombres escribiendo como mujeres, peligro, burlas y
diabluras, y confesión (7). Le Guellec indica, profundizando en las razones
previas que ha mencionado: “…el mismo autor decide publicar su obra sin
firmarla. Este asumido anonimato puede, por necesidad de autoprotección, ser
fruto de las circunstancias sociales y políticas de su época y de su país…”
(“Introducción” 4). Sin embargo, ni El Nuevo Luciano ni Fray Gerundio son
obras propiamente anónimas. Aunque nombres de autores supuestos
Una definición flexible de “anonimato” consideraría aquellos textos que se publicaron
anónimamente y persisten sin atribución; textos publicados como anónimos pero que
contemporáneamente han sido atribuidos; textos que han sido atribuidos y luego desatribuidos; y finalmente textos publicados anónimos pero que sus autores eran conocidos en el
tiempo de su publicación (R. Griffin 8).
209
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encabezaron sus páginas legales, más tarde se supo que no eran los nombres
reales de sus autores. ¿Podríamos considerar seudónimos esos nombres
supuestos?
Los seudónimos constituyen otro subconjunto de autores ocultos que
recurren a iniciales, anagramas y nombres ficticios para rehuir su identidad
(Le Guellec, “Introducción” 6). Es decir, en los seudónimos el agente creativo
responsable de un texto igualmente se reserva su identidad (Starner & Traister
2), sin producir un vacío en la página legal pero aportando un nombre falso,
atribuido o inventado. En este caso, identificamos no sólo la voluntad de
esconderse, sino al contrario y con frecuencia, una pulsión por ser descubierto,
lo cual implica un reto para las capacidades cognoscitivas de una sociedad
determinada. En algunos casos los seudónimos actúan no por ausencia de
autoría sino por saturación de la misma. Es el caso de autores que se
personifican dentro de un texto, creando una representación narrativa de sí
mismos.210
La ocultación de la autoría en estas obras evidencia una dinámica de
presencia/ausencia

que

caracteriza

a

los

autores

ficcionalizados.

La

construcción de formas de la autoría por Isla y Espejo refleja, más que una
elección, la manera en que se arman, casi físicamente, para emprender su
crítica de la oratoria sagrada en España y Quito. En esto coincidimos con Le

A esa forma del seudónimo Le Guellec la llama “autor ficcionalizado”: “Escondido detrás de
la(s) figura(s) que reviste el texto, su verdadera identidad se difumina y se nos escapa” (4).
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Guellec cuando propone que la “naturaleza de los escritos” puede conducir a
adoptar una forma de autoría más impuesta que elegida por sus autores.
Como queda dicho, Fray Gerundio apareció impreso bajo la autoría de Don
Francisco Lobón de Salazar, presbítero en Villagarcía de Campos. Nótese que
el nombre “Francisco” es común al nombre propio y al seudónimo de Isla.
También coincide que, tanto el sujeto del autor supuesto como el autor, se
dedican a la vida religiosa. Por otro lado, el hecho de que el lugar imaginario de
residencia del ente del “seudónimo” coincida con el primer sitio de estudios del
personaje Fray Gerundio, le confiere a Isla una condición de alter ego ubicado
en posición privilegiada como narrador de la historia. La multiplicidad de
formas de autoría se complica al añadir que el nombre Don Francisco Lobón de
Salazar —además del seudónimo escogido por Isla— es el propio de un jesuita
amigo y compañero suyo, al igual que son ciertos los datos sobre el Lobón real
(Chen Sham 28). 211 El cuasi-pseudónimo asumido por el Padre Isla revela
cierta transparencia que se intensifica por el hecho mismo de que el carácter
impreso de su obra lo expone de algún modo a la opinión pública, y al igual que
a los órganos de la censura.
En El Nuevo Luciano, por su parte, coinciden las circunstancias de que el
libro circuló como manuscrito y que lo hizo bajo el cuasi-nombre de Dr. Don

La recepción de ese seudónimo implicó respuestas más o menos violentas en contra del autor
oculto de Fray Gerundio, como lo ejemplifica el siguiente escrito de un contemporáneo: “…como
no quieres decir quién eres, y procuras encubrirte con el sombrero de don Francisco Lobon, por
eso he discurrido poner tan claras tus señas, que cualquiera te conozca por ellas mejor que la
madre que te parió” (“Reparos de un penitente” 263). Para profundizar en el “escamoteo
autoral” de Isla véase Chen Sham 28-34.
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Javier de Cía, Apéstegui y Perochena, “procurador y abogado de causas
desesperadas” (Espejo, El Nuevo Luciano 3). En primer lugar, como en el caso
de Isla, en el seudónimo de Espejo coincide un nombre entre el propio y el
asumido, en este caso Javier. La inclusión de la abreviatura de doctor (Dr.),
además, categoriza al sujeto como educado y avalado académicamente, lo cual
lo autoriza a discurrir sobre los temas que lo hace. Sin embargo —de forma
central y por medio de ese nombre aparente— Espejo se propone reelaborar la
controvertida parte criolla de su identidad recurriendo a nombres de villas y
casas solariegas de Navarra, que demostrarían los orígenes españoles de su
madre Catalina Aldaz y Larraincar (Landázuri, Espejo, el ilustrado 55, n.
69). 212 Ese nombre atribuido viene a figurar, más allá de los fines de un
seudónimo, como un personaje narrativo añadido a El Nuevo Luciano. Se trata
de una figura a medio camino entre ficción y realidad, encarnando aquella
personalidad que, seguramente, Espejo quiso interpretar en la sociedad racista
y estamentaria del Quito dieciochesco.213 Las máscaras autorales que ocultan e
informan al escritor que habita tras ellas se hacen más impenetrables al verse
recubiertas por las mismas manos responsables de la escritura manuscrita. Lo
Dicha reelaboración estaría relacionada con un expediente solicitado por Espejo en prueba
de su limpieza de sangre (Astuto, Eugenio Espejo. Reformador 56). Sin embargo, sus
aspiraciones nunca lograron concretarse. A su muerte la defunción fue registrada en el libro de
mestizos, indios, negros y mulatos, y no en el de blancos, como era parte de su aspiración.
213Los estudios sobre la autoría en las obras de Espejo cuenta con una considerable trayectoria.
Entre los estudiosos que se han dedicado a este tema cabe destacar a Arturo Andrés Roig,
quien observa agudamente la existencia de una notable dinámica de “ocultamientomanifestación” (Humanismo 110), la cual atribuye a la filiación barroca de nuestro autor.
Siguiendo la misma ruta investigativa de Roig, Landázuri ha planteado que: “El juego de
ocultamiento tan común en Espejo es una de las marcas —quizá la más distintiva— de esa
peculiaridad hispana que enfrentó la esfera moderna de la Ilustración con un arraigo místico,
sensorial y enrevesado que se había afianzado a lo largo de casi dos siglos de acentuado
espíritu barroco” (“La identidad transfigurada” 36-37).
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manuscrito consiste así en una segunda máscara que vela la autoría del crítico
de la oratoria sagrada quiteña.
Adicionalmente, el problema de las formas de autoría en Fray Gerundio y El
Nuevo Luciano no se limita a su elaboración en estas obras por separado;
también adquiere una dimensión intertextual. Por ejemplo, El Nuevo Luciano
se refiere a Isla tanto por su nombre propio como por su seudónimo (Espejo, El
Nuevo Luciano 66, 144). El empleo irónico del seudónimo revela el
conocimiento por parte de Espejo de la identidad real del autor de Fray
Gerundio, obra cuya inclusión en el Index Librorum Prohibitorum era también
pública. Sin embargo, las formas de autoría analizadas no son sólo nombres
asumidos tras los que se ocultan estos autores; también incluyen nombres
alternativos, acompañados de lugares de residencia o de origen y, al menos en
uno de los casos, de una profesión. Basándonos en esta dinámica de
construcción seudobiográfica, identificada en Espejo e Isla, proponemos que
esas formas constituyen alter egos o heterónimos, más que seudónimos como
tal.
La noción de “heterónimo” se incorpora a la teoría literaria contemporánea
por el poeta portugués Fernando Pessoa (1888-1935) (Moisés),214 a quien Paz
llamó precisamente “…inventor de otros poetas y destructor de sí mismo…”
(“El desconocido” 135), por apelar a Alberto Caeiro, Álvaro de Campos y

Los críticos han realizado una labor arqueológica en la búsqueda de heterónimos, que
remonta la práctica mucho más atrás en la historia de la literatura. Por ejemplo, Lope de Vega
y su creación del heterónimo Tomé de Burguillos, en su última obra poética publicada en vida:
Rimas humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos (1634) (Blanco 219).
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Ricardo Reis como autores ficticios de su propia obra. Para Antonio Carreño,
por su parte: “La unidad o posible coherencia de su obra [de Pessoa], dados sus
heterónimos, se contradice y disgrega, debido en parte a esa obsesión, casi
mítica, en aprehender la realidad circundante a través de diferentes posiciones
textuales” (125). En el caso de Isla, en cambio, y más marcadamente en Espejo,
el manejo de heterónimos no conduce a la disgregación de su obra. Tampoco se
trata de la escritura como desafío a las capacidades de interpretación de los
lectores. Espejo asume una “heteronimia colonial” contra un gobierno
autoritario, que obliga a autores críticos a una autoría inestable y errante como
única posibilidad de existencia para sus obras y, más que eso, como precaución
para la conservación de su propia vida. Los heterónimos constituyen así un
intenso indicio de modernidad visiblemente enmascarada. Denominamos como
“heterónimos de amenaza” a los disfraces asumidos por sujetos intelectuales
que deciden hacer circular su obra en condiciones de peligro, tanto para el
ejercicio de su estatuto como autores como para su propia integridad física. La
causa principal de la circulación de estos textos bajo heterónimos se debió a los
riesgos que implicaba el ejercicio de la crítica contra la oratoria sagrada en el
Imperio español durante el siglo XVIII. La necesidad del uso de estos
heterónimos indica, en todo caso, la ausencia de una subjetivación
modernizadora que permitiera a Isla y Espejo ejercer la autoría moral de sus
textos, su derecho a la libre expresión y a la propia vida. La prohibición de Fray
Gerundio por la Inquisición, así como la persecución sufrida por Espejo debido

308

a sus escritos públicos, demuestran suficientemente el alcance de esas
exclusiones.
Función narrativa y discursividad tratadística en El Nuevo Luciano y
Fray Gerundio
En relación con los géneros literarios —“especies”, se les denominaba en el
siglo XVIII— estos continúan constituyéndose alrededor de la tríada clásica:
épica, lírica y dramática, aunque se anuncia ya una profunda transformación
que dejará sin pie varias de estas clasificaciones de los antiguos (Checa
Beltrán, “Moral y religión” 82).215 Como ha demostrado François López, a partir
de un análisis terminológico en el Diccionario de autoridades, durante todo el
siglo no se produce un desarrollo significativo en la diferenciación y definición
de los géneros. Para Luzán, los “grandes géneros” continuaban siendo la
tragedia, la comedia y la epopeya (López, “La institución” 495).
Los géneros de la oratoria sagrada, antes y durante el desarrollo de la
imprenta, constituyen, además, el medio de comunicación masivo más eficaz
para la diseminación de mensajes políticos e ideológicos. Durante la segunda
mitad del siglo XVIII la prensa periódica vendría a competir por el mismo
público seguidor de los sermones dominicales. Pero sería un medio mucho más
controlado y dirigido de lo que había sido la oratoria sagrada en su época de
mayor auge. Aquí nos interesan especialmente, de los subgéneros oratorios —
discurso, arenga, disertación, sermón, panegírico, etc.— el papel de los
Para acercarnos a una dinámica general de los géneros literarios véase Schaeffer, García
Berrio y Huerta Calvo 220-221. Sobre el desarrollo de las concepciones sobre la épica, la lírica y
el drama, así como nuevos géneros aceptados en el siglo XVIII, véase Checa Beltrán, ed.
Pensamiento literario 231-263.
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sermones como mensajes que en el siglo XVIII se muestran más conectados con
la actitud crítica hacia la sociedad y las letras.216
Fray Gerundio y El Nuevo Luciano difieren en cuanto al género literario.
Antes de describir esas diferencias urge señalar lo que sí tienen en común: 1.)
amplia información argumentativa a la manera de tratados retóricos y 2.)
funciones didácticas explícitas. Sin embargo, esa coincidencia retórica y
didáctica se concreta en formas muy distintas. A pesar de sus particularidades,
Fray Gerundio se considera una novela (Carnero Arbat 13). En nuestra
opinión, constituye una novela dieciochesca de carácter atípico, comprometida
con su carácter ilustrado y, como tal, incomprensible por fuera de sus funciones
educativas. Sospechamos que la forma novelística está vinculada con el tono
satírico y el carácter humorístico propios del texto, que se articulan
eficazmente con la función narrativa. Además de ser una novela, Fray
Gerundio es también uno de los textos españoles sobre retórica del siglo XVIII
que más atención llamó (Haidt 15), una verdadera novela acerca de la retórica
o una retórica novelada (Aradra Sánchez 61). El Nuevo Luciano, por su parte,
no abandona el tono satírico, pero sí lo asume con mayor contención. Es decir,
privilegia la información histórica, retórica y crítica, lo cual le confiere una
discursividad tratadística. De hecho, por momentos parece predominar la
intención contenidista en detrimento de la forma. El diálogo erudito es el
género elegido por Espejo para dar forma a sus intenciones críticas y

El sermón ha sido definido como la pieza oratoria que resulta de la práctica de la oratoria
sagrada (Lapesa Melgar 204).
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didácticas. Esto no deja lugar a dudas sobre el carácter argumentativo de El
Nuevo Luciano, aunque este carácter puede oscilar genéricamente entre el
diálogo y el tratado (Fernández, “El Nuevo Luciano de Eugenio de Santa Cruz y
Espejo” 82). Ambos géneros quedan sin embargo comprendidos dentro de la
literatura didáctica, entendida esta como la que se vale del lenguaje para
“…exponer conocimientos o doctrinas” (Lapesa Melgar [183]). Las maneras en
que el género literario se refracta en El Nuevo Luciano se aviene bien con su
forma de circulación en forma de manuscrito. Como tratado, propone ciertas
innovaciones no suficientemente bien vistas en el contexto dogmático de la
educación quiteña. Como ente de ficción coquetea con los recursos de la novela,
género moderno excluido del régimen de lecturas coloniales. Mientras que,
finalmente, en su condición metatextual de novedoso texto crítico de la
realidad, no cuenta con mejor refugio que la sinuosidad del manuscrito.
De forma más específica, se considera que el modelo que adopta El Nuevo
Luciano es el de los diálogos satíricos de Luciano de Samosata (ca. 120-180 d.
C.) (Landázuri, Espejo, el ilustrado 56), que fueran considerados la “modalidad
discursiva óptima para el debate de ideas” (Fernández, “El Nuevo Luciano de
Eugenio de Santa Cruz y Espejo” 81). De hecho, para Fernández: “El Nuevo
Luciano es, entonces, un diálogo que suscribe la modalidad erística o polémica
y que se nutre de estrategias de la sátira, que estaban a la orden del día en el
siglo XVIII, lo cual fue simultáneo al auge del arbitrismo y al pensamiento
crítico fundado en el ideario ilustrado” (“Por un estilo racional” 4). Lapesa
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Melgar se refiere a este género como “diálogo doctrinal”, y lo define como aquel
que simula una conversación entre varios personajes, uno de los cuales expone
una tesis y responde a las objeciones de los demás (185).
Más interesante aún resulta que Lapesa Melgar considere al diálogo
doctrinal como antecedente del género del ensayo, lo cual revelaría la precoz
modernidad genérica del texto de Espejo. Para García Berrio y Huerta Calvo,
por otra parte, el diálogo “…presenta fronteras más borrosas con la novela”
(220), lo cual insinuaría la existencia del carácter narrativo en los diálogos. A
esto debe añadirse que a la novela de Isla también se la ha relacionado con la
tradición lucianesca (Zavala, “La secularización” 288).
Hemos esbozado esta comparación de géneros con el fin de resaltar que Fray
Gerundio y El Nuevo Luciano no sólo coinciden en los temas que abordan, o que
Fray Gerundio se utiliza como autoridad en el texto de Espejo. También para
señalar que, aunque los dos libros tienen parecidos en su delimitación genérica
y configuración textual, El Nuevo Luciano constituye de por sí un texto
completamente original, hecho posible en las particularidades de la geopolítica
del conocimiento en el Quito de la última década del siglo XVIII.
“…[L]a peste del mal gusto extendida…”:217 código del buen gusto,
preservativos críticos y vicios del estilo en Fray Gerundio
El “código del buen gusto”, tal como fue definido por teóricos de la
Ilustración y escritores neoclásicos, implicaba la búsqueda de un “modelo del
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Isla, Fray Gerundio, Libro II, Cap. V, 369.
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gusto”, “…a rule by which the various sentiments of men may be reconciled; at
least, a decision afforded, confirming one sentiment, and condemning another”
(Hume 205).218 De la aplicación rigurosa de este código se deriva su opuesto: el
mal gusto. Al igual que algunos filósofos franceses de la segunda mitad del
siglo XVIII, Isla se muestra más interesado en las normas que regulan las
prácticas del mal gusto que en la elaboración de una teoría filosófica del gusto
(Hontanilla, El gusto de la razón 51).
El mal gusto, afirma Isla, no fue exclusivo de los predicadores; más bien
formó parte de un convenio perverso entre oradores y oyentes: “…el mal gusto
de los oyentes es hijo legítimo y de legítimo matrimonio del perverso gusto de
los predicadores” (Fray Gerundio, Libro II, Cap. V, 368). Isla llega hasta a
diagnosticar su origen epidémico: “…es enfermedad contagiosa, y […] se deben
usar preservativos contra ella” (368),219 en ese sentido, constituye un “gusto
epidémico”. La crítica, como profundizaremos más adelante —teniendo como
antecedente los planteamientos de Iris M. Zavala sobre el desmonte de la
retórica eclesiástica que realiza Isla en defensa del buen gusto (“La
secularización” 288)— deviene, según el Padre Isla, en el “preservativo” más
eficaz contra el mal gusto.
En su “Prólogo con Morrión”, Isla describe uno de los principales propósitos
de su obra: “Censúranse en ella muchos sermones y no sermones de regulares y
de no regulares, según las ocasiones que salen al encuentro...” (143) Nótese el
Para un panorama resumido de la cuestión del buen gusto en el siglo XVIII véase
Hontanilla 12-15.
219 Preservativo: “Lo que tiene virtud, o eficacia de preservar” (RAE 747).
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uso del verbo “censurar” con el sentido contemporáneo de “criticar”.220 El breve
ejercicio etimológico de la nota anterior indica que “censurar/criticar” y
“censura/crítica” eran virtuales sinónimos en la segunda mitad del siglo XVIII.
Sin embargo, la noción de crítica tenía una connotación negativa, asociada con
la ausencia de análisis y de juicio cierto en las opiniones. Arriesgamos la
hipótesis

—que

requeriría

de

otra

investigación

para

ser

analizada

cabalmente— de que la censura “crítica” se encontraba aún muy vinculada en
el imaginario con el control civil y eclesiástico del ejercicio de la imprenta. La
crítica, sin embargo, semeja estar más asociada con el ejercicio espontáneo del
juicio y con la maledicencia. Pero se debió esperar a la consolidación de la
crítica como institución, varias décadas después, para que el cambio en estos
conceptos fuera notado.
“Apuntamientos sobre los vicios del estilo”: del manuscrito
hallado al manuscrito destruido
Los vicios de estilo constituyen un aspecto muy atendido dentro del
programa de crítica de la oratoria sagrada que adelantaban los ilustrados
españoles. Semejante aproximación se produce, como analizaremos más
adelante, en la crítica a la retórica sagrada ejercida por Espejo en Quito. Para
analizar la problemática estilística en Fray Gerundio analizaremos el Capítulo
En 1780 la Real Academia Española (RAE) define entre las acepciones de “censurar” la de
“formar juicio, y dar dictamen sobre alguna obra después de haberla examinado” (214). La
entrada para “censura” coincide con la definición mencionada, pero precisa que aplica también
a los escritos. “Criticar”, por su parte, significa en la misma edición de la RAE: “Censurar
alguna cosa con más severidad que justicia” (291). Mientras que “crítica” se define, entre otras
acepciones, como: “Juicio fundado que se hace del mérito de alguna obra. Las más veces se
toma en mala parte”.
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II, Libro IV. “Lee Fray Gerundio un papel acerca del estilo, y queda
aturrullado”. El pasaje relata cómo fray Gerundio, que se encuentra retirado en
una comunidad religiosa, se dedica atribulado a la escritura de su primer
sermón, que le han solicitado para que lo predique en Campazas. En esas
circunstancias muere un predicador justamente aplaudido en vida, quien deja
tras de sí un paquete de sermones manuscritos con el objeto de que sea
entregado al joven fray Gerundio para ver si le aprovechan de algún modo en la
predicación.
El capítulo tiene su motivación en el recurso del manuscrito hallado o
encontrado. En ella concurre directamente la cuestión de la autoría, ya que
generalmente conduce a la aparición de otro autor que interactúa desde su
propio texto intercalado con el autor y el texto matriz, si se nos permite
llamarlos así. Carlos García Gual trae a colación una cita de M. A. Doody donde
propone que el motivo del manuscrito encontrado puede interpretarse como
señal de la necesidad de recobrar algo que ha quedado enterrado en el pasado
(28). Como motivo o truco narrativo, de uso común en los textos de aventura
fantástica y de ficción histórica, el manuscrito encontrado reemplazó en las
novelas históricas al testigo de primera mano con el ulterior propósito de
garantizar su credibilidad histórica. En las novelas de caballerías, por ejemplo,
a dicho tópico se le añadiría la existencia de un traductor, a lo que se denomina
tópico de la falsa traducción (García Gual 31-32, 37). El caso de Don Quijote
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constituye uno de los más conocidos ejemplos. A todo esto, añade Ana L.
Baquero Escudero, que el manuscrito hallado o encontrado ha constituido una:
…estrategia por parte del autor para encubrir la ficcionalidad de su
obra y mostrarla bajo pretensión de autenticidad histórica […] Con el
manejo de tal dispositivo a menudo situado en el inicio de la
narración, el autor aparecía no como responsable y artífice de ella,
sino como simple transcriptor de un documento primero cuya
reproducción más o menos fiel él había llevado a cabo. Frente a su
papel como creador, en tales obras el autor adoptaba el disfraz de
editor trasladando la responsabilidad del texto a otra pluma y sobre
todo, encareciendo la autenticidad de la historia mostrada que no se
presentaba pues, como mero fruto de su personal invención. (249)
En el caso de Fray Gerundio se trata de un manuscrito legado que de forma
similar al topos clásico interfiere en la novela y dialoga intertextualmente con
ella, afectando de algún modo su curso. “Apuntamientos sobre los vicios del
estilo” es el título del primer legajo que llama la atención de Fray Gerundio,
sorprendido por la coincidencia entre su necesidad de ayuda estilística y la
aparición del cartapacio de forma extraordinaria (Libro IV, Cap. II, 581).221 Se
trata, en el manuscrito intercalado, de un tratado retórico que contrasta con el
discurso narrativo de la novela, aun cuando coincide con los propósitos
didácticos de la misma.
La novela nos induce entonces a la lectura simultánea de este manuscrito
junto a las impresiones de lectura de Fray Gerundio sobre el mismo. El
providencial manuscrito, que fagocita y suplanta casi por completo al
correspondiente capítulo, constituye una especie de “arte poética” a la inversa;
es decir, en vez de proponer modelos de buena retórica, se constituye en una
En los “Apuntamientos”, Isla sigue al jesuita Nicolás Caussin, en su Eloqventiae sacrae et
humanae Parallela libri XVI (Ludguni, 1643) (Martínez de la Escalera 17, n. 26).
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lista de los vicios de estilo más comunes, acompañada con ejemplos de obras
clásicas en las que se incurre en ellos. Esta especie de arte poética “al revés” es
en realidad un catálogo del mal gusto.
Al terminar la lectura del manuscrito Fray Gerundio se resuelve airado
contra él, lo destruye y decide continuar escribiendo su sermón en el mismo
“estilo estrambótico” (595) y con las “frases estrafalarias” que ya le conocemos.
El término “aturrullar”, incluido en el título del capítulo de Fray Gerundio en
análisis, se categoriza como vulgar en el Diccionario, e indica el efecto que el
manuscrito hallado tuvo en Fray Gerundio: confundirlo, dejarlo sin palabras
(RAE 116). Al mismo tiempo, define la esencia de este predicador concentrado
en el efectismo del asombro, pero no en el estímulo de las buenas costumbres.
Los “Apuntamientos sobre los vicios del estilo” revelan, por tanto, su categoría
textual: no comportan un texto retórico que facilite el desarrollo de un estilo
acorde con el buen gusto, sino un texto de índole crítica que asedia el mal gusto
en antiguos y modernos.222
Fray Gerundio deviene el estereotipo del mal gusto en la oratoria sagrada
en

lengua

castellana.

Su

mala

educación

constituye

una

evidencia

documentada de los espacios vacíos de la Ilustración en la España de la
segunda mitad del siglo XVIII. Ante ese panorama alarmante para los
ilustrados españoles, Fray Gerundio opta por la crítica de la oratoria cristiana
como el “preservativo” más eficiente. La crítica social desempeña un papel

Rebecca Haidt, refiriéndose a una escena similar de la novela, caracteriza las discusiones
entre Gerundio y Blas como un anti-manual de retórica sagrada (14).
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crucial en la estructura y contenido de la novela del Padre Isla. El centro de
esta crítica está constituido por varias problemáticas religiosas relacionadas
con la Iglesia en Europa.
La crítica de la oratoria cristiana y de la educación religiosa para la práctica
de la oratoria son los elementos centrales que articulan la estructura temática
de la novela. Sin embargo, como lo demuestra el análisis realizado sobre la
proliferación de los vicios del estilo, más que un defecto de la elocuencia
propiamente, es ésta una consecuencia del efectismo desplegado por los
predicadores en busca de ingresos. En el breve tránsito desde el “manuscrito
legado” al “manuscrito destruido”, interpretamos la negativa por parte de
jóvenes predicadores como Fray Gerundio de dar continuidad a la tradición de
la oratoria sagrada española, tal como esta venía desarrollándose a finales del
Antiguo Régimen, aunque esta negativa no significa necesariamente una
reorientación de la oratoria sagrada española hacia corrientes ilustradas. La
ambigüedad del manuscrito injertado en el corazón de un libro impreso conduce
igualmente a la ironía que llevaría a Fray Gerundio a ser prohibido por la
Inquisición. Demasiado visible por haber circulado como impreso, demasiado
punzante para no haber optado por la forma manuscrita.
Bello espíritu, buen juicio y buen gusto en El Nuevo Luciano de
Quito
Las condiciones de producción cultural y circulación del conocimiento en la
situación colonial de las Américas forman parte significativa de sus
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textualidades coloniales, y como tal no pueden ser excluidas de su
interpretación. Nos referimos específicamente a las múltiples formas en que la
circulación manuscrita de libros americanos los desvió de sus lectores,
excluyéndolos de los circuitos ilustrados de conocimiento. El Nuevo Luciano
constituye un arquetipo de los avatares seguidos por un texto colonial a finales
del siglo XVIII en una región periférica del Imperio español en las Américas.
Aunque no apareció publicado hasta 1912, Espejo lo hizo circular en copias
manuscritas en Quito a partir de 1779. El Nuevo Luciano, libro profundamente
crítico de su época, proponía la transformación de la educación en las Américas,
analizando el efecto que tuvo el legado de los jesuitas tras su expulsión en la
educación en Quito. Tal parece que la circulación de El Nuevo Luciano provocó
amplia controversia y resentimiento que no pudieron canalizarse directamente
debido al carácter anónimo de la obra (Landázuri, Espejo, el ilustrado 62).
El pretexto que motiva la escritura del libro es el juicio negativo del autor
acerca del sermón de Dolores predicado por el Doctor Don Sancho de Escobar
(1725?-) —cura del pueblo de Zámbiza— en la Catedral de la ciudad de Quito,
el 20 de marzo de 1779, cuando Espejo considera que el mismo no se
correspondía con las reglas del buen gusto (Destruge [120]; Espejo, El Nuevo
Luciano 7; Astuto, ed., El Nuevo Luciano n. 5, 169).223 La lectura del libro de
Espejo evidencia, sin embargo, que no se limita a este objetivo circunstancial.
En realidad lo utiliza como pretexto para criticar los estudios superiores de
teología en la Real Audiencia de Quito y proponer un nuevo plan de estudios.
223

No conocemos de la existencia de ninguna copia del sermón de Sancho de Escobar.
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Pero como ha afirmado Fernández: “…el debate sobre los estilos oratorios
excede la inmanencia de una discusión retórica y adquiere dimensiones
epistémicas, pues lo que está en juego es la selección de saberes, el modo de
transmitirlos y lo que podríamos denominar su función social o, en lenguaje de
época, su utilidad para la república” (“Por un estilo racional” 10). Como ya
hemos analizado, El Nuevo Luciano coincide con un propósito similar de Fray
Gerundio: asumir el estado lamentable de la oratoria cristiana como síntoma
del deterioro de la educación como tal, por lo que es ésta la que, según estos
autores, debe transformarse.224
El libro constituye un diálogo en el que intervienen dos personajes que el
propio texto caracteriza: el Dr. Mera, “ex- jesuita, hombre de instrucción y de
letras” (Espejo, El Nuevo Luciano 7), y el Dr. Murillo, “sujeto estrafalario en el
estilo, desatinado en sus pensamientos, y envuelto en una infinidad de especies
eruditas, vulgares y colocadas en su cerebro con infinita confusión”.225 El Dr.
Murillo tiene las trazas de un literato apegado al barroco ya pasado de moda; el
Dr. Mera —alter ego de Espejo— representa a los ilustrados americanos que
favorecen los cambios que la ideología moderna trae consigo a las colonias
americanas (Fernández, “El Nuevo Luciano de Eugenio de Santa Cruz y
Espejo” 83). Tras las discusiones mencionadas, que funcionan como tratado
erudito de todos los conocimientos necesarios para ser un buen predicador, el
Para un estudio de la educación superior en la Audiencia de Quito durante el siglo XVIII, y
en especial de los nuevos planes de estudio propuestos durante el período, véase Gil Blanco.
225 Según Astuto, ambos personajes sería reales: el Doctor Luis Mera (1736-), jesuita y
sacerdote, y el Doctor Miguel Murillo y Loma, médico quiteño (Espejo, El Nuevo Luciano, n. 7 y
8, 169).
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texto vuelve a su tema inicial: el sermón del Dr. Sancho de Escobar, para
proceder a una crítica rigurosa e informada que reclaman estos conocimientos.
El Nuevo Luciano se estructura en nueve conversaciones sobre los
siguientes temas: 1.) motivos y objeto de la obra, 2.) latinidad, 3.) retórica y
poesía, 4.) buen gusto, 5.) filosofía, 6.) teología escolástica, 7.) mejora del plan
de estudios de teología, 8.) teología moral jesuítica y 9.) oratoria cristiana. Por
otro lado, podemos acercarnos a la estructura no evidente del libro: a.)
identificación del sermón que no cumple las reglas del buen gusto, b.)
recopilación de conocimientos para mejorar la educación de los predicadores y
c.) crítica del sermón.
Un manuscrito de Bouhours traducido y hallado
Nos concentraremos ahora en una lectura atenta acerca de uno de los
saberes que el libro enfatiza: el “Criterio del buen gusto” (Conversación cuarta).
La conversación anterior, tercera, ha terminado justo con este juego de
palabras de Mera: “Esto de buen gusto es cosa que significa más de lo que
suena” (Espejo, El Nuevo Luciano 28). La cuarta comienza entonces cuando
Murillo menciona que ha encontrado “…un cendal de lino triturado y
guarnecido, al ver, de primorosos caracteres. Es un papelón de galanísima
letra, con los rasgos y perfiles a la moda”. El objeto encontrado no es sino un
manuscrito escrito con letras elegantes sobre una tela muy delgada de lino.
Murillo, su nuevo propietario, empieza a leerlo en voz alta a pedido de su
compañero de conversación, y no termina hasta que no se acaba el texto
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insertado, varias páginas después. El contenido del manuscrito se inserta en el
ámbito de la conversación, la reemplaza, pero a la vez la complementa, dialoga
con ella. Es claro que nos encontramos ante el tópico del manuscrito hallado.
Tan pronto Murillo termina su lectura, Mera identifica el manuscrito
hallado como fragmento de una traducción al español de Les entretiens d'Ariste
et d'Eugène (1671), obra de Bouhours dedicada al tema del bello espíritu y
conocida por sus títulos traducidos como Conversaciones de Eugenio y Aristo,
Diálogos de Aristo y Eugenio o Pasatiempos de Aristeo y Eugenio, texto al que
ya hemos aludido en el Capítulo II de esta disertación a propósito de la
Leyenda Negra (Espejo, El Nuevo Luciano 33). De forma paradójica, el libro
impreso Les entretiens d'Ariste et d'Eugène es mudado en manuscrito al
interior del libro manuscrito de El Nuevo Luciano, reduciendo de algún modo el
estatus epistemológico del libro de Bouhours y favoreciendo un diálogo al
mismo nivel entre un devenido manuscrito europeo y otro americano.
Sin embargo, la traducción mencionada, y supuestamente citada, en El
Nuevo Luciano no indica su autor, aun cuando es alabada por Mera, quien
conjetura “…que será hecha más bien por algún literato quiteño, que por algún
europeo” (33). Si a este comentario unimos el debate que han sostenido justo en
la conversación anterior sobre las habilidades en el francés que el Dr. Mera
niega poseer (26); la inclusión en su libro anónimo de un texto sin atribuirle
autor; y la evidencia previa de la traducción del francés realizada por Espejo
del Tratado de lo maravilloso y lo sublime, de Dionisio Casio Longino, entonces
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podemos inferir que Espejo ofreció varias pistas sobre su autoría de la
traducción registrada en el manuscrito hallado. Pero no sólo eso: al remitirse a
la Dedicatoria del Tratado de Longino (1781) encontramos una referencia “al
patriota estimable que se encubrió con el título de Luciano” (cit. en Landázuri,
Espejo, el ilustrado 69). En un impresionante juego de autoreferencias, Espejo
estaría ofreciendo la clave de su propia autoría de El Nuevo Luciano.
Los manuscritos hallados indican, tanto en Fray Gerundio como en El
Nuevo Luciano, algo bien distinto a una mera estrategia discursiva formal en
busca de credibilidad histórica, como lo fuera en anteriores épocas literarias. Al
contrario, estos manuscritos de alta carga teórico-crítica vienen a desestabilizar
la realidad de los libros en que han sido insertados, y esa realidad no es otra
que el predominio del mal gusto en la oratoria sagrada en el Imperio español.
De ese modo, dichos manuscritos traducidos, hallados o destruidos convergen
con los propósitos nucleares de ambas obras, acumulando tratados y manuales
que concurran a la revitalización teórica de la cruzada por la crítica de la
oratoria sagrada en la cual tanto el Padre Isla como Espejo se han embarcado.
Conflictos

ilustrados

como

escamoteos

culinarios:

controversias autorales y ridiculización de peninsulares
La atribución a un supuesto autor quiteño, sin embargo, se convertirá en
motivo de discordia entre los dialogantes, y será ripostada por Murillo:
¿Qué criollo, y mucho menos qué quiteño, que no sabe comer carne,
jamón de Rute, cecina del Norte, queso flandino, rábano vascuense,
nabo compostelano, remolacha valentina, ni berza gallega, sabrá
eructar el aliento de la sapiencia? […] ¿Qué quiteño que no bebe la
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ambrosía de Peralta, el néctar de Pedro Jiménez, el Laetificat cor de
Rota; el Mentis medicamentum de Fontinan; el Oleum Veneris de
Chipre, y el Corporis et animi calefaciens de Champaña, sabrá este
arduo negocio de la traducción? Sabrá comer papas… (Espejo, El
Nuevo Luciano 34) 226
Murillo contrapone alimentos, bebidas y producción intelectual de españoles
y criollos quiteños, de la que resultan mal valorados los criollos, cuyo mayor
saber sería “comer papas”. Mera asume como ironía las diatribas de su
contertulio, y aunque reconoce que los “españoles vulgares” no han hecho buen
tratamiento de los criollos, no ha sucedido así con los “hombres ilustres de
España”. Dicha cita satírica inicia una serie de agrias alusiones que hacen de
la duda sobre la traducción una bastante poco disimulada confrontación entre
chapetones y criollos. Dudamos de que una sátira de estas dimensiones hubiera
podido circular en formato distinto al manuscrito. Esta confrontación, o por lo
menos insubordinación, se hace presente en el siguiente fragmento del texto,
que describe y evalúa el estado de la cultura en la Península:
La España ha estado siempre desacreditada para con los extranjeros;
si echan los ojos en la población, la ven desierta; si en la política, baja
y doble; si en las letras, bárbara e ignorante; si en la policía, inculta y
orgullosa; si en la arquitectura, humilde y vulgarísima, y así en todo
lo demás. Pedro el Grande, que, no dudo, estaría en el mismo
concepto, o que, si no estuvo, es verosímil se lo sugiriesen y
esforzasen en los otros reinos florecientes, ¿tendría mucha ni poca
gana de ver a España? ¿De España, de donde salen regularmente a
peregrinar por las otras naciones, y a mendigar de ellas luces, los
españolitos que logran padres de nacimiento y de alguna comodidad?
(El Nuevo Luciano 55)
Espejo acude al procedimiento de poner en boca de extranjeros la percepción

Astuto identifica a Peralta, Pedro Jiménez, Rota, Chipre y Champaña con los vinos del
mismo nombre (Espejo, El Nuevo Luciano 173, n. 56).
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europea de España. De ese modo, hace una crítica indirecta del estado de la
Ilustración en la Península en relación con los siguientes aspectos principales:
población, política, letras, orden interior (policía) y arquitectura, todo con lo
cual se hace eco de las críticas relativas a la Leyenda Negra antiespañola. Pero
su crítica no se limita a estos ámbitos destacados; también se extiende “así en
todo lo demás”, erigiéndose en una poderosa denostación de las condiciones
civiles y culturales de la metrópoli.
Murillo contestará nuevamente con una réplica culinaria, lo cual refuerza
las intenciones del anterior análisis sobre España: “Cuando tenía preparados
dos mil bizcochos de a libra, y algunas cuantas tablillas de chocolate para el
viaje a la santa ciudad de España, ¿me sale V m. dándome este cruelísimo
desaliento? ¿Conque lo comeré todo en el triste Quito, sin ir a estudiar en el
nuevo Colegio Salmantiqueño,…?” El diálogo entre un Quijote y un Sancho
quiteños, obsesionado este último con las connotaciones culinarias de la cultura
ilustrada, conduce a afirmar que no es útil a los americanos dirigir sus estudios
en España; más bien deben reorientar sus viajes ilustrados hacia Francia,
nuevo centro irradiador de la cultura y cocina europeas.
Para cerrar el análisis de estas alusiones al estado de la cultura española
incluimos otra cita de Murillo que adjetiva en materia de gusto “…como
disgustados y avinagrados todos los chapetones, menos el Padre Feijoo, que
parece bien aficionado a hojaldres, pasteles y salsas de gusto” (39). Murillo, que
fingía en la cita anterior asumir el partido chapetón, desplaza su posición hacia
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sus coterráneos los criollos en esta afirmación que sirve de coda a una cita de
Mera sobre el mismo tema. El inflado catálogo culinario peninsular presentado
previamente se limita aquí a unas ponderadas “salsas de gusto”, como metáfora
del buen gusto promovido por el Padre Feijoo.
Decolonizando en español las teorías del buen gusto:
Espejo como traductor de Les entretiens d'Ariste et
d'Eugène
Prestemos ahora atención al contenido del manuscrito hallado: “El
verdadero bello espíritu es inseparable del buen juicio, y es engañarse
confundirle con no sé qué vivacidad que nada tiene de sólido” (30). “Bello
espíritu” y “buen juicio” es por tanto el primer par de categorías que integran el
código crítico propuesto por Bouhours/Espejo y que se complementa con la
siguiente cita de Mera: “El bello espíritu es el fondo del buen gusto, o, definido
el bello espíritu, está definido el buen gusto, siendo inseparables uno y otro…”
(35) Bello espíritu y buen gusto son también un par inseparable, según propone
Mera. El bello espíritu es la categoría que se repite en ambos pares; es decir, se
propone como centro de esta tríada de lo bueno y lo bello. La citada definición
algo tautológica del bello espíritu será completada como sigue: “…es un
discernimiento fino y exquisito, no solamente para las lenguas, elocuencia y
retórica, sino para todo género de composición y para el conocimiento de todas
las ciencias (40). Sobre el buen gusto se añade que: “…se difunde a toda
literatura, a toda comunicación y aun a la elección del modo con que se ha de
326

cultivar la amistad o benevolencia común” (37). Tendremos la oportunidad en
el próximo capítulo, al analizar el Plan elementál de Rodríguez de la Victoria,
de profundizar en el carácter omnipresente del buen gusto en la ideología de la
Ilustración.
Los planteamientos de Espejo sobre el bello espíritu son muy cercanos a los
realizados por Bouhours; incluso, según afirma Astuto, Espejo cita con
demasiada frecuencia Les entretiens d'Ariste et d'Eugène (Eugenio Espejo.
Reformador 76). Tras amplias búsquedas bibliográficas no hemos localizado
ninguna traducción del siglo XVIII al español de Les entretiens d'Ariste et
d'Eugène de Bouhours. Sin embargo, pueden documentarse múltiples
traducciones al español de otras obras de Bouhours, mayormente de carácter
religioso y bibliográfico.
La Bibliothèque des écrivains de la Compagnie de Jésus (1861), recopilada
por los Padres Agustín y Alois de Backer, con exhaustiva bibliografía de la
producción bibliográfica de los miembros de la Compañía de Jesús, tampoco
incluye ninguna mención a una traducción al español de Les entretiens d'Ariste
et d'Eugène (Backer & Backer 132-137). 227 Estas pesquisas bibliográficas
permiten afirmar preliminarmente que la traducción fragmentaria del libro de
Bouhours, realizada e incluida por Espejo en El Nuevo Luciano es en efecto la
primera vertida al español, quizás la única durante el siglo XVIII. Este hecho

Entre las traducciones a otras lenguas de Les entretiens cabe mencionar la del jesuita
Domenico Jannò al italiano: Trattenimenti di Aristo, et Eugenio, Recati dall’ original Francese
nell’ Idioma italiano. 2 ed. Milano: Giuseppe Malatesta, [1715] (López Poza 71). Esta fuente no
cita tampoco ninguna traducción al español correspondiente al siglo XVIII.
227
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destaca el importante papel que jugó Espejo en el desarrollo de las ideas
estéticas en lengua española y su reorientación hacia un mundo intelectual
afrancesado. La actitud pionera de Espejo contribuye de ese modo a un
prolongado proceso de decolonización de la cultura europea desde las Américas.
Sin embargo, el esfuerzo de traducción de Espejo resulta diezmado por su
limitada circulación como manuscrito, no alcanzando a ser publicada y
reconocida en el ámbito de la lengua.
Sin embargo, el siglo XVIII asumió de forma diferenciada la noción de bello
espíritu o “bel esprit”. Al respecto, Joaquín Álvarez Barrientos ha realizado un
detallado examen de la evolución de los términos “erudito a la violeta” y “bello
espíritu” (55-71). Para ello analiza un artículo de Voltaire de 1765 en
L’Encyclopédie, en el que este equipara el bello espíritu con el hombre de letras
(Álvarez Barrientos 65). Volvemos sobre el artículo de Voltaire con el interés de
analizar posibles relaciones con el pensamiento de Espejo:
Un homme de lettres n’est pas ce qu’on appelle un bel esprit: le bel
esprit seul suppose moins de culture, moins d’étude, & n’exige nulle
philosophie; il consiste principalement dans l’imagination brillante,
dans les agréments de la conversation, aidés d’une lecture commune.
Un bel esprit peut aisément ne point mériter le titre d’homme de
lettres; & l’homme de lettres peut ne point prétendre au brillant du
bel esprit. (“Gens de Lettres” 600)
La exposición de Álvarez Barrientos incluye también la sugerente definición
de Terreros y Pando en su Diccionario de 1786, la cual presenta caras
contrapuestas del bello espíritu:
…es del término Francés bel esprit, y se toma en dos partes diversas,
lo primero: significa un hombre o entendimiento que piensa con
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brillantez, sin que le falte la solidez y buen juicio, y así viene a ser lo
mismo que agudo, ingenioso, entendido: lo segundo, se toma en mala
parte, por un hombre de falso brillante, vano, jactancioso, y afectado,
ó agudo sin solidez, de modo, que se aparta de la verdadera agudeza,
que nunca podrá estar sin ser sólida. (Terreros y Pando 237)
Haciendo un análisis de la posible recepción de Espejo respecto a las
ideas de Voltaire y a la definición de Terreros y Pando sobre el bello espíritu,
debemos destacar lo siguiente. Aunque Espejo denota ciertos rasgos en común
con estos autores, se muestra muy independiente a la hora de construir su
propia teoría y práctica del bello espíritu. Sin duda, las condiciones del campo
cultural parisino y madrileño implicaban otras necesidades en la conformación
de un imaginario del intelectual.
Espejo incorpora a su concepción del bello espíritu algunas de las
recomendaciones de Voltaire con referencia a la importancia del estudio de las
lenguas en el Siglo de las Luces. Por otro lado, tanto Espejo como Terreros y
Pando coinciden en resaltar la virtud de la solidez de conocimientos en contra
de los críticos que ven en el “bello espíritu” superficialidad y falta de buen
juicio. Espejo opta decididamente por defender la primera parte esbozada en la
definición de Terreros y Pando, a la vez que ataca agudamente la segunda,
donde coinciden las definiciones de Voltaire y Terreros y Pando. Para Espejo, el
bello espíritu es brillantez, solidez y buen juicio.
Terreros y Pando, a su vez, incluye otra entrada con el lema “Espíritu sólido,
brillante, y lúcido”, que se completa con la indicación “V. Fr. Bel esprit”
(Terreros y Pando 101). Esta entrada resume la esencia de lo que es el bello
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espíritu en su cara positiva para los autores ejemplificados. La posición
decidida de Espejo en defensa del bello espíritu significa, por tanto, una clara
toma de partido por una forma de conocimiento lejos de la Iglesia y de su
estructura escolástica y regulatoria. La identificación de Espejo con la parte
sólida, brillante y lúcida del bello espíritu coincide en intensidad con su ataque
a la “mala parte” —brillante, vana, jactanciosa— que identifica con el
“gerundismo” en la oratoria sagrada, cuya crítica en la Audiencia de Quito
ejercerá en el manuscrito de El Nuevo Luciano de Quito.
Sin que constituya una definición en sí, la noción del buen gusto que
presenta El Nuevo Luciano implica una amplia propuesta de su alcance como
parte de la filosofía ilustrada. Existe en efecto una amplia tradición académica
referente a la recepción realizada por Espejo de los estetas europeos del buen
gusto, y en particular de Bouhours: Menéndez y Pelayo (1883-1891/2012);
Astuto

(1969),

Eugenio

Espejo.

Reformador;

Benítez

Vinuesa

(1969),

“Introducción”; Johnson (1993), Satire; etc.). En este conjunto destaca en
particular el análisis realizado por Astuto, quien refiere como fuentes del
pensamiento estético de Espejo a Delle riflessioni sopra il buon gusto (17081715), del erudito y eclesiástico italiano Lodovico Antonio Muratori, así como
los ya mencionados Entretiens d'Ariste et d'Eugène de Bouhours y el
Verdadeiro método de estudar, de Verney (Astuto, Eugenio Espejo. Reformador
74). Astuto también recalca la concepción de Bouhours sobre el buen gusto
como inseparable del buen juicio (75). En esto coinciden Bouhours, el Padre
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Feijoo y el propio Espejo.
A las fuentes previamente señaladas para el pensamiento estético de Espejo
debe ser añadido el Padre Feijoo. En ese sentido, resulta necesario preguntarse
por la relación en el pensamiento de Feijoo entre la noción de “buen juicio” y la
de “buen gusto”, discutida en su texto “Razón del gusto”, incluido en el tomo VI
de su Teatro crítico universal. En ese discurso Feijoo se encamina hacia una
filosofía del gusto desde una perspectiva estética, basada en una epistemología
cristiana y una casuística eurocéntrica. De igual manera, su propuesta de
racionalización del gusto encuadra filosóficamente en las líneas generales del
movimiento ilustrado. Aunque no nos interesa emprender un estudio del buen
gusto desde la perspectiva de la estética histórica, sí consideramos que el texto
del Padre Feijoo resulta importante en dos sentidos. Por un lado, por su aporte
a la construcción de un concepto de buen gusto desde la experiencia española
de la Ilustración; y después, como exponente de un sistema de pensamiento
fuertemente basado en la epistemología cristiana, aunque sustentado en los
ejemplos negativos de los sujetos no-europeos.
La reinterpretación del bello espíritu, el buen juicio y el buen gusto, a través
de fuentes europeas y en discusión de viva voz entre los dos protagonistas de El
Nuevo Luciano constituye un proyecto criollo de teorización de la literatura.
Sin embargo, la discusión va más allá de lo teórico. Se sostiene en un aparato
ilustrado para criticar la oratoria quiteña desde una ideología y un saber
estético nuevos. Es decir, Espejo plantea tanto el conocimiento teórico como la
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práctica crítica en función de la transformación de la educación en el Reino de
Quito. El estudio del buen gusto ilustrado no se resuelve enteramente en el
marco de una historia de las ideas estéticas. Para los ilustrados, el buen gusto
era un componente esencial del buen juicio, es decir, del análisis crítico e
independiente de la realidad, lo cual constituye una de sus más esenciales
creencias.
El análisis de la crítica de la oratoria sagrada emprendido por el Padre Isla,
desde un libro impreso, y por Espejo, desde su libro manuscrito, expone, a
pesar de las respectivas diferencias epistemológicas que hemos expuesto, la
complejidad social de un tema de esa naturaleza en las condiciones ideológicas
del Imperio español a finales del siglo XVIII. Dicha complejidad se manifestó
en los límites impuestos a la circulación de todos los textos que abordaron la
crítica de la retórica sagrada. No es casual, en este contexto, que estos dos
libros, a ambos lados del Atlántico, apelen metafóricamente a la condición
manuscrita como representación de las dificultades y casi imposibilidad de
introducir concepciones ilustradas en la retórica sagrada controlada por la
Iglesia en alianza con la monarquía. Nuestro próximo capítulo continúa el
análisis de las relaciones entre “modo de difusión y contenido” (Díez Borque
371) y el impacto de la condición de manuscrito en la circulación de
conocimientos moderno-ilustrados. Para ello presentaremos una descripción de
la circulación de copias manuscritas de El Nuevo Luciano de Quito y del
manuscrito titulado Plan elementál del buen gusto en todo genéro de materias,
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de Rodríguez de la Victoria. A su vez, estudiaremos el impacto de este último
manuscrito en la configuración de teorías del buen gusto en las Américas y
realizaremos un análisis de su empleo como parte de un proyecto pedagógico
no institucionalizado adelantado por Rodríguez de la Victoria en la Nueva
Granada.
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Capítulo VI. Negociando el buen gusto “de propio puño”:228 cultura
manuscrita, crítica ilustrada y autoridad escritural
En el Capítulo V analizamos la importancia del El Nuevo Luciano de Quito
para comprender el papel del manuscrito en la enunciación de propuestas
teórico-críticas sobre el buen gusto. Como complemento de ese análisis, en el
presente capítulo nos trasladamos geográficamente a la Nueva Granada, donde
nos basaremos en el Plan elementál del buen gusto en todo genéro de materias,
de Rodríguez de la Victoria. De ese modo continuaremos con el tema del
manuscrito en oposición a formulaciones de autores europeos que circularon de
forma impresa.
Durante las tres últimas décadas del siglo XVIII y al menos la segunda
década del XIX, la producción de manuscritos con el propósito de circularlos, y
no como de eventual impresión, coexistió en las Américas con la escasa
producción de imprenta. Pueden citarse los casos de una serie de autores
americanos –Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria (Santafé de Bogotá),
Eugenio Espejo (Quito), José Agustín Caballero (La Habana), etc.- que tuvieron
acceso a la imprenta en su función como editores de papeles periódicos pero,
contradictoriamente, no como autores individuales.229El de los manuscritos en
circulación en tiempos de predominio de la imprenta constituye un problema

Rodríguez de la Victoria, “Carta al Duque de Alcudia, dic. 19, 1795” s.p.
Como parte de estas limitaciones de acceso a la imprenta, además, y como plantea
Cañizares-Esguerra, el Imperio español se caracterizó por una tradición de secreto de Estado,
que al menos en el caso de las investigaciones sobre la naturaleza y la tecnología, mantuvo sin
publicar buena parte de sus resultados (Nature 4).
228
229
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historiográfico que ha ido ganando interés en la última década (Bouza 19). El
objetivo de la Parte III de esta disertación —en consonancia con esta
preocupación— es evidenciar cómo el movimiento de la Ilustración en las
Américas tuvo amplio desarrollo a través de la circulación de manuscritos de
obras de crítica ilustrada y de índole historiográfico; debido, entre otras
razones, a las notorias limitaciones de acceso a la imprenta en la región
durante el siglo XVIII.
En una sustantiva recapitulación de la historia del libro, de la imprenta y de
la lectura en América Latina, Hortensia Calvo insiste en las prácticas y
restricciones legales que limitaron la producción editorial y la circulación de
libros impresos en las colonias españolas (139).230 La importación desde Europa
de maquinaria de impresión y de papel forma parte de los obstáculos
económicos impuestos a la imprenta en las Américas. El temor a ideas
provenientes de Francia e Inglaterra condujeron durante el siglo XVIII a leyes
y decretos que coartaron el libre funcionamiento de imprentas locales. En el
caso de América, tanto la Iglesia como la Corona —esta última a través de
prelados, virreyes y jueces (Guibovich Pérez 24)—, practicaron la censura. Al
En su obra El libro en España y América. Legislación y censura (siglos XV-XVIII) (2000),
Fermín de los Reyes Gómez ha reseñado el estado de la censura en el Imperio español durante
los reinados de Carlos III y Carlos IV, y los cambios producidos en relación con periodos
anteriores (v. I, [536]-644). Estas medidas, que variaron según las circunstancias políticas,
incluyeron la imposición temporal de censura previa a publicaciones de carácter religioso
(1762), liberalización de la impresión y el comercio de libros en la Península (1762), prohibición
de la importación de libros extranjeros a España y a América (1763), denegación de la
importación de libros encuadernados (1778-1802) y el recrudecimiento de la censura contra el
ingreso de libros extranjeros (1784), entre muchas otras. Resulta importante señalar que, a
pesar de su título, este libro resulta limitado en cuanto al tratamiento de la censura en
América, cuestión para la que se remite continuamente a las obras clásicas sobre el tema de
José Torre Revello y José Toribio Medina.
230
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Consejo de Indias le correspondió ejercer la censura gubernativa —con carácter
previo—, en especial, en relación con la impresión o transporte de obras que
trataran sobre América (Reyes Gómez v. I, [688].231 Sin embargo y como afirma
Fermín de los Reyes Gómez, las restricciones de impresión para autores
americanos redoblaban las ya interminables existentes para los peninsulares,
hasta llegar al caso de una espera de cinco años para la obtención de una
licencia de impresión (690).
Fue la censura eclesiástica, como se sabe —incluso en las últimas décadas
del siglo XVIII— la que más activamente controló la actividad de la imprenta.
232

El Tribunal de la Inquisición fue encargado de ejercer esta censura

eclesiástica. La región de los Andes, que resulta objeto de esta disertación,
formaba parte de la jurisdicción de dos de estos tribunales: el Tribunal de la
Santa Inquisición de Lima, constituido en 1570, con jurisdicción sobre Quito,
además de otros territorios del virreinato del Perú; y el Tribunal de Penas del
Santo Oficio de la Inquisición, establecido en 1610 en Cartagena de Indias y
con vigilancia también sobre Santafé de Bogotá. Pedro M. Guibovich Pérez ha
estudiado detenidamente cómo funcionó la censura inquisitorial en el
virreinato del Perú entre 1570 y 1754, y cómo esta influyó en la cultura letrada
colonial (14). Las principales prácticas de censura empleadas por el Santo
Oficio afectaron: 1.) la producción, registrando los talleres de imprenta; 2.) la
Acerca del ejercicio de la censura gubernativa en la Península, con amplia bibliografía sobre
la censura en España en general, véase: Bragado Lorenzo y Caro López.
232 Para una historia de la Inquisición desde sus orígenes, a finales del siglo XII, así como de su
funcionamiento en México durante los siglos XVI y XVII véase Nesvig. Mientras que para un
historia de la censura eclesiástica en la Península durante el siglo XVIII véase Defourneaux.
231
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circulación, a través de las inspecciones en los puertos de embarque y llegada, y
en las tiendas de libros; y 3.) el consumo, por medio de la vigilancia de
bibliotecas públicas y privadas (25). El siglo XVIII, en particular, se caracteriza
por un debilitamiento de la censura, que sólo se reactiva como consecuencia de
la Revolución Francesa (137).
Roger Chartier ha expuesto algunas consideraciones, en el caso de Europa,
sobre las implicaciones de una cultura manuscrita para la circulación del
conocimiento: “…el manuscrito permite una difusión controlada y limitada de
los textos que, escapando de esta manera a la censura previa, pueden circular
clandestinamente con mayor facilidad que las obras impresas…” (El libro 11).
En la condición colonial de las Américas, la mencionada ventaja del manuscrito
se inscribe en un contexto de rígido control legal y económico sobre el acceso a
la imprenta. Es cierto que el manuscrito, como medio de circulación, eludía con
mayor facilidad la censura, al encontrarse casi por fuera de prácticas de
control.233 Con el objetivo de analizar las consecuencias de la coexistencia de
cultura impresa y cultura manuscrita, nos proponemos estudiar el manuscrito
Plan elementál del buen gusto en todo genéro de materias, de autoría del
mestizo cubano Rodríguez de la Victoria, texto que ha carecido hasta el
momento de toda atención crítica. Nos proponemos realizar una descripción de
este manuscrito, que aún permanece inédito; también aproximarnos a la

Pero, como muestran las investigaciones de Guibovich Pérez, los papeles manuscritos no
eran completamente impunes a dicha vigilancia. En un inventario de “Libros y textos
condenados por edictos (1570-1754)” (277-408), elaborado por este autor, se evidencia que, de
los 419 registros de dicho inventario, 17 entradas correspondían a manuscritos.
233
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interpretación del texto y analizar su participación en la circulación de
conocimientos sobre el buen gusto entre las Américas y Europa en el ámbito de
una modernidad ilustrada de hegemonía eurocéntrica.
Márgenes materiales de lo no impreso: residuo, marginalia y
marginalidad en la cultura manuscrita americana
La existencia durante el periodo colonial en las Américas de una
equivalencia entre lo “culto” y una cultura impresa de origen europeo, junto con
una vinculación imaginaria entre lo “bárbaro” y la ausencia de libros, forman
parte de un extenso imaginario que sustentó, sobre la base del problema de la
escritura, un desequilibrio epistemológico de larga duración (Rodríguez-Arena,
“El ensayo literario colonial” [481]). Sin embargo, con la desestabilización de
este binarismo, puede localizarse una vigorosa cultura manuscrita que durante
las últimas décadas del siglo XVIII continúa desarrollándose en las Américas.
Las

categorías

de

“formas

emergentes”

y

“formas

residuales”

como

manifestación de una cultura oposicional o alternativa —propuestas por
Raymond Williams en Culture and Materialism (1980) y que han contado con
una amplia recepción en la teoría crítica contemporánea— pueden ayudar a
comprender el papel de la cultura manuscrita durante este periodo en relación
con formas sociales y culturales aparentemente dominantes.234 Sin embargo,

Lo residual implica entonces algunos valores, significados y experiencias que, aunque no
pueden manifestarse dentro de la cultura dominante, se producen como formas supervivientes
de una forma social anterior (Williams, Culture and Materialism 40). Williams no descarta, sin
embargo, la posibilidad de incorporación de esas formas residuales en la cultura dominante
(41). Por su parte, lo emergente implica la creación de nuevos significados, valores, prácticas y
experiencias que se intentan incorporar más rápidamente por su carácter contemporáneo. Se
234
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resulta muy difícil reducir fenómenos como la cultura manuscrita y la cultura
impresa, tan complejos y de tan larga duración, a las categorías propuestas por
Williams, las que sin embargo pueden ser de gran utilidad operacional.
Conviene proceder a una contextualización somera de estos fenómenos en
una perspectiva comparada entre los contextos americano y europeo. Si
iniciamos con la cultura manuscrita, centro de nuestro interés, cabría decir
que, aunque es un fenómeno mayormente dominante durante el Medioevo,
continúa desarrollándose entre los siglos XVI al XVIII de forma alternativa,
incluso oposicional. La imprenta emerge, de otro lado, hacia la mitad del siglo
XV, constituyéndose rápidamente en un medio de comunicación dominante que
con el desarrollo de la Revolución científica conduce al auge de la cultura
impresa durante el siglo XVIII.
Cuando nos emplazamos en las Américas, estos fenómenos y categorías
asumen funciones y papeles históricos divergentes, por decir lo menos. Resulta
conveniente, contrario a lo que hicimos para el caso de Europa, iniciar con un
abordaje de la cultura impresa. La imprenta se introdujo en las Américas un
siglo después de su invención y no logró satisfacer las necesidades del
desarrollo del pensamiento científico y cultural debido a limitaciones
económicas, al control gubernamental y a la censura. De este modo, la cultura
impresa se mantuvo en estado de latencia durante todo el periodo colonial,
confundiéndose por momentos con la cultura eclesiástica. Proponemos entonces
produciría entonces una relación temporal entre lo residual y lo dominante, y lo dominante y lo
emergente, que implica analizar cuáles sectores de lo residual son incorporados en lo
dominante y cuáles no.
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que, debido precisamente al carácter “emergente”, no incorporado, de la
imprenta durante la administración colonial, el medio de comunicación
realmente dominante, y que cubrió el abismal vacío de lo impreso, fue la
circulación de manuscritos. De ese modo, la cultura impresa se muestra
dominante en la Europa de la Ilustración; pero en las Américas del mismo
periodo permanece relegada debido a las políticas de poder colonial español, es
decir, a una permanente “emergencia” nunca incorporada. Es una paradoja que
mientras que en el siglo XVIII la cultura manuscrita comienza a ser en Europa
un fenómeno residual en las últimas décadas del siglo XVIII, en las Américas,
deviene el medio por excelencia para comunicar el pensamiento americano
ilustrado.
Antecedentes

para

el

estudio

de

la

circulación

de

manuscritos
Al inicio del Capítulo V nos propusimos introducir el papel de la imprenta
en la Ilustración europea, las características de la circulación de libros entre
Europa y las Américas, y la definición de los rasgos de una cultura manuscrita
en el siglo XVIII, tanto en Europa como en las Américas. Siguiendo esta lógica
de indagación, insistentemente dirigida a la caracterización de una cultura
manuscrita durante la Ilustración americana, emprenderemos en esta sección
una descripción de la materialidad y proveniencia de los varios manuscritos
existentes de El Nuevo Luciano de Quito y del manuscrito único del Plan
elementál del buen gusto en todo genéro de materias. Al mismo tiempo,
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realizaremos un breve estado del arte sobre la circulación de libros y
manuscritos durante el siglo XVIII, así como la importancia de las marcas de
lectura para estos estudios.
El análisis de las marcas de lectura como metodología para el estudio de la
recepción bien puede ser interpretado en términos del papel que estas surten
en la reconstrucción de una crítica textual. 235 Las marcas de lectura
constituyen muestras de la recepción de lectores —independientemente de
quiénes estos sean— y ofrece otro punto de acceso a los textos, si bien en este
caso desde sus márgenes. En este sentido, encontramos de gran aplicabilidad el
estudio de marcas de lectura como indicadoras de circulación de libros y
manuscritos.236
Existe amplio consenso, como lo señala acertadamente Hortensia Calvo, de
que: “…the Crown’s control of local publishing kept colonial scholars heavily
dependent on European presses for publication of original works, many of
which circulated in America in manuscript form” (139). 237 De hecho, hasta

Según ha estudiado H. J. Jackson en Marginalia: Readers Writing in Books (2001) las
marcas de lectura (readers’ notes) son notas manuscritas escritas por lectores en los márgenes,
páginas preliminares u otras partes de los libros que leen. El término latino “marginalia” se
referiría al conjunto de esas marcas de lectura. Esa investigación se dedica a describir la
conducta de los lectores en los libros anotados (reader-annotated book) [1] en el mundo de habla
inglesa durante los siglos XVII al XIX (6). Jackson identifica patrones en la actividad
anotadora de los lectores y revaloriza el papel de las marcas de lectura para los estudios
históricos y en la apreciación de la recepción que tuvieron estos textos por parte de sus
contemporáneos (2).
236 Nos referimos por circulación al proceso de comunicación social que consiste en prestar,
intercambiar, regalar (Bouza 49), y también vender, entre otras formas posibles de
desplazamiento, los contenidos propios de libros y manuscritos.
237 Sobre la circulación de manuscritos añade Teodoro Hampe Martínez que “…las principales
formas de circular ideas y noticias eran la comunicación oral y las copias manuscritas” (64).
Esta situación continuó siendo la norma hasta entrado el siglo XIX en territorios como Chile y
Venezuela, carentes de tradición impresa antes de sus independencias (Calvo 145).
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ahora el campo de lo manuscrito —también denominado “copia ad vivum” o de
“libros de mano” (Bouza 19, 20)— se ha centrado abrumadoramente en el
periodo medieval (Sánchez Mariana 49). A pesar de esto se reconoce, para el
caso de Europa, la existencia de un conjunto de manuscritos que no lograron
alcanzar el estatus de libro durante el periodo posterior a la invención de la
imprenta —amplio lapso que puede extenderse entre el siglo XVI y el XIX.
Margaret J. M. Ezell

atribuye esta situación a “…adverse circumstances,

whether that the official censorship by church or state, lack of access to a press,
or lack of preparation by author…” (90) En el caso de América —como
consecuencia directa de la condición colonial— la falta de acceso a la imprenta
no tuvo un carácter circunstancial; más bien constituyó un estado estructural
que pretendió ordenar la escritura de los autores americanos.
Contradictoriamente, en las Américas y España —aunque puede indicarse
la ausencia de una masa crítica considerable sobre este problema durante el
siglo XVIII— sí se han producido estudios aislados sobre otros periodos
históricos, como el siglo XVII, que orientan este campo.238 Cabe resaltar, en

Para el campo Peninsular cabría mencionar de forma especial, y como antecedentes, el
artículo “Manuscrito y marginalidad poética en el XVII hispano”, de José María Díez Borque,
en que se analiza la poesía satírica española que circuló en forma de manuscritos durante ese
periodo, y el libro Corre manuscrito: una historia cultural del Siglo de Oro (2001), de Fernando
Bouza, que estudia de forma ejemplar la circulación de manuscritos en España y Portugal
durante los siglos XVI y XVII, el cual citamos en varios momentos de esta investigación por su
valor historico y metodológico. Para el caso de las Américas nos parece particularmente
interesante el trabajo de José Cárdenas Bunsen titulado “Manuscript Circulation, Christian
Eschatology, and Political Reform: Las Casas’s Tratado de las doce dudas and Guaman Poma’s
Nueva corónica” (2015). En esa investigación se analiza el manuscrito de Ternaux, que contiene
trabajos manuscritos e impresos de Bartolomé de Las Casas, como más cercano recipiente de su
Tratado de las doce dudas (1566), que constituiría la fuente principal del proyecto reformista y
la concepción sobre el fin de los tiempos expuesta por Felipe Guaman Poma de Ayala en su
Nueva corónica y buen gobierno (circa 1600-1615). Cárdenas Bunsen muestra como el
238
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cambio, el trabajo de Cristina Soriano sobre la circulación de escritos en la
Caracas del siglo XVIII, aunque esa investigación consiste principalmente en el
estudio de la circulación de libros en ausencia de una imprenta local. Soriano
apunta certeramente a la copia manuscrita como una de las formas más
recurrentes de circulación de libros en las condiciones mencionadas. El artículo
cierra con una contundente invitación al desarrollo de un campo de estudio de
la copia y circulación de manuscritos como práctica ampliamente extendida en
la América colonial (126). Estos antecedentes histórico-críticos orientan
nuestra aproximación naciente a la problemática de la circulación de
manuscritos.
Los manuscritos de El Nuevo Luciano de Quito: producción y
circulación de conocimientos ilustrados
El desarrollo paralelo, y con limitados cruces entre sí, de disciplinas como
los estudios literarios y las historias del libro, la lectura y las bibliotecas, ha
hecho cada vez más escasos estudios que apelan al análisis de contenido de
dichos textos manuscritos, forzosamente imbricado al análisis de formas
específicas

de

circulación

de

dichos

textos

—léase

circulación

como

manuscritos. El estudio simultáneo de los contenidos, en relación con sus
formatos materiales de circulación, debe conducir a hacer explícita la manera
en que dichos formatos materiales inciden perversamente en la generación de
barreras epistemológicas entre conocimiento impreso y manuscrito.
manuscrito de Ternaux circuló en Perú a finales del siglo XVI y principios del XVII,
acompañado de anotaciones marginales en quechua.
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Es en ese contexto que la descripción material y anotación de los registros
de proveniencia de los manuscritos en estudio constituye la etapa inicial de un
estudio acerca de la circulación de manuscritos. Con este propósito
procederemos en esta y la próxima sección a describir la circulación de los
manuscritos de El Nuevo Luciano de Quito y del manuscrito titulado Plan
elementál del buen gusto en todo genéro de materias, de Rodríguez de la
Victoria. Como se ha mencionado, El Nuevo Luciano de Quito comenzó a
circular en forma manuscrita en 1779 en Quito. Actualmente se tiene acceso a
dos copias manuscritas: una conocida como “Manuscrito de Cotocollao” y otra
posterior denominada “Manuscrito de Bogotá”, así como una transcripción a
máquina que coincide parcialmente con el manuscrito de Bogotá. A
continuación realizaremos una descripción somera sobre la materialidad de
dichos manuscritos, además de indicar su proveniencia.
Eugenio Espejo contra los escribientes de Quito: producción y
proveniencia del “Manuscrito de Cotocollao”
La figura del “copista torpe o poco cuidadoso”, según explica Bouza, se
había convertido ya en un lugar común en la literatura de los Siglos de Oro,
siendo empleada por Fernando de Rojas en La Celestina, Cervantes en Don
Quijote, Lope de Vega en su correspondencia, etc. (77). La relación personal de
Espejo con escribientes quiteños que copiaron sus obras resulta, por su parte,
una evidencia de las implicaciones que tuvo la cultura manuscrita residual
para autores americanos. Cabe citar al respecto una carta suya, recuperada por
Carlos Freile Granizo, en la que Espejo se queja del trabajo de dichos
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escribientes. En la misiva lamenta en particular la letra y la ortografía de un
escribano de nombre José Escorza, quien se ocupó de transcribir parte de la
documentación que conduciría a la redacción de las Reflexiones sobre las
viruelas (1785). Al respecto generaliza que: “Ojalá tubiéramos la fortuna de
hallar buenos escribientes en Quito. Los deseaba yo con la mayor ansia…”
(“[Carta a Joaquín Sánchez de Orellana]” s.p.).239
Como parte de la reconstrucción de la circulación de manuscritos de El
Nuevo Luciano emprendemos a continuación un registro de proveniencia de las
copias manuscritas conocidas de dicho libro. El primero de ellos es el llamado
“Manuscrito de Cotocollao”, conservado en la BEAEP, dependencia de la
Compañía de Jesús ubicada en la localidad de Cotocollao, al noroccidente de la
ciudad de Quito.240 El elemento más distintivo de esta copia manuscrita es la
existencia de notas al margen, con una caligrafía distinta a la del cuerpo del
texto. La copia presenta también correcciones ortográficas y de vocabulario
realizadas con la misma caligrafía de las notas. De igual modo, a partir de la
“Conversación Octava” cambia la apariencia del papel, color de la tinta y la
caligrafía, aunque continúan las notas al margen. En otras palabras, el
manuscrito de Cotocollao presenta correcciones de un lector distinto
caligráficamente del escribano del cuerpo del manuscrito.

Aunque la carta carece de destinatario seguimos a Freile Granizo en la inferencia de que el
mismo era Joaquín Sánchez de Orellana, por entonces Alcalde de Primer Voto del Cabildo
quiteño (Freile Granizo, “Re: Una precisión bibliográfica” s.p.).
240 En la referida biblioteca se encuentra disponible localmente para consulta una copia
digitalizada de este valioso manuscrito.
239

345

La constatación de la inserción en el manuscrito de Bogotá de las
correcciones e inserciones realizadas por el lector responsable de las notas en
los márgenes del manuscrito de Cotocollao y la comparación de su caligrafía
con la del propio Espejo llevaron a Astuto a concluir que el autor de las notas al
margen es el propio autor del texto, es decir, el mismo Espejo (Astuto, “Criterio
de esta edición” xxx).241 Este tipo de revisiones realizadas por Espejo sobre las
copias profesionales de sus propias obras ejemplifican el proceso de producción
de textos manuscritos en la experiencia de la Ilustración americana, así como
la relación particular del ilustrado quiteño con los escribanos o “escribientes”
de sus obras manuscritas. La producción del “Manuscrito de Cotocollao”
muestra la escritura de un escribano seguida de las correcciones y adiciones
realizadas por el propio autor. Este proceso resulta similar al del trabajo
editorial que concluye con la publicación de un libro. Aunque, en el caso de un
manuscrito, todo el asunto editorial subyace en ese ámbito, sin que se
materialice la posibilidad de que el manuscrito devenga en libro.
Como ha señalado Fernando Bouza a este respecto: “…la copia manuscrita
se revela como una forma de transmisión en la que es posible reconocer varias
manos y, por tanto, más de un autor” (21). Esta afirmación, aún poco
explorada, apunta al cuestionamiento de la figura moderna del autor
individual como único modelo de autoría, aplicable retrospectivamente a
Este tipo de notas del propio autor, o de un escribano, quedarían excluidas de la categoría de
notas como las define Jackson, que comprende más bien aquellas “…that were written as an
end in themselves rather tan as a stage in the production of something else, such as a new
edition or a lecture or a review…” (10), es decir, que “lectores” significa principalmente en este
contexto “…readers other than the author of the book being annotated” (13).
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periodos previos de la producción textual. Por su parte, Harold Love ha
documentado las formas más importantes de reproducción y, por tanto, de
circulación de manuscritos en Europa después de la invención de la imprenta:
las copias realizadas por un amanuense profesional y las que son debidas a los
propios lectores de los textos en cuestión (117).
Ahora bien, con el fin de determinar la proveniencia del “Manuscrito de
Cotocollao” y la circulación del mismo tras la muerte de Espejo, resulta de
inmensa utilidad una extensa nota manuscrita anexa a este documento por el
jesuita Aurelio Espinosa Pólit (1894-1961), fundador de la colección que lleva
su nombre y responsable de la edición de El Nuevo Luciano de 1943 que
estableció el texto. Espinosa Pólit inicia esa nota citando un artículo de su tío
Manuel María Pólit Laso (1862-1932) donde este afirma que: “Lo que más
precio le da a este manuscrito es la inscripción del nombre de su primer dueño,
Sr. Dr. D. Juan Pablo Sta. Cruz y Espejo, hecha al revés del forro posterior, de
mano del mismo autor, Dr. D. Francisco Javier Eugenio, según parece por la
letra” (Pólit Laso s.p.).242
Después del hermano de Espejo —según la misma nota de Pólit Laso— el
manuscrito pasó a manos de José Javier de Ascázubi y Matheu, y de este a su
hijo Roberto de Ascázubi y Matheu, de quien lo heredó su hermana María
Josefa. Luego, el manuscrito fue adquirido por el ya citado Manuel María Pólit
Laso, obispo de Cuenca y luego arzobispo de Quito, según lo confirman las

No hemos podido corroborar este ex–dono porque los forros del manuscrito, donde se supone
se encuentra la inscripción, no hacen parte de la copia digital que hemos consultado.
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marcas de propiedad “M.M.P.” que se observan al inicio de cada una de las
partes del manuscrito. A la muerte de Pólit Laso, su sobrino Espinosa Pólit
optó por el manuscrito como parte de la herencia recibida de él y fue de este
modo que el manuscrito finalmente ingresó a las colecciones de la actual
BEAEP.
Esta ininterrumpida línea de proveniencia muestra los cambios de
propiedad del “Manuscrito de Cotocollao”: propiedad de la familia Espejo,
ingreso a las colecciones privadas de dos de las más importantes familias
quiteñas de los siglos XVIII y XIX —como lo fueron los Ascázubi y Matheu, y
los Pólit— hasta su incorporación a una colección privada de acceso público,
como lo es la BEAEP. El listado de proveniencia permite aproximarnos a la
circulación de este manuscrito de El Nuevo Luciano desde un periodo muy
cercano a la muerte de Espejo, durante lo restante del siglo XVIII, y a lo largo
de todo el siglo XIX hasta el presente.
La circulación del “Manuscrito de Bogotá” y la eticidad del coleccionismo
bibliográfico
El denominado “Manuscrito de Bogotá”, o “Manuscrito Larrea”, por su parte,
se conserva en la actualidad en el FCML-B, como parte del FCH de la BMCP,
en Quito. Quizás lo más distintivo de este manuscrito sea su relación con el
“Manuscrito de Cotocollao”, anteriormente descrito. El “Manuscrito de Bogotá”
incorpora las correcciones e inserciones propuestas en el primero. Esto
indicaría un orden de producción en que el de Cotocollao antecedería al de
Bogotá. Este último aparece elaborado en un papel pergamino de cierta
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calidad, con páginas con un margen sangrado que es propio de la conformación
de la fibra del papel. El texto se presenta en letra pequeña, un tanto irregular,
pero de todos modos clara, y ocupa trescientos treinta y cuatro folios. La
numeración de las páginas resulta poco consistente. Como ha documentado
Astuto, los dos manuscritos se corresponden en sus primeras siete
conversaciones, pero presentan importantes cambios en las dos últimas
(“Criterio de esta edición” xxxi). Los más notables de estos cambios son que
entre un manuscrito y otro se invierte el orden de estas dos últimas secciones.
También se cree que la última conversación pudiera haber sido escrita por
Espejo de su puño y letra.
En relación con su proveniencia, el “Manuscrito de Bogotá” cuenta también
con un registro muy particular que comienza tan lejos como 1811, fecha en que
pertenecía al Padre Josef Pérez, cura de Chillugallu, como indica un sello de
propiedad en la última página de la dedicatoria.243 Basándonos en otro sello
visible en la portada del manuscrito, que indica “Miguel Arteaga H. Biblioteca”,
podemos comprobar que este pasó en algún momento posterior al abogado,
político y profesor bogotano del mismo nombre: Miguel Arteaga H. (1888-)
(“Arteaga H., Miguel” 7) y, de este modo, de Quito a Bogotá. Según lo revelan
las iniciales “M.A.H.” en el lomo en cuero de la encuadernación del manuscrito
está fue encargada por este mismo propietario. Luego de Arteaga, el
Chillogallo, según la ortografía actual, ha sido una de las parroquias urbanas de Quito. En
la misma también ejerció como cura Juan Pablo Espejo (Freile Granizo, “Los líderes de 1809”
s.p.), hermano de Eugenio Espejo y primer propietario conocido del manuscrito de Cotocollao,
por lo que quizás podría especularse que el manuscrito de Bogotá también le perteneció y que
de sus manos pudo haber pasado a Pérez.
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manuscrito pasaría a la biblioteca del también bogotano Miguel Antonio Caro
(1843-1909), polígrafo, latinista, director de la BNC (1880 y 1885), presidente
de la República de Colombia (1892-1898) y paladín del conservadurismo
político y estético. Como explicaremos en breve, la actividad epistolar de Caro
fue clave para una determinada recepción de El Nuevo Luciano. Aunque el
“Manuscrito de Bogotá” carece de un ex–libris o sello característico de la
biblioteca de Caro —la cual superaba los dos mil volúmenes—, sí incluye en el
reverso de la cubierta una nota manuscrita de autor no identificado que indica:
“De la Biblioteca de Don Antonio Caro en Bogotá”. De igual modo, la tradición
escrita se ha encargado de afirmar esta pertenencia.
Retomando la cuestión del canal de recepción promovido por Caro resulta
necesario mencionar su correspondencia con Menéndez y Pelayo (1856-1912),
que se vería reflejada en las secciones sobre El Nuevo Luciano de Quito
incluidas en sus Historia de las ideas estéticas en España (1883-1891) y
Antología de poetas hispanoamericanos (1893–1895). En una nota a sus
apreciaciones sobre El Nuevo Luciano, Menéndez y Pelayo agradecería la copia
manuscrita que le hiciera llegar Caro de la conversación tercera “La retórica y
la poesía” (Menéndez y Pelayo, Historia t. I v. II, 1034, n. 140). Florencia Calvo,
que ha realizado un estudio sobre el papel de la comunicación de Menéndez y
Pelayo con sus corresponsales americanos, ha considerado, de manera
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particular, la influencia de Caro en la percepción de Menéndez y Pelayo sobre
El Nuevo Luciano de Quito (F. Calvo cc-cci).244
Conviene describir —aunque no nos sea posible llegar a una conclusión
definitiva al respecto— el uso que hicieron del “Manuscrito de Bogotá” algunos
intelectuales del XIX y del temprano siglo XX, cuando este se encontraba
supuestamente en la biblioteca privada de Caro. Lo interesante de esta
descripción radica en que, además de ofrecer una posible genealogía de la
tradición textual de El Nuevo Luciano de Quito, nos permite esbozar
cuestionamientos éticos de ciertas zonas del coleccionismo bibliográfico en las
Américas durante los dos últimos siglos, tema sobre el que volveremos en la
próxima sección. El punto de partida de esta reflexión es la siguiente nota
localizada en el reverso de la cubierta del manuscrito de Bogotá: “El señor
Pablo Herrera examinó y estudió este mismo ejemplar del ‘Nuevo Luciano’ en
la biblioteca del Dr. Miguel Antonio Caro, en Bogotá”. No hay dudas de que el
autor de la nota es Carlos Manuel Larrea —sobre quien profundizaremos más
adelante— ya que, además de las siglas “CML” que la acompañan, el contenido
de la misma coincide parcialmente con el de una carta acerca del manuscrito
dirigida por Larrea a Astuto (cit. en Astuto, “Criterio de esta edición” xxxi). Lo
relevante de la nota radica en que conecta al manuscrito con Pablo Herrera,
también corresponsal de Menéndez y Pelayo y autor del Ensayo sobre la

En otro lugar hemos analizado semejante transmisión de conocimientos de Caro a Menéndez
y Pelayo, aunque más enconada, en este caso en relación con Rodríguez de la Victoria. Véase
Sedeño-Guillén, “[P]erseguido” 300-306.
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historia de la literatura ecuatoriana (1860) que, como hemos mencionado,
constituye la primera obra historiográfica que incluyó a Espejo.
Sin embargo, la existencia de una copia a máquina de El Nuevo Luciano
realizada por Rafael Andrade en 1908 introduce un notorio desajuste en el
registro de proveniencia que venimos siguiendo. Esta copia fue la usada por
Federico González Suárez en la edición de los Escritos del doctor Francisco
Javier Eugenio Santacruz y Espejo en 1912 (Astuto, “Criterio de esta edición”
xxxii). El aspecto que nos resulta confuso es que Andrade afirma que ha
realizado su copia del “…manuscrito existente en la Biblioteca Nacional de
Bogotá”. Sin embargo, y hasta donde conocemos, esa institución nunca ha
poseído copias de dicho manuscrito. 245 De hecho, no resulta claro si el
manuscrito de Bogotá, que pertenecía a Caro, ingresó o no a la BNC con el
traspaso de su biblioteca personal a esa institución en 1939 (BNC, “Fondo
Miguel Antonio Caro” s.p.). Puede inferirse, sin embargo, que si Andrade
realizó efectivamente esa transcripción a máquina en la BNC, la copia que le
sirvió de base ha desaparecido de esa institución.
Volviendo al registro de proveniencia del “Manuscrito de Bogotá”,
corresponde hacer mención de la adquisición del mismo por Carlos Manuel
Larrea (1887-1983), en fecha no determinada, según lo indican su ex–libris, las
marcas de lectura mencionadas previamente y el sello de propiedad en la
portada que reza: “Biblioteca de Carlos M. Larrea”. Larrea se desempeñó en
La BNC sí posee, sin embargo, una copia manuscrita de otro manuscrito de las obras
educativas de Espejo. Se trata de Marco Porcio Catón, o, memorias para la impugnación del
nuevo Luciano de Quito. 1780, BNC RM 279. Manuscrito.
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una amplia gama de actividades que incluyen política, diplomacia, arqueología,
historia, biografía, coleccionismo de libros, entre otras.246Como mostraremos, la
adquisición por Larrea forma parte del conjunto de inconsistencias del registro
de proveniencias que hemos descrito.
En una carta ya citada de Larrea a Astuto, el primero afirma que: “Este
valioso manuscrito de Espejo lo adquirí en Bogotá, de la Biblioteca del célebre
escritor Don Miguel Antonio Caro” (cit. en Astuto, “Criterio de esta edición”
xxxi). La aseveración de Larrea es ambigua: no indica si el manuscrito fue
adquirido directamente a la familia Caro, o si se trata del manuscrito que era
propiedad de Caro pero adquirido de otro propietario. El asunto resulta más
complejo aún si recordamos que Andrade refiere haber copiado el manuscrito
en la BNC. Teniendo en cuenta que sólo se ha reportado la existencia de un
manuscrito de El Nuevo Luciano en Bogotá, es imposible que este haya
pertenecido simultáneamente a Caro y a la BNC. Y si asumimos que ese mismo
manuscrito pasó de la biblioteca de Caro a las colecciones de la BNC —a pesar
de los pocos datos con los que se cuentan al respecto— deberíamos sospechar
por igual que este fue sustraído de la BNC, y por ese medio llegó a la colección
privada de Larrea.
La compra en 1984 de la biblioteca de Larrea por el BCE dio por terminada,
en todo caso, la circulación privada del manuscrito de Bogotá y condujo a la
conformación del FCML, integrado, tras la disolución del BCE, al Archivo y
Biblioteca del Ministerio de Cultura y Patrimonio, donde permanece
246

Acerca de Larrea véase Cordero Aguilar 22.

353

actualmente. 247 En adición a los manuscritos descritos, se ha creído que
pudieran existir más copias manuscritas de El Nuevo Luciano en Quito, Lima y
España, pero hasta el momento no han sido encontradas (Astuto, “Criterio de
esta edición” xxxii).
El manuscrito del Plan elementál de Rodríguez de la Victoria:
coleccionismo decimonónico y escritura colonial neogranadina
Nos proponemos analizar en esta sección el desarrollo del coleccionismo
bibliográfico en la Nueva Granada durante la primera mitad del siglo XIX, y en
particular del coleccionismo de manuscritos. Continuamos así estudiando la
circulación de libros de autores americanos en forma de manuscritos. En este
sentido nos compete, de forma particular, describir algunas prácticas de
adquisición, conservación y divulgación de colecciones de manuscritos,
enfatizando el impacto de esas prácticas en la consecución del legado literario
colonial. Con ese objeto, nos dedicaremos a la descripción del registro de
proveniencia del manuscrito del Plan elementál, documentando sus cambios de
localización desde la muerte de su autor en 1819, pasando por la adquisición
por el coronel Anselmo Pineda (1805-1880), su incorporación al Fondo Pineda
de la BNC en 1978 y su traslado virtual al recién creado FMSR en el año 2012.
El papel desempeñado por Pineda en la evolución del manuscrito de Rodríguez
de la Victoria nos llevarán a concentrarnos, en especial, en la configuración de
su práctica coleccionista.
Jorge Párraga y José Vera Vera publicaron un catálogo parcial del FCML, que incluye las
principales áreas temáticas de esa colección (12-21).
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En el siglo XIX el coleccionismo bibliográfico se habría erigido en una
actividad desarrollada por casi todos los eruditos americanos (Crespo 308).
González-Stephan, en el mismo sentido, plantea que es en este siglo en que el
coleccionismo se erigió además en una actividad pública con amplia ingerencia
en la política estatal (“Coleccionar y exhibir” 7). La imbricación en la
construcción de identidades nacionales sobre la base de la “capitalización de
bienes simbólicos” pasó a ser la nueva función pública del coleccionismo. De
este modo se habría inaugurado una “nueva economía de la representación”,
basada en una notable “gramática de la acumulación” (3).
La proliferación de las colecciones de manuscritos personales a finales del
siglo XVIII y principios del XIX ha sido atribuida, además de al crecimiento del
culto de lo personal, a la práctica de salvar y coleccionar manuscritos debido al
incremento del número de manuscritos autógrafos que vino aparejada a los
cambios tecnológicos que ocurrieron en ese periodo (Reiman 24). En este
contexto, el coleccionismo de manuscritos, en particular, ha sido comprendido
dentro de un conjunto de estrategias diversas para el “intercambio y
consecución” de documentos coleccionables, las cuales pasan por la compra y la
recuperación en lugares de disposición intermedia o final (Cardona Zuluaga
110). De igual modo se ha señalado la importancia de la práctica coleccionista
para la integración de colecciones privadas en el desarrollo de bibliotecas
públicas y museos, instituciones estas que “…funcionaron como dispositivos de
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poder para disciplinar y educar en concordancia al proyecto de formación
nacional de la élite criolla…” (Ortíz Hernández 11)
La contribución de la colección de Pineda —el más importante conjunto
documental colombiano del siglo XIX— a la constitución de los saberes
geográficos y etnográficos de Colombia, ha sido resaltada por Santiago
Alejandro Ortíz Hernández en una monografía de gran valor historiográfico
(78). Sin embargo, el propio Ortíz Hernández se refiere al “sesgo étnico y
político que subyace a la colección y que incorpora la ideología de la élite
blanca”. Al caracterizar la composición de la colección se ha señalado que el
criterio de Pineda se centraba, por su parte, en obtener documentos producidos
por las imprentas del Nuevo Reino de Granada entre 1774 y 1849, año este
último en que inició gestiones para vender su colección al gobierno de Colombia
(Cardona Zuluaga 108). 248 Como ha documentado Ortíz Hernández, Pineda
formó parte de una profusa red de colaboración mutua entre coleccionistas, de
la que formaban parte importante políticos y escritores entre los que cabe
destacar a: José Eusebio Caro, Rufino Cuervo, Tomás Cipriano de Mosquera y
José María Vergara y Vergara (Ortíz Hernández 83). Su ingreso a la BNC, en
Resulta significativo señalar algunos elementos biográficos sobre Anselmo Pineda que
facilitan la comprensión de su actividad como coleccionista. Quizás las primeras funciones que
lo acercan al ámbito de lo documental sean sus cargos como Ayudante Archivero de la
Secretaría del Interior (1825) y oficial Escribiente de la Secretaría de Hacienda (1826) (Ortíz
Hernández 28). La particular significación de estas funciones se debe a que se ha planteado que
fue precisamente en 1825 que Pineda comenzó su colección bibliográfica (81). Otro hecho de
mucha significación lo constituye la negociación adelantada por Pineda, ante el Senado de la
República, para el traspaso de una parte de su colección a la BNC en 1851 (Ortíz Hernández
67). A cambio el coronel en retiro recibió una pensión vitalicia y la propiedad sobre unas tierras
baldías. Estos ingresos provenientes del Estado le habrían permitido dedicarse a la
catalogación de los fondos traspasados. En ese nuevo orden de actividades bibliográficas Pineda
es nombrado en 1852 como “responsable y custodio” de las colecciones de la BNC.
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partidas sucesivas en 1852, 1873 y 1874, había sido negociado por él mismo con
el gobierno de la República. El Fondo Pineda llegó a alcanzar una dimensión de
1379 volúmenes, desagregados en más de siete mil piezas, que habían hecho
parte de la colección del coronel. En 1853, 1857, 1868 y 1872, sucesivamente, se
imprimieron catálogos de secciones de la cuantiosa colección, dando cuenta de
los avances de la descripción de la misma (Ortíz Hernández 80). Pineda alcanzó
a publicar varios catálogos de su colección en un afán por ordenar las fuentes
que había recopilado para la escritura de la historia colombiana. 249 Una
donación a la BNC de Leonor Pineda de Uribe, nieta de Pineda, vino a
configurar finalmente este fondo en 1978 (BNC, “Fondos especiales”, s.p.). El
manuscrito del Plan elementál, gracias a esa donación, regresó a los fondos de
esa institución pública, de la cual no sabemos cuándo, cómo, ni por qué había
salido alrededor de 160 años antes, con la muerte de Rodríguez de la Victoria.
A continuación pondremos en común los escasos rastros con los que se cuentan
en relación con la proveniencia del manuscrito, antes de su adquisición por
Pineda en fecha desconocida.
La primera alusión a la producción manuscrita de Rodríguez de la Victoria
la encontramos, como hemos analizado en otro lado, en una nota testamentaria
de su autoría, de 1807 que se conserva en la tapa posterior del Índice general
de libros que tiene esta Real Biblioteca pública de la ciudad de Santa Fé de
Bogotá, Nuevo Reyno de Granada; establecida el año de 1776 (1790?): “Por si
Como ejemplo de los catálogos impresos del Fondo Pineda véase: BNC. Catálogo del Fondo
Anselmo Pineda, dispuesto por orden alfabético de autores y de personas a quienes se refieren
las piezas contenidas en los volúmenes de la sección respectiva. Bogotá: El Gráfico, 1935.
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muriese sin hacer testamento, quiero que conste por esta Nota, que todas mis
obras manuscritas en prosa y verso, es mi última voluntad queden a beneficio
del público en esta RBPSB. Pero con la precisa condición de que al Superior
Gobierno se le haga constar, para que con su autoridad se impriman…”
(“Advertencia” s. p.) Debemos descartar la probabilidad de que alguna de esas
“obras manuscritas en prosa y verso” llegaran a la imprenta. El destino de los
manuscritos de Rodríguez de la Victoria resulta, empero, un tanto incierto. De
las obras manuscritas extensas de Rodríguez de la Victoria que se conservan,
dos permanecieron en la BNC: Fundación del Monasterio de la Enseñanza: de
monjas benitas, llamadas esclavas de la Virgen, establecidas en la ciudad de
Santafé de Bogotá el año de MDCCLXXXIII (1802) y La anthológia, o, Colección
de epigramas sobre todo género de asúntos así literarios, como políticos,
morales, &c. Tomos IV-V (181?). No contamos con información para suponer
que algunos de los manuscritos de Rodríguez de la Victoria tuvieran a su
muerte un destino distinto que el ingreso a la BNC. Por tanto, nos cabe
entonces formular la hipótesis de que el manuscrito del Plan elementál del
buen gusto en todo genéro de materias fue extraído de esa institución por medio
“non santo”, y por esta vía haber sido adquirido por Pineda. Es necesario
considerar así la existencia de otras estrategias de apropiación, además de las
documentadas, por medio de las cuales coleccionistas del siglo XIX se hicieron
con copias impresas y manuscritas pertenecientes a bibliotecas privadas y
públicas. Estas estrategias, aunque no permiten reconstruir un itinerario
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documental del manuscrito de Rodríguez de la Victoria, sí configuran un
contexto ético de su circulación que apunta a su mutilación. No sabemos, sin
embargo, en qué punto de su circulación —al parecer corta e ilícita— el
manuscrito resultara cercenado, pero así se encontraba cuando re-ingresó a la
BNC con la última donación de la colección de Pineda.
El estado incompleto del manuscrito se hace más notorio en correspondencia
con las prácticas bibliográficas de Pineda —que no han sido sistemáticamente
descritas aún— pero que no fueron alteradas al ingreso de este material a la
Biblioteca. Nos referimos a mutilación en relación con la anotación,
previamente realizada, de la supervivencia de sólo 16 lecciones de las 100 que
originalmente conformaron el Plan elementál. Por otro lado, considerando los
hábitos como escribiente de Rodríguez de la Victoria, resulta extraño que el
manuscrito carezca de portada. Cabría suponer que la ausencia de la misma
también forma parte de esa mutilación. Aunque otros elementos de la
conformación material del manuscrito —como la presencia de múltiples
correcciones e inserciones— podrían también hacernos suponer que este no era,
como otros manuscritos de Rodríguez de la Victoria que conocemos, una copia
final, sino un documento de trabajo que se encontraba aún en evolución a
partir de su experiencia pedagógica.
Dentro del monumental conjunto documental que constituye la colección de
Pineda, el manuscrito del Plan elementál ocupa los folios 83-103 —39 en total—
de una miscelánea, ramillete encuadernado o “tomo de varios”, como lo
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denomina Manuel Sánchez Mariana (51), compuesto por un total de 26
documentos —mayormente correspondencia— que tienen como fechas límites
los años 1809 y 1854. Estas fechas denotan una cronología implícita que va
desde el inicio del fin del poder español, representado en el año 1810, hasta la
fecha del golpe de estado del general José María Melo (1854) y la
correspondiente guerra civil en que se sumió el país. La condición histórica de
documento “encuadernado con” —es decir, que forma parte de un conjunto
documental mayor— hace que este manuscrito, atascado en esta obra de
encuadernación debida a Pineda, no alcance a restablecer su propiedad u
origen primordial.
Como se ha visto en el análisis de estos manuscritos, la existencia de varias
copias de estos textos puede asumirse por sí sólo como indicador de circulación,
simultánea al momento de producción de los manuscritos. Sin embargo, no
hemos encontrado marcas de lectura que puedan contribuir a configurar un
potencial proceso de circulación de los mismos. De igual modo, resulta
necesario emprender nuevas investigaciones que monitoreen las marcas de
lectura en otras obras manuscritas de estos y otros autores del siglo XVIII.
La existencia de copias múltiples de manuscritos, así como la presencia de
marcas de lectura realizadas por sujetos distintos a los autores de los textos, no
son, sin embargo, los únicos métodos para el estudio de su circulación.250 En

Otro procedimiento utilizado es la identificación de manuscritos en el estudio de inventarios,
listados y catálogos de bibliotecas privadas (Díez Borque 372). Sobre el estudio de inventarios
de bibliotecas en las Américas durante el siglo XVIII y el lugar de los manuscritos en estos
véase Sedeño-Guillén, “Biblioteca fantasma”.
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todo caso, consideramos el estudio de marcas de lectura como el método
potencialmente más eficaz para caracterizar esa circulación. Esto nos llevará, a
su vez, al núcleo del análisis propuesto, que consiste en esbozar la necesidad de
un método para el estudio de dicha circulación durante la Ilustración
americana, estudio que se base en el análisis de las marcas de lectura
producidas por los lectores/anotadores.
“[E]storvesele su celo”: escritura a mano como enfermedad colonial
No existe evidencia de que, al menos durante su etapa de mayor actividad
intelectual, Rodríguez de la Victoria se dedicara profesionalmente al arte de la
escritura. Sí se cuenta, sin embargo, con abundantes muestras de su
desempeño como escribiente de sus propios escritos, e incluso de su intensa
dedicación a la reproducción manuscrita de escritos de su autoría con fines de
divulgación política. Sirva como ejemplo representativo de esta práctica propia
de la cultura manuscrita una solicitud que hizo en 1794 al influyente político
español Manuel Godoy (1767-1851), Duque de Alcudia, Príncipe de la Paz. Fue
a propósito de la situación política generada en Santafé de Bogotá por el
descubrimiento y supuesta impresión de los Derechos del hombre y del
ciudadano por parte del criollo Antonio Nariño, que Rodríguez de la Victoria
propuso al alto funcionario imperial que sirviese de mecenas a un texto de su
autoría. Se trata de El reyno feliz, que tenía el fin de contrarrestar los efectos
en Santafé y en las Américas de los hechos revolucionarios mencionados
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(Rodríguez de la Victoria, “Carta al Duque de Alcudia”, sep. 19, 1794).251
No se cuenta con la respuesta de Godoy a esta carta. Pero una anotación en
uno de sus márgenes y el derrotero que toma el tema en la próxima misiva de
Rodríguez de la Victoria, ofrecen el panorama de un curso de acción
contradictorio. En ese margen, el propio Duque de Alcudia, o uno de sus
funcionarios, recomendó: “estorvesele su celo”. El dictamen no se encuentra
escrito en castellano estándar, pero puede inferirse que la solicitud de
impresión de Rodríguez de la Victoria fue denegada. Debe asumirse que
“estorvesele” quiere decir estórbesele, que se le estorbe el afán, es decir, se le
obstaculice el celo y la diligencia. 252 Por tanto, resulta evidente que la
impresión no fue aceptada, aun cuando sí se estimuló a su autor a que
continuara su escritura:
Téngo la complacencia de haber hecho circular baxo la clase de
anónimas quarenta copias manuscritas del mismo Discurso, las
quales sé que se han propagado con aplauso en varias Provincias de
ambas Américas. Esta fatiga de escribir tanto de noche, de propio
puño, y con la incomodidad de variar de letra, me ocasionó una
grave enfermedad de que aun no hé convalecido. Por éste
inconveniente no pude concluir las adiciones que deben formar el
principal fondo de dicha obra; pero luego q[u]e me restablezca
tendré el honor de remitirlas á V[uestra] E[xcelencia] para que si
mereciesen su alta aprobacion se digne mandarlas dar á luz en los
terminos que fueren mas oportunos y convenientes para fomentar
la educacion publica del estádo, principalmente en estas provincias
de la América, donde el libertináge va haciendo los más rápidos
La carta de Rodríguez de la Victoria se refiere a la aparición en Santafé de Bogotá en agosto
de 1794 de unos pasquines subversivos, hecho en que, entre otros, se vio implicado Nariño,
acusado también de la impresión clandestina de los Derechos del hombre y del ciudadano.
Véase Ríos Vicente.
252 Agradecemos a María Almario, Maritza García, Camilo Páez Jaramillo y Rocío Cortés, por
su importante colaboración en la interpretación del sentido de esta frase.
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progresos, y de un modo tal vez mas sutil que en otra alguna parte.
(Rodríguez de la Victoria, “Carta al Duque de Alcudia, dic. 19,
1795”; el resaltado es nuestro)
La productividad de significados de esta escena de copia a mano de un
manuscrito de propaganda monárquica en la Nueva Granada debe ser
comprendida, dentro del complejo contexto político en que es producido: entre
otros eventos, cabe mencionar la guerra entre el monarca Carlos IV de España
y la Primera República Francesa, librada ente 1793 y 1795; el lanzamiento al
mar por el gobierno de los Estados Unidos de las tres primeras fragatas de su
Armada, símbolo del peligro expansionista que comienza a significar ese país
para el resto de América; la abolición de la esclavitud en Francia y sus colonias
por la Convención Nacional en cabeza de Robespierre, en medio de una intensa
lucha por el logro de la independencia de Haití. Se trata de una época de
profundos cambios, de amenazas para la estabilidad del Imperio español, de
radicalización de revoluciones, que permite entender el intenso movimiento
anti-revolucionario emprendido por sectores afines a la monarquía. Sin
embargo, esta escena de enfermedad no especificada, causada por la actividad
de escritura mecánica y repetitiva, resulta más fecunda aún en el plano
metafórico. Proponemos entonces la posibilidad de leer este suceso en dos
direcciones: 1.) la de una enfermedad sintomática, física, que revela a su vez,
2.) la existencia de una enfermedad metafórica, sistémica, no necesariamente
independiente de la anterior. A continuación pasaremos a aclarar estas ideas.
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Rodríguez de la Victoria, como hemos señalado, resulta explícito sobre la
causa de su enfermedad —la producción de las cuarenta copias manuscritas
anónimas de El reyno feliz para circularlas por “ambas Américas”—, pero lo es
menos sobre sus síntomas —sólo la fatiga— e, incluso, no menciona un
diagnóstico específico —“una grave enfermedad” — que no es posible aislar
totalmente al ámbito de lo nervioso, por la falta reiterada de sueño, ni tampoco
al físico por el uso continuado de las manos. Sin embargo, él es claro al señalar
“la incomodidad de variar de letra”, como uno de las causas agravantes de su
enfermedad. La modificación intencionada de la letra resulta un elemento
táctico para disimular la personalidad del autor y a la vez simular la existencia
de una amplia red de lectores/escribientes como responsables de la divulgación
del manuscrito anónimo.
La variación de la letra iba, en sentido simbólico, contra la tradición
humanística de “sin variar letra”, que defendían autores como Pedro Ortíz de
Moncada, Henrique García de San Martín y Joseph Rosell Rosell, entre otros,
durante los siglos XVII, XVIII y XIX temprano. Para estos autores la ausencia
de variación en la letra remitía a la fidelidad al citar un autor. Y, aunque se
trate en un caso de una letra mecánica y en el otro de una letra “viva”, resulta
evidente que el procedimiento de hacer variar la letra para hacer creer la
existencia de múltiples identidades de un manuscrito anónimo, no es una
muestra precisamente de fidelidad ni hacia el autor ni hacia los lectores del
texto, revelando cierto desajuste de carácter moral. Pero la variación de la
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letra, más aún, comenzó a tener implicaciones forenses dentro de un discurso
jurídico que circunscribió esta actividad al de una conducta punible. Así lo
describe Louis de Jaucourt (1704-1779), en el artículo “Comparaison
d'Écritures” del volumen 5 de L’Encyclopédie:
L'écriture n'est autre chose qu'une peinture, c'est - à - dire une
imitation de traits & de caracteres; conséquemment il est certain
qu'un grand peintre en ce genre peut si bien imiter les traits & les
caracteres d'un autre, qu'il en imposera aux plus habiles. Concluons,
que l'on ne sauroit être trop reservé dans les jugemens sur la preuve
par comparaison d'écritures, soit en matiere civile, soit plus encore
en matiere criminelle, où il n'est pas permis de s'abandonner à la foi
trompeuse des conjectures & des vraissemblances. (369)
La existencia de esta habilidad de variar la letra en algunos sujetos, como el
propio Rodríguez de la Victoria, conlleva a que el discurso legal desacredite a la
escritura privada como prueba instrumental. Sin embargo, las definiciones
jurídicas de Jaucourt dan pie a invertir el orden de consecución: de la
enfermedad como causa de la variación a la variación como consecuencia. Se
desplaza así la discusión desde el discurso jurídico al médico.253 En efecto,
aunque con cierto retraso en relación con el legal, a finales del siglo XIX el
discurso médico incorporó la descripción de las patologías relacionadas con la
escritura. No es difícil imaginar el daño físico causado por estos gestos
escriturales y los reajustes manuales necesarios para confundir los rasgos
caligráficos. Además, no resulta ocioso evidenciar visitas de Rodríguez de la
La recepción de este artículo de L’Encyclopédie puede rastrearse aún en la primera mitad
del siglo XIX. Es recogido, por ejemplo, por José Marcos Gutiérrez en su Práctica criminal de
España (1828), al plantear que: “La habilidad que tienen algunos para imitar las letras agenas
es el principal motivo de que se conceptúe muy falaz el juicio sobre la comprobación; fuera de
que por diversidad de tinta ó pluma, y por enfermedad ó vejez de quien escribe, suelen ser
desemejantes sus letras” (257).
253
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Victoria a médicos locales en Santafé de Bogotá, quizás previas, como marco
más amplio para comprender las relaciones de este personaje con las instancias
de salud que le son contemporáneas.
De hecho, se tiene constancia de estos reconocimientos médicos gracias a
una nota de visita inscrita por un médico de la ciudad en la última página de
un ejemplar del libro Sermones panegyricos, en culto de la SSma. Virgen Maria
Nuestra Señora, predicados por el Rmo. P. M. Nicolas de Segura, de propiedad
del propio Rodríguez de la Victoria.254 La nota indica que: “El Sr. D. Manuel del
Socorro Rodríg[ue]z, hombre recto, de bellas letras, muy humilde, de piedad con
todos los pobres, y de gran devoc[ió]n. Yo lo ví. Fr. Ign[aci]o Uscategui del
Or[de]n de S. Juan de Dios. a[ñ]o del 1809” (Uscategui s.p.). La nota de visita
resulta exhaustiva al incluir una caracterización del paciente conformada, en
términos actuales, por su: valoración moral, perfil profesional, nivel
socioeconómico y creencias religiosas. En este contexto resulta muy particular
la frase “Yo lo vi” que, además de constatar la realización del encuentro entre
médico y paciente, estaría indicando una nueva perspectiva asumida por la
racionalidad médica de la época. Es en esa dirección que, en su libro El
nacimiento de la clínica (1963), Michel Foucault expone el alcance del
predominio de la mirada como forma de “vigilancia empírica” en la experiencia
médica de la época (6). Como parte de sus argumentos, Foucault cita los
planteamientos de Jean-Charles Sournia al respecto:

Debemos la identificación de este texto como una nota de visita médica a José Antonio
Amaya, de la Universidad Nacional de Colombia.
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Para poder proponer a cada uno de nuestros enfermos un
tratamiento que se adapte perfectamente a su enfermedad y a él
mismo, tratamos de tener una idea objetiva y completa de su caso,
recogemos en un expediente personal (su “observación”) la totalidad
de las informaciones de que disponemos sobre él. “Lo observamos” de
la misma manera que observamos los astros o un experimento de
laboratorio. (19)
Las afirmaciones de Sournia, además de exponer la vigencia de la mirada en
la práctica médica, facilitan la comprensión de la nota de visita dejada a su
paciente por un médico del siglo XVIII en la Nueva Granada.255 Pero resulta
necesario ir más allá, aislando la variación de la letra como probable causa de
una patología más permanente.
Aunque desconocemos con especificidad la enfermedad padecida por
Rodríguez de la Victoria, sabemos que esta se produce como consecuencia del
abuso de la variación de la escritura. El profesor Hermann Eichhorst (18491921), en su clásico Pathologie und Therapie Der Nervenkrankheiten (18901891), fue uno de los pioneros de esta disciplina. 256 Su libro, aparecido en
español bajo el título Tratado de patología interna y terapéutica: enfermedades
del sistema nervioso, de los músculos y de la piel (189?) constituye uno de los
primeros en introducir el estudio de las neurosis coordinatorias profesionales,
grupo de enfermedades, que como en el caso enunciado por Rodríguez de la
No es mucho lo que sabemos hoy en día de Fray Ignacio Uscategui, pero su pertenencia a la
Orden de San Juan de Dios, hoy Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, confirma su
profesión médica. Dicha orden, establecida en América en el siglo XVII, surgió con la misión de
cuidar de enfermos y necesitados. En 1723 tenían a su cargo el Hospital de San Juan de Dios,
tras el reconocimiento legal de este. Como parte de la investigación de la historia de la caridad
y la asistencia social en la Nueva Granada puede consultarse a María Himelda Ramírez, De la
caridad barroca.
256 Para el estudio del aparecimiento de una nueva epistemología de la medicina a partir del
siglo XVIII y, en específico, del surgimiento de la clínica médica en Europa véase Foucault, El
nacimiento de la clínica.
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Victoria, tienen su causa en la ejecución de movimientos maquinales que
conducen a la fatiga excesiva de algunos grupos de músculos (Eichhorst 511).
Nótese, que es precisamente la frase “fatiga de escribir”, la empleada por
Rodríguez de la Victoria, tras su exceso en la realización de la escritura
manuscrita. Eichhorst se concentra en la descripción de la etiología, síntomas,
diagnóstico, pronóstico y tratamiento, entre otros aspectos, de la neurosis
profesional conocida por el significativo nombre de “espasmo de los
escribientes”, mogigrafía o grafospasmo. El aspecto más relevante, en relación
con la etiología de esta enfermedad, radica en que “…es achacable el mal á
excesos de trabajo en la escritura, ó á posición viciosa de la mano al escribir.
Así se explica la frecuencia con que se presenta esta enfermedad entre los
escritores, comerciantes y empleados” (512).
Con respecto a los síntomas se añade que empiezan con la sensación de
dificultad para escribir, la que alcanza prolongarse por meses o años y puede
llegar “…á imposibilitar por completo el ejercicio de la escritura”. Como
consecuencia, también la letra se ve afectada, siendo descrito este cambio en los
siguientes términos: “La escritura produce á menudo la impresión de estar
hecha por un principiante, ó se asemeja á la escritura hecha yendo en un
choche por un mal camino; otras veces es borrosa, ilegible, y en último término
es imposible hallar en ella las trazas de una escritura regular” (514). El único
pronóstico indicado es la abstinencia de la escritura por un largo tiempo (515).
En otras palabras, atendiendo a los síntomas y el pronóstico descritos por
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Eichhorst, el espasmo de los escribientes puede conducir, en aquellos que
sufren de esta enfermedad, a la aniquilación de la posibilidad de la escritura a
mano.
No se podrá negar que el cuadro médico del espasmo de los escribientes
podría constituir un diagnóstico sumamente coherente, en la condición física
descrita por Rodríguez de la Victoria como “fatiga de escribir tanto de noche”.
Por tanto, la escritura y circulación de textos manuscritos puede inscribirse en
un ámbito de lo corporal, asociado con el dolor y la enfermedad. En pocas
palabras, los autores coloniales americanos escriben con el puño, es decir, con
el cuerpo. Pero subsistiría aún una zona de exceso, y quizás de autoaniquilación, que hemos adelantado en términos de una enfermedad
metafórica, que no alcanza a ser explicada totalmente por esta hipótesis
médica. Nos referimos a que la producción manuscrita, alternativa casi única
para los autores americanos, como consecuencia de la falta de acceso a la
imprenta, hicieron prácticamente crónica la enfermedad del espasmo de los
escribientes.
No olvidemos que Rodríguez de la Victoria ha enfermado —al invertir su
poca energía física persistente, en adición al cansancio propio de su trabajo
como funcionario— en un proyecto de propaganda anti-revolucionaria que no
cuenta con ningún tipo de patrocinio por parte de las autoridades coloniales. Es
en este contexto que la expresión “estorvesele su celo”, escrita al borde de su
solicitud de mecenazgo, resulta del todo turbadora. Rodríguez de la Victoria
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muestra estar entregando todo lo que tiene —sus ideas, su fidelidad
monárquica y su energía corporal— a la defensa de un proyecto monárquico en
crisis. Sin embargo, su corresponsal el Príncipe de la Paz, una de las cabezas
visibles de ese proyecto, no ofrece siquiera como medio el acceso a la imprenta
del texto propuesto y ya escrito por el bibliotecario de Santafé, si bien, nada de
lo dicho sobre Rodríguez de la Victoria es aplicable exclusivamente a él.257
Desestabilizando el paradigma imperante en el siglo XVIII de la nocoincidencia entre autor y escribiente, Rodríguez de la Victoria aglutina en sí
dos ámbitos por entonces desarticulados del saber letrado: el arte mecánico de
la escritura y la función de autor. Sólo el dominio del primer arte permite la
supervivencia de su obra como autor, ya que, como es sabido, la impresión es
prácticamente un atributo exclusivo del poder colonial, lo cual mediatiza las
posibilidades de expresión del pensamiento americano. La permanencia
espectral de la industria del manuscrito, el uso de su músculo escritural, no se
produce sin la consecuente fabricación de la inmaterialidad del pensamiento
americano, o lo que es lo mismo, sin el aplazamiento de su fase de plasmación
creativa en forma de escritura. De este modo, la actividad creadora de los
autores americanos se presenta en clara contradicción con el mecanicismo
propio de la escritura manuscrita. Es precisamente en estos términos que

Como ha señalado Philippe Artières: “Durante siglos, el hombre occidental ha escrito con la
mano de otro. Las funciones de autor y de escribiente fueron, de hecho, diferentes. Existía, por
una parte, aquel que escribía y, por otra parte, aquel que firmaba. Eso no significa que nadie,
hasta el siglo XIX, escribiera en su nombre, sino que el acto material de escribir —ese gesto
concreto por el cual el sujeto, con la ayuda de una pluma sostenida en su mano, traza sobre un
espacio signos gráficos que forman un texto— no dependía de la escritura, sino de otro dominio,
la pintura” (26).
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entendemos la escritura mecánica masiva en las Américas, a finales del siglo
XVIII y en los inicios mismos del XIX, como enfermedad crónica coligada
endémicamente al sistema colonial.
Del preciosismo caligráfico a la educación colonial en el Plan
elementál del buen gusto en todo genéro de materias
El notable dominio de Rodríguez de la Victoria de las artes de la escritura,
mencionado reiteradamente en los estudios sobre su vida y obra, aunque
carente hasta hoy de un estudio pormenorizado, debe ser comprendido en el
contexto de la cultura manuscrita dieciochesca. Su dominio se evidencia en los
rasgos elegantes de su rúbrica y de su letra, de fácil identificación. Su
importante afición por la caligrafía puede documentarse en la existencia de
manuscritos de distinta extensión en los que el autor no sólo emplea su
característica redondeada letra, sino que adorna sus textos con imágenes y
complejas combinaciones de letras.
Una investigación que realizamos en 2011 nos permitió aproximarnos a una
reconstrucción de la biblioteca personal y otras donaciones bibliográficas
realizadas por Rodríguez de la Victoria a la RBPSB en 1796. 258 En el listado de
inventario de la referida donación constaba el libro Escuela paleographica, o de
leer letras antiguas, desde la entrada de los godos en España, hasta nuestros
Nos referimos a la investigación “Constitución del fondo bibliográfico especial ‘Manuel del
Socorro Rodríguez’ en la BNC”, realizada gracias a la financiación brindada por las “Becas de
investigación sobre colecciones bibliográficas, hemerográficas y audiovisuales de la Biblioteca
Nacional”, otorgada a través del Programa de estímulos del Ministerio de Cultura de Colombia
en 2011 y con el apoyo de la Fundación Universitaria del Área Andina. Para un análisis de la
biblioteca privada de Rodríguez de la Victoria y de sus donaciones a la RBPSB véase: SedeñoGuillén, “Biblioteca fantasma”.
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tiempos, de Andrés Merino de Jesucristo. 259 Según Garone Gravier, los
manuales de escritura eran “…libros que contenían modelos de letras, rasgos y
ornamentación [que] se comenzaron a desarrollar en Europa a partir del siglo
XVI y tuvieron su época de oro entre los siglos XVII y XVIII” (164). El libro de
Andrés Merino de Jesucristo constituye uno de esos manuales cuyo uso se
encuentra documentado en los estudios sobre la escritura occidental,
básicamente en Francia, Italia, Alemania y España, y que no podría faltar en
la biblioteca de un calígrafo de la experticia de Rodríguez de la Victoria.260 Su
preciosismo caligráfico se manifiesta también en la decoración de algunos de
sus manuscritos sueltos en los que la actividad ornamental, que compite con la
belleza de la propia letra, recuerda la iluminación de manuscritos medievales,
a la vez que parece competir con el emergente diseño tipográfico propio de la
letra impresa. Es decir, se debe anotar que en la elaboración de manuscritos
por Rodríguez de la Victoria se observa una cuidada imitación de formas
tipográficas propias del diseño de libros impresos.
Estas prácticas constituyen una evidencia del ennoblecimiento progresivo de
la escritura en España, entre mediados del siglo XVI y el siglo XVII, lo que
alejó definitivamente a este oficio devenido arte, de los denominados oficios
mecánicos o viles, permitiendo así a los intelectuales del XVIII hacer uso de la
Madrid: por D. Juan Antonio Lozano, 1780.
Algunos ejemplos representativos del desarrollo de los manuales de escritura en España
durante los siglos XVII y XVIII son: Discurso que declara la excelencia del arte de escribir
(Sevilla: Simón Fajardo, 1638), de Francisco de Padilla; Forma breve que se ha tener en soltar o
correr la mano en ejercicio de Escribir liberal (Toledo, 1678), de Alonso de Belmís Trejo; y, más
reciente, Arte nuevo de escribir por preceptos geométricos y reglas matemáticas (Madrid, 1717),
de Juan Claudio Armas de Polanco. Para un estudio en profundidad sobre el desarrollo de la
escritura, de la mano del proyecto humanista en España, véase A. Egido.
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escritura manuscrita sin menoscabo de su honra (A. Egido 14-15). Pero el uso
de la caligrafía a nivel profesional revela también la existencia de un muro casi
insalvable entre lo impreso y lo manuscrito, muro que sin embargo es
atravesado —sin alcanzar a superarlo del todo— por autores americanos como
Rodríguez de la Victoria, privados de acceso a la imprenta para la zona de su
producción literaria con carácter individual.
En el manuscrito del Plan elementál, como en la gran mayoría de las obras
de Rodríguez de la Victoria, debido a la ausencia del nombre del autor, la
constatación de la autoría sólo puede accederse por medios indirectos,. Sin
embargo, al menos una evidencia hace indiscutible la determinación de la
misma. Se trata de la presencia irrefutable de la rúbrica del autor como cierre
de una “Nota” insertada antes del inicio del cuerpo de las lecciones (86, verso).
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De igual modo, fue dedicado al entonces niño Rafael Álvarez Lozano (1805-

1845), hijo de Manuel Bernardo Álvarez y Casal y Josefa Lozano y Manrique.
262

Por esta razón, asumimos que el manuscrito, aunque carente de fecha, debió

ser escrito durante la primera década del siglo XIX, después de 1805 y antes de
1819, fecha de la muerte de su autor. Rafael Álvarez Lozano era hijo de Manuel
Empleamos aquí la numeración asignada por un lector posterior del manuscrito, ya que el
original carece de ella. Esta numeración asignada se encuentra al inicio de cada folio del
cuaderno en que debió ser inscrito el escrito a mano. El folio verso de cada página se encuentra
sin numerar, por lo que al citar precisaremos si nos estamos refiriendo al folio recto o al folio
verso.
262 Hemos localizado en la BNC las siguientes publicaciones de la autoría de Rafael Álvarez
Lozano: El trovador de Bogotá: composiciones poéticas de Rafael Álvarez Lozano. [Bogotá]:
Impr. por J. Ayarza, 1841. 80 p. Fondo Quijano 415, pieza 1; y Al sepulcro de la señora Petrona
Santamaría de Álvarez [Bogotá?: s.n., 1843?] 1 h. Fondo Quijano 260. También se conocen
algunas antologías poéticas en que se recogió ampliamente la obra de Álvarez Lozano: “Señor
Álvarez Lozano”. El parnaso granadino: colección escojida de poesías nacionales. Ed. José
Joaquín Ortíz. Bogotá: Imprenta de Ancízar, 1848. t. I. [15]-30. Fondo Pineda 44. Acerca de la
biografía de Álvarez Lozano véase Mesa Ortíz.
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Bernardo Álvarez y Casal y Josefa Lozano y Manrique, aristocrática familia
con la que Rodríguez de la Victoria mantuvo una prolongada relación y de la
que recibió una vital ayuda durante su desprotegida vejez.263 Esta relación,
pendiente de investigación, parece seguir inicialmente el patrón del mecenazgo,
para evolucionar en algún punto hacia un carácter fundamentalmente
caritativo.
La escritura del Plan elementál debió haberse emprendido entonces durante
el gobierno del virrey Antonio José de Amar y Borbón (1803-1810),
caracterizado por gran inestabilidad política debido a los sucesos en la
Península y al fortalecimiento de las elites criollas. El mandato de Amar y
Borbón terminaría abruptamente con los sucesos del 20 de julio de 1810 en
Santafé de Bogotá y con la declaración de la independencia absoluta de España
de la ciudad de Cartagena de Indias el 11 de noviembre de 1811. Las ideas de
la Ilustración continúan siendo por entonces el marco ideológico predominante.
Los proyectos ilustrados se encontraban liderados en el virreinato por la
administración

colonial,

que

iba

siendo

desplazada

por

la

creciente

participación en ellos de las elites criollas. Los criollos, principalmente,
organizaron múltiples proyectos de naturaleza ilustrada, relativamente
independientes de los poderes coloniales. Aunque en ellos también tuvieron

La familia Lozano se encontraba en el centro de las elites sociales y políticas de Santafé de
Bogotá durante el siglo XVIII. La familia se habría originado con el español Jorge Miguel
Lozano de Peralta, oidor de la audiencia de Santafé de Bogotá. Su hijo mayor se casó con una
mujer de la familia criolla de los Caicedos, de la que heredó la hacienda más grande de la
región. Con base en estas tierras los Lozano recibieron el marquesado de San Jorge, que colocó
a la familia al frente de la aristocracia santafereña (McFarlane, Colombia 361).
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participación creciente otros sectores sociales, como los mestizos y mulatos. El
desequilibrio de poderes en la Península y el aumento de la represión contra
las manifestaciones del pensamiento criollo pusieron en evidencia, sin
embargo, la inviabilidad de un proyecto ilustrado americano al estilo del
proyecto moderno europeo.
La estructura y estilo por los que opta Rodríguez de la Victoria en el Plan
elementál se caracterizan, además de por la inclusión de lecciones breves, por la
ausencia de referencias a autoridades y la fluidez de la voz autorial. Estos
aspectos coinciden con los de un tratado elemental, puesto en este caso en
función de un proyecto de educación informal como el descrito anteriormente.264
Es decir que, el Plan elementál, como tendremos oportunidad de profundizar, se
enmarca en el género didáctico, que lleva implícito la “finalidad docente”
(Lapesa Melgar [183]) de un tratado elemental. El propio autor explicita el
propósito de su manuscrito: “El deseo de formar a unos jóvenes en los
principios de la eloqüencia…” (Rodríguez de la Victoria, Plan elementál 85,
recto). De forma más específica indica que estos jóvenes son estudiantes de
Teología o de Jurisprudencia en colegios de la ciudad. En este sentido, se
produce una coincidencia entre el campo de la educación y el de la cultura
manuscrita que se manifiesta de forma casi superpuesta en los territorios
coloniales americanos. En pocas palabras, este manuscrito inédito constituye
un libro concebido como texto guía para los cursos de elocuencia que Rodríguez
Según refiere Lapesa Melgar: “Cuando los conocimientos relativos a una materia amplia se
reúnen en una obra, recibe ésta el nombre de tratado” (184). Estos tratados pueden clasificarse
en magistrales y elementales, siendo estos últimos los que se reducen a lo más importante.
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de la Victoria impartía de manera informal a sus discípulos en la capital del
virreinato de la Nueva Granada en la primera década del siglo XIX.265
En seguida pasaremos a analizar con más atención el contenido del Plan
elementál y sus relaciones con el contexto en que fue producido. La aparente
heterogeneidad de este listado de temas puede ser comprendida, según lo
expone el propio Rodríguez de la Victoria en la sección “Al lector”, en relación
con el doble propósito de la obra que el autor tiene en mente: una que sirva
como texto guía para lecciones prácticas de elocuencia, a la vez que ofrezca una
colección cuidada de textos sobre temas morales y políticos (85, recto).
Profundiza luego en el método didáctico que ha empleado en su curso que
consistió en: 1.) Hacer estudiar a sus discípulos la Filosofía de la elocuencia
(1777) de Antonio de Capmany y de Montpalau (1742-1813),266 2.) Ejercitarlos
en los aspectos teóricos de la elocuencia y 3.) Ofrecerles modelos para que
practicaran sus habilidades oratorias. Es en este tercer punto donde el Plan
elementál entraba a jugar su función.
Aproximémonos por un momento al tema de por qué Rodríguez de la
Victoria selecciona la Filosofía de la elocuencia como texto teórico-práctico de
su Plan elementál. Deben mencionarse en primer lugar, su extenso sistema de
ejemplos, que debió resultar de mucha utilidad en los procesos educativos (B.
Rodríguez 37-41). De igual modo, semeja haber sido concebido pensando en la

Laurette Godinas ha precisado que, para el caso de México, de los manuscritos del siglo
XVIII que se conservan en la Biblioteca Nacional de México, la gran mayoría constituyen textos
relativos a la enseñanza (248).
266 Filosofía de la elocuencia. 2 ed. Gerona: Antonio Oliva, 1777.
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juventud española como principal público. Cabe añadir, por último, su índole
moral, reconocida por Rodríguez de la Victoria cuando se refiere al conjunto de
la obra de Capmany y de Montpalau como imbuida del “patriotismo más
recomendable” (PPSB, I, 23, 134). No obstante, creemos que existen otros
motivos, asociados con la biografía intelectual del ilustrado cubano.
Lo primero que llama la atención es que la Filosofía de la elocuencia no
forma parte de la donación que hizo Rodríguez de la Victoria a la RBPSB en
1796 (Sedeño-Guillén, Catálogo crítico). 267 Sin embargo, Capmany y de
Montpalau sí es uno de los autores presentes en la donación, incluso con más
de un título. Uno de esos es el Teatro histórico-crítico de la elocuencia española
(1786-1794), libro por lo demás muy popular en la Nueva Granada, como
demuestra la cantidad de ejemplares existentes en la BNC.268 Capmany y de
Montpalau era, en cualquier caso, un autor sumamente popular en la Nueva
Granada y, sin dudas, uno de los predilectos de Rodríguez de la Victoria. Así lo
confirman las referencias hechas por su editor, en el No. 23 del PPSB del 15 de
julio de 1791, tanto al Teatro histórico-crítico de la elocuencia española como: a
“…su incomparable obra: Filosofia de la Eloquencia” (I, 23, 134).
Estas sugerencias bibliográficas —de carácter orientador de la lectura
pública— se ofrecen en el contexto de la celebración de unos “…actos cientificos

En particular, porque esta donación constituyó un esfuerzo del bibliotecario de la RBPSB
por dotar de textos de carácter ilustrado, especialmente, que suplieran las necesidades de los
lectores de dicha institución (Sedeño-Guillén, “Biblioteca fantasma” 52). Se sabe que esa
audiencia lectora consistía, en su mayoría, de estudiantes de los colegios mayores de la ciudad.
No es difícil inferir que varios de ellos fueran también discípulos del curso de elocuencia que
impartía Rodríguez de la Victoria en la propia sede de la Real Biblioteca.
268 Madrid: En la oficina de Don Antonio de Sancha, 1786267
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en los dos Colegios de esta Capital…” Rodríguez de la Victoria se confiesa
emocionado en la celebración de estos certámenes literarios. De este modo, al
promover el estudio del español, el “Autor del Periódico” pondera que: “Pensais
del mismo modo que los Capmánys, y los Rios, ingenios sublimes, nombres
respetables, Españoles purisimos que hán enriquecido el idioma de Castilla con
sus bellas producciones, no solo llenas de sabiduría, sino del Patriotismo mas
recomendable” (I, 23, 134).269 Tras este homenaje público, no es de sorprender
que —casi 15 años después— Rodríguez de la Victoria asumiera la Filosofia de
la Eloquencia como texto teórico-práctico básico para su curso de elocuencia.
Presentemos a continuación algunos antecedentes de estas acciones
educativas, emprendidas por Rodríguez de la Victoria desde la RBPSB. Estas
pueden remontarse a una carta dirigida por él en 1792 al rey Carlos IV, en la
que describe cómo ha puesto en funcionamiento una “escuela gratuita” en dicha
Biblioteca. El Plan elementál adquiere todo su sentido pedagógico en el
contexto de ese proyecto desarrollado por el mestizo cubano “…en medio de un
pueblo cuyas nociones científicas eran demasiado estériles por falta de una
escuela de Política, Historia y demás ramas de bella literatura, único medio de
formar hombres útiles a la Patria y a la religión” (Rodríguez de la Victoria,
“Carta a Carlos IV” cit. en Cacua Prada 111).
Según Rodríguez de la Victoria, el completo programa educativo, que se
ofrecía informalmente por fuera del esquema de las instituciones educativas
El apelativo “los Rios” se refiere al cervantista español Vicente de los Ríos (1732-1779),
autor de: Vida de Miguel de Cervantes Saavedra (1780) y Análisis del Quijote (1780), entre
otras obras.
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coloniales del virreinato, incluía: elementos de teología y política; Historia
Sagrada, eclesiástica, mitológica, griega, romana y nacional; lengua y
ortografía castellana; introducción al hebreo y el griego; lecciones de francés,
italiano, portugués y de la lengua indígena Mozca o Muisca; elocuencia y
poesía; geografía, cronología, historia natural, física y anticuaria (112). Resulta
coherente proponer, entonces, que el Plan elementál se fue configurando como
texto-guía para la enseñanza de conocimientos referentes a la sección de su
programa previo que Rodríguez de la Victoria describe como “Estudio de la
elocuencia y poesía en todos sus ramos”.270
Adicionalmente, Rodríguez de la Victoria mantuvo profundas relaciones con
profesores y estudiantes de los colegios mayores y universidades coloniales de
Santafé de Bogotá, como el Colegio Mayor de San Bartolomé (1604), que había
pertenecido a la Compañía de Jesús y pasó en 1767 al control de la
administración colonial; y el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario
(1653), fundado por la orden de Santo Domingo.271

El accionar educativo descrito se correspondería, dentro del programa de la Ilustración, con
las que Silva categoriza como “…formas paralelas de educación y de autoconformación…”,
refiriéndose a las manifestaciones de colaboración intelectual que se dieron por fuera de las
instituciones formales en la segunda mitad del siglo XVIII y que hicieron parte del proyecto
educativo de los ilustrados (Los ilustrados de Nueva Granada 98). Mientras la universidad
continuaba afiliada al dogmatismo, nuevas instituciones —como bibliotecas, tertulias, viajes, la
amistad entre hombres ilustrados, etc.— se abrieron a la expansión de las ideologías
ilustradas. Sólo la existencia de este ámbito paralelo permite explicar el ascenso intelectual y
público de autodidactas americanos como nuestro autor en estudio.
271 La relación de Rodríguez de la Victoria con el Colegio Mayor de San Bartolomé se puede
caracterizar preliminarmente como espacial o locativa. Nos referimos con esto a que, como es
conocido, la RBPSB compartió el mismo edificio —desde su fundación en 1777 y hasta su
traslado en 1822 (Hernández de Alba y Carrasquilla Botero 9, 30). A continuación presentamos
una prueba documental de un aspecto más personal de la relación de Rodríguez de la Victoria
con el Colegio Mayor de San Bartolomé. Se trata de una pequeña “Nota del Doctor D. Nicolás
Mauricio de Omaña al Sr. Dn. Manuel del Socorro Rodríguez” (1809). Es necesario indicar que
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Las relaciones del bibliotecario de Santafé con el Colegio Mayor de Nuestra
Señora del Rosario son menos conocidas, pero parecen haber sido de otra
naturaleza. 272 Los colegiales bartolinos y rosaristas debieron de estar entre los
lectores asiduos de la RBPSB y, de este modo, de entre ellos debió surgir el
público de las acciones formativas del ilustrado Rodríguez de la Victoria.273
Insistiendo en la naturaleza didáctica del Plan elementál, resulta posible que

el canónigo Nicolás Mauricio Omaña y Rodríguez (1780-1817) fue Rector del Colegio Mayor y
Seminario de San Bartolomé. También se le conoce por ser tío del patriota independentista
Francisco de Paula Santander y su padrino en el ingreso al Colegio Mayor de San Bartolomé.
Además de por ser uno de los firmantes del Acta de independencia de Santafé de Bogotá del 20
de julio de 1810 (Llano Isaza y Hernández de Alba). El texto de la nota de Omaña y Rodríguez
dirigida a Rodríguez de la Victoria es el que sigue:
S[eño]r. D[o]n. Manuel del Socorro.
Muy s[eño]r. mio: p[o]r haver estado algo enfermo no he podido pasar por donde
v[sted]. a ver q[u]e se le ofrecia; y ahora me es imposible hacerlo p[o]r el modo
q[u]e nos prohiven salir á la calle: en esta virtud si v[sted] quiere q[u]e le escriba
alguna cosa, puede mandarme lo q[u]e sea, y ordenarme lo q[u]e devo hacer.
Queda de v[sted] su af[ectís]imo seguro serv[idor] ?. B.S.M.
Nicolás Mauricio de Omaña
El año 1809, en que se encuentra fechada la nota, resultaría de una profundidad política con
dilatada repercusión en el futuro de las colonias americanas. Como se sabe ampliamente, la
ocupación de España por los franceses había desatado una ingente crisis constitucional, con
amplias repercusiones en las Américas. En ese curso de acontecimientos, en agosto del mismo
año, se produjo una sublevación en Quito que aumentó el nerviosismo de las autoridades
coloniales. El propio Omaña y Rodríguez resultó implicado personalmente en la investigación
judicial acerca de esta sublevación. En estas circunstancias apremiantes Antonio Amar y
Borbón, virrey de la Nueva Granada (1803-1810), implantó una política “suave y prudente” que
incrementó el control y la represión en todo el territorio del Virreinato (Gilmore). Aunque no
nos resulta posible explicar su motivo preciso, en relación con el ofrecimiento de Omaña y
Rodríguez de escribir algo para Rodríguez de la Victoria —debemos entender quizás copiar—,
sí es oportuno resaltar que la nota es representativa de las relaciones intelectuales mantenidas
por Rodríguez de la Victoria con sectores progresistas del clero local. Acerca de la historia del
Colegio Mayor de San Bartolomé, desde una perspectiva académica relativamente reciente,
véase Herrán Baquero.
272 Acerca de la historia del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, en el periodo que nos
ocupa, véase Guillén de Iriarte.
273 La vocación educativa de Rodríguez de la Victoria se remonta a su infancia, donde heredó a
la muerte de su padre la labor de maestro de primeras letras en Bayamo, Cuba (Cacua Prada
16-17). Su influencia al frente de la Tertulia Eutrapélica respondió a esa vocación y promovió el
desarrollo de una generación de literatos en la Santafé de Bogotá de tiempos de la Ilustración,
tal como él mismo describió en el PPSB (Rodríguez de la Victoria, “La Tertulia Eutropélica”
247).

380

en tiempos del autor se hallan realizado más copias para ser utilizadas por sus
discípulos. Hasta el momento, ninguna de esas posibles copias ha sido
localizada, otorgándole carácter único a la que se conserva en el FMSR, de la
BNC.274
Jerarquías epistemológicas de lo manuscrito y lo impreso: Muratori y
Crousáz ante el silencio de un crítico americano
De las 100 lecciones que formaban parte del Plan elementál —según indica
la nota “Al lector” (85, recto), aunque una tachadura en el texto parece indicar
que Rodríguez de la Victoria planeaba incluir 150— sólo se conservan 16. El
resto del manuscrito no se ha localizado hasta este momento (Sedeño-Guillén,
Plan elementál s. p.). Ahora, se tiene acceso sólo a las siguientes lecciones, de
acuerdo a su numeración original. Los saltos de secuencia de la numeración se
corresponden con las lecciones perdidas: 1.) “La virtud”, 2.) “La sabiduría”
(inconclusa), 16.) “La filosofía de las cortes” (inconclusa), 29.) “Los reyes”, 42.)
“La primacía”, 43.) “La popularidad, [Los deleites] (inconclusa)275 49.) “La vida
retirada”, 50.) “El gobierno”, 52.) “Las leyes”, 53.) “Los imperios”, 54.) “La
tiranía”, 54.) [53] “Los empleos”,276 55.) “La independencia virtuosa”, 56.) “La

274Con

la creación del FMSR en 2012 se reunieron virtualmente alrededor de 185 documentos,
entre obras impresas y manuscritos de Rodríguez de la Victoria, así como libros que hicieron
parte de su biblioteca particular, de los cuales fueron localizados 106 títulos que pasaron a
constituirlo. Este fondo incluye cinco colecciones de periódicos, diez manuscritos, entre suyos y
de algunos de sus contemporáneos, y 91 obras impresas, mayoritariamente libros publicados
durante el siglo XVIII (Sedeño-Guillén, Catálogo 16-17; “Biblioteca fantasma”).
275 Esta lección incompleta carece también de numeración y de título.
276 El manuscrito presenta ciertos errores y correcciones en la numeración de las lecciones. Dos
lecciones aparecen numeradas con el número 54. Sin embargo, en la segunda de estas el autor
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elección de amigos”, 57.) “El buen gusto” y 60.) “El buen discernimiento”
(inconclusa).277 También forman parte del manuscrito un “Proemio” y una nota
“Al lector”. Se excluyen como temas, oportunamente, “el dógma evangélico y la
Legislación” (83, recto), claros límites de la sociedad colonial, donde la Iglesia y
el Estado se encuentran por fuera de todo tipo de cuestionamientos posibles.
En el “Proemio”, Rodríguez de la Victoria reconoce, como ya se ha expuesto,
“…lo vario de sus objetos, y la generalidad de su extensión” (Plan elementál 83).
La muestra de los tópicos de los capítulos sobrevientes no sólo indica la
diversidad de problemas abordados, sino la concepción expansiva del buen
gusto que rige el abordaje de Rodríguez de la Victoria en este tratado breve.
Cabe mencionar, por otro lado, que las lecciones o capítulos tienen extensiones
que varían entre el medio folio, un folio, y tres folios y medio. Encontramos esta
brevedad vinculada con el propósito del autor de escribir “…un tratado
cientifico del buen gusto sobre todas las cosas…”, que constituiría el elemento
aglutinador de la obra.
Además de su carácter didáctico, ya expuesto, el tratado elemental de
Rodríguez de la Victoria —como señala su “Proemio”—se caracteriza por ser
portador de un intenso sentido crítico hacia un conjunto de autores en el campo
del buen gusto. De este modo, lo educativo se superpone de forma inusual en el
Plan elementál con un sentido polémico y de refutación coherente con el

incluyó una nota en el margen superior derecho que señala: “Esta sigue á la 52” (Rodríguez de
la Victoria, Plan elementál 97).
277 El titulo de la Lección 60 era, originalmente, “El criterio”, pero fue reemplazado por el que
ya señalamos en el cuerpo del texto.
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proyecto de crítica ilustrada que hemos venido exponiendo a lo largo de esta
disertación. Resulta necesario adelantar, en este sentido, que dicho tratado no
sólo se propuso brindar herramientas de conocimiento a sus discípulos sino,
esencialmente, participar de una álgida discusión sobre la teoría y la crítica del
buen gusto —de la cual los americanos parecían haber sido excluidos en una
historia europea del conocimiento— aún cuando, tres décadas antes, Espejo ya
había abordado esta problemática en su El Nuevo Luciano. A esta exclusión nos
referimos cuando indicamos en el título de esta sección una circulación
transatlántica que intentó producirse en una sola dirección, desde Europa
hacia las otras costas del Atlántico.
Un manuscrito neogranadino frente a la Querella del buen y el
mal gusto
En su Plan elementál, Rodríguez de la Victoria expuso la necesidad —en
concordancia con los análisis que presentamos sobre la Querella de los antiguos
y los modernos en el Capítulo II— de “…no querernos humillar enteramente á
las decisiones de los antiguos…” (84, verso), indicando así la dinámica de un
campo literario en el que las ideas de los autores europeos —antiguos y
europeos constituyen aquí una sola entidad, al igual que lo serán los modernos
desde una perspectiva de los americanos— no deben darse por sentadas. Estos
cuestionamientos resultan evidentes desde el inicio de la obra, especialmente
cuando el autor indica en una nota al pie de la página en el “Proemio” —como
réplica a un supuesto diálogo con sus lectores— que las respuestas sobre el
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buen gusto que él había estado buscando, “desde mi tierna edad” (85, recto), no
se encontraban ni en las obras de Muratori ni en las de Crousáz, autores
considerados en el siglo XVIII como autoridades en ese campo (84, recto).278
En los análisis sobre posiciones críticas de Rodríguez de la Victoria que ya
hemos presentado no resulta inusual este tipo de posturas de confrontación con
autoridades del gusto europeo. Recuérdese el elocuente posicionamiento
asumido por este autor —como hemos expuesto en el Capítulo III— al colocar
en un nivel superior de calidad poética al neogranadino Domínguez Camargo
en relación con Tassis y Peralta, poeta oficial de la corte de Felipe IV. Si el
concepto de “opinión pública” goza de relevancia hermenéutica en el contexto
europeo —como lo han reafirmado múltiples autores (Tsien 4)— se muestra,
sin embargo, como carente de poder explicativo en el caso de este ilustrado
americano en la primera década del siglo XIX. Atribuimos esta insuficiencia al
predominio de un sistema de restricciones a la expresión pública —en todos los
ámbitos, incluido el estético-crítico— que caracterizó estructuralmente la
experiencia colonial.
Sin embargo, hemos expuesto la existencia de distintas estrategias de
reacción crítica a la autoridad estética europea impuesta a autores americanos.
Al igual que Espejo —como analizamos en el Capítulo V, que dialoga de forma
cercana con la obra de Bouhours— en el Plan elementál Rodríguez de la
Victoria polemiza nuevamente en materia de buen gusto con otras autoridades
La idea al final del folio 84 se encuentra inconclusa, por lo que debemos suponer que aquí el
manuscrito se encuentra también mutilado. Sin embargo, la numeración continúa sin
indicación de esta ausencia.
278
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europeas. Debe añadirse aquí nuestro supuesto de que esta obra reacciona
contra el carácter “universal” de las normas del buen gusto (Checa Beltrán,
Razones 15), propendiendo por un neoclasicismo acondicionado a las
necesidades de la creación literaria en un contexto cultural colonial. O, como
hemos afirmado en otro lugar con respecto de su poesía (Sedeño-Guillén,
“Fuentes”), esta zona de madurez del pensamiento literario de Rodríguez de la
Victoria comienza a mostrar posturas intelectuales cercanas a las del
movimiento que recibiría luego la denominación de Romanticismo.279
Estas discusiones, entabladas en distintos momentos de la segunda mitad
del siglo XVIII y aún en las dos primeras décadas del XIX, evidencian el
carácter transatlántico —aunque unidireccional— de los estudios sobre el buen
gusto, por fuera del ámbito excluyente de una historia eurocéntrica de la
estética. Sin embargo, lejos de un estudio propiamente estético, aquí nos
proponemos introducir un análisis desde la perspectiva de los estudios
culturales que aborde los turbulentos cambios políticos que ocurrieron en este
periodo y su impacto en la producción y diseminación de conocimientos en las
Américas.
Filosofía y práctica del buen gusto como núcleo del pensamiento
ilustrado
Aunque el escaso porcentaje de la obra que ha sobrevivido no permite
realizar un compendio cierto de la composición temática del Plan elementál,
Existen opiniones enfrentadas acerca de la fecha de aparición del Romanticismo en España.
Véase al respecto: Sebold, Trayectoria y “Neoclasicismo”; y Checa Beltrán, Razones 20, 283-286.
279
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resulta posible en su defecto una reagrupación temática a partir de las
lecciones que sí han sobrevivido. De ese modo, se revela como tema central del
manuscrito el papel crucial concedido al buen gusto o “gusto neoclásico” (Checa
Beltrán, Razones 39), aún a principios del siglo XIX, en el desempeño
individual, civil y estético de los sujetos en un contexto cortesano —como indica
su título—. En esto coincidimos con la perspectiva que plantea Hontanilla, en
otro contexto, cuando señala que el buen gusto “…es uno de los conceptos que
en el siglo XVIII español —y europeo— se encuentra en la raíz de los
programas de educación moral, de crítica literaria, de institucionalización de
las ciencias, de organización de las artes y de articulación de la teoría del
conocimiento en general (El gusto de la razón [11]).
En el Capítulo V abordamos de forma particular la recepción de Bouhours
por Espejo en el ámbito de su crítica a la oratoria sagrada, la cual lo lleva a
considerar las relaciones entre buen gusto, buen juicio y bello espíritu. Ahora
resulta pertinente abrir ese panorama a la articulada crítica del sistema
ilustrado del buen gusto desde una obra como el Plan elementál.
El buen gusto constituye una filosofía y una práctica que —como es de sobra
conocido— recorre intensamente la filosofía de la Ilustración, tanto en Europa
como en América, llegando a fusionarse con la teoría neoclásica en sí (Checa,
Razones 16; Tsien 1). Tal es así que, al decir de Luc Ferry, las innovaciones en
las teorías del gusto alcanzaron —en el temprano siglo XVIII— igual grado de
tensión que los cambios modernos en la epistemología y la política. Ocurrió a
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tal punto, que Jennifer Tsien identifica la percepción de una relación axiológica
que haría equivalentes las distancias existentes entre el buen gusto y el mal
gusto, con las barreras entre el bien y el mal (2).280
Los esfuerzos de Rodríguez de la Victoria por insertar las nociones del buen
gusto en sus proyectos pedagógicos, inscritos en su Plan elementál; y en sus
proyectos de crítica literaria, de los que es emblemático su “Satisfacción a un
juicio poco exacto sobre la literatura y buen (…)”, exponen el carácter

Conviene presentar un sucinto panorama sobre el desarrollo de las ideas sobre el buen gusto
en Europa. Para ello seguimos, fundamentalmente, la significativa síntesis realizada por
Vernon Hyde Minor, The Death of the Baroque and the Rhetoric of Good Taste (2006) (26-53);
Ana Hontanilla, El gusto de la razón: debates de arte y moral en el siglo XVIII español (2010)
(34-64) y Jennifer Tsien, The bad taste of others (2012) (1-13). Diversos autores remiten la
apertura de las reflexiones sobre el buen gusto a Baltasar Gracián en su tratado El héroe
(1637) (Checa Beltrán, Razones 42; Minor 26; Hontanilla 27-30; Tsien 190, n. 5). La adopción
en Francia del término “goût” por autores como Molière, La Fontaine y La Rochefoucauld —al
último de los cuales se atribuye haber establecido el gusto como una condición propia de la
clase noble— se ha señalado como un hecho relevante en la continuidad de esa historia
cultural. En esa línea de progresión se ubica a Boileau —a quien vimos tomar la defensa de los
antiguos durante la Querella— y que es considerado como el iniciador del traslado de la
“agencia de autorización del gusto” desde la aristocracia a la república de las letras (Minor 29).
Bouhours —cuya recepción por Espejo hemos analizado previamente—, por su parte, marcaría
el siguiente estadio de este desarrollo a finales del siglo XVII, caracterizado particularmente
por el debate desplegado entorno a la retórica y la lengua literaria. Las reacciones a Bouhours
habrían desplazado el debate sobre el buen gusto al campo cultural italiano. Como textos
representativos de esta transición Minor cita Il buono gusto ne’ componimenti retorici (1696),
de Camillo Ettori (1631-1700) y Le considerazioni sopra un famoso libro franzese intitolato La
manière de bien penser dans les ouvrage d’esprit (1703), de Gian Gioseffo Orsi (1652-1733),
como manifiestaciones de la reacción a los ataques de Bouhours hacia las literaturas española e
italiana. El enfrentamiento Bouhours-Orsi revela la cuestión de la identidad nacional como uno
de los aspectos centrales de la denominada Querella del buen gusto y el mal gusto. En esa
misma línea de pensamiento, Minor ubica la obra de Muratori —a la que dedicaremos especial
atención más adelante—como un resultado de la disputa Bouhours-Orsi y como una
rectificación del ensayo de Ettori. Desplazando esta trayectoria a Inglaterra, la publicación de
The Spectator (1712), de Joseph Addison, evidenciaría las negociaciones ideológicas entre
distintas clases sociales. La publicación de An Inquiry into the Origin of our Ideas of beauty
and Virtue (1725), por Francis Hutcheson, en esa misma perspectiva, representa un primer
tratado filosófico que desarrolla profundamente una teoría del buen gusto. David Hume, en
este mismo contexto, da a conocer “Of the Standard of Taste” (1757), ensayo en que inicia un
desplazamiento del objeto al sujeto del gusto. Mientras que el filósofo Edmund Burke
desarrolla similar concepción en su A Philosophical Enquiry into the origin of our Ideas of the
Sublime and Beautiful (1757), analizando la interacción entre sensaciones, imaginación y
juicios en la experiencia de la belleza.
280
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universalizante de la filosofía del buen gusto. Se comprende que los tratados
dieciochescos del buen gusto abarcaron —como en el caso del plan de Rodríguez
de la Victoria— “…cualquier ámbito del saber…” (Hontanilla, El gusto de la
razón 12) Pero, más allá, y tal como lo conciben Espejo y Rodríguez de la
Victoria,

el

buen

gusto

rebasa

lo

estético

para

presentarse

a

sus

contemporáneos como sistema de pensamiento que se infiltra en todos los
ámbitos de la vida individual y civil de los sujetos ilustrados.
“[Q]uese vean bien despacio”: 281 Crousáz, lo bello y el orden
ilustrado
Refiriéndose a definiciones previas del buen gusto, Rodríguez de la Victoria
afirma: “Pero acaso se me dirá, que ya eso está decidido hace mucho tiempo: y
yo ciertamente me aflijo de no saber en dónde” (Plan elementál 84, recto). El
Plan elementál se refiere de forma categórica a “…ese duendecillo q[u]e con el
nombre de Buen gusto ánda por todas partes; pero en ning[un]a se dexa vér con
claridad, ni definir solidamente” (84, recto). De este modo se propone hacer
tabla rasa de buena parte de la teoría europea anterior sobre el tema. Ambas
afirmaciones se proponen como justificación de su obra: suplir la inexistencia
de una definición y de un método de abordaje.
En esta afirmación sobre la ausencia de una definición fija del buen gusto,
Rodríguez de la Victoria coincide con críticos actuales.282 Pero en el siglo XVIII

Rodríguez de la Victoria, Plan elementál 84, recto.
Minor, por ejemplo, afirma que el “Buon gusto is not a stable concept; rather, it is a marker
in the game of discourse, a term used for persuasion and control” (27). Tsien, por su parte
281
282
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—periodo notable por su búsqueda intensa de una definición que orientara la
producción literaria— ese vacío conceptual no había sido reconocido aún. La
anotación de Rodríguez de la Victoria sobre la inoperatividad de las
definiciones existentes debe entenderse, por tanto no como constatación de un
vacío inevitable, sino como parte de la búsqueda de una definición paralela.
Una llamada, inmediatamente posterior a la oración citada, conduce a una nota
al pie de la página —probablemente añadida en una autocorrección posterior
del manuscrito— en la que Rodríguez de la Victoria precisa que: “Veanse bien
de espacio, y sin preocupac[io]n à Muratóri en sus reflexion[e]s sobre el buen
gusto literario y a Mr. de Crousáz en su Traité du beau. Nada mas pedimos
sino quese vean bien despacio” (84, recto).
La repetición en un corto lapso de la frase “ver despacio” nos lleva a
reflexionar sobre su sentido. El verbo “ver”, según lo define el Diccionario de la
Real Academia en su edición de 1803 significa, entre otras acepciones:
“Reconocer con cuidado y atención alguna cosa, leyéndola o examinándola”
(RAE 881). El propio diccionario registra para “despacio” los significados de
lentamente y por tiempo dilatado (301). Una tercera palabra clave en esa cita
es “preocupación”, que para esa época podría significar prejuicio (680). Por
tanto, lo que le estaría recomendando Rodríguez de la Victoria a sus lectores es
que realicen una lectura desprejuiciada de Muratori y Crousáz, lectura que
además resulte cuidadosa, vigilante y dilatada, es decir, una lectura en

indica el hecho de que ”…it may be easier to say what good taste is not tan to give a formula for
what it is” (1).
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profundidad. Este tipo de recomendaciones se realizan, en el ámbito del
análisis textual, por dos razones: 1.) el texto en cuestión tiene mucho que
aportar o, 2.) por el contrario, puede resultar engañoso en relación con sus
planteamientos aparentes. Es claro, en este contexto, que la opinión de
Rodríguez de la Victoria se inclina a considerar a estos autores como menos
sustanciosos que lo que su prestigio pudiera hacer pensar. Pero cabe aclarar
que, quizás en consonancia con su álgido cuestionamiento acerca de ellos,
Rodríguez de la Victoria no cita ni a Crousáz ni a Muratori como parte de sus
propias reflexiones sobre el buen gusto.
Jean-Pierre de Crousáz (1663–1750) es uno de los autores que el Plan
elementál menciona. Autor de Traité du Beau (1715),283 Crousaz publicó en vida
un total de 31 obras, entre ellas Système de Logique (1712) y Traité de
l’Education des Enfants (1722). El Traité du Beau se considera como la primera
teoría sobre la belleza publicada en Francia en el siglo XVIII (Checa Beltrán,
Razones 123, n. 64; Tsien 47); en él, el juicio sobre la belleza es elevado a la
categoría de ciencia (Tsien 11). Aunque como su título lo indica el libro tiene
como tema central lo bello, Crousáz dedica una sección del tratado al tema del
gusto en particular (46). Según este autor, aunque las características de la
belleza y del gusto generalmente coinciden, el gusto no siempre implicaría el
reconocimiento de la belleza. Por otro lado, para Crousáz —como para otros
estetas dieciochescos— la existencia del buen gusto también va de la mano,
Su título completo es Traité du Beau, où l’on montre en quoi consiste ce que l’on nomme ainsi
par des Exemples tirés de la plupart des Arts et des Sciences. En 1724 Crousaz publicó una
segunda edición corregida y aumentada.
283
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incuestionablemente, del predominio del orden (Tsien 163). Además de orden,
la proporción, unidad, variedad y regularidad, constituirían los otros
componentes de lo bello.
Algunos autores identifican la influencia de la Querella de los antiguos y los
modernos en el Traité du Beau de Crousaz, y en particular las discusiones
sobre la belleza, como parte de una teoría de la arquitectura entabladas entre
Claude Perrault (1613-1688) y François Blondel (1618-1686) (Calle 49-50, n. 5).
Otras influencias en su obra serían René Descartes (1596-1650), John Locke
(1632-1704) y The Spectator, de Joseph Addison, los dos últimos citados en su
Traité du Beau.
Por su parte, en el artículo “Beau” de L’Encyclopédie, Diderot propone una
genealogía de la representación de lo bello en el pensamiento occidental
comenzando con autores fundacionales como Platón y San Agustín para incluir
luego a autores del siglo XVIII como Christian Wolff, Jean-Pierre de Crousáz y
Francis Hutcheson, principalmente (v. 2, 169-181). Esa inclusión de Crousáz en
la Encyclopédie muestra la centralidad de sus ideas para el siglo XVIII
europeo.284 Desconocemos, sin embargo, la circulación que el Traité du Beau
pudo haber tenido entre ilustrados americanos. En relación con la circulación
de Crousáz en español, no hemos localizado ninguna traducción de este libro,

Resulta atinado suponer que la Enciclopedia debió tener una circulación limitada en las
Américas como lo indica, por ejemplo, la comunicación del Virrey de Méjico a la Corona sobre la
recogida de varias obras, mayormente francesas, entre las cuales se encontraba la Enciclopedia
(Memoria del Virrey s.p.). Esta restricción de circulación debió afectar la recepción en las
Américas de los enciclopedistas, aunque no se descarta la introducción de ejemplares ilegales
de sus obras.
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ampliamente reeditado y traducido en el siglo XVIII y, de hecho, referenciado
por Rodríguez de la Victoria por su título en francés en el Plan elementál.
Dentro de la evolución teórica que tuvieron las enunciaciones sobre el buen
gusto durante el siglo XVIII, Hontanilla atribuye a Crousáz una especial
preocupación por las reglas del arte (El gusto de la razón 12). Se ha señalado
también que su tratado sobre la belleza constituye una de las fuentes francesas
de La poética de Luzán (Yllera 352), hecho que resulta muy significativo ya que
—al alejarse de Crousáz— Rodríguez de la Victoria estaría tomando distancia
también, indirectamente, de las posiciones sobre el buen gusto de Luzán,
influyente retórico mas un autor cargado de prejuicios hacia los americanos.
Recepción de Muratori en la Nueva Granada: buen gusto, clima,
idilio político
Muratori es el otro autor que resulta blanco de la crítica velada de
Rodríguez de la Victoria. Debido a sus conexiones con América y, como
veremos, con la Nueva Granada en particular, nos resulta más productiva su
lectura. Considerado por la crítica actual como el responsable de las más
exhaustivas definición y defensa del buen gusto que se hayan producido en la
lengua italiana (Minor 37)— Muratori es el primero de los escritores
nombrados. Autor —entre otras obras— de Riflessioni sopra il buon gusto
(1708-1715).285 Según lo presenta Minor, su proyecto estético no aspiraba a una
formulación de un buen gusto particular, sino a un buen gusto universal, es
El título completo es Riflessioni di Lamindo Pritanio Sopra alcuni punti del Buon Gusto
nello studio delle Scienze, e dell’ Arti, per servigio della Repubblica Letteraria d’ Italia.
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decir, un ideal que trascendería clases, nacionalidades y la propia historia
(Tsien 4). Como parte de esta pretensión, la erudición muratoriana tenía como
base formas propias de la teología cristiana y la filosofía moral. De ese modo,
su audiencia inmediata se circunscribía a sujetos italianos y católicos (4144).286
Por su participación de las ideas científicas post-newtonianas y las
tendencias filosóficas post-cartesianas, consecuentemente, la obra de Muratori
en Italia —junto a la de Feijoo en España y Verney en Portugal—, se considera
representativa por excelencia de la Ilustración católica (466-467). Sus
Riflessioni circularon en español, más de cincuenta años después de su primera
impresión, gracias a la traducción libre que realizara Sempere y Guarinos —
Reflexiones sobre el buen gusto en las ciencias y en las artes. 287 En su
traducción, presentaba a Muratori como autor cuyo “…merito es muy notorio,
tanto en España, como en las demás Naciones cultas” (“Prólogo” s.p.).288 Esta
sola restricción a las “naciones cultas” —entiéndase por naciones europeas,
según ya hemos visto— pudo haber dejado por fuera la recepción americana de
Muratori.
Contrario a lo que el título del Capítulo I —“Del influxo del clima en la
producción de los ingenios…”— de la traducción realizada por Sempere y
Guarinos pudiera hacer pensar, Muratori converge en el tema de la influencia
En el ámbito de la poética española, sin embargo, Muratori es conocido ampliamente, entre
otras causas, por su señalada influencia sobre la obra de Luzán (Checa Beltrán, Razones).
287 Madrid: Imprenta de Don Antonio de Sancha, 1782.
288 Acerca de las Riflessioni y, en general, del pensamiento estético de Muratori, desde la
perspectiva del pensamiento español, véase: Hontanilla, El gusto de la razón 69-83, 110-119.
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del clima sobre el desarrollo de la cultura, pero no menciona la cuestión de la
cultura en América. Contrario a autores europeos como Buffon, De Pauw y
Montesquieu, y a americanos como Espejo y Caldas —que convergen de una
forma u otra en apostrofar la naturaleza americana como causa de las
supuestas deficiencias de la inteligencia de sus naturales— Muratori se
concentra únicamente en explicar el clima de Italia como ventaja para el
desarrollo del buen gusto.
En la Nueva Granada de las dos décadas finales del siglo XVIII la obra de
Muratori no resultó del todo desconocida como lo indica una reseña publicada
por Rodríguez de la Victoria —en el No. 101 del PPSB— sobre la traducción del
italiano al español realizada por el Dr. Don Francisco Martínez, Deán de la
iglesia metropolitana de Santafé de Bogotá del tratado de Muratori Della forza
della fantasia umana (1766), (“Edición”, PPSB, III, 101, 385-388). Afirmaba
Rodríguez de la Victoria por entonces, sobre el libro impreso bajo el título De la
fuerza de la fantasía humana (1793)289 que:
…ha sido estimado en todas las Naciones cultas como uno de los
escritos mas necesarios para conocer las facultades de nuestro
espiritu, y los admirables fenómenos que encerramos dentro de
nosotros mismos, de cuya comprehension se deriva un sinnúmero de
nociones útilisimas que nos facilitan la inteligencia de varios secretos
naturales, y otros arcános cientificos muy dignos de saberse. (386)
Llama la atención cómo Rodríguez de la Victoria circunscribe la recepción de
Muratori —al igual que Sempere y Guarinos en la citada presentación de este
autor— al ámbito de las “naciones cultas”. Sin embargo, dudamos que este
Santafé de Bogotá: Por Don Antonio Espinosa de los Monteros, año de 1793. Un ejemplar se
conserva en la BNC. Fondo Mutis 315.
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término tenga el mismo significado para el autor peninsular que para el
americano. Desde las últimas décadas del siglo XVIII los ilustrados americanos
habían comenzado a sentirse como parte activa del proyecto ilustrado europeo,
pero la ilusión de pertenencia no había resultado recíproca por parte de sus
contemporáneos europeos. Desde esa perspectiva, el editor del PPSB continúa
su entusiasta reseña recomendando lo útil que puede resultar esta obra, no sólo
“…para cierto número de Literatos…”, sino para cualquier tipo de personas.
Más adelante encomia con igual entusiasmo el trabajo de traducción realizado
por Martínez y cita un fragmento de la introducción de la obra.
La reseña concluye con el aviso de que la obra se puede adquirir “en la
Imprenta Patriótica, Plazuela de San Carlos” (388), la misma por cierto en que
se imprimía el mencionado periódico. Sin disminuir valor al libro de Muratori
—traducido por primera vez al español en la Península dos décadas antes—,290
resulta necesario prestar atención a una nota de la reseña. En ella, tras
insistir, como hemos visto, sobre las calidades de la obra, Rodríguez de la
Victoria revela que los ingresos por la venta más allá del costo de impresión
han sido cedidos por el traductor a beneficio del Hospicio de Pobres de Santafé.
Sin embargo, independientemente de lo sinceros o no que hayan sido los
criterios de Rodríguez de la Victoria sobre Muratori en 1793, en el curso de dos
décadas sobrevendrá un gran cambio de estas percepciones, que desembocarán
en una franca desautorización.

Luis Antonio Muratori. Fuerza de la humana fantasía. Trad. Vicente María de Tercilla.
Madrid: En la Imprenta de D. Manuel Martin, 1777.
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Como colofón de esta exposición queremos referirnos a la publicación por
Muratori en 1743 —pocas décadas después de las Riflessioni— de su Il
cristianesimo felice nelle missioni dei padre della Compagnia di Gesù nel
Paraguay. En él, Muratori contrapone el sistema comunitario jesuita al
sistema colonial español estándar en las Américas, a la vez que “…recupera la
alabanza de la naturaleza y la idílica vida de los ‘barbari’ en las comunidades
jesuíticas del Paraguay” (Bellini 45). Como queda dicho, América no ocupa
lugar en las Riflessioni sopra il buon gusto, pero sí ingresa al discurso
muratoriano con su Il cristianesimo felice. Se nos insinúa así, según la mirada
europea, como un continente ajeno a la retórica imperial del buen gusto, pero
con intensas repercusiones en el imaginario occidental que terminarían por
formar parte de la Leyenda Negra antiespañola.
Una polémica transatlántica del gusto: razón impresa, crítica poética y
estatuto del autor colonial
Por la importancia que reviste en la comprensión del Plan elementál y de
la actividad intelectual de Rodríguez de la Victoria en general resulta
importante resaltar que, en el ámbito del buen gusto en el siglo XVIII, el
nacimiento y la sangre como criterios de pertenencia social fueron
paulatinamente remplazándose por nuevos ideales como la educación, la
sensibilidad y el gusto, que habrían comenzado a considerarse facilitadores del
acceso al privilegio social (Hontanilla, El gusto de la razón 13). Podría
afirmarse entonces que proyectos de teorización y de educación en torno al
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buen gusto, como los que hemos visto liderar a Rodríguez de la Victoria,
trascienden los objetivos intelectuales de las acciones realizadas en sí para
enmarcarse en un proyecto de pragmática social. Por este proyecto, y a través
de la estrategia del buen gusto, el mestizo Rodríguez de la Victoria negocia —
desde la marginalidad de su escritura manuscrita— su inclusión en el campo
cultural neogranadino, dominado hasta entonces por representantes de las
elites peninsulares y criollas. De acuerdo con los objetivos de esta disertación,
en relación con el estudio de la aparición y desarrollo de la crítica ilustrada en
las Américas, nos dedicaremos en lo que sigue al análisis de los dos capítulos
del manuscrito dedicados a problemáticas más cercanas a lo que podemos
denominar como pensamiento “estético”. Se trata de las dos últimas secciones
remanentes del Plan elementál: la Lección 57 “El buen gusto” y la Lección 60
“El buen discernimiento”.
Figuras de la letra: usos de la razón impresa en la Nueva
Granada
La participación directa de Rodríguez de la Victoria en la edición de
periódicos con cierto patrocinio oficial —publicados en el virreinato de la Nueva
Granada entre 1791 y 1809— lo comprometen públicamente con el proyecto de
introducción de la Ilustración liderado por la administración colonial. Sin
embargo, su función de editor del periódico oficial de la Junta Suprema de
Gobierno de Santafé de Bogotá, La Constitución Feliz (1810) (Cacua Prada 217,
219) —del que sólo se publicó un número— recolocan a Rodríguez de la Victoria
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del lado de las elites criollas neogranadinas tras el triunfo de la revolución
independentista (Cacua Prada 217, 219). El hecho de que en ninguno de estos
periódicos se hizo explícita la autoría de Rodríguez de la Victoria —suplida por
la frase “Autor del Periódico”—, no disminuye su compromiso con el proyecto de
la Ilustración colonial. Este vacío autorial puede enmarcarse, sin embargo,
dentro del anonimato que caracteriza la responsabilidad autoral en las
publicaciones periódicas del último cuarto del siglo XVIII, tanto en Europa
como en América (D. Griffin).
Por otro lado, se puede identificar, aunque sea más difícil de documentar,
una faceta de Rodríguez de la Victoria como autor “privado”. Usamos la
etiqueta de autor “privado” para diferenciar su creación literaria —que
mayormente permaneció inédita— de textos publicados en la prensa periódica
colonial en su función como intelectual público. El primer indicio incluye un
listado de ciento setenta obras que manifestaba tener en preparación (Cacua
Prada 19, 23-24), que incluyó en prospecto en un memorial dirigido desde
Santiago de Cuba en 1784 a Don José de Gálvez, ministro de Indias de Carlos
III (Cacua Prada 19). Dicho listado acompañaba una solicitud de subvención
real “…para perfeccionar mis estudios y dar término a mis obras” (s.p. cit. en
Cacua Prada 19). Aunque este ruego tuvo una respuesta medianamente
positiva, está por corroborar cuáles de estas obras se completaron y/o
imprimieron.
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El segundo subconjunto de la producción escrita de Rodríguez de la Victoria
resultó de los exámenes a los que fue sometido en 1788, en el Real y Conciliar
Seminario de San Carlos de La Habana, siendo su director Juan García
Barreras (Cacua Prada 46). El objetivo de esos exámenes en varias áreas del
conocimiento era el de “…hacerle tantear y conocer por sujetos de literatura y
notoria prudencia que expongan su juicio reservado sobre los estudios, prendas
y talentos de Socorro” (Real orden, ago. 21, 1785 cit. en Cacua Prada 35). A
pesar de sus notables resultados en los exámenes, el exceso de celo de un sector
de los letrados habaneros impidió que se concretase la subvención solicitada
por el autodidacta mestizo y provinciano.291 De igual manera, las obras en
varios géneros (poesía, crítica, sermón, etc.) —que resultaron de estos
ejercicios— se mantienen prácticamente inéditas hasta el día de hoy.292
Otros textos literarios y políticos producidos durante su largo y definitivo
periodo neogranadino constituyen el tercer subconjunto de las obras personales
La polémica con los letrados habaneros, con sus consecuencias para Rodríguez de la Victoria
y su reflejo en poemas de corte satírico y racista de algunos contemporáneos, la hemos
analizado previamente en: Sedeño-Guillén, “[P]erseguido”.
292 Estas obras se conservan manuscritas en el AGI. Legajo “Audiencia de Santafé, 741”. El
contenido del legajo incluye: tres cuadernos escritos por Manuel del Socorro Rodríguez
conteniendo los “Asuntos dados a Manuel del Socorro Rodríguez, natural de la Villa de
Bayamo, el día 15 de octubre de 1788, en el Real y Conciliar Seminario de San Carlos de la
Ciudad de La Habana, por su director perpetuo, el D.D. Juan García Barreras, con motivo de
habérsele sometido a examen de bella literatura por el señor Gobernador y Capitán general de
la Isla en virtud de Real Orden expedida sobre dicho objeto. –Asunto I, en eloqüencia: Elogio de
Carlos III. Consta de 77 páginas. Asunto II, en poesía: Elogio de los Príncipes de Asturias.
Consta de 23 páginas. Evacuados uno y otro en el término de 15 días, y dedicados a la
Juventud estudiosa del mismo Seminario. – Las endechas de D. Antonio De Solís, defendidas
contra la crítica del Académico don Juan Iriarte, por don Manuel del Socorro Rodríguez. Consta
de 135 páginas. –Sermón en elogio de San Francisco de Sales y Santa Juana Francisca
Fremont. Último asunto dado a don Manuel del Socorro Rodríguez, por el Director del Real
Seminario de S. Carlos, el 4 de diciembre de 1788, con las circunstancias de haber sido el
argumento y texto de repente, y de haberlo dictado el examinado, sin más norte que las
lecciones del Breviario, en el restricto término de 9 horas a presencia de los individuos del
mismo Colegio. Constan 24 páginas” (Cacua Prada 45-46).
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de las que forma parte el Plan elementál. Este periodo coincide con su
residencia en Bogotá —adonde se traslada bajo la protección de José de
Ezpeleta, cuando este es nombrado virrey de la Nueva Granada. Dichos textos
incluyen también numerosos poemas laudatorios —algunos publicados y otros
inéditos— como La anthológia, o Coleccion de epigrámas sobre todo género de
asúntos así literarios, como políticos, moráles, &c. (Santafé de Bogotá, circa
1807), de los cuales sobrevivieron los volúmenes IV y V, tras un intento
frustrado de impresión en la Península que terminó con la desaparición de los
dos primeros volúmenes (Cacua Prada [227]).293
Este recorrido por las obras de Rodríguez de la Victoria —tanto
prospectivas, relativas a sus exámenes, como inéditas de su largo periodo en la
Nueva Granada— propone formas de caracterización entre un corpus
periodístico impreso y otro literario, mayormente inédito. En una discusión a la
que antes hemos aludido, Kant cuestiona el alcance del uso público de la razón
en relación con su uso privado:
En algunos asuntos encaminados al interés de la comunidad se
hace necesario un cierto automatismo, merced al cual ciertos
miembros de la comunidad tienen que comportarse pasivamente
para verse orientados por el gobierno hacia fines públicos mediante
una unanimidad artificial o, cuando menos, para que no perturben
la consecución de tales metas. Desde luego, aquí no cabe razonar,
sino que uno ha de obedecer. (86)
El escenario político delimitado por Kant describe con precisión la situación
de Rodríguez de la Victoria como mestizo, pobre, autodidacta, sin recursos
Los manuscritos correspondientes a los volúmenes IV y V de La anthológia, o Coleccion de
epigrámas sobre todo género de asúntos así literarios, como políticos, moráles, &c. se conservan
en la BNC. FMSR. RM 242 folios 1-97, RM 243 folios 1-83.
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siquiera para hacer imprimir sus obras. Fue en este contexto económico que
algunos mestizos con pretensiones intelectuales negociaron su inserción en el
campo cultural americano al aceptar participación en la administración
delegada de instituciones culturales y proyectos coloniales.294
Educando al buen juez en poesía: prudencia, buen gusto y
discernimiento
La Lección 57 del Plan elementál está dedicada a “El buen gusto” y de forma
particular al buen gusto literario. Comienza con una inserción, escrita con otra
Aunque el estudio de las actitudes políticas de Rodríguez de la Victoria no hace parte de los
objetivos principales de esta investigación, conviene anotar la existencia de al menos tres zonas
de su actuación política. La primera coincide, fundamentalmente, con su responsabilidad, ya
mencionada, como editor del Papel Periódico de Santafé de Bogotá (1791-1797) y su
compromiso como funcionario público, el cual evidencia a través de sus escritos en defensa de la
introducción del proyecto de la Ilustración, tal como este fue asimilado en el contexto de las
reformas borbónicas. Su correspondencia con funcionarios de alto rango de la Corona en
Madrid —representativamente con Manuel Godoy, Duque de Alcudia y Príncipe de la Paz,
entre 1793 y 1796—, aunque privada por naturaleza y parcialmente simultanea con la primera,
representa una segunda zona del accionar político y público de Rodríguez de la Victoria, en que
se observa la profundidad de su apoyo al proyecto colonial, a la vez que sus planteamientos
reformistas, siempre en el ámbito del más manifiesto monarquismo y de la institucionalidad
colonial, así como la agudeza de su pensamiento político sobre la situación de descontento e
insubordinación generalizada en las colonias americanas. La tercera zona que proponemos
coincide con el periodo revolucionario en la Nueva Granada entre 1810 y 1819. Es decir, un
periodo que pasa, entre otros, por los siguientes hechos: destitución del gobernador de
Cartagena de Indias y toma del gobierno de Santafé de Bogotá, por los cabildos de estas
respectivas ciudades en 1810 (Múnera, El fracaso 152-161); reconquista española de la Nueva
Granada (1815-1819) —durante la cual Rodríguez de la Victoria estuvo a punto de perder la
vida (Cacua Prada 232-234)— e independencia definitiva de Santafé de Bogotá, con la entrada
de Simón Bolívar en la ciudad en agosto de 1819, acontecimiento que Rodríguez de la Victoria
no alcanza a ver ya que había fallecido en abril de ese mismo año. Durante este convulso
periodo, Rodríguez de la Victoria de destaca por estar al frente de la edición de un número
único de La Constitución Feliz (1810) —considerado como el primer periódico publicado
durante el periodo revolucionario en la Nueva Granada— por su ofrecimiento sincero de que se
le reclute como soldado raso para la defensa de Santafé de Bogotá en 1812, durante el cerco de
las fuerzas federalistas (Caycedo [1]-[3]; Cacua Prada 221-223) y por su defensa poética de
Antonio Nariño en 1811 por su permanencia en prisión, aún después de la toma del poder por
los independistas (Caycedo [3]-[4]; Cacua Prada 220). Valga decir que el estudio del
pensamiento y accionar político de Rodríguez de la Victoria constituye una muy compleja
dimensión de su actividad intelectual que requiere de nuevas perspectivas e investigaciones.
Para un estado del arte sobre el tema véase: Glover Pino; Ríos Vicente; Villamizar Duarte;
Padilla Chasing, “Despotismo ilustrado”; Serrato Gómez, entre otros.
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tinta y en letra apretada, en la que se indica que personas de ambos sexos, que
hacen “en la sociedad una regular figura” (100, recto) hacen del buen gusto una
patraña para alimentar su amor propio. El tono irónico de esta inserción
realizada a posteriori contrasta intensamente con el carácter serio, y un tanto
altisonante, del inicio previsto para la lección: “Un fino discernimiento en las
cosas naturales y artísticas, es en los hombres un don bastante precioso; pero
quando éste discernimiento se extiende á los objetos cientificos y de puro
ingenio, entonces ya es una prenda sumamente apreciable y distinguida, y
mucho mas si à esto se une el espiritu de criterio y talento de analizár” (100,
recto). El contraste entre un “falso” inicio y otro estructurado establece un
contrapunto en el que, a aquellos personajes de sociedad que fingen los
atributos del buen gusto, se opone otro grupo de privilegiados, tanto por su
talento natural como por su notable educación.
Rodríguez de la Victoria enuncia la existencia de varias formas de
discernimiento: el que compete a los temas de la naturaleza y el arte, y aquel
que se desempeña en la ciencia y otros ámbitos de la inteligencia. Incluye en
esa última categoría el buen gusto literario, que según él requiere de una
especial habilidad para ejercer el criterio y la capacidad de análisis. Debemos
precisar —como tal vez indique la frase “…a quantas materias se tratan
literariamente”— que el concepto de lo literario no se restringe aquí a las obras
de creación estética. Más bien se adscribe a un sentido amplio de la literatura
que predominaría hasta mediados del siglo XIX. De manera específica, sin
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embargo, la lección está prevista para sustentar el desarrollo del buen gusto en
los ámbitos de la elocuencia y la poesía.
Y aún más, la perspectiva de la lección sobre el buen gusto no se orienta
principalmente al ámbito de la creación literaria, sino al ejercicio de la crítica,
que permite evitar “…la confusion de dictámenes sobre el merito característico
de varias piezas que corren á un mismo tiempo entre el aplauso y la
reprobación” (100, recto). Sin embargo, no es suficiente —para ejercer una
crítica sustentada en el buen gusto— poseer el dote natural de apreciar lo
sublime en todas sus formas. También resulta altamente recomendable: 1.)
haber estado expuesto a buenos modelos literarios; 2.) leído muchos y diversos
tipos de obras; y 3.) haber sido formado para valorar esas obras según sean
sublimes, medianas o ínfimas (100, verso). Siguiendo esta orientación hacia la
educación crítica, en la lección se incluye una subdivisión dedicada al: “Buen
juez en poesía” (100, verso), que se propone ilustrar en “…el conocimiento
exácto del mérito esencial de qualesquiera produccion poética”.
La convivencia de Aristóteles y Horacio en un mismo texto de formación
ilustrado —tal como sucede aquí— necesitaría también ser incluida en una
futura investigación. Pero, como lo hace explícito este tratado, él mismo sigue
los preceptos de Aristóteles, Horacio y “demás sabios antiguos y modérnos”, al
presentar una ciencia del buen gusto poético que conduzca a la formación
estricta del juez de la poesía. Los componentes fundamentales de esa educación
serían: 1.) estudio de los géneros poéticos; 2.) conocimiento de los diferentes
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tipos de metros, leyes y figuras; y 3.) posesión de sensibilidad natural hacia la
poesía.
Luego de expuestas estas tres condiciones en la educación para constituirse
en un “buen juez en poesía”, la lección deriva hacia una especie de preceptiva
de la poesía que privilegia los cinco siguientes aspectos: 1.) representación
moderada de los afectos, 2.) claridad de pensamientos e imágenes, 3.) sencillez
en la expresión, alejándose de todo cultismo, 4.) disponibilidad de un plan de
descripciones y personajes, ajustado al decoro y sin abuso de adornos, y 5.)
armonía del verso. Esta exposición, sucinta pero meticulosa, resumida aquí,
conduce al autor del Plan elementál a concluir: “…de nada sírve poseér las
reglas del Arte, si el ingenio no sabe aplicarlas oportunamente quando se trata
de juzgar en asuntos de poesía”. Esta sentencia reafirma, primeramente, que la
crítica poética constituye el asunto principal de la lección. De igual modo,
insiste en la oposición entre reglas del arte e ingenio que, como hemos indicado
antes en este capítulo, nos lleva a sugerir la aparición de ciertos rasgos de
filiación romántica en el pensamiento de Rodríguez de la Victoria.
El discernimiento constituye para Rodríguez de la Victoria, como hemos
citado antes, una de las condiciones consustanciales al desarrollo del buen
gusto. Sería imprescindible contar con el juicio recto para poder ejercerlo
acertadamente. Este vínculo esencial entre buen juicio y buen gusto forma
parte, como vimos en la recepción de Bouhours que realiza Espejo, de una larga
tradición académica de la ciencia del buen gusto. En este mismo orden de ideas
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el Plan elementál continúa con una lección (No. 60) dedicada a “El buen
discernimiento”,

titulada

originalmente

como

“El

criterio”.

Tanto

“discernimiento”, como “criterio”, ingresan al vocabulario en español de la
naciente estética como sinónimos de “juicio”. En este sentido, insistimos, la
crítica del buen gusto en general, así como la propia crítica literaria, tiene su
origen en formas previas de la censura. De allí el rastro de censura moral que
acompaña al juicio estético como componentes ambos de la crítica moderna.
Dicha lección defiende el desarrollo de una dialéctica de los discursos que
permita discernir entre verdad y mentira. Suspendiendo parcialmente el
ámbito de la cultura cortesana —en el que acreditamos su desempeño en un
texto previo como su “Satisfacción á un juicio poco exacto…”, por sólo
mencionar uno—, el Plan elementál amplía el campo de actuación de esa
dialéctica discursiva a “…el trato urbano y comercio civil” (102, recto). Esto
permite inferir el predominio de una filosofía política basada en conceptos de
gran proximidad semántica, como urbanidad, civilidad y ciudadanía. La
apertura hacia formas francamente modernas dentro de la sociedad colonial no
implica necesariamente la disipación de otros rasgos filosóficos propios de la
vida cortesana, como se expone en la lección 16 —“La filosofía de las cortes”. La
manifiesta contradicción entre lo cortesano y lo propiamente civil implican, por
lo contrario, un síntoma de la ambigüedad política característica de las dos
primeras décadas en las Américas.
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El anterior señalamiento indica la expansión del Plan elementál a partir del
ámbito de lo literario hasta lo que hoy podríamos denominar como lo social,
terreno que en el siglo XVIII era identificado con la amplia noción de crítica
ilustrada. La siguiente cita explicita esta ampliación: “…y ved tambien el
lastimoso origen del fatal trastórno que padecen la moral y la politica en éste
miserable siglo, á quien han dado el magnifico epíteto de ilustrádo…” (102,
verso). Resulta innecesario insistir sobre la cadena de acontecimientos políticos
a los que aquí se alude, que tanto en el plano global como en el local,
convulsionaron el fin del siglo XVIII. Para mencionar sólo tres: la Declaración
de Independencia de los Estados Unidos (1776), la Revolución Francesa (1789)
y la toma del gobierno de Santafé de Bogotá por los miembros del cabildo
(1810). Pero no resulta difícil comprender cómo estos cambios pudieron
repercutir en la conciencia de muchos intelectuales americanos de este periodo.
En este contexto turbulento, política y moralmente, la lección de Rodríguez de
la Victoria sobre “El buen discernimiento”, se erige como principio de prudencia
para la práctica de la razón ilustrada en la sociedad política neogranadina
abocada convulsamente a su revolución anticolonial.
“[L]as Musas parece que han cruzado el Océano”: 295 aportes
americanos a una polémica transatlántica del buen gusto
A continuación pondremos en cuestión no sólo la productividad de la frase
“buen juez en poesía” —que no hemos agotado en la sección anterior— junto a
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Lampillas t.3, 168.
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su origen y connotaciones, sino su carácter de síntoma no atendido de los
profundos cambios en la circulación del conocimiento entre América y Europa
que se inician en las últimas décadas del siglo XVIII. Dicha frase no resulta
necesariamente original en el discurso de Rodríguez de la Victoria; más bien
remite a una tradición acerca de la figura del juez/crítico —como ya lo hemos
mencionado— que aún no ha sido aún suficientemente estudiada.
La expresión como tal se refiere al carácter de la crítica como forma de
censura, enfoque conceptual que se mantuvo hasta principios del siglo XIX.
Baste como ejemplo de esa tradición el uso que se hace de la frase en un libro
sumamente significativo para la configuración de la historia literaria española
en el siglo XVIII. Nos referimos a la traducción anotada, realizada y publicada
por Josefa Amar y Borbón, de los seis tomos del Saggio storico-apologetico della
letteratura spagnuola contro la pregiudicate opinioni di alcuni moderni scrittori
italiani (1778-1781), debidos al jesuita catalán expulso Francisco Javier
Lampillas.
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Siguiendo esta traducción, Lampillas referiría, citando a

Tiraboschi: “Sea poëta famoso Corneille, replica Tiraboschi, mas no por eso será
buen juez de poesía, antes de esta opinion de Corneille en órden á Lucano se
vale Mr. Huet para probar que son mas raros los buenos jueces de poesía que los
poëtas perfectos” (Lampillas t. 1, 223). La frase en cuestión hace hincapié en la
diferencia entre las respectivas condiciones de poeta y la de crítico, tema que
hemos visto desarrollar en esta lección del Plan elementál.
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Génova: F. Repetto, 1778-1781. 6 t.
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En el Saggio storico-apologetico della letteratura spagnuola —obra asociada
con la reacción hacia la crítica de la cultura española— se presenta la polémica
entre Lampillas y el también jesuita el italiano Girolamo Tiraboschi. Pero el
ejemplo presentado resulta más interesante a la luz de las circunstancias de los
implicados en la polémica: los mencionados jesuitas Tiraboschi y Lampillas —
“ofensor”, desde la perspectiva española, y contradictor, respectivamente— y la
traductora Amar y Borbón. Girolamo Tiraboschi (1731-1794) fue bibliotecario,
colaborador del Nuovo giornale dei letterati d’Italia (1773-1790) y uno de los
pioneros de la historia de la literatura en lengua italiana. La Storia della
letteratura italiana (1772-1781, 1787-1793), en 16 volúmenes, se considera
como su obra maestra. Es precisamente en esa obra donde Tiraboschi
responsabiliza a los autores españoles de la supuesta corrupción del gusto
poético en el siglo XVII.
Sobre Francisco Javier Lampillas (1731-1810), por su parte, llamamos la
atención por la forma en que —en su Saggio storico-apologetico della
letteratura spagnuola— confronta los planteamientos de Tiraboschi y conforma
una apología de la cultura española. Además, dicho tratado permite señalar
que la polémica entre italianos y españoles no se habría limitado al terreno del
buen gusto en Europa. En un evocador enfoque del, por entonces,
relativamente próximo centenario de la Conquista, amplió sus controversias a
las “negras calumnias contra la nacion Española” (Lampillas 208). Lampillas
aviva así la polémica con ingredientes transatlánticos, extendiéndola al ámbito
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de las colonias americanas. Su principal argumento es que España —por
encima de Italia— viene ejercitando desde el siglo XVI “…el total magisterio de
un nuevo mundo” (209):
Y si no comparese la magnificencia, política, y artes que se advierte
en México, Lima, Chile, Santa Fé, Buenos-Ayres, Quito, Manila, &c.
con las otras Ciudades de dominios extraños. En qué partes están
en mejor pie las Universidades? Y en dónde hay Bibliotecas de
escritores Americanos, sino en as Povincias sujetas á España tan
fecundas de ingenios sobresalientes. Hasta las Musas parece que
han cruzado el Océano, convirtiendo aquellas selvas, antes
bárbaras, en una región favorecida de Apolo, y capaz de competir el
Parnaso Europeo. (t. 3, 168)
El Saggio storico-apologetico della letteratura spagnuola traza un mapa de
las principales capitales coloniales del Imperio español —incluida la propia
Santafé de Bogotá— en razón de su belleza, orden y buen gobierno, y no, como
era usual, en función de las riquezas materiales que aportaban en su condición
de colonias. Como parte de ese trazado, Lampillas destaca el desarrollo de las
universidades y la fecundidad de sus ingenios, afirmación que no resulta muy
distinta, en concordancia con su último punto, con el propósito crítico e
historiográfico expuesto por Rodríguez de la Victoria en su “Satisfacción a un
juicio poco exacto”. Esta coincidencia entre la visión de un intelectual
metropolitano y otro colonial, pone de relieve la visibilidad que empiezan a
tener los autores americanos en la República (europea) de las Letras. Para
Lampillas, la creatividad de los americanos bien puede competir con el estado
de las letras en Europa, pero esos logros no resultan posibles a sus ojos sino
como consecuencia directa de la colonización española. Se hace de este modo
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evidente que el Saggio storico-apologetico della letteratura spagnuola no se
propone una valoración intrínseca de las literaturas coloniales; más bien se
vale intencionadamente de sus frutos como moneda de cambio en las guerras
culturales entre potencias europeas.
A manera de caracterización de la polémica encabezada por Lampillas y
Tiraboschi podríamos concluir, primero, que la misma puede interpretarse
como resultado de la fragmentación del pensamiento jesuita que resultó de la
disolución de la orden en 1773. Esta fragmentación facilitó la aparición de una
perspectiva histórico-nacional que hace posible el enfrentamiento entre un
jesuita italiano y uno español. Como resultado también de esa expulsiónsupresión, debemos mencionar como segundo punto la conformación en Italia
de un conglomerado de pensadores de lo que podemos denominar, un poco
anacrónicamente, como un primer núcleo internacional del “hispanismo”.
Con respecto a Josefa Amar y Borbón (1753-1805) debe ser recordado que su
actividad como mujer ilustrada consistió fundamentalmente en la traducción
de obras extranjeras, mayormente de carácter científico. En reconocimiento a
su traducción de Lampillas —considerada como su primer trabajo de
importancia— fue nombrada como socia de mérito de la Real Sociedad
Económica Aragonesa de Amigos del País. Sin embargo, existe un evento
biográfico familiar que permite desplazar la figura de Amar y Borbón a un
terreno central para esta disertación. Se trata, notoriamente, de la
permanencia de su hermano Antonio José Amar y Borbón (1742-1819) en la
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Nueva Granada, con el carácter de capitán general, presidente de la Audiencia
y —fatídicamente para el Imperio español— como su último virrey entre 1802 y
1810. Quizás resulte casual que el Plan elementál, como hemos documentado
antes, haya sido escrito en una fecha no determinada durante este último
periodo de gobierno de un virrey español en la Nueva Granada.
La familiaridad de Rodríguez de la Victoria con la traducción de la obra de
Lampillas por Amar y Borbón resulta, sin embargo, menos casual. La ausencia
de citas a autoridades —gesto estilístico asumido por su autor—, como rasgo
característico en la escritura de un tratado elemental de propósito didáctico,
silencia mayormente las fuentes de su Plan elementál. Pero lo que el texto calla
puede revelarse indirectamente por el escrutinio de una biblioteca privada. Nos
referimos a la existencia en la biblioteca personal de Rodríguez de la Victoria
de un ejemplar del Ensayo historico-apologético de la literatura española.
Podemos tomar dicha constatación, posiblemente, no sólo como ratificación de
la autoría de Lampillas sobre la frase “buen juez en poesía” sino, de igual modo,
de la insistente conexión de Rodríguez de la Victoria con el pensamiento
dieciochesco español sobre el buen gusto.
Cultura manuscrita, autoridad escritural y la producción de
“no autores”
El libro inédito Plan elementál, a diferencia de otros materiales escritos
producidos en las Américas durante el periodo colonial, —que tenían
mayormente como público privilegiado a funcionarios coloniales— fue
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concebido, y al parecer directamente empleado, para los procesos educativos
producidos por Rodríguez de la Victoria, que tenían básicamente como
destinatarios a un grupo de estudiantes criollos neogranadinos. Dicho esto,
debemos aproximarnos a la posibilidad de una lectura del Plan elementál a
partir de la condición de Rodríguez de la Victoria como autor mayormente
excluido de la imprenta. En el “Proemio” de esa obra —al igual que en otros
textos similares del subgénero del prólogo— Rodríguez de la Victoria establece
pautas para la recepción de su tratado. Dentro de esas pautas debe destacarse
su queja contra un sistema de coerción sobre la expresión autoral que estaría
limitando las posibilidades de su escritura: “… porque esta servil veneración,
este culto casi religioso con que se nos ha obligado a seguir a cierto número de
autores, ha esclavizado de tal suerte el entendimiento, que casi ya se le han
quitado todas las ilustres facultades de que lo dotó la naturaleza” (83, recto).
La interpretación de esta afirmación resulta inicialmente compleja de abordar.
¿Quiénes son esos autores en torno a los cuales se habría establecido un culto
que esclavizaría el entendimiento de otros autores como Rodríguez de la
Victoria?, ¿cuál sería la procedencia geográfica, lingüística y/o nacional de esos
autores de culto?, ¿quiénes y de qué forma estarían produciendo la imposición
de estos autores sobre los otros obligados, al punto de afectar el ejercicio de su
racionalidad?
Consideramos imprescindible abordar qué se entiende por un “autor”
durante el período en estudio. La definición de autor varía de forma notable
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entre la primera mitad del siglo XVIII y la primera década del siguiente.
Queremos enfocarnos, sin embargo, en una de las acepciones del Diccionario de
Autoridades (1726): “el que escribe libros, y compóne y saca à luz otras obras
literárias” (RAE 490). Es decir que, según esta acepción, sólo detentaría la
condición de autor aquel sujeto que simultáneamente cumplimentara las
funciones de escribir, componer e imprimir obras literarias.297 Sobre la base de
similar análisis —solo que en diccionarios de la lengua francesa de finales del
siglo XVII— Chartier reafirma nuestro planteamiento al afirmar que las
definiciones que estudia “…parecen confirmar la asociación que anuda al autor
y la publicación impresa” (“Figuras del autor” 52). Es decir, el estado de autor
implicaría la condición impresa de las obras, mientras que la función del
escritor se limita a su escritura (53). Chartier insiste en que: “Para ‘erigirse en
autor’ no basta con escribir. Hace falta algo más: hacer circular las obras entre
el público por medio de lo impreso”.
Las evidencias presentadas establecen la existencia de un sistema sobre
cómo acceder a la condición de autor en la cultura impresa europea de los siglos
del XVI al XVIII. Pero debemos cuestionar la validez de estas normas como
rejilla de acceso de los escritores americanos a la jerarquía de autores. Resulta
lúcido afirmar que los límites estructurales de la imprenta no sugieren emplear
la noción de lo impreso como categoría para la acreditación de la condición de
A lo largo del siglo XVIII la definición de autor tiende a contraerse y, para la siguiente
edición del Diccionario de Autoridades (1770), autor viene a ser “el que compone alguna obra
literaria” (397). Atribuimos esa reducción semántica al progresivo desempeño de los cajistas
como responsables de la composición de una obra para ser impresa. Y al impresor, como aquel
que se encarga de la respectiva impresión.
297
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autor en las Américas. Como hemos dicho, los escritores americanos se vieron
compulsados a acceder mayormente a la “autoridad” por medio de la circulación
de manuscritos. Sin embargo, los límites orgánicos analizados no fueron óbice
para que los centros metropolitanos de legitimación del conocimiento
desacreditaran

la

producción

manuscrita

de

los

autores

americanos,

reduciéndolos a la condición de “no autores”, y de ese modo inhabilitándolos
como interlocutores en el discurso de la modernidad colonial.
Nuestro interés en la Parte III y última de esta disertación ha sido el
estudio de manuscritos en los que se discuten temas candentes de la crítica e
historia literarias del siglo XVIII. Desde el punto de vista metodológico, esta
parte presenta también una propuesta interdisciplinaria para el estudio de la
circulación de manuscritos en el siglo XVIII en las Américas que apela a
registros de proveniencia, observación de copias múltiples y análisis de marcas
de lectura. Como hemos expuesto, a través de la circulación de los manuscritos
estudiados, escritores/autores americanos se propusieron llenar el vacío
estructural de la imprenta en las Américas. Este vacío los colocaba en franca
desventaja epistemológica en relación con sus cófrades europeos.
El análisis de confrontaciones teórico-críticas contenidas en dicho corpus
manuscrito confirma la existencia en las Américas, en las últimas décadas del
siglo XVIII y dos primeras del XIX, de un ingente movimiento ilustrado que
deslinda manifiestamente posiciones ante la Ilustración hegemónica. De este
modo, la investigación se abre a la constatación de que las restricciones de la
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tecnología impresa condujeron a los escritores americanos a hacer de la
circulación de manuscritos una estrategia principal de participación en las
discusiones del discurso moderno desde una condición colonial.
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Conclusiones. Crítica ilustrada y epistemologías exteriores: defensa de
la paridad mental del (autor) americano
El ejercicio arqueológico que movilizamos en esta disertación nos confronta
con un cuerpo de textos crítico-historiográficos, cuya lectura ha quedado
mayormente por fuera de la historia literaria latinoamericana del siglo XX y
XXI. La disección crítica de esos textos coloniales, empero, nos alcanza de una
forma extremadamente sobrecogedora, en el más estricto sentido freudiano.
Dicho pasmo proviene de la exhumación de la sustancia de esos textos de
crítica e historia literaria, que se revela como la furibunda enunciación de una
epistemología de la defensa de la jerarquía humana de los americanos. Con
esta afirmación queremos poner de relieve que en las últimas décadas del siglo
XVIII y principios del XIX, el pensamiento americano —lejos de circunscribirse
solamente a querellas intrínsecas a la estética y la cultura— estaba abocado a
una guerra primordial, una guerra en la que entran en juego cuestiones de
índole antropológica como el nivel de inteligencia de los americanos, su
condición moral y la validez de la producción intelectual de la América colonial.
Categorías étnico-raciales provenientes de la Historia natural europea
constituían el basamento teórico de estos enfrentamientos. La ciencia europea
del siglo XVIII revelaba así su complicidad en el rediseño de la colonización de
las Américas, actuando como mecanismo de control de acceso para los
americanos a la modernidad y la Ilustración.
La problemática de la modernidad global en el XVIII, se presentaba así,
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como objeto de complejas y críticas representaciones por autores mestizos y
sectores de la prensa periódica en las Américas. Como hemos expuesto en la
Parte I de esta disertación, este análisis nos permitió evidenciar cómo se
produjo la circulación de distintas versiones de la retórica de la modernidad en
un medio de comunicación de amplia circulación como el Papel Periódico de
Santafé de Bogotá, dirigido por el mestizo Manuel del Socorro Rodríguez de la
Victoria. El estudio de la recepción en la Nueva Granada de Caractères des
Auteurs Anciens et Modernes (1704) del Abate de La Bizardière, constituye un
primer síntoma de los debates sobre la filosofía moderna en la América hispana
de la última década del siglo XVIII. Una atenta revisión de la Querella pone en
evidencia que ese síntoma apunta al origen de una disputa basada en la
territorialización de la cultura greco-romana como estrategia de europeización
de “Europa”, más que en una confrontación temporal entre pasado y presente.
El vínculo entre modernidad y cristianismo, presente en autores como el
español Ignacio de Luzán, muestra, a su vez, la complicidad de ambas
ideologías en la colonización de las Américas.
Pero la “Disertación sobre la idea del derecho público universal”, cuya
autoría —antes anónima— hemos restablecido a Francisco Javier de Uriortúa,
resulta el texto más productivo de esa línea de estudio. Dicha productividad
estriba en su capacidad para revelar, contradictoriamente, el carácter
eurocéntrico de lo universal. Esa paradoja se revela en la exclusión, marcación
y subordinación de localizaciones no-europeas, falsamente representadas, a la
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vez que insertas dentro de una llamada “universalidad” eurocéntrica. El
término filosófico sous rature —bajo borrado en español—, usado por primera
vez por Martin Heidegger y retomado ampliamente por Jacques Derrida y
Gayatri Chakravorty Spivak, resulta pertinente para explicar esa falsa
representación que encubre lo universal. Para Derrida sous rature denota la
ausencia de una presencia, o la falta de origen como condición del pensamiento
y la experiencia. Sous rature se refiere así a una palabra o concepto que a pesar
de ser inadecuada, continúa siendo necesaria. Continuamos usando el término
“universal”, en ese mismo sentido, conscientes de su limitación pero
necesitados de otro más equilibrado y menos eurocéntrico que represente la
totalidad de los pueblos no-europeos.
Las versiones de la modernidad representadas por La Bizardière, Luzán y
Uriortúa —a través de la recepción del Papel Periódico y de la agencia
ilustrada de Rodríguez de la Victoria— delinean tres momentos de esa historia
intelectual

europea,

dos

de

ellos

intra-europeos

y

uno

plenamente

expansionista, objeto de una arqueología de su recepción en las Américas: 1)
1705: contraposición entre la antigüedad greco-romana y los autores modernos
euro-occidentales; 2) 1737: consolidación de una retórica de los autores
modernos como autores cristianos y 3) 1787, 1792: proclamación de lo universal
como privilegio europeo.
El surgimiento de la crítica ilustrada y la historia literaria, como lo
evidencia la investigación adelantada, se produce como reacción de oposición a

418

representaciones negativas de América y de los americanos, largamente
articuladas desde la Historia natural europea, que circulan a lo largo del siglo.
Los papeles periódicos, por su parte, juegan un muy importante papel como
soporte material de esas manifestaciones de las ideologías americanistas. La
prensa periódica americana actuó como contenedor novedoso de un conjunto de
ficciones críticas, historiográficas y etno-raciales, opuestas a la retórica de la
modernidad europea.
Aunque la Ilustración criolla continuó utilizando el vocabulario de la
modernidad ilustrada y haciéndose portavoz de los principios de tal
movimiento ideológico, puso ese metadiscurso, en cambio, en función de la
creación y divulgación de un pensamiento americano inédito, con objetivos
distintos al del proyecto colonizador. En otras palabras, la prensa periódica se
alió a los pensadores criollos para generar una crítica y una historia literaria
opuestas al discurso discriminador de la historia natural. Cabría destacar la
concurrencia de varios factores facilitadores de esa unión, entre ellos, la
existencia de un enemigo común, es decir, la necesidad de responder, tanto
desde los aparatos de propaganda del Imperio como desde la intelectualidad
criolla, a las representaciones negativas de España/los españoles/Imperio, y de
América/los americano/Colonia.
Otro importante aspecto significativo —tanto en relación con el Papel
Periódico de Santafé de Bogotá como con Primicias de la Cultura de Quito—es
que los artífices de la introducción de la crítica ilustrada y de la historia
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literaria en esos periódicos no son representantes “auténticos” de las clases
criollas. Se trata de mestizos que asumen por encargo la producción de ese
pensamiento criollo. La aparente o temporal centralidad de estos mestizos en el
campo cultural americano contrasta con la constante emergencia de momentos
de marginalidad, que son consecuencia de la activación de rejillas de protección
de la blancura por miembros de los grupos criollos y que denotan la
incorporación incompleta de estos sujetos criollos a las estructuras sociales y
culturales coloniales. Las implicaciones epistemológicas e historiográficas de
estos hechos incluyen, según los casos estudiados, que la crítica y la historia
literaria de los criollos es escrita por mestizos, lo cual la hace en sí misma una
crítica y una historia mestizas.
Sin embargo, la colocación del talento mestizo en función de la construcción
del pensamiento criollo, retardó la eclosión del potencial discurso mestizo de la
crítica y la historia literaria americanas. La prensa periódica asumió, de este
modo, el papel de mecanismo de divulgación y perpetuación de un discurso de
la diferencia, el cual se “contagió” a manifestaciones como la crítica y la historia
literaria. Sólo de esta manera algunos intelectuales mestizos pudieron superar
sus desventajas sociales y culturales para lograr posicionarse en el campo
cultural colonial. Una apología crítica como la “Satisfacción á un juicio poco
exacto…” (1792), de Rodríguez de la Victoria y la colección tempranamente
abortada de Primicias de la Cultura de Quito (1791-1792), de Espejo,
evidencian un brillante aporte a la formación del pensamiento crítico
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americano como respuesta al discurso excluyente de la Historia natural y de la
modernidad ilustrada. Estos textos forman parte del estudio de casos que
hemos

adelantado

sobre

textos

específicos,

cuyas

caracterizaciones

y

propuestas, aun cuando revelan tendencias sobre el desarrollo de la crítica e
historia literarias en las Américas en el siglo XVIII, no ofrecen necesariamente
conclusiones extensivas a otros posibles textos.
Leer la labor crítica de Rodríguez de la Victoria en la “Apología de los
ingenios neogranadinos” expone la manera en que este crítico e historiador
fundacional de la literatura despliega las diferencias materiales y estructurales
de la Nueva Granada y sus condiciones subordinadas a la metrópoli,
restableciendo simultáneamente a los autores neogranadinos su condición de
productores de conocimiento ilustrado. En esto radica su compromiso con la
decolonialización de la crítica y la historia literaria en las Américas. La
sistematicidad y a la vez la libertad con la que despliega el método
historiográfico —siguiendo principios de la retórica y la poética de su tiempo—,
para elaborar un nuevo canon literario, constituyen sus mayores logros. No es
exagerado llamarlo entonces el fundador de la crítica y de la historia de la
literatura como disciplinas en la Nueva Granada.
Rodríguez de la Victoria participa de la consolidación de un campo literario
americano —con Sor Juana Inés de la Cruz como centro—, mediante el
desplazamiento simbólico de las fronteras coloniales. Este desplazamiento
implica varias operaciones críticas en torno a la obra y la significación de Sor
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Juana que incluyen: 1.) enunciación de una crítica favorable a su obra, su
erección como referente ineludible de la literatura cortesana criolla del siglo
XVII, 2.) restablecimiento de su pertenencia a un campo literario americano en
proceso de conformación y, lo más importante, 3.) su localización como centro
poético y simbólico del canon literario americano. Dichas operaciones verifican
un proceso de acumulación cultural que posibilita el despliegue de estrategias
histórico-críticas en las Américas al final del siglo XVIII.
Rodríguez de la Victoria emplea de forma crítica los saberes europeos de su
tiempo para construir un discurso americano defensor de la diferencia
epistémica. De este modo, se erige como propulsor de un pensamiento
americano por fuera de los límites de la naturaleza, es decir, de la percepción
de barbarie en la que había sido confinado. La “Apología” resulta un texto
moderno que lidia con la colonialidad del saber evidente en “El Espectador
ingenuo” y en la obra de Caraccioli. “El Espectador ingenuo” y Rodríguez de la
Victoria escenifican, de este modo, dos formas enfrentadas del discurso de la
Ilustración: la Ilustración europea de corte imperialista y la Ilustración colonial
americana.
En Primicias de la Cultura de Quito, por su parte, Eugenio Espejo
demuestra un compromiso sistemático con la vinculación de la historia de la
literatura a la transformación de la educación en la Audiencia de Quito. Ese
compromiso se evidencia en un esfuerzo por realizar un diagnóstico de la vida
literaria de Quito, por encontrar las causas a las que se atribuirían la detención
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en un estadio primario de esa vida literaria y en su insistencia por proponer el
mejoramiento de la educación primaria como solución más eficaz para el
despegue de la Ilustración. La labor historiográfica de Espejo evidencia la
permeabilidad de las fronteras disciplinares de la Historia natural y la historia
literaria. Su manera de abordar el lenguaje y el proceso de análisis propio de
sus textos historiográficos demuestra la prevalencia en ellos del discurso de la
Historia natural. Debido a la transferencia de conceptos, perspectivas de
análisis, metáforas y analogías, hace equivalentes determinados fenómenos y
características naturales a los procesos sociales y culturales que estudia. El
análisis realizado en torno a los señalamientos de Espejo sobre la geopolítica de
la Ilustración y sus planes para la integración de la Ilustración quiteña a la
europea, nos llevan a insistir en el cuestionamiento del carácter universalista
de la Ilustración. En la geopolítica impuesta por este movimiento estaban muy
claramente delimitados un centro en Europa y unos espacios periféricos en
otras partes del mundo, además de una clara dirección del flujo de
conocimientos desde el centro hacia las periferias. Los ilustrados americanos y
el conocimiento por ellos producido, como parte estructural de esta geopolítica,
adquirían una condición subordinada.
Los textos de Rodríguez de la Victoria y de Espejo insertos en la prensa
periódica, aquí estudiados, se sitúan en posiciones disímiles en relación con el
discurso de la naturaleza asociado a la modernidad ilustrada colonial. La
“Apología de los ingenios neogranadinos” se coloca así en una postura “contra-
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natura” al oponerse a las representaciones negativas de América y de los
americanos. Lo hace por medio de la formulación de un corpus literario que
reivindica y realza la inteligencia y talento de los intelectuales criollos
americanos, no sus riquezas naturales. Por su parte, Primicias de la Cultura de
Quito evidencia una negociación entre el lenguaje de la Historia natural y el de
la historia literaria, aunque no resulta en la constitución de un corpus civil, en
términos baconianos, deteniéndose en una actitud admonitoria, que enfatiza
políticas ilustradas sobre la lectura y la escritura en la Audiencia de Quito.
Sin embargo, las publicaciones que aparecieron en la prensa periódica en
las Américas son sólo el ápice de un inédito iceberg, que marca una prominente
producción escrita que circuló únicamente en manuscrito. La restitución de
esos libros manuscritos a las discusiones intelectuales de su época permite
repensar una fisonomía distinta de la Ilustración e insistir en la perversa
conscripción de la América colonial por fuera del discurso de la modernidad. Al
analizar las relaciones entre los textos americanos analizados y sus homólogos
europeos, la Parte III de esta disertación no sólo indica relaciones puramente
textuales, o de tipo intertextual, al interior de un corpus literario
transatlántico o simplemente moderno colonial. Se nos hizo igualmente
evidente la necesidad de estudiar los campos de poder en los que esas
relaciones se producen así como las consecuencias que acarrean al estatus
textual de estas obras. La importancia de la circulación de manuscritos para la
consolidación de formas alternativas de autoría de los escritores americanos
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resulta por tanto un objeto simbólico visible en los textos estudiados en esa
parte. La coincidencia en el empleo del dispositivo narrativo conocido como
manuscrito hallado configura en este sentido una clave formal reveladora para
la lectura en paralelo de Fray Gerundio (1758), de Francisco de Isla y El Nuevo
Luciano de Quito (1779), de Espejo. Los “Apuntamientos sobre los vicios del
estilo” —manuscrito legado a fray Gerundio por un Padre predicador muerto—;
y los fragmentos de la traducción de Les entretiens d'Ariste et d'Eugène de
Bouhours —encontrados en las calles de Quito por Murillo— cumplen
funciones disímiles de las principalmente atribuidas al tópico del manuscrito
hallado. Ambos manuscritos se incorporan con suma oportunidad narrativa:
para la escritura del primer sermón de fray Gerundio y para servir de base
teórica a la discusión sobre el buen gusto en El Nuevo Luciano. Constituyen
nódulos teórico-retóricos que invaden desde fuera la problematicidad crítica
que circula al interior de Fray Gerundio y El Nuevo Luciano pero que —al no
ser del todo efectivos en ese micro-contexto— son rechazados, expulsados a un
espacio extra-textual, lo que lleva en algunos casos a su destrucción.
Sin embargo, la solución de una desestabilizadora aparición “intertextual”
del manuscrito difiere ampliamente entre los dos textos. En el primer caso, el
manuscrito es destruido por fray Gerundio ante la imposibilidad de romper con
el legado corrosivo de su mala educación; en El Nuevo Luciano, en cambio, se
presenta una colección de cajas interconectadas que incluyen: una traducción
de un autor desconocido —de un libro de un escritor muy reconocido—, inserta
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dentro de un libro manuscrito que circula bajo un seudónimo, el cual a su vez
esconde el nombre real del autor de El Nuevo Luciano. Estos rejuegos textuales
constituyen un acertijo con el que Espejo desafía a la comunidad letrada
quiteña: se esconde para expresarse libremente, a la vez que intenta ser
reconocido como autor ilustrado. La inserción del manuscrito hallado en el
manuscrito de Espejo introduce igualmente una serie de reflejos que confunden
sobre la verdadera condición del texto del quiteño, cuestionando cuál es el
verdadero manuscrito y erosionando a la vez la condición de lo impreso, dando
mayor relevancia epistemológica al manuscrito de El Nuevo Luciano. Los
manuscritos hallados, como estrategia para diversificar las formas autorales,
coinciden en esa función con los seudónimos/disfraces asumidos por Isla y
Espejo como índice de los riesgos legales del ejercicio de la crítica ilustrada en
toda la extensión del Imperio español durante la segunda mitad del siglo XVIII.
En la metrópoli, las críticas articuladas por Isla se enfrentaron con la Iglesia y
en especial con la Inquisición; en la colonia, Espejo se mantiene dentro del
ámbito de colaboración entre ilustrados y autoridades. Sin embargo, revela las
fisuras entre españoles y criollos, que se simbolizados en rasgos de distinción
cultural, en especial alimenticia: el jamón y la papa.
El disfraz crítico, por otro lado, asume paralelamente una forma textual en
Fray Gerundio y El Nuevo Luciano de Quito. Ambos disimulan —esconden de
algún modo dentro de sí— un discurso crítico ilustrado y, en particular,
variantes del ejercicio de la crítica literaria. Este proceso de ocultamiento se
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produce principalmente a través del borroneo de géneros literarios. En la
indefinición característica de los géneros literarios arquetípicos propios del
siglo XVIII, este ocultamiento crítico se presenta como más desestabilizador
aún. La presencia erosiva de la crítica literaria resulta evidente al interior de
estos textos, pero esta ha sido encapsulada, carece de autonomía textual, lo
cual la disimula a la vista, aunque no por eso le resta su carácter cuestionador
de la institucionalidad. El carácter moderno de parte de esa producción se
genera en un debate por restablecer la igualdad de las facultades mentales de
los americanos y por negociar la pertenencia al movimiento ilustrado desde los
límites de la condición colonial.
En ese mismo sentido, la confrontación sostenida por Rodríguez de la
Victoria en su manuscrito del Plan elementál contra los estetas europeos del
buen gusto evidencia una problemática que desborda el campo de lo estético
para pronunciarse contra el carácter universal de dicha teoría. El álgido debate
acerca de la improcedencia de una concepción europeizante de lo universal
forma parte muy importante de las discusiones en torno a la producción y
circulación del conocimiento en las Américas de la Ilustración. Dicha
problemática exige discusiones que rebasen un tradicional abordaje estético y
que se reposicionen en el contexto de las guerras materiales y simbólicas que
tienen lugar en las últimas décadas del siglo XVIII sobre lo qué significa ser
humano. Semejantes discusiones desplazarían la cuestión hacia el estudio de
las exterioridades epistemológicas que llevaron a la desconexión de textos y
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multidireccional de la Ilustración. En esa misma dirección, Rodríguez de la
Victoria no cita ni comenta a los autores europeos que imputa, pero sí a sus
lectores que los analice con atención, con lo cual acusa la ausencia en Muratori
y Crousáz de una definición estable sobre el buen gusto. La ubicación de estos
dos reconocidos autores europeos en una nota al pie de página, nominalmente
por fuera de su texto, remite a la decisión de escribir un plan original por fuera
del sistema de autoridades, todavía en funcionamiento a pesar de los cambios
en la escritura académica promovidos por la Ilustración. Es de ponderar este
gesto escritural por el que un mestizo americano autodidacta, desde la
marginalidad de un manuscrito todavía hoy inédito, ejercita un orden
epistemológico que invalida ciertos saberes europeos, reduciéndolos a un
espacio inversamente subordinado.
La más conocida y perversa consecuencia de esta situación es la simulación
de una política del conocimiento impuesta por los poderes imperiales sobre los
territorios coloniales. Esta política colonial se caracterizó por una falsa
invitación a los no-europeos a participar de los privilegios de la civilización e
Ilustración europea; a la vez que restringía, prohibía y perseguía su acceso a
medios que, como la imprenta, habrían conducido a su más efectiva conexión
global.

En

semejante

maquiavélica

dicotomía

se

erige

una

de

las

contradicciones insalvables del régimen colonial durante la introducción de la
Ilustración en las Américas. De ese modo, aunque los conocimientos ilustrados
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generados en América podían encontrarse al mismo nivel que los desarrollados
simultáneamente en Europa, su producción y circulación se mantenían
ancladas a formas de la cultura manuscrita características de la cultura
medieval como consecuencia de las propias restricciones forzadas de la
condición colonial. Lo anterior no resultó óbice, sin embargo, para que, a pesar
de las desventajas materiales propias de una cultura primordialmente
manuscrita y que intenta competir con el poder técnico de la imprenta, la
Ilustración americana recurrió a mecanismos alternativos de comunicación
escrita como los que hemos analizado.
Eugenio Espejo y Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria representan
la oposición sistemática a esa máquina perversa, expresión sofisticada de la
colonialidad del saber. Dichos autores mestizos —posicionados en la Nueva
Granada y la Audiencia de Quito— se apropiaron de mecanismos de la crítica
ilustrada europea para emprender, por medio de la prensa periódica —y a
través de la exposición crítica e historiográfica de la producción intelectual de
los más notables pero ignorados autores— una airada defensa de la paridad
mental de los americanos. En el terreno menos explorado de la circulación de
manuscritos, por su parte, han quedado en evidencia las fatales desventajas
que acarrea para estos autores la detención para sus obras de la condición de
manuscrito no impreso en una época contradictoriamente notable por los
adelantos de la imprenta en Europa. La (re)conexión de estas epistemologías,
expulsadas al exterior de la Ilustración global por el sistema colonial, se
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propone como campo urgente de los estudios sobre el siglo XVIII americano. La
consecución de estos estudios pendientes constituye una necesaria ruta en la
comprensión de la posición “contra-natura” de los ilustrados americanos como
estrategia colonial de inserción en la modernidad desde las Américas.
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